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LIBRO  VIGESIMOOCTAVO. 

CAPITULO  PRIMERO. 

jQUE  LA  CIUDAD  DE  ÑAPOLES  SE 
RINDIÓ  AL  GRAN  CAPITAN . 


Ül3espues  que  los  Españoles  ganáron  la  batalla 
de  la  Cirinola,  casi  todo  lo  demas  de  aquel  reyno 
se  les  allanó  con  facilidad.  El  Gran  Capitán  no  se 
descuidaba  con  la  victoria  como  el  que  sabia  muy 
bien  que  la  grande  prosperidad  hace  á los  hombres 
afloxar  , por  donde  suele  ser  víspera  de  algún  desas- 
tre; y que  es  menester  ayudarse  quando  sopla  el  vien- 
to favorable  , sin  perdonar  á diligencia  ni  á trabajo 
hasta  tanto  que  la  empresa  comenzada  se  lleve  al  ca- 
bo , tanto  mas  que  un  dia  después  que  ganó  aquella 
victoria  , le  llegáron  cartas  de  la  batalla  que  los  su- 
yos venciéron  junto  á Semenara  , y de  la  prisión  deí 
Señor  de  Aubeni.  No  llegáron  estas  nuevas  antes  á 
causa  que  Don  Fernando  de  Andrada  no  se  tenia  por 
sugeto  al  Gran  Capitán  por  haber  sucedido  en  aquel 
cargo  á Luis  Portocarrero  ; de  que  él  se  sintió  tanto 
que  envió  á pedir  licencia  para  volverse  á España. 
El  Rey  Cathólico  mandó  á Don  Fernando  desistiese 
tíe  aquella  pretensión,  y el  Gran  Capitán  le  diese  una 
compañía  de  hombres  de  armas  para  que  ayudase  en 
lo  que  restaba. 

Con  la  nueva  destas  dos  victorias  , y con  enviar 
diversos  Barones  á sus  tierras  para  que  allanasen  lo 
que  restaba  alzado,  muy  en  breve  se  reduxéron  la  Ca- 
pitinata  y Basilicata  casi  todas , y aun  en  el  Princi- 
pado muchos  Barones  y pueblos  se  declararon  por  Es- 
paña. De  los  que  escaparon  de  la  batalla  , la  mayor 
parte  se  retiró  la  vuelta  de  Campaña  con  intento  de 
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fortificarse  en  Gaeta  , ciudad  de  sitio  inexpugnable, 
ca  todo  lo  demas  lo  daban  por  perdido.  Siguiólos  Pe- 
dro de  Paz  con  algún  número  de  caballos.  Con  oca- 
sión de  su  ida  por  aquella  comarca  Capua  alzó  ban- 
deras por  Espafía  , y aun  gente  de  aquella  ciudad  ayu- 
dó á seguir  los  Franceses  , de  los  quales  ántes  que  en- 
trasen en  Gaeta  , mataron  y prendiéron  hasta  cincuen- 
ta hombres  de  armas  que  alcanzáron.  El  Marques  de 
Lochito  luego  que  llegó  á su  casa  , aunque  maltrata- 
do de  la  pelea  , con  su  muger  y la  hacienda  que  pu- 
do recoger,  se  partió  la  via  de  Roma  para  el  Carde- 
nal de  Sena  su  tio  hermano  de  su  madre  : otros  se 
reduxéron  á otras  partes  , en  especial  Monsieur  de 
Alegre  y el  Príncipe  de  Salerno  se  recogieron  á Mel- 
£ , de  donde  el  día  siguiente  se  partiéron  la  via  de 
Nápoles.  El  Conde  de  Móntela  al  pasar  estos  Señores 
por  su  estado  les  mató  y prendió  mas  de  docientos 
caballos  de  quinientos  que  llevaban. 

Luis  de  Arsi  se  fortificó  en  Venosa  confiado  en  el 
castillo  que  tenia  muy  bueno.  Acudió  luego  el  Gran 
Capitán  con  su  campo  : hizo  sus  estancias  en  la  Leo- 
nesa que  está  cerca  de  aquellos  dos  pueblos  , Melfi  y 
Venosa.  Allí  se  moviéron  tratos  con  el  Príncipe  de 
Melfi  para  que  se  rindiese  , como  lo  hizo  á condición 
que  le  dexasen  residir  en  otra  villa  de  su  estado  : has- 
ta entender  si  el  Rey  Cathólico  le  recebia  en  su  ser- 
vicio con  las  condiciones  que  tenian  tratadas  , ma- 
guer que  de  su  ingenio  se  pudo  presumir  tenia  tam- 
bién puestos  los  ojos  en  lo  que  pararía  el  partido  de 
de  Francia. 

Fabricio  Colona  y los  Condes  del  Pópulo  y Mon- 
torio  fueron  enviados  al  Abruzo  para  dar  calor  á los 
que  en  aquella  provincia  se  declaraban  por  España,  y 
para  allanar  lo  restante  : al  Almirante  Vilamarin  se 
envió  orden  que  con  sus  galeras  y los  demas  baxeles 
que  pudiese  juntar,  partiese  con  toda  presteza  la  vuel- 
ta de  Nápoles  para  do  el  Gran  Capitán  se  pensaba  en- 
caminar , y con  este  intento  fué  con  su  gente  á Bene- 
vento,  y de  allí  pasó  á Gaudelo.  Desde  este  pueblo  es- 
cribió una  carta  muy  comedida  á la  ciudad  de  Ñapo- 
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íes,  en  que  ofrecía  á aquellos  ciudadanos  todo  buen 
tratamiento  y cortesía  , y les  rogaba  no  diesen  lugar 
para  que  su  gente  entrase  en  su  territorio  de  guerra 
y hiciese  algunos  daños.  Salieron  á tratar  con  él  el 
Conde  de  Matera  y los  síndicos  de  aquella  ciudad. 
Hiciéron  sus  capitulaciones  , y con  tanto  ofreciéron 
de  entregarse.  A la  sazón  Monsieur  de  Vanes  hijo  del 
Señor  de  Labrit  avisado  del  destrozo  de  los  France- 
ses pidió  licencia  al  Duque  Valentin  , ca  le  servia  en 
la  guerra  que  continuaba  contra  los  Ursinos  , para 
acudir  al  reyno  de  Nápoles.  Diósela  el  Duque,  y con 
docientos  caballos  y alguna  gente  de  á pie  que  pudo 
recoger  , se  fué  á juntar  con  el  campo  de  los  France- 
ses : los  quales  con  la  gente  que  de  la  Pulla  y Cala- 
bria y del  Abruzo  se  les  allegó  , formáron  cierta  ma- 
nera de  campo  , y se  alojáron  junto  al  Garellano. 

Por  esta  causa  se  pusiéron  á las  espaldas  en  Ca- 
pua  y en  Sessa  de  los  Españoles  hasta  quatrocientos 
de  á caballo.  Al  presente  acordó  el  General  enviar 
toda  la  demas  gente  para  el  mismo  efecto  de  hacer 
rostro  á los  enemigos  y asegurarse  por  aquella  parte, 
y quedarse  solo  con  mil  soldados  que  le  parecía  bas- 
taban para  el  cerco  de  los  castillos  de  Nápoles.  Los 
soldados  Españoles  con  el  deseo  que  tenían  de  verse 
en  Nápoles  , la  noche  ántes  se  desmandáron  á pedir 
la  paga  que  decían  les  prometiera  el  Gran  Capitán 
de  hacélles  en  Nápoles.  Mostrábanse  tan  alterados  que 
por  escusar  mayores  inconvenientes  fué  forzado  el  Ge- 
neral de  llevar  consigo  la  infantería  Española  , y se 
contentó  con  enviar  á Sessa  los  hombres  de  armas  y 
caballos  ligeros  y los  Alemanes  , con  orden  que  le 
aguardasen  allí  que  muy  en  breve  seria  con  ellos  , ca 
no  pensaba  detenerse  en  aquella  ciudad. 

La  entrada  del  Gran  Capitán  en  Nápoles  fué  á 
diez  y seis  de  Mayo  con  tan  grande  aplauso  y trium- 
pho  como  si  entrara  el  mismo  Rey.  Llevaba  delante 
3a  infantería  y las  banderas  de  España.  Los  Barones 
y caballeros  de  la  ciudad  le  saliéron  al  encuentro. 
Todo  el  pueblo , que  es  muy  grande  , derramado  por 
aquellos  campos  con  admiración  miraban  aquel  vale- 
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roso  Capitán,  que  tantas  veces  venció  y domó  sus  ene- 
migos. Acordábanse  de  las  hazañas  pasadas  y proezas 
suyas  en  tiempo  y favor  de  sus  Reyes  Don  Fernando 
y Don  Fadrique,  y comparábanlas  con  las  victorias 
que  de  presente  dexaba  ganadas.  Parecíales  un  hom- 
bre venido  del  Cielo  , y superior  á los  demas.  Llevá- 
ronle por  los  Sejos  , como  se  acostumbraba  llevar  á 
los  Reyes  quando  se  coronaban  , por  las  calles  rica- 
mente entapizadas  , el  suelo  sembrado  y cubierto  de 
flores  y verduras  ; los  perfumes  se  sentían  por  todas 
partes;  todo  daba  muestra  de  contento  y alegría.  Los 
mas  aficionados  á Francia  eran  los  que  en  todo  gé- 
nero de  cortesía  mas  se  señalaban  y mas  alegres  ros- 
tros mostraban  con  intento  de  cubrir  por  aquella  ma- 
nera las  faltas  pacadas. 

La  ciudad  de  Nápoles  , que  dió  nombre  á aquel 
reyno  , es  una  de  las  mas  principales  , ricas  y popu- 
losas de  Italia.  Su  asiento  á la  ribera  del  mar  Medi- 
terráneo , y á la  ladera  de  un  collado  que  poco  á po- 
co se  levanta  entre  Poniente  y Septentrión.  Las  ca- 
lles son  muy  largas  y tiradas  á cordel,  sembradas  de 
edificios  magníficos  á causa  que  todos  los  Señores  de 
aquel  reyno  , que  son  en  gran  número , tienen  por 
costumbre  de  pasar  en  aquella  ciudad  la  mayor  parte 
del  año  , y para  esto  edifican  palacios  muy  costosos 
como  á porfía  y competencia.  Los  mas  nombrados  son 
el  del  Príncipe  de  Salerno  y el  del  Duque  de  Gravi- 
na.  Convídales  á esto  la  templanza  grande  del  ayre,  la 
fertilidad  de  los  campos  , y los  jardines  maravillosos 
y frescos  que  tiene  por  todas  partes  : así  no  hay  ciu- 
dad en  que  vivan  de  ordinario  tantos  Señores  titu- 
lares. 

Está  la  ciudad  dividida  en  cinco  Sejos  , que  son 
como  otras  tantas  casas  de  Ayuntamiento  , en  que  la 
nobleza  y los  Señores  de  cada  quartel  se  juntan  á tra- 
tar de  lo  que  toca  al  bien  de  la  ciudad  , de  su  go- 
bierno y provisión.  Les  templos,  monasterios  y hos- 
pitales muchos  y muy  insignes  , especialmente  el  hos- 
pital de  la  Anunciata  cada  un  año  de  limosnas  que 
se  recogen  } gasta  en  obras  pías  mas  de  cincuenta  mil 
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ducados.  Los  muros  son  muy  fuertes  y bien  torreados, 
con  quatro  castillos  que  tiene  muy  principales : el 
primero  es  Castelnovo , muy  grande  y que  parece  in- 
expugnable , puesto  á la  marina  cerca  del  muelle  gran- 
de que  sirve  de  puerto  : el  segundo  la  puerta  Capua- 
na , que  está  á la  parte  del  Septentrión  , y antigua- 
mente fue  una  fuerza  muy  señalada  } al  presente  está 
dedicada  para  las  audiencias  y tribunales  Reales*  el 
castillo  del  Ovo  en  el  mar  sobre  un  peñol  pequeño, 
pero  inaccesible:  el  de  Santelmo  se  vee  en  Jo  mas  al- 
to de  la  ciudad,  que  la  sojuzga,  y de  años  á esta  par- 
te está  muy  fortificado.  Destas  quatro  fue  zas  las  dos 
se  tenian  á la  sazón  por  los  Franceses,  es  á saber  Cas- 
telnovo, do  tenian  de  guarnición  quinientos  soldados, 
y Castel  del  Ovo. 

Luego  que  el  Gran  Capitán  se  apeó  en  su  posa- 
da, fué  con  Juan  Claver  y otros  caballeros  á recono- 
cer aquellos  castillos  y dar  orden  en  el  cerco  , que 
se  puso  luego  sobre  Castelnovo.  Batíanle  con  gran- 
de ánimo  y minábanle  : los  de  dentro  se  defendían 
muy  bien.  Llegó  Vilamarin  con  su  armada  siete  dias 
después  que  el  Gran  Capitán  entró  en  Ñapóles  : sur- 
gió cerca  de  Nuestra  Señora  de  Pie  de  Gruta.  Esto 
era  en  sazón  que  en  Roma  postrero  de  Mayo  creó 
el  Papa  nueve  Cardenales  , los  cinco  del  reyno  de  Va- 
lencia (1).  Apretáron  los  Españoles  álcs  cercados  por 
tierra  y por  mar  ^ y en  fin  después  de  muchos  com- 
bates se  entró  el  castillo  por  fuerza,  y fué  dado  á sa- 
co á los  doce  de  Junio.  El  primero  al  enfraile  Juan 
Pelaez  de  Berrio  natural  de  Jaén  , y gentilhombre 
del  Gran  Capitán.  Los  que  mucho  se  señaláron  en  el 
combate,  fuéron  los  Capitanes  Pedro  Navarro,  exce- 
lente en  minar  qualquicra  fuerza,  y Ñuño  de  Ocam- 
po , al  qual  en  remuneración  se  dió  la  tenencia  de 
aquel  castillo. 

Entre  los  otros  prisioneros  se  halló  en  aquel  cas- 
tillo Hugo  Roger  Conde  de  Pailas  , que  por  mas  de 
quarenta  años  fué  rebelde  al  Rey  Cathóiico  y al  Rey 

(í)  Oeuphr,  de  Card.  en  la  decim . creación. 
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Don  Juan  su  padre.  Enviáronle  al  castillo  de  Xativa, 
prisión  en  que  feneció  sus  dias.  Venian  algunas  naves 
Francesas  y Ginovesas  de  Gaeta  en  favor  de  los  cerca- 
dos} pero  llogáron  tarde  , dado  que  duró  aquel  cerco 
mas  de  tres  semanas.  Túvose  aviso  que  la  armada 
Francesa  venia  , que  era  de  seis  carracas  y otras  na- 
ves gruesas  , y cinco  galeras  , sin  otros  baxeles  me- 
nores. Vilamarin  por  no  ser  bastante  á resistir  se  re- 
tiró al  puerto  de  Iscla.  Allí  estuvo  cercado  de  la  ar- 
mada contraria  j defendióse  empero  muy  bien  de 
suerte  que  muy  poco  daño  recibió  : hallóse  p esente 
el  Marques  del  Vasto  y que  acudió  muy  bien  á la  de- 
fensa de  la  isla  y de  la  armada. 

Restaba  el  castel  del  Ovo  : no  pudo  esperar  el 
Gran  Capitán  que  se  tomase.  Dexó  el  cuidado  prin- 
cipal de  combatille  á Pedro  Navarro  y Ñuño  de  Ocam- 
po. Ellos  con  ciertas  barcas  cubiertas  de  cuero  se  ar- 
rimáron  para  minar  el  peñasco  por  la  parte  que  mira 
á Picifalcon  : con  esto  y con  la  batería  que  diéron  al 
castillo  , matáron  la  mayor  parte  de  los  que  le  defen- 
dían j solos  veinte  que  quedáron  vivos  , al  fin.se  rin- 
diéron  á condición  de  salvalles  las  vidas.  Dióse  la  te- 
nencia á Lope  López  de  Arriaran  que  se  halló  con 
los  demas  en  el  cerco  } y se  señaló  en  él  de  muy  es- 
forzado. Con  esto  la  ciudad  de  Nápoles  se  aseguró  y 
quedó  libre  de  todo  recelo  al  mismo  tiempo  que  Fa- 
bricio  Coloma  con  ayuda  de  ochocientos  soldados  que 
le  viniéron  de  Roma  P enviados  por  el  Embaxador 
Francisco  de  Rojas  , entró  por  fuerza  la  ciudad  del 
Aguila  cabeza  del  Abruzo  j con  que  se  allanó  lo  mas 
de  aquella  provincia.  Fracaso  de  Sanseverino  , y Ge- 
rónimo Gallofo  cabeza  de  los  Angevinos  en  aquella 
ciudad  se  escapáron  y recogiéron  á las  tierras  de  la 
Iglesia, 
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CAPITULO  II. 

DEL  CERCO  DE  GAETA . 

artió  el  Gran  Capitán  de  Ñapóles  á los  diez 
y ocho  de  Junio  la  vuelta  de  San  Germán  con  inten- 
to de  hacer  rostro  á los  Franceses  que  alojaban  con 
su  campo  de  la  otra  parte  del  rio  Gareilano  llamado 
antiguamente  Lyris  , y de  allanar  algunos  lugares  de 
aquella  comarca  que  todavía  se  tenían  por  Francia. 
Pasó  por  Aversa  y por  Capua  á instancia  de  aquellas 
ciudades  que  le  deseaban  ver  , y mostrar  la  afición 
que  tenian  á España.  Entretanto  que  se  detenia  en 
esto  , por  su  orden  se  adelantáron  Diego  García  de 
Paredes  y Christóval  Zamudio  con  mil  y quinientos 
soldados  para  combatir  á San  Germán.  Rindiéronse 
aquella  ciudad  y su  castillo  brevemente  , si  bien  en 
Monte  Casino  que  está  muy  cerca  , se  hallaba  Pe- 
dro de  Medicis  con  golpe  de  gente  Francesa } mas 
desconfiado  de  poderse  allí  defender  , se  partió  arre- 
batadamente , y docientos  soldados  que  dexó  en  aquel 
monasterio  , se  concertáron  con  los  de  España  y le 
rindiéron.  Por  otra  parte  el  Gran  Capitán  rindió  á 
Roca  Guillerma  que  era  plaza  muy  fuerte  , y á Tra- 
geto  que  está  sobre  el  Gareilano,  y otros  lugares  por 
aquella  comarca.  En  particular  se  rindiéron  Castellón 
y Mola  , pueblos  que  caen  muy  cerca  de  Gaeta  , y se 
tiene  que  el  uno  de  los  dos  sea  el  Formiano  de  Ci- 
cerón. 

Hecho  esto,  el  Gran  Capitán  pasó  adelante  con  su 
campo  , que  le  asentó  en  el  Burgo  de  Gaeta  primero 
de  Julio.  Es  aquella  ciudad  muy  fuerte  por  estar  ro- 
deada de  mar  casi  por  todas  partes  } solo  por  tierra 
tiene  una  entrada  muy  estrecha  y áspera  , y sobre  la 
ciudad  el  monte  de  Orlando,  de  subida  asimismo  muy 
agria,  en  que  los  Franceses  tenian  asentada  mucha 
artillería  de  suerte  que  no  se  podía  llegar  cerca.  Te- 
nían dentro  quatro  mil  y quinientos  hombres  de  guer- 


1 2 Historia  de  España. 

ra  , los  mil  y quinientos  de  á caballo  recogidos  allí 
de  diversas  partes.  Sobre  todo  eran  señores  del  mar 
por  la  armada  Francesa  que  era  superior  á la  de  Es- 
paña : así  no  se  podía  impedir  el  socorro  ni  las  vi- 
tuallas , dado  que  Vilamarin  acudió  allí  con  sus  ga- 
leras , y el  Gran  Capitán  hizo  traer  la  artillería  que 
dexó  en  Ñapóles  , para  combatir  el  monte  de  donde 
los  suyos  recebian  notable  daño  por  tener  sus  estan- 
cias á tiro  de  cañón  } y estar  descubierta  gran  parte 
del  campo  Español  y sojuzgada  del  monte. 

Fueron  muchos  los  que  mató  el  artillería  , y en- 
tre los  demas  gente  de  cuenta  , en  particular  murió 
Don  Hugo  de  Cardona  caballero  de  grandes  partes* 
Los  de  dentro  padecían  falta  de  mantenimientos  , y 
mas  de  harina  por  no  tener  con  que  moler  el  trigo. 
Llególes  socorro  á seis  de  Agosto  de  vituallas , y mil 
y quinientos  hombres  en  dos  carracas  y quatro  ga- 
leones y algunas  galeras  en  que  iba  el  Marques  de  Sa- 
luzes  , nombrado  por  Visorrey  en  lugar  del  Duque 
de  Nemurs.  El  mismo  dia  que  llegó  este  socorro , Ra- 
bastein  Coronel  de  los  Alemanes  que  tiraba  -sueldo  de 
España,  fue  muerto  de  un  tiro  de  falconete.  Por  to- 
do esto  el  dia  siguiente  el  Gran  Capitán  retiró  su 
campo  á Castellón,  que  es  lugar  sano  y está  cerca  , y 
no  podían  ser  ofendidos  del  artillería  enemiga.  En 
tantos  dias  no  se  hizo  de  parte  de  España  cosa  de 
consideración  á causa  que  ni  se  pudo  acometer  la  ciu- 
dad , si  bien  la  artillería  derribó  buena  parte  de  la 
muralla  , que  fortifícáron  muy  bien  los  de  dentro  , ni 
los  cercados  salieron  á escaramuzar.  Solo  el  mismo  dia 
que  se  retiró  nuestro  campo  , saliéron  de  Gaeta  dos 
mil  y quinientos  soldados  á dar  en  la  retaguardia  de 
los  Alemanes  : dexáronlos  que  se  cebasen  hasta  saca- 
1 los  á lugar  mas  descubierto  y tenellos  mas  léxos  de  la 
ciudad  ^ entonces  revolvieron  sobre  ellos  tan  furiosa- 
mente quatrocientos  Españoles,  que  los  hicieron  vol- 
ver luego  las  espaldas  sin  parar  hasta  metellos  por 
las  puertas  de  Gaeta  , con  muerte  de  hasta  docientos 
que  á la  vuelta  despojaron  muy  de  espacio. 

A la  sazón  que  esto  pasaba  en  Gaeta , por  la  una 
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parte  y por  la  otra  se  hacían  todos  los  apercebimien** 
tos  posibles:  el  Rey  de  Francia  procuró  que  el  Señor 
de  la  Tramulla  fuese  en  favor  de  Gaeta  con  seiscien- 
tas lanzas  Francesas  y ocho  mil  Suizos , sin  otros 
quatro  mil  Franceses  que  eran  llegados  por  mar  á 
Liorna  y Telamón  y Puerto  Hércules.  Hacíase  esta 
masa  de  gente  en  Parma  : acudieron  allí  el  Duque  de 
Ferrara  y Marques  de  Mantua  y otros  personages  Ita- 
lianos. El  Chánciller  de  Francia  y el  Baylio  de  Mians 
que  se  halló  en  la  batalla  de  la  Cirinola  , de  Gaeta 
fueron  á Roma  para  solicitar  que  el  campo  Francés 
se  apresurase.  Pretendíase  que  el  Marques  de  Mantua 
fuese  junto  con  el  de  la  Tramulla  por  General  de  aque- 
lla gente  , y si  bien  al  principio  se  escusó  por  persua- 
sión y diligencia  que  usó  Lorenzo  Suarez  que  estaba 
en  Venecia  , y solicitaba  que  aquella  Señoría  se  de- 
clarase por  España  j en  fin  como  se  supo  que  el  da 
la  Tramulla  por  enfermedad  que  le  sobrevino,  no  po- 
día ir  , se  encargó  de  servir  al  Rey  de  Francia. 

Por  el  contrario  el  Rey  Cathólico  envió  á Nápo^ 
les  seis  galeras  con  dineros  y gente  , y por  su  General 
á Don  Ramón  de  Cardona.  Con  su  venida  la  armada  de 
España  aun  no  igualaba  á la  de  Francia,  que  llegaba 
entre  naves  y galeras  y otros  baxeles  á treinta  velas: 
por  otra  parte  el  Gran  Capitán  procuraba  con  todas 
sus  fuerzas  traer  los  Ursinos  al  servicio  del  Rey  Ca- 
thólico , plática  que  se  movió  primero  por  el  Conde 
de  Pitillano  que  era  el  mas  principal  de  aquella  ca- 
sa , y ofrecía  de  servir  con  quatrocientas  lanzas  , lo 
qual  se  concluyó  , y fué  por  Capitán  de  los  Ursinos 
Bartholomé  de  Albiano  , caudillo  que  los  anos  ade- 
lante se  señaló  grandemente  en  las  guerras  de  Italia, 
y en  las  cosas  prósperas  y adversas  que  por  él  pasá- 
ron,dió  muestra  de  valor.  Tratábase  asimismo  que 
el  César  rompiese  la  guerra  por  Lombardía  : para  fa- 
cilitar le  ofrecían  cantidad  de  dineros  , y juntamente 
se  procuraba  que  el  Papa  se  declarase  por  España, 
ca  en  este  tiempo  se  mostraba  neutral  : negociación 
que  la  traian  muy  adelante  , si  se  podía  tener  algu- 
na confianza  del  ingenio  del  Duque  Valentín» 
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Desbaratólo  la  muerte  del  Papa  , que  le  sobre- 
vino á los  diez  y ocho  de  Agosto  de  veneno  con  que 
el  Duque  Vaientin  pensaba  matar  algunos  Cardenales 
en  el  jardín  del  Cardenal  Adriano  Corneto  , donde 
cierto  día  cenáron  y conforme  al  tiempo  se  escanció 
asaz.  Fué  así  que  por  yerro  los  ministros  trocáron 
los  frascos  , y del  vino  que  tenían  inficionado  , dié- 
ron  á beber  al  Papa  y al  dicho  Cardenal.  El  Duque 
luego  que  se  sintió  herido,  ayudado  de  algunos  re- 
medios y por  su  edad  escapó  : en  particular  dicen  que 
le  metiéron  dentro  del  vientre  de  una  muía  recien 
muerta  , aunque  la  enfermedad  le  duró  muchos  dias. 
El  Papa  y Cardenal  como  viejos  no  tuviéron  vigor 
para  resistir  á la  ponzoña.  Tal  fué  el  fin  del  Pontífice 
Alexandro  , que  poco  ántes  espantaba  al  mundo  , y 
aun  le  escandalizaba.  Muchas  cosas  se  dixéron  y es- 
cribiéron  de  su  vida  , si  con  verdad  , ó por  odio  , no 
me  sabría  determinar  , bien  entendido  que  todo  no 
fué  levantado  , ni  todo  verdad.  Con  su  muerte  nuevas 
esperanzas  y pretensiones  se  tramáron  , y muchos 
acudiéron  para  sucedelle  en  aquel  alto  lugar,  que  ha- 
cían mas  fundamento  en  la  negociación  que  en  las  le- 
tras y santidad. 

Sucedió  esto  en  el  mismo  tiempo  que  el  Rey  Don 
Fadrique  se  vió  en  Macón  con  el  de  Francia  , do  se 
le  diéron  grandes  esperanzas  de  volvelie  su  reyno  , y 
las  mismas  pláticas  se  movían  por  parte  de  España: 
palabras  que  todas  saliéron  al  cabo  vanas.  Secretario 
del  Rey  Don  Fadrique  y compañero  en  el  destierro 
fué  Actio  Sincero  Sanazano  insigne  poeta  deste  tiem- 
po. Este  y Joviano  Pantano  , que  f é asimismo  Se- 
cretario de  los  Reyes  pasados  de  Ñapóles,  escribié- 
ron  con  la  pasión  muchos  males  v vituperios  del  Pa- 
pa Alexandro.  El  Rey  de  Francia  hizo  muchos  favo- 
res á Sanazario  , y por  su  intercesión  se  le  restituye- 
ron los  bienes  que  por  seguir  á su  Señor  en  e!  destier- 
ro dexo  perdidos  $ y alcanzo  finalmente  licencia  de 
volver  al  reyno  de  Ñápales. 
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CAPITULO  III. 

DEL  CERCO  QUE  LOS  FRANCESES  PUSIERON 
SOBRE  SALSAS. 

C JT randes  recelos  se  tenían  que  la  guerra  no  se. 
emprendiese  en  España  por  1a.  mucha  gente  que  de 
Francia  acudía  á las  partes  de  Narbona.  Con  este 
cuidado  el  Rey  Cathóüco  fue  á Barcelona  para  desde 
mas  cerca  proveer  en  todo  lo  necesario  } y para  la 
defensa  alistaba  toda  la  gente  que  podía y y aun  nom- 
bró por  General  de  Ruysellon  á Don  Fabrique  de  To- 
ledo Duque  de  Alba.  Rio  faltaba  quien  aconsejase  al 
Rey  que  ganase  por  la  mano  , y con  sus  huestes  hi- 
ciese la  guerra  en  Francia.  La  poca  satisfacción  que 
de  los  Rey  y Reyna  de  Navarra  se  tenia  , todavía 
continuaba  á causa  que  toda  aquella  casa  era  muy 
Francesa,  tanto  que  el  Señor  de  Vanes  hermano  de 
aquel  Rey  seguía  con  su  gente  el  partido  de  Francia 
en  el  reyno  de  Nápoles , y su  padre  el  Señor  de  La— 
brit  de  nuevo  fue  nombrado  por  Gobernador  de  la 
Guiena  , que  era  hacelle  por  aquella  parte  frontero 
de  España.  Demas  desto  el  Señor  de  Lussa  con  gen- 
te que  tenia  junta  , pretendía  entrar  en  el  valle  de 
Anso  , que  es  parte  de  Aragón  , para  combatir  el  cas- 
tillo de  Verdun  ; lo  qual  no  podía  hacer , si  no  le  da- 
ban entrada  por  el  val  de  Roncal  que  pertenece  á Na- 
varra. 

Pretendían  aquellos  Reyes  descargarse  de  todo  lo 
que  se  les  oponía } y para  quitar  aquella  mala  satis- 
facción enviáron  ( como  queda  apuntado  ) á su  hija  la 
Infanta  Doña  Madalena  para  que  se  criase  en  com- 
pañía de  la  Reyna  Doña  Isabel  ; bien  que  esta  pren- 
da no  era  ya  de  tanta  consideración  , por  quanto  este 
mismo  año  les  nació  hijo  varón  , que  se  llamó  En- 
rique , y les  sucedió  adelante  en  aquellos  estados.  Por 
esta  mala  satisfacción  proveyó  la  Reyna  Cathóiica 
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desde  Madrid  do  residía  , que  el  Condestable  de  Cas- 
tilla y Duque  de  Nájara  con  sus  vasallos,  y quinien- 
tos caballos  que  de  nuevo  les  envió  , se  acercasen  á 
las  fronteras  de  aquel  reyno  , dado  que  Don  Juan  de 
Ribera  que  de  tiempo  pasado  tenian  allí  puesto  , no 
se  descuidaba  , ántes  ponía  en  orden  todo  lo  necesa- 
rio j ca  todos  tenian  por  cierto  que  la  guerra  se  em- 
prendería por  estas  pai  tes. 

Así  fué  que  eí  Rey  de  Francia  determinó  de  jun- 
tar todas  las  fuerzas  de  su  reyno,  y con  ellas  hacer 
todo  el  mal  y daño  que  pudiese  por  la  parte  de  Ruy- 
sellon  , que  pensaba  hallar  desapercebido  para  resis- 
tir á un  exército  tan  grande  que  llegaba  á veinte  mil 
combatientes  entre  la  gente  de  ordenanza  y de  la  tier- 
ra , bien  que  toda  la  fuerza  consistía  en  diez  mil  in- 
fantes y mil  caballos.  El  General  de  toda  esta  gente 
Monsieur  de  Rius  Mariscal  de  Bretaña,  luego  que  le 
tuvo  junto  , en  fin  dé  Agosto  asentó  su  campo  en  los 
confines  de  Ruysellon  en  un  lugar  que  se  llama  Pal- 
ma. Detuviéronse  algunos  dias  en  aquel  alojamiento. 
Desde  allí  tomáron  la  via  de  Salsas  , Ja  infantería  por 
la  sierra  y los  caballos  por  lo  llano  : dexaban  guarda- 
dos los  pasos  porque  los  nuestros  no  les  atajasen  las 
vituallas  que  les  venían  de  Francia.  Con  este  orden 
se  pusiéron  sobre  el  castillo  de  Salsas  sábado  á diez 
y seis  dias  de  Setiembre. 

Era  ya  el  Duque  de  Alba  llegado  á Perpiñan  : te- 
nia mil  ginetes  y quinientos  hombres  de  armas  , y seis 
mil  peones  j y otro  dia  después  que  llegó  Don  San- 
cho de  Castilla  , que  era  ántes  General  de  aquella 
frontera  , se  fué  á meter  dentro  de  Salsas.  Saliéron 
los  del  Duque  por  su  orden  á reconocer  el  campo  del 
enemigo  y dalles  algún  rebate  y alarma  : el  mismo 
Duque  con  su  gente  salió  de  Perpiñan  y se  fué  á po- 
ner en  Ribasaitas  sobre  Salsas  y sobre  el  campo 
Francés.  No  podia  allí  ser  ofendido  por  la  fragura 
de!  lugar  , y estaba  alerta  para  no  perder  qualquie- 
ia  ocasión  que  se  ofreciese  de  dañar  al  enemigo,  ó 
dar  socorro  á los  cercados  hasta  llegar  á presentar 
la  batalla  al  enemigo,  que  fué  arriscarse  demasiado 
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por  tener  mucho  menos  gente  , si  los  Franceses  la 
aceptaran  ; verdad  es  que  el  lugar  en  que  el  Duque 
se  puso  , era  muy  aventajado. 

A la  sazón  que  los  Franceses  se  pusieron  sobre  el 
castillo  de  Salsas,  y hacían  todas  sus  diligencias  pa- 
ra ganar  aquella  pla-za,.los  Cardenales  en  Horra  se 
cerraron  en  su  cónclave  para  elegir  sucesor  en  lugar 
del  Papa  Alexandro.  Muchos  eran  los  que  pretendían, 
y la  negociación  andaba  muy  clara.  El  Cardenal  de 
Rúan  se  adelantaba  mucho  asi  por  causa  del  campo 
Francés  que  marchaba  la  vuelta  de  Roma,  como  por- 
que de  Francia  traxo  en  su  compañía  para  ayudarse 
¿ellos  á los  Cardenales  de  Aragón  y Ascanio  Es- 
forcia,  que  hizo  con.  este  intento  poner  del  todo  en 
libertad.  El  Cardenal  de  San  Pedro  Julián  de  la  Ho- 
vera se  le  oponía,  dado  que  en  lo  demas  era  muy 
Francés;  quería  empero  mas  para  sí  el  Pontificado 
que  para  otro.  Asimismo  al  Cardenal  Don  Rernardi- 
no  de  Carvajal  daba  la  mano  el  Gran  Capitán  ; y 
para  este  efecto  hizo  que  el  Cardenal  Juan  de  Colo- 
na  que  se  hallaba  en  Sicilia  por  la  persecución  del 
Papa  Alexandro  contra  aquella  su  casa,  viniese  al 
cónclave  ; y juntamente  despachó  con  gente  desde 
Castellón  á Próspero  Colona  y Don  Diego  de  Men- 
doza con  voz  que  no  permitiesen  que  por  la  parte 
de  Francia  se  hiciese  alguna  fuerza  á los  Cardenales, 
Ninguno  destos  pretensores  , ni  el  Cardenal  de 
Ñapóles  que  asimismo  estuvo  adelante  , pudo  salir 
con  el  Pontificado,  sí  bien  detuvieron  la  elección  por 
espacio  de  treinta  y cinco  dias.  Ccncertáron  los  Car- 
denales entre  sí  que  qualquiera  que  saliese  Papa,  den- 
tro de  dos  años  fuese  obligado  de  juntar  concilio  ge- 
neral para  reparar  los  daños  , y después  se  celebra- 
se cada  tres  años  perpetuamente.  Juráron  esta  con- 
cordia todos  los  Cardenales.  Hecho  esto,  se  confor- 
mó la  mayor  parte  del  Colegio  en  nombrar  por  Pon- 
tífice al  Cardenal  de  Sena  Francisco  Picolomino,  que 
tenia  muy  buena  fama  de  persona  reformada.  Hí- 
zose  la  elección  á los  veinte  y dos  de  Setiembre:  lla- 
móse Pió  Tercero  en  memoria  de  su  tio  el  Papa  Pió 
Tom.  VIL  B 
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Segundo  hermano  que  fué  de  su  madre.  Tuvo  grait 
deseo  de  reformar  la  Iglesia,  y en  particular  la  ciu- 
dad de  Roma  y la  curia:  con  este  intento  en  una 
congregación  que  junto  ántes  de  coronarse,  declaro 
su  buena  intención  , además  que  para  juntar  conci- 
lio no  quería  esperar  los  dos  años  , sino  dar  priesa 
desde  luego  para  que  con  toda  brevedad  se  hiciese. 

Sus  santos  intentos  atajó  su  poca  salud  y la  muer- 
te que  le  sobrevino  muy  en  breve  á cabo  de  veinte  y 
seis  dias  después  de  su  elección.  A los  demas  dio 
contento  la  elección  deste  Pontífice , y les  parecía 
muy  acertada  para  reparar  los  daños  pasados,  en  par- 
ticular ai  Rey  Cathólico  : otros  sentian  de  otra  ma- 
nera , y entre  ellos  el  Gran  Capitán  , que  se  recela- 
ba por  lo  que  tocaba  al  Marques  de  Lochito  su  so- 
brino , no  se  pusiese  de  la  parte  de  Francia,  cor*  que 
las  cosas  de  España  en  el  reyno  de  Ñapóles  empeo- 
rasen. En  este  cónclave  tuvo  poca  parte  el  Duque 
Valentín  á causa  de  su  indisposición  que  le  trabajó 
muchos  dias  } y aun  los  Señores  de  la  Romaña  y Ba- 
rones de  Roma  que  tenia  despojados,  con  tan  buena 
ocasión  hicieron  sus  diligencias  para  recobrar  sus  es- 
tados, y saliéron  con  ello.  Los  Venecianos  asimismo 
se  apoderáron  de  algunas  de  aquellas  plazas,  de  suer- 
te que  en  pocos  dias  no  quedó  por  el  Duque  en  la 
Romaña  sino  solos  los  castillos  de  Forli  y de  Ari- 
mino , ó poco  mas  j que  lo  mal  adquirido  de  ordina- 
rio se  pierde  tan  presto  y mas  que  se  gana. 

CAPITULO  IV. 

que  se  alzo  el  cerco  de  salsas . 

TT 

iOLacian  los  Franceses  sus  minas , y con  la  ar- 
tillería batían  los  muros  del  castillo  de  Salsas  coa 
tanta  furia  que  derribáron  una  parte  de  la  torre  maes- 
tra y de  un  baluarte  qué  no  tenían  aun  acabado.  Ce- 
gáron  las  cavas  , con  que  tuvieron  lugar  de  llegar  á 
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picar  el  muro.  Grande  era  el  aprieto  en  que  los  d© 
dentro  estaban:  acordáron  desamparar  aquel  baluar- 
te, pero  en  ciertas  bóvedas  que  tenían  debaxo  , pu- 
sieron algunos  barriles  de  pólvora  con  que  le  voláron 
á tiempo  que  le  vieron  mas  lleno  de  Franceses  , que 
fuá  causa  que  muriéron  mas  de  quatrocientos  dellcs 
parte  quemados  , parte  á manos  de  los  que  salieron 
á dar  en  ellos.  Acudian  al  Duque  de  Alba  cada  día 
nuevos  soldados,  con  que  llegó  á tener  quatrocientos 
hombres  de  armas  , mil  y quinientos  ginetes  , y has- 
ta diez  mil  infantes.  Con  esta  gente  un  viernes  trece 
de  Octubre  llegó  á ponerse  junto  al  real  de  los  Fran- 
ceses , y estuvo  allí  hasta  puesta  del  sol.  No  quisié — 
ron  los  contrarios  dexar  su  fuerte,  ni  salir  á dar  la 
batalla:  porendO  nuestra  artillería  descargó  sobre  ellos, 
y les  hizo  algún  daño. 

En  esta  sazón  el  Rey  acudió  á Girona  para  reco- 
ger la  gente  que  le  venia  de  Castilla  , no  menos  en 
número  que  los  que  tenia  en  Perpiñan  , y mejor  ar- 
mados que  ellos.  Publicaba  que  quería  acometer  á los 
Franceses  dentro  de  su  fuerte,  si  no  querían  salir  á 
la  batalla.  Tenia  asimismo  apercebida  en  aquellas  ma- 
rinas una  armada  para  acudir  á lo  de  Ruysellon  , y 
por  su  General  Estopiñan,  que  aun  no  era  llegado 
por  falta  de  tiempo.  Como  las  fuerzas  del  Rey  acu- 
dían á aquella  parte  , diez  y nueve  fustas  de  Moros 
tuvieron  lugar  de  hacer  daño  en  las  costas  de  Valen- 
cia y de  Granada.  Encontró  con  ellas  Martin  Her- 
nández Galindo  General  por  mar  de  la  costa  de  Gra- 
nada : f^eleáron  cerca  de  Cartagena  , los  Moros  que- 
daron vencidos , y las  fustas  tomadas  ó echadas  á 
fondo. 

El  Rey  alegre  con  esta  nueva  partió  de  Girona 
con  su  gente:  llegó  á Perpiñan  un  jueves  diez  y nue- 
ve de  Octubre.  Allí  visto  el  aprieto  en  que  los  cer- 
cados se  hallaban  , acordó  abreviar  , y que  parte  de 
su  exército  se  pusiese  por  las  espaldas  de  los  contra- 
rios á la  parte  de  Francia,  resuelto  con  la  demas  gen- 
te de  combatilios  por  la  otra  banda.  Para  que  esta 
mejor  se  hiciese,  el  mismo  dia  que  llego,  hizo  coca- 
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batir  un  castillo  de  madera  que  los  Franceses  tenían 
levantado  en  el  agua  para  impedir  á los  contrarios  el 
paso  porque  no  les  atajasen  las  vituallas  que  de  Fran- 
cia les  venían.  La  pérdida  de  aquel  castillo,  la  lle- 
gada y resolución  del  Rey  puso  gran  espanto  en  los 
Franceses,  tanto  que  aquella  noche  sin  ruido  y sin 
que  los  del  Rey  lo  pudiesen  entender  , sacáron  su  ar- 
tillería al  camino  de  Narbona,  y el  dia  siguiente  le- 
vantáron  su  campo  , dexando  parte  de  sus  municio- 
nes y bagage  ¿ y dado  que  baxáron  á lo  llano,  y dié- 
ron  muestra  de  querer  la  batalla  , mas  luego  revol- 
vieron la  vuelta  de  Narbona.  Acoinetiéron  la  reta- 
guardia los  ginetes  de  Aragón  y gente  de  á caballo 
de  Cataluña:  diéronles  tal  carga  que  les  fué  forzado 
desamparar  parte  de  la  artillería , de  las  municiones 
y tiendas  que  llevaban. 

Acudió  el  Rey  con  todo  su  campo  : los  Franceses 
llevaban  ventaja  y se  daban  priesa  , y la  acogida  que 
tenían  cerca  } así  no  les  pudo  dar  alcance  , sí  bien  se 
metió  dentro  de  Francia,  donde  Ips  nuestros  ganáron 
é Leocata  y otros  lugares  de  aquella  comarca.  Esto 
era  en  sazón  que  la  infanta  Doña  Isabel  nació  en  Lis- 
boa á los  veinte  y quatro  dias  de  Octubre  , que  fué 
Emperatriz  adelante  y Reyna  de  España.  Pocos  dias 
después  viniéron  Embaxadores  de  Francia,  por  cuyo 
medio  se  concertáron  treguas  por  espacio  de  cinco 
meses  entre  los  dos  Reyes  y sus  reynos,  fuera  de  lo 
que  tocaba  ai  reyno  de  Ñapóles  : con  esto  se  dexáron 
las  armas.  Quedó  por  General  de  aquella  frontera  D. 
Bernardo  de  Rojas  Marques  de  Dema,  y en  su  com- 
pañía mil  hombres  de  armas,  dos  mil  ginetes  y tres 
mil  peones  : por  Alcayde  de  Salsas  Don  Dimas  cíe 
Requesens. 

Hecho  esto  , el  Rey  dio  la  vuelta  á Barcelona, 
Dende  despachó  á Francia  por  sus  Embaxadores  á 
Miguel  Juan  Gralla  y Antonio  Angustio  por  estar 
asi  tratado  , y juntamente  para  que  procurasen  tomar 
algún  asiento  en  las  cosas^lel  reyno  de  Nápoles  , que 
tenian  puesto  en  mucho  cuidado  al  Rey  Carbólico  por 
«I  socorro  que  iba  de  Franceses , y sobre  todo  por 
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fas  nuevas  que  le  viniéron  de  la  muerte  del  Papa  Pió 
Tercero,  y de  la  elección  riel  Cardenal  de  San  Pedro 
en  Pontífice,  que  fué  á primero  de  Noviembre,  y se 
llamó  en  su  Pontificado  Julio  Segunda.  Era  Ginoves 
de  nación  , de  afición  muy  Francés  , y de  ingenio 
bullicioso:  temíase  no  fuese  parte  para  revolver  á 
Italia.  Tuvo  gran  parte  en  esta  elección  el  Duque 
Valentín;  por  la  mala  voluntad  que  tenia  al  Carde- 
nal Don  Bernardino  Carvajal,  y entender  que  tenia 
parte  en  los  votos  , procuró  ccn  los  que  eran  hechura 
del  Papa  Alexandro  , que  sacasen  por  Papa  al  que 
salió. 

Esto  era  en  sazón  que  el  Archiduque  partió  de 
Saboya  para  ir  á verse  con  su  padre  , que  le  persua- 
dió no  insistiese  en  llevar  adelante  la  paz  que  se  con- 
certó en  Francia  : ofrecía  otrosí , si  el  Rey  Cathóiico 
le  proveia  de  dinero  , de  hacer  la  guerra  por  la  par- 
te de  Lombardía  $ empresa  sobre  que  le  hacían  ins- 
tancia Don  Juan  Manuel  y Gutierre  Gómez  de  Fuen- 
salida  Embaxadores  dei  Rey  Cathóiico  en  A.’emaña, 
El  Rey  Cathóiico  no  se  aseguraba  de  la  condición  del 
César  ni  de  su  constancia ^ y hacia  mas  fundamento 
en  su  dinero  para  todo  lo  que  sucediese,  que  en  el 
socorro  que  por  aquella  parte  le  pedia  venir  : con  es- 
to sin  concluir  nada  se  pasaba  el  tiempo  en  deman- 
das y respuestas. 

En  la  Princesa  Doña  Juana  se  veían  grandes 
muestras  de  tener  ya  turbado  el  juicio,  que  fué  una 
de  las  cosas  que  en  medio  de  tanta  prosperidad  dio 
mayor  pena  á sus  padres  , y con  razón;  quan  pobre 
de  contento  es  esta  vida  ! Daba  grande  priesa  que  se 
quería  ir  á su  marido  : entreteníala  su  madre  con 
buenas  razones  por  no  ser  el  tiempo  á propósito.  Lle- 
gó tan  adelarjte  que  un  dia  se  quiso  salir  á pie  de  la 
Mota  de  Medina  do  la  entretenian  : no  tuviéron  otro 
remedio  sino  alzar  el  puente.  Ella  visto  que  no  po- 
día salir  , se  quedó  en  la  barrera  ; y en  una  cocina 
allí  junto  dormía  y comía  sin  tener  respeto  al  frió 
ni  al  sereno  que  era  grande.  Ni  fuéron  parte  Don 
Juan  de  Fonseca  Obispo  de  Córdova  oue  se  halló  en 
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su  compañía , ni  el  Arzobispo  de  Toledo  que  para 
este  efecto  sobrevino  , para  que  volviese  á su  aposen- 
to hasta  tanto  que  vino  la  Reyna,  que  estaba  do- 
liente en  Segovia.  Desde  allí  al  fin  por  contentalla  y 
aplacalla  mandó  aprestar  una  armada  en  Laredo  pa- 
ra llevada  luego  que  el  tiempo  abriese,  á Flandes, 
do  ya  era  llegado  su  marido  el  Archiduque  á cabo 
de  tantos  meses  que  en  Francia  y en  Saboya  se  en- 
tretuvo. 

CAPITULO  V. 

PE  LAS  ROTAS  QUE  DIERON  LOS  DE  ESPAÑA 
A LOS  FRANCESES  JUNTO  AL  GARELLANO . 

JSl  campo  Francés  que  estaba  en  Italia  mar- 
chaba la  vuelta  del  rey  no  muy  despacio.  Pasó  por 
Jiorencia  y por  Sena  sin  hallar  impedimento  alguno. 
Llevaba  por  General  al  Marques  de  Mantua.  El  de 
la  Trarrnilla  por  estar  doliente  de  quartanas  se  quedó 
atras,  sí  bien  seguía  á los  demas  con  parte  de  la  gen- 
te. Apretóle  la  indisposición  5 y no  pasó  adelante  de 
Koma  • en  la  qual  ciudad  no  acogiéron  el  campo 
Francés,  solo  diéron  lugar  que  pasase  el  Tiber  por 
el  puente  Molle,  que  está  á dos  millas  de  Roma. 

El  Gran  Capitán  se  hallaba  en  gran  cuidado  co- 
mo podría  continuar  el  cerco  de  Gaeta  , y atajar  el 
paso  á aquella  gente  que  le  venia  de  socorro.  Acu- 
dióle muy  á tiempo  el  Embaxador  Fraucisco  de  Ro- 
ías con  dos  mil  soldados  que  pudo  recoger  en  Rorrra 
entre  Españoles  , Alemanes  é Italianos  , y cien  caba- 
llos ligeros  ^ y puso  en  orden  otros  docientos  Alema- 
nes y quinientos  Italianos  para  enviallos  en  pos  de 
los  primeros.  Iba  con  esta  gente  Don  Hugo  de  Mon- 
eada , que  dexó  una  conducta  de  cien  hombres  de  ar- 
mas que  tenia  del  Duque  Valentín  , con  deseo  de 
servir  á su  Rey  y acudir  en  aquel  aprieto.  Fué  este 
socorro  muy  á tiempo  por  quanto  el  cerco  de  Salsas 
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impedía  que  de  España  no  pudiese  acudir  alguna 
ayuda  de  gente  ni  de  dineros. 

El  Gran  Capitán  luego  que  supo  que  los  enemi- 
gos eran  pasados  de  Roma,  y que  llegaban  á los  con- 
fines del  reyno,  arrancó  con  todo  su  campo  de  Cas- 
tellón en  busca  dellos.  Llegó  el  primer  dia  á ponerse 
en  la  ribera  del  Careliano.  Dexó  allí  á Pedro  de  Paz 
con  buen  golpe  de  gente  para  guarda  de  cierto  paso, 
y él  fue  adelante  camino  de  San  Germán.  Llegó  en 
sazón  que  el  campo  Francés  alojaba  en  Pontecorvo, 
lugar  de  la  Iglesia  , distante  de  allí  solas  seis  millas. 
Era  fama  que  en  él  se  contaban  hasta  mil  almetes, 
dos  mil  caballos  ligeros  , y nueve  mil  infantes  la  ma- 
yor parte  Italianos.  Tenían  treinta  y seis  piezas  de 
artillería,  las  diez  y seis  gruesas,  las  demas  girifal- 
tes y falconetes.  Adelantóse  con  parte  de  la  gente 
Pedro  Navarro  para  combatir  el  castillo  de  Monte 
Casino  , que  todavía  se  tenia  por  los  Franceses.  To- 
móse por  fuerza  de  armas  , que  fué  gran  befa  para 
los  Franceses  por  estar  á vista  de  su  campo  y no  se 
atrever  á socorrelle. 

Publicóse  que  el  de  Mantua  se  jactaba  que  desea- 
ba verse  en  campo  con  aquella  canalla,  ó marranalla. 
El  Gran  Capitán  con  su  hueste  se  puso  á una  milla 
de  Mantua  y á su  vista.  Envióle  desde  alií  á reque- 
rir con  la  batalla,  pues  tanto  mostraba  deseaba.  El 
respondió  que  en  el  Careliano  se  verían  , que  él  pa- 
saría á su  pesar.  Este  famoso  rio  tiene  su  nacimien- 
to en  el  Abruzo,  y pasa  por  entre  San  Germán  y 
las  tierras  de  la  Iglesia  muy  recogido.  Lleva  tanta 
agua  que  apenas  se  puede  vadear.  No  tenia  por  allí 
otra  puente  sino  la  de  Pontecorvo.  Hace  con  su  cor- 
riente grandes  revueltas  y muchas,  por  donde  coa 
estar  Gaeta  desta  parte  del  rio  como  se  va  de  Roma, 
para  socorrella  por  camino  mas  breve  era  menester 
pasalle  por  dos  veces. 

Acudió  desde  Gaeta  el  Señor  de  Alegre  con  has- 
ta tres  mil  hombres  para  juntarse  con  el  campo  Fran- 
cés. Daba  él  priesa  que  pasasen  el  rio  , y viniesen  á 
las  manos,  sin  quedar  escarmentado  de  la  batalla  de 
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3a  Cirinola  como  queda  apuntado.  Paso  pues  el  cam- 
po de  los  Franceses  el  rio  por  el  vado  de  Ceprano 
un  Domingo  mediado  Octubre.  El  primer  lugar  que 
encontraron  de  ios  que  se  tenían  por  España  pasado 
el  río,  era  Rocaseca.  Estaban  en  él  de  guarnición  ios 
Capitanes  Christoval  Villalva,  Pizarro  y Zamudio 
con  mil  y docientos  soldados.  Con  esta  gente  diéron 
en  la  avanguardia  de  los  Franceses  que  venían  mal 
ordenados  , y matáron  y prendiéron  mas  de  trecien- 
tos del  los.  Acudiéron  los  Franceses  á combatir  aque- 
lla plaza.  Los  de  dentro  mostraban  tanto  ánimo,  que 
no  contentos  con  defender  el  lugar  salieron  á pelear 
con  los  Franceses,  y aun  delios  matáron  sobre  do- 
cientos  y á los  demas  hicieron  retirar  dentro  de  sus 
reparos.  Otro  dia  les  entraron  tres  mil  hombres  de 
socorro  con  Próspero  Colona  y Pedro  Navarro. 

Por  otra  parce  marchaba  el  Gran  Capitán  con  to- 
do su  campo  para  acudir  á los  cercados  Los  enemi- 
gos sí  bien  hiciércn  ademan  de.  querer  volver  al  com- 
bate, por  miedo  de  perder  la  artillería  si  les  suce- 
diese algún  desmán,  y por  ser  el  tiempo  muy  llu- 
vioso , alzado  su  campo  , volviéron  á alojarle  de  Ja 
otra  parte  del  rio.  Desde  á dos  dias  segunda  vez  pa- 
saron el  rio,  y fueron  á asentar  su  campo  en  Aqui- 
u o que  está  seis  millas  de  San  Germán  , donde  era 
vueito  con  su  gente  el  Gran  Capitán.  La  tempestad 
de  agua  era  tan  grande  que  impidió  que  no  se  vi- 
niese á las  manos.  Retraxéronse  los  Franceses  acia 
Pontecorvo.  El  Gran  Capitán  por  atajalles  el  paso 
del  rio,  que  pretendían  ponelle  de  por  medio,  ca- 
minó en  su  seguimiento  hasta  de  la  otra  parte  de 
Aquino  , do  les  tornó  á presentar  la  batalla.  Ellos  se 
cerráron  en  un  sitio  asaz  fuerte  con  la  artillería  , y 
los  de  España  fuéron  forzados  á dar  la  vuelta  á San 
Germán. 

Los  Franceses  tornaron  á pasar  el  Careliano  en 
sazón  que  entrado  Noviembre  se  ccncertáron  los  Ur- 
sinos con  los  Colon  eses  en  Roma  en  servicio  del  Rey 
Carbólico  por  medio  de  los  Embaxadores  de  España 
y de  Venecia,ca  á los  Venecianos  desplacía  la  pros- 
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peridad  de  Francia,  y no  querían  tener  por  vecino 
Principe  fan  poderoso.  Obligáronse  los  Ursinos  de 
servir  con  quinientos  hombres  cíe  armas  á tal  que  el 
Rey  Cathólico  les  acudiese  con  sesenta  mil  ducados 
por  año.  Por  su  parte  Bartholome  de  Albiano  prin- 
cipal entre  los  Ursinos  , y que  se  hallo  en  toda  esta 
facción  del  Gareilano,  ofrecía  de  servir  en  aquella 
guerra  con  tres  mil  de  á caballo  y de  á pie. 

Fabriclo  Culona  con  golpe  de  gente  Española  que 
le  dieron  , combatió  y tomó  por  fuerza  á Roca  de 
Vandra  con  grande  afrenta  del  campo  Francés  que 
lo  veía,  y no  piído  socorrer  á los  cercados}  antes 
rio  abaxo  se  fuá  á poner  diez  y ocho  millas  de  San 
Germán  , y doce  no  mas  de  Gaeta  con  intento  de 
pasar  el  rio  por  una  puente  de  piedra  que  allí  hay. 
Pedro  de  Paz  puerto  para  guardar  aquel  paso  con 
mil  y docienTos  infantes  y algunos  ginetes,  con  su 
gente  y con  otros  decientes  ginetes  que  llegaron  de 
socorro  , peleó  tres  dias  y tres  noches  con  los  Fran- 
ceses sin  que  le  pudiesen  ganar  la  puente.  En  esto 
llegó  el  Gran  Capitán  con  todo  ei  campo,  y con  su 
llegada  hizo  pegar  fuego  á una  parte  de  la  puente 
que  era  de  madera  , y asentó  su  real  junto  á su  en- 
trada. Aquí  bobo  gran  desorden  en  la  gente  de  Espa- 
ña , que  por  ser  el  tiempo  tan  recio  , y no  estar  los 
soldados  pagados,  se  desmandaban  en  robar  por  los 
poblados  y caminos  , demas  que  muchos  así  de  los 
hombres  cíe  armas  , como  de  la  infantería  desampa- 
raban las  banderas^  y aun  los  mas  principales  Capi- 
tanes eran  de  parecer  que  el  campo  se  retirase. 

Un  dia  llegó  el  negocio  á tanto  rompimiento  que 
un  soldado  sobre  el  caso  puso  la  pica  en  los  pechos 
al  Gran  Capitán  } pero  él  llevaba  todo  esto  con  gran- 
de esfuerzo  y corazón.  Juntó  ei  dinero  que  pudo, 
con  que, socorrió  á cada  soldado  con  cada  dos  duca- 
dos } y á los  Capitanes  que  le  instaban  en  una  junta 
con  grande  porfía  que  se  retirase , respondió  : ,,Yo 
„ sé  muy  bien  lo  que  al  servicio  del  Rey  importa 
„ esta  jornada,  y estoy  determinado  de  ganar  ántes 
v un  puso  ? aunque  sea  para  mi  sepultura  , que  vol- 
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ver  atras , aunque  fuese  para  vivir  cien  años.  Aquf 
se  ha  de  rematar  esta  contienda  como  fuere  la  vo- 
luntad de  Dios  y como  pluguiere  á su  Magestad: 

7y  nadie  pretenda  otra  cosa.,, 

Los  Coloneses  fuéron  los  que  hicieron  mas  ins- 
tancia que  el  campo  se  retirase.  Sospechóse  y díxose 
que  por  inteligencias  secretas  que  traían  con  los  Fran- 
ceses , de  que  resultáron  disgustos  y enemistades  for- 
madas. Todavía  se  fue  mucha  gente  del  campo  Espa- 
ñol , y quedó  muy  menguado  : con  que  los  Franceses 
tuviéron  lugar  de  echar  sin  ser  sentidos  una  puente 
bien  trabada  sobre  ciertas  galeras  y barcos  , por  la 
qual  hasta  mil  y quinientos  Franceses  pasáron  los 
primeros  , y por  estar  los  de  España  descuidados  y 
tomailes  de  sobresalto  , les  ganáron  un  reparo  como 
fuerte.  Dieron  alarma  en  el  campo  , que  era  todo  de 
pocos  caballos  y como  cinco  mil  infantes.  Subió  el 
Gran  Capitán  en  un  caballo , y puesta  en  orden  su 
gente  , se  apeó,  y con  una  alabarda  fué  el  primero 
que  comenzó  á pelear  con  los  contrarios,  que  ya  eran 
pasados  hasta  en  número  de  cinco  mil , y continua- 
ban á pasar  con  muy  buen  orden  , y la  artillería 
Francesa  que  tenian  plantada  déla  otra  parte  del  rio, 
no  cesaba  de  jugar  contra  los  nuestros.  Sin  embargo 
fué  tanto  el  denuedo  de  ia  infantería  Española  y su 
corage  , y cargaron  tan  furiosamente  sobre  los  con- 
trarios , que  les  forzaron  á dar  las  espaldas  y re- 
cogerse á la  puente.  Con  la  priesa  del  pasar  quedá- 
ron  muertos  y ahogados  mas  de  mil  y quatrocientos 
hombres. 

Llegó  el  Gran  Capitán  sin  miedo  de  la  artillería 
hasta  la  entrada  de  ia  puente,  y aun  algunas  de  sus 
banderas  y compañías  á vuelta  de  los  Franceses  pa- 
sáron  de  ia  otra  parte  del  rio.  Al  retirarse  recibié- 
ron  algún  daño  de  la  artillería  enemiga  , en  que  mu— 
riéron  algunos  hombres  de  cuenta  , á otros  hiriéron, 
en  particular  el  Capitán  Zamudio  quedó  mal  herido 
de  un  tiro.  Sobre  todos  es  de  alabar  el  ánimo  del 
Alférez  Hernando  de  lilescas,  que  perdida  de- un  tiro 
la  mano  derecha  , tomó  con  la  izquierda  el  estandart 
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te,  y llevada  de  otro  tiro  también  la  izquierda,  se 
abrazó  con  los  brazos  dél  , sin  moverse  de  un  lugar 
hasta  tanto  que  los  Franceses  fuéron  echados.  Varón 
digno  de  inmortal  renombre  , y de  las  mercedes  que 
su  Rey  le  hizo  grandes  á instancia  y por  información 
del  Gran  Capitán. 

Esta  rota  desanimó  mucho  á los  Franceses,  tanto 
que  no  se  tenían  por  seguros  con  tener  el  rio  de  por 
medio:  guardaban  con  cuidado  la  puente,  no  para 
pasar  ellos  , sino  porque  los  contrarios  no  pasasen 
de  la  otra  parte  do  ellos  alojaban.  Demás  deseo  por 
diferencias  que  resultáron  entre  el  Marques  de  Man- 
tua y el  Señor  de  Alegre  , el  Marques  se  resolvió  de 
dexar  el  campo  y oficio  de  General  , y volver  atras 
con  color  que  no  podia  sufrir  la  arrogancia  de  los 
Franceses,  que  allegaban  á desmandarse  en  palabras 
y llamalle  bougre  , nombre  de  injuria  muy  grave  en- 
tre los  Franceses  , si  ya  no  fué  capa  , que  no  quiso 
aventurarse  por  ver  el  juego  mal  parado.  En  su  lu- 
gar hasta  tanto  que  su  Rey  fuese  avisado,  y prove- 
yese como  fuese  su  voluntad  , nombráron  los  Capita- 
nes por  General  al  Marques  de  Saluzes  , que  era  ve- 
nido á esta  empresa  en  favor  de  Francia  con  cargo 
de  Visorrey. 

Tras  esto  el  Gran  Capitán  , sí  bien  tenia  menos 
gente  que  los  contrarios  , se  resolvió  de  pasar  el  rio 
y dalles  la  batalla.  Para  executarlo  mandó  labrar  una 
puente  , y echalla  siete  millas  mas  arriba  de  la  que 
tenian  los  Franceses  sobre  ciertas  barcas  y carros. 
Dio  cuidado  de  hacer  esto  á Bartholome  de  Albiano. 
Luego  que  la  puente  estuvo  en  orden  , salió  de  ¿>essa 
en  que  alojaba  , y un  jueves  veinte  y ocho  de  Di- 
ciembre pasó  con  dos  mil  peones  Españoles  y mil  y 
quinientos  Alemanes.  Dexó  otrosí  orden  á Don  Die- 
go de  Mendoza  y Don  Fernando  de  Andrada  que  re- 
cogiesen aquella  noche  la  caballería  que  tenian  alo- 
jada por  aquella  comarca  , y con  ella  al  amanecer  es- 
tuviesen con  él. 

Luego  que  los  de  España  pasaron  el  rio,  los  Fran- 
ceses se  retiraron  de  sus  estancias  y tomáron  una  lo- 
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ma  de  una  sierra.  Rindiéronse  Suy  y Castelforte,  que 
se  tenían  en  aquella  ribera  del  rio  por  los  Franceses. 
Quedóse  aquella  noche  nuestra  gente  en  el  campo 
delante  de  Monforte,  y el  dia  siguiente  fue  el  rio 
abaxo  con  intento  de  dar  la  batalla.  Los  Franceses 
con  parte  del  artillería  enviaron  á Pedro  de  Medicis 
para  que  en  unas  barcas  Ja  llevase  á Gaeta.  Llegó  á 
la  boca  del  rio,  quiso  pasar  adelante  puesto  que  el 
mar  andaba  alto  : porfía  perjudicial  , hundiéronse  las 
barcas  con  la  artillería  , y él  mesmo  se  ahogó.  La 
demas  gente  un  hora  antes  del  dia  desamparado  el 
puente  y la  artillería  gruesa  , las  tiendas  y parte  del 
farclage  , se  apresuráron  por  meterse  en  Mola  que  es- 
tá junto  á Gaeta. 

Supo  el  Gran  Capitán  el  camino  é intento  que 
llevaban  : envió  delante  á Próspero  Colona  con  los 
caballos  ligeros  para  que  los  detuviesen  hasta  tanto 
que  llegase  la  infantería.  Luego  que  llegó  al  puente 
de  Mola,  se  trabó  la  pelea  , que  no  fué  muy  larga. 
En  breve  espacio  los  contrarios  fuéron  rotos , y se 
pusieren  en  huida.  Siguieron  los  vencedores  el  al- 
cance , y executáronle  hasta  las  puertas  de  Mola  y 
de  Gaeta  , donde  parte  de  los  vencidos  se  recogió. 
Muchos  quedáron  muertos  en  todo  el  camino  : per- 
dieron treinta  y dos  piezas  de  artillería  : tomáronles 
mil  y quinientos  caballos.  Una  parte  de  los  France- 
ses que  eeháron  por  la  via  de  Fundí,  y otros  que  por 
allí  alojaban  , fuéron  muertos  y presos  de  los  villanos 
de  la  tierra  , que  saliéron  contra  ellos  y les  atajáron 
los  pasos  de  suerte  que  fuéron  muy  pocos  los  que 
dellos  se  salváron.  Señaláronse  mucho  de  valerosos  en 
estos  encuentros  y toda  esta  jornada  Bartholome  de 
Albiano,  y Don  Hugo  de  Moneada* 
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CAPITULO  VI. 

(¿(JE  LA  CIUDAD  DE  GAETA  SE  RINDIO . 

^^uisiera  el  Gran  Capitán  aprovecharse  de  la 
turbación  y miedo  de  los  Franceses  para  subir  con 
su  gente  que  iba  en  el  alcance  , en  el  monte  Orlando 
que  está  sobre  Gaeta  y la  sojuzga.  El  día  fue  tan 
áspero  por  lo  mucho  que  llovía  , y los  soldados  ve— 
nian  tan  fatigados  del  camino  y de  la  hambre  por  no 
haber  comido  la  noche  pasada  ni  todo  aquel  dia  (que 
parece  solo  el  herir  y matar  los  sustentaba)  que  le 
fué  forzoso  desistir  por  entonces  de  aquel  intento  , y 
volver  con  su  campo  á Castellón  do  antes  alojaba, 
Tenian  los  Franceses  acordado  de  fortificarse  en  Mola 
con  la  artillería  menuda  que  les  quedaba  , por  temor 
no  les  acometiesen  ante  todas  cosas  en  aquel  lugar* 
pero  el  Gran  Capitán  luego  que  tuvo  la  gente  refres- 
cada y descansada  , revolvió  sobre  Gaeta  que  era  lo 
mas  principal  , por  aprovecharse  del  miedo  y desma- 
yo que  tenian  los  contrarios. 

El  combate  fué  aun  mas  fácil  de  lo  que  se  pen- 
saba , ca  por  la  batería  que  la  artillería  hizo  ios  me- 
ses pasados,  se  halló  tan  poca  resistencia  que  sin  di- 
ficultad les  ganáron  el  monte  , y los  que  le  guarda- 
ban , apenas  se  pudiéron  recoger  á la  ciudad.  Con  es- 
to acabáron  de  perder  lo  que  les  quedaba  de  la  jor- 
nada pasada.  Tomáronles  otros  mil  caballos  , y dos 
cañones  que  hicieron  todo  el  daño  á los  nuestros  en 
el  primer  cerco.  Lo  que  mas  es  , perdiéron  de  todo 
punto  el  ánimo  , en  especial  quando  vieron  que  los 
de  España  pasáron  sus  alojamientos  junto  á les  adar- 
ves de  la  ciudad  sin  que  les  pudiesen  ir  á la  mano. 
Saliéron  luego  á rendirse  cincuenta  hombres  ¡de  ar- 
mas de  Lombardía  , cuyo  Capitán  era  el  Conde  de  la 
Mirandula.  Tras  esto  aquella  misma  noche  acudiéion 
de  la  ciudad  tres  personages  á tratar  de  parte  del 
Marques  de  Saluzes  de  algún  concierto.  Pidiéron  en 
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primer  lugar  que  los  prisioneros  se  rescatasen  por  di- 
neros : respondió  el  Gran  Capitán  que  no  se  podia 
hacer.  Pasáron  adelante  con  la  plática  : viniéron  á 
ofrecer  que  por  lós  prisioneros  Franceses  é Italianos 
serian  contentos  de  entregar  la  ciudad  y castillo  de 
Gaeta  , y la  Roca  de  Mondragon  plaza  asentada  en 
las  ruinas  de  la  antigua  Sinuessa  , demas  de  dar  li- 
bertad á los  prisioneros  Españoles  é Italianos  que  te- 
man de  nuestra  parte. 

El  Gran  Capitán  oyó  de  buena  gana  esta  oferta. 
Todavía  no  venia  en  soltar  los  prisioneros  Italianos, 
en  especial  al  Marques  de  Bitonto  , Matheo  de  Aqua- 
viva  , y Alonso  de  Sanseverino  primo  del  Príncipe 
de  Bisiñano  , cuyas  culpas  y deslealtad  eran  mas  no- 
tables, y pretendía  reservar  al  Rey  Cathólico  el  co- 
nocimiento de  su  causa.  Anduviéron  demandas  y res- 
puestas } y ios  Franceses  en  lo  que  tocaba  á los  pri- 
sioneros Italianos  aíloxáron.  Al  fin  á primero  de 
Enero  del  año  de  nuestra  salvación  de  mil  y quinien- 
tos y quatro  fueron  de  acuerdo  que  el  Señor  de  Au- 
beni  con  los  demas  Franceses  se  pusiesen  en  libertad; 
quanto  á los  Italianos  , que  no  se  pudiese  hacer  jus- 
ticia de  ninguno  dellos  , ni  el  Rey  Cathólico  deter- 
minase sus  causas  ántes  que  el  de  Francia  tuviese  lu- 
gar  de  enviar  á España  Embaxador  sobre  el  caso  pa- 
ra interceder  por  ellos.  Con  esiO  se  permitió  a los 
soldados  que  se  fuesen  con  sus  bagages  y armas  : á 
los  naturales  de  Gaeta  , que  quedasen  con  sus  ha- 
ciendas ; y que  á todas  las  demas  ciudades  de  aquel 
bando  no  fuese  en  algún  tiempo  imputado  , ni  parase 
perjuicio  el  haber  seguido  el  partido  de  Francia. 

Tomado  este  asiento  , á la  hora  se  comenzáron 
á embarcar  á toda  priesa  los  que  querían  ir  por  mar: 
Theodoro  Trivulcio  salió  luego  con  la  gente  Italiana 
y Francesa  que  pretendía  ir  por  tierra.  Hecho  esto, 
miércoles  á tres  de  Enero  se  hizo  la  entrega  de  la 
ciudad  y castillo  de  Gaeta,  y los  prisioneros  de 
nuestra  parte  se  pusiéron  en  libertad.  El  cargo  del 
castillo  y gobierno  ce  aquella  ciudad  se  encomendó  á 
Luís  de  Herrera  , premio  muy  debido  á sus  servidos; 
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la  tenencia  de  Taranto  que  él  tenia  , se  dio  á Pero 
Hernández  de  Nicuesa.  Dos  dias  después  de  la  en- 
trega ilegó  allí  Monsieur  de  Aubeni  y hasta  mil  y 
docientos  prisioneros  Franceses:  el  de  Aubeni  se  em- 
barcó luego  , los  demás  con  salvo  conducto  se  enca- 
imináron  por  tierra.  Los  mas  muriéron  en  el  cami- 
no: el  mismo  Marques  de  Saluzes  falleció  en  Genova. 

El  Señor  de  la  Paliza  uno  de  los  prisioneros 
Franceses  no  entró  en  esta  cuenta  por  estar  ya  pues- 
to en  libertad  á trueque  de  Don  Antonio  de  Cardo- 
na hermano  de  Don  Hugo,  que  prendieron  los  Fran- 
ceses los  meses  pasados.  Fué  Don  Antonio  muy  buen 
caballero  , y sirviéron  él  y sus  hermanos  muy  bien: 
por  esto  el  Rey  Carbólico  le  hizo  merced  de  la  Pa- 
cí u 1 a que  era  del  Conde  de  Capacho  , con  título  de 
Marques.  Algunos  fuéron  de  parecer  que  el  Gran  Ca- 
pitán no  se  debiera  apresurar  tanto  en  el  asiento  que 
tomó,  y que  no  fuá  buen  consejo  por  una  ciudad  po- 
ner en  libertad  tan  gran  numero  de  prisioneros  , y 
entre  ellos  personas  de  mucha  calidad.  A la  verdad 
quien  podrá  contentar  á todos?  enfrenar  los  juicios  y 
lenguas  de  tantos?  Decian  que  con  paciencia,  pues 
era  señor  del  campo  , pudiera  sugetar  aquella  plaza 
y las  demas,  y no  ponerse  al  riesgo  de  que  tales 
Capitanes  podian  ser  ocasión,  si  la  guerra  se  re- 
novase. 

A esto  el  Gran  Capitán  respondía  que  de  pól- 
vora y balas  se  gastarla  mas  de  lo  que  importaba 
aquel  peligro:  que  era  mas  conveniente  cerrar  aaue- 
ila  llaga  presente,  que  recelar  las  que  el  de  Aubeni 
y los  otros  prisioneros  podrían  hacer  con  sus  lan- 
zas : que  perro  muerto  no  ladra  , y huido  no  hace 
mal  : que  de  ser  muertos  , ó idos,  no  podrían  los  pri- 
sioneros escapar  } en  fin  los  grandes  caudillos  tienen 
sus  razones  que  les  hacen  fuerza  , y nadie  sabe  donde 
les  aprieta  el  calzado.  Las  razones  principales  que 
se  puede  entender  le  moviéron,  eran  : la  primera  Ja 
falta  de  dinero  para  pagar  y socorrer  á les  solda- 
dos , y de  bastimentos  para  sustentallos  ; recelábase 
por  esta  causa  de  alguna  nueva  borrasca  , y deseaba 
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concluir  y asegurar  su  partido  : la  segunda  que  el 
Papa  era  muy  Francés  y en  Civitavieja  tenia  arma- 
das dos  naves  para  enviar  á los  cercados  municio- 
nes y bastimentos  , fuera  de  otras  dos  carracas  que 
estaban  á la  cola  en  Aguasmuertas  para  lo  mismo: 
sobre  todo  se  sabia  que  daba  todo  favor  á los  Ange- 
vinos  , y que  tenia  enviado  el  Marques  del  Final  á 
Francia  con  intento  de  casar  el  hijo  del  Duque  de 
Lorena  con  una  h ja  suya  , y procuraba  por  el  dere- 
cho que  pretendía,  tomase  la  conquista  del  reynoj 
y para  ello  le  ofrecía  de  ayuoalle  hasta  echar  los 
Españoles  de  todo  él  y aun  para  cobrar  á Sicilia: 
quaíido  este  casamiento  no  se  concertase  , remontaba 
en  su  fantasía  de  casar  el  Prefecto  su  sobrino  con  hija 
dei  Rey  Don  Fadrique  , con  oferta  de  ayudalle  para 
recobrar  el  reyno.  La  postrera  consideración  y mas 
grave  fue  que  se  tuvo  por  cierto  se  concluiría  la  plá- 
tica tantas  veces  movida  entre  los  dos  Reyes  , de  la 
restitución  del  Rey  Don  Fadrique  que  ti  Papa  apre- 
taba con  todas  sus  fuerzas:  nueva  que  para  Jas  cosas 
de  aquel  reyno  hizo  increíble  daño  , ca  los  aficiona- 
dos á la  parte  de  Espnña  se  encogían  , y aun  se  reti- 
raban , como  los  que  pensaban  tener  en  breve  otro 
dueño;  y los  aversos  se  desenfrenaban  en  palabras  y 
aun  en  obras;  sobre  rodo  que  ios  pagamentos  se  dete- 
nían á causa  que  las  comunidades  y oficiales  quería  o 
reservar  aquel  dinero  para  el  Rey  Don  Fadrique  , si 
allá  volviese  : así  la  falta  y necesidad  apretaba  de 
cada  día  mas. 

Por  esto,  concluido  lo  de  Gaeta , con  deseo  de 
acabar  ántes  que  hobiese  alguna  novedad  que  desba- 
ratase todo  lo  hecho  , luego  despachó  al  Duque  de 
Termens  para  gobernar  el  Abruzo  , y allanar  en  él 
las  tierras  del  Marques  de  Ritonto:  á Bartholome  de 
Albiano  contra  Luis  de  Arsi  que  todavía  se  hacia 
fuerte  en  Venosa;  contra  el  Conde  de  Conversano 
fueron  el  Conde  de  Matera  y Pedro  de  Paz.  Sitiaron 
dentro  de  Laurino  al  Conde  de  Capacho  Gil  Nieto 
y Pedro  Navarro  , que  le  dieron  licencia  para  que 
con  su  muger,  hijas  y ropa  común  de  su  casa  se  fuese 
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á Trana  que  se  tenia  por  Venecianos  } pero  que  de- 
sase ios  ganados , artillería  y municiones. 

En  Calabria  Gómez  de  Solis  despojó  al  Príncipe 
de  Rosano  de  su  estado:  solo  le  quedaba  Sanseverina 
y la  ciudad  de  Rosano  , sobre  la  qual  estaba  la  gente  „ 
de  España  y en  ella  le  tenían  cercado.  Pretendía 
otrosí  el  Gran  Capitán  acometer  el  estado  que  el 
Prefecto  tenia  en  el  reyno.  Previno  él  este  daño  , ca 
luego  se  vino  á reducir,  é hizo  alzar  las  banderas  de 
España  en  todos  sus  lugares.  Recibióle  el  Gran  Ca- 
pitán en  su  gracia,  si  bien  entendía  quan  Francés 
era  , y que  venia  á dar  la  obediencia  mas  forzado 
que  de  grado  } en  que  no  se  tuvo  respecto  á sus  de- 
méritos, sino  á ganar  ó entretener  al  Papa  su  tio 
para  que  no  hiciese  algún  daño.  La  ciudad  de  Ro- 
sano al  hn  se  rindió  á partido  por  los  naturales,  don- 
de fué  preso  el  Príncipe  con  otros  muchos  Barones. 
Sanseverina  hizo  poco  después  lo  mismo  : á Conver- 
sarlo tomó  Pedro  de  Paz  por  combate.  Con  esto  toda 
la  Calabria  quedó  ilana  : para  gobernaba  nombráron 
en  lugar  del  Conde  de  Ayelo  poco  á propósito  poj? 
su  vejez  á Don  Hugo  de  Moneada. 

CAPITULO  VIL 

DE  LAS  TREGUAS  QUE  SE  ASENTARON'  ENTRE 
ESPAÑA  T FRANCIA . 

Jj[3ado  que  hobo  asiento  á las  cosas  de  Gaeta, 
y dexado  orden  que  aquella  ciudad  por  escusar  el 
gasto  de  guardaba  , que  fuera  mucho  , se  poblase  de 
Españoles^  el  Gran  Capitán  se  fué  sin  dilación  á 
Nápoles,  donde  le  recibiéron  con  tan  publica  alegría 
y ñesta  como  si  fuera  su  Rey  natural  muy  amado, 
y que  entrara  victorioso.  Allí  hizo  llamamiento  ge- 
neral de  los  Barones  del  reyno  y universidades  , por- 
que muchos  aunque  dieron  obediencia  al  Rey  , no 
prestáron  los  homenages.  A los  que  sirvieron  bien  en 
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aquella  guerra,  daba  las  gracias  y los  gratificaba,  en 
particular  á Bartholome  de  Albiano  señaló  en  el  prin- 
cipado de  Bisiñano  ocho  mil  ducados  de  renta,  y en- 
tre sus  deudos  repartió  otros  dos  mil  y docientos 
conforme  á los  méritos  de  cada  qual.  Estos  favores 
que  hacia  á los  Ursinos,  escocían  á los  Coloneses 
grandemente  , tanto  que  entráron  en  algunos  desgus— 
tos:  mas  enemigos  engendra  la  envidia  que  la  injuria. 
Pasó  esto  tan  adelante  que  Próspero  Culona  se  de- 
terminó ir  á España  paia  dar  allí  sus  quexas  y hacer 
mudar  el  gobierno. 

Fabricio  desde  Roma  envió  á pedir  al  Gran  Ca- 
pitán licencia  para  servir  á la  Señoría  de  Florencia. 
El  la  dio , porque  no  se  la  tomase  y fuese  mayor  el 
rompimiento.  Tratóse  muy  de  veras  de  poner  en  or- 
den lo  que  tocaba  á la  buena  execucion  de  la  justi- 
cia : negocio  muy  necesario , porque  las  revueltas, 
enemistades  y roturas  del  tiempo  pasado  dieran  oca- 
sión á que  se  hiciesen  muchos  agravios  y grandes. 
Procuraba  con  agrado  de  los  pueblos  que  el  Rey  fue- 
se servido  con  alguna  suma  de  dineros  para  ayuda 
de  los  grandes  gastos  pasados  y presentes  , y pagar 
la  gente  que  pretendía  conservar  y entretener  , y la 
repartía  por  los  lugares  en. que  cuidaba  darían  me- 
nos molestia.  Algunas  compañías  de  Españoles  que 
sabia  era  gente  muy  perdida  y de  poco  provecho  , y 
costaban  mucho  , envió  en  dos  naves  á España  con 
algún  dinero  que  les  dio  y las  vituallas  necesarias; 
que  fué  descargar  aquel  reyno , como  cuerpo  enfer- 
mo, de  malos  humores. 

Juntamente  con  esto  entendia  en  reparar  los  da- 
ños de  la  guerra,  igualar  ios  muros,  fortificar  los 
castillos,  en  especial  los  de  Ñapóles,  en  que  puso  gran 
cuidado,  y el  de  Gaeta.  A Capua  fortificaba  de  tales 
reparos  y baluartes  que  se  tenia  por  mas  fuerte  que 
si  la  ciñeran  de  mures  : todo  á proposito  de  estar 
apercebido  . si  ios  enemigos  de  nuevo  acometiesen  al- 
guna novedad  en  aquel  reyno  , en  que  tenia  ranta 
autoridad  que  todo  lo  hallaba  fácil,  y saiia  con  todo 
lo  que  intentaba  ¿ y aun  en  toaa  Italia  ganara  tanta 
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reputación  que  á porfía  las  ciudades  della  se  le  ofre- 
cían para  pasarse  al  servicio  de  España  j en  especial 
Génova  en  conformidad  de  Jas  dos  parcialidades  de 
Adornos  y Fregosos  quería  concertarse  con  España, 
y con  dos  mil  soldados  que  les  enviase,  ofrecían  le- 
vantarse contra  Francia.  Julián  de  Medicis  hermano 
de  Pedro  de  Medicis  el  que  se  ahogó  en  el  Carelia- 
no, ofrecía  por  ser  restituido  en  Florencia,  de  donde 
andaba  foragido  , de  servir  cada  un  año  entre  él  y 
los  suyos  con  cien  mil  ducados. 

La  comunidad  de  Pisa  por  defenderse  de  Floren- 
tines  , con  quien  traían  guerra  , ofrecía  darse  por  va- 
sallos , ó meterse  debaxo  de  3a  protección  del  Rey 
Cathólico  , como  él  mas  quisiese.  Lo  mismo  preten- 
día la  ciudad  de  Arezo  en  Toscana  por  salir  de  su- 
gecion  de  FJorentines  } y aun  por  este  tiempo  el  Se- 
ñor de  Pomblin  se  puso  y fué  recebido  en  la  protec- 
ción de  España  : ciudad  aunque  pequeña,  importante, 
llave  y escala  para  la  defensa  del  reyno.  Finalmente 
Pandolfo  de  Petrucis  por  sí  y por  Sena  su  ciudad  , y 
Pablo  Bailón  por  sí  y por  Perusa  moviéron  los  mis- 
mos tratos.  Hasta  de  Milán  se  le  ofrecieron  seiscien- 
tos ciudadanos  della  de  ayudar  y servir  , si  quisiese 
conquistar  aquel  estado  y hacer  guerra  en  Lembar— 
día.  Pero  todas  estas  pláticas  se  atajáron  con  la  tre- 
gua que  los  Embaxadores  Gralla  y Antonio  Augus- 
tino  asentáron  en  Francia  por  espacio  de  tres  años, 
en  que  se  comprehendia  el  reyno  de  Ñapóles.  Juróla 
el  Rey  Gathólico  en  Ja  Mejorada  do  estaba  por  fím 
de  Enero. 

Asentóse  entre  otras  cosas  que  la  dicha  tregua  se 
pregonase  en  Nápoles  á los  veinte  y cinco  de  Febre- 
ro } no  se  hizo  empero  á causa  que  el  Gran  Capitán 
quiso  se  notifícase  primero  á los  que  quedaban  rebel- 
des. El  Príncipe  de  Resano  no  la  quiso  aceptar,  án~ 
tes  porque  el  Comendador  Solis,  sabido  el  asiento, 
afloxó  en  el  cerco  de  Rosano  , éi  se  fué  con  su  gente 
á poner  sobre  Cherintia  , en  que  hizo  daños  y robos, 
Luis  de  Arsi  sin  embargo  que  aceptó  la  tregua  , robó 
los  ganados  de  Andria  y Barleta , y toaíó  los  prisio- 
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ñeros  que  pudo.  Pretendían  los  nuestros  que  confor- 
me á las  capitulaciones  de  la  tregua  se  podía  tomar 
emienda  de  los  Barones  que  de  nuevo  hiciesen  algún 
exceso  : así  apretáron  al  uno  y al  otro,  y tomáron  á 
Venosa  con  su  castillo  con  facilidad  á causa  que  Luis 
de  Arsi  les  dexó  poco  recado  quando  pocos  dias  ántes 
determinó  retirarse  á Trani  y de  allí  por  mar  á Fran- 
cia ; lo  qual  hizo  con  sus  soldados  , banderas  tendi- 
das , y á son  de  sus  caxas  y pífanos  para  muestra  de 
braveza.  Quedaban  con  esto  por  Francia  solos  seis 
pueblos  en  aquel  reyno,  todos  apartados  de  la  marina. 
El  Rey  de  Francia  pretendía  que  todo  lo  que  to- 
máron los  Españoles  después  del  dia  señalado  para 
pregonar  la  tregua  , se  debía  volver  como  lugares 
mal  ganados  , y sospechaba  que  la  dilación  del  pre- 
gón se  hiciera  con  malicia  , y que  no  era  razón  les 
valiese ; en  conclusión  se  tenia  por  cosa  cierta  que 
en  todas  maneras  no  guardaría  la  tregua  , y que  so- 
lo pretendía  entretener  á los  contrarios  para  toma- 
llos  desapercebidos.  Todo  se  podía  muy  bien  presu- 
mir á causa  que  al  mismo  tiempo  que  se  temó  aquel 
concierto,  nombró  por  su  General  en  Italia  á Juan 
Jacobo  Trivulcio  , persona  que  ninguna  cosa  ménos 
deseaba  que  la  concordia.  Esperábanse  cinco  mil  Sui- 
zos , y quinientas  lanzas  que  traían  de  Francia  el  de 
Aubeni  y el  de  Alegre.  El  Marques  de  Mantua  y el 
Duque  de  Ferrara  alistaban  toda  la  gente  Italiana 
que  podían. 

El  Gran  Capitán  en  esta  sazón  se  hallaba  muy 
aquexado  de  una  dolencia  que  le  puso  á punto  de 
muerte.  Con  esto,  y con  la  nueva  que  se  tornó  á di- 
vulgar de  la  restitución  del  Rey  Don  Fadrique,  y 
aun  se  decía  que  el  Papa  pretendía  viniese  por  Gene- 
ral del  campo  Francés  , se  dio  ocasión  á largos  dis- 
cursos en  materia  de  estado  y revoluciones;  y bi ota- 
ron no  pocos  disgustos  que  muchos  tenían  contra  el 
Gran  Capitán  en  sus  pechos  cubiertos  , particular- 
mente los  Colorieses  se  dexáron  decir  palabras  y ra- 
zones descompuestas;  pero  todo  se  sosego , ó r pri- 
mió  con  ia  mejoría  que  tuvo  el  Gran  Capitán;  con 
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que  atendió  luego  á hacer  todas  las  provisiones  que 
pudo  y le  parecieron  necesarias  para  la  guerra  , que 
á juicio  de  todos  muy  brava  amenazaba  á aquel  rey- 
no,  donde  y por  toda  Italia  y España  se  padeció  gran- 
de hambre^  y á cinco  de  Abril,  que  fué  viernes  san- 
to, hobo  en  Castilla  y Andalucía  grandes  temblores 
de  tierra  que  hiciéron  notable  estrago  en  los  edifi- 
cios; la  mayor  fuerza  destos  daños  cargó  en  algunos 
pueblos  que  están  ribera  de  Guadalquivir. 

De  Lisboa  partió  para  la  India  con  una  gruesa 
armada  Lope  Suarez  Aivarenga  para  llevar  adelante 
aquella  navegación  y trato.  Este  mismo  año  el  Rey 
CathóÜco  hizo  su  Mayordomo  mayor  á Don  Bernar- 
do de  Sandoval  y Rojas  Marques  de  Denia  en  lugar 
de  Don  Enrique  tío  que  era  del  mismo  Rey,  y sue- 
gro del  Marques,  donde  por  quanro  diversas  veces  se 
hace  mención  de  los  Señores  desta  casa , será  bien 
poner  en  este  lugar  su  descendencia}  cuyo  principio 
tomaremos  no  desde  los  tiempos  muy  antiguos,  sino 
desde  algunos  años  y no  pocos  ántes  desre  en  que 
Vamos. 

Fernán  Gutiérrez  de  Sandoval,  que  dicen  fue  Co- 
mendador mayor  de  Castilla  , casó  con  Doña  Ines  de 
Rojas  hermana  de  Don  Sancho  de  Rojas  Arzobispo 
de  Toledo.  Deste  matrimonio  nació  Don  Diego  Gó- 
mez de  Sandoval  primer  Conde  de  Castro  y Adelan- 
tado mayor  de  Castilla  , caballero  muy  conocido  por 
su  valor  y también  por  sus  desgracias.  Casó  con  Doña 
Beatriz  de  Avellaneda : sus  hijos  Don  Fernando,  Don 
Diego  , Den  Pedro  , Don  Juan  , Doña  María  , Doña 
Ines,  Don  Fernando  el  mayor  de  sus  hermanos  , y la 
cepa  de  su  casa,  casó  con  Doña  Juana  Manrique  de 
3a  casa  de  los  Condes  de  Treviño  , de  do  vienen  los 
Duques  de  Najara.  Deste  matrimonio  nació  Don  Die- 
go Gómez  de  Sandoval,  á quien  el  Rey  Don  Fernan- 
do dió  título  de  Marques  de  Denia,  estado  que  ya 
ántes  poseían  sus  antepasados.  Casó  con  Doña  Catha- 
lina  de  Mendoza  de  la  casa  de  Tendiila  y de  Mon- 
dejar  ; sus  hijos  Don  Bernardo  , el  que  se  dixo  fué 
Mayordomo  del  dicho  Rey  Don  Fernando,  en  que 
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sirvió  hasta  la  muerte  del  mismo  Rey  , y aun  ade- 
lante lo  fué  en  Tordesillas  de  la  Reyna  Doña  Juana: 
sus  hermanas  Doña  Elvira  y Doña  Madalena. 

Casó  el  dicho  Don  Bernardo  con  Doña  Francisca 
Enriquez  : sus  hijos  Don  Luis,  Don  Enrique,  Don 
Diego,  Don  Fernando,  y seis  hijas.  Demas  destos 
tuvo  fuera  de  matrimonio  en  una  Vizcaina  natural  de 
Fuente  Rabia  (donde  algún  tiempo  residió  el  dicho 
Marques ) á Don  Christoval  de  Rojas  y Sandoval, 
que  por  sus  partes  fué  y murió  Arzobispo  de  Sevilla. 
Hijo  de  Don  Luis  hijo  mayor  del  Marques  Don  Ber- 
nardo fuá  Don  Francisco  Conde  de  Lerma  que  murió 
en  vida  de  su  padre;  pero  dexó  á Don  Francisco 
Gómez  de  Sandoval  hoy  Duque  de  Lerma  y Carde- 
nal de  Roma,  de  quien  se  hablará  en  otro  lugar.  Don 
Fernando  el  menor  de  los  hijos  del  dicho  Marques 
tuvo  muy  noble  generación  , muchos  hijos  ; entre  los 
demas  á Don  Bernardo  de  Rojas  y Sandoval  Carde- 
nal y Arzobispo  benemérito  de  Toledo.  Débele  mu- 
cho su  Iglesia  y su  dignidad  por  la  restitución  que  le 
hizo  del  Adelantamiento  de  Cazorla  á cabo  de  tantos 
años. 

CAPITULO  VIII. 

QUE  EL  DUQUE  VALENTIN  FUE  PRESO 
T ENVIADO  A ESPAÑA . 

^ir^enian  los  Venecianos  diversas  ciudades  de 
la  Romaña  , de  que  se  apoderáron  luego  que  murió 
el  Papa  Alexandro,  y aspiraban  á las  demas.  El  Du- 
que Valentín  como  quier  que  se  viese  desamparado 
del  favor  de  la  Sede  Apostólica  , y no  tuviese  bastan- 
tes fuerzas  para  resistir  á Venecianos  , contrató  con 
el  Papa  Julio  que  le  entregaría  las  fuerzas  que  se  te- 
nían por  él.  Hízose  el  asiento  ; y con  este  intento 
enviáron  de  común  acuerdo  á Pedro  de  Oviedo  cubi- 
culario que  era  del  Papa  , y que  fuera  ministro  del 
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Duque  , con  los  contraseños  para  que  aquellas  fuer- 
zas se  le  entregasen.  El  Duque  era  muy  vario.  Arre- 
pintióse luego  de  lo  concertado  , y con  trato  doble 
escribió  al  Alcayde  que  tenia  en  Cesena  , que  se  lla- 
maba Diego  de  Quiñones  , que  prendiese  á Oviedo  y 
le  ahorcase.  Hízolo  así.  El  Papa  tuvo  esto  por  gran 
desacato  , como  lo  era.  Mandó  detener  al  Duque  en 
palacio  hasta  que  con  efecto  se  entregasen  aquellas 
fuerzas,  en  especial  las  de  Cesena  , Forli  y Bertinoro. 

Movióse  de  nuevo  aquella  plática  , y el  Papa 
Ofreció  de  poner  en  libertad  la  persona  del  Duque 
luego  que  aquellas  plazas  se  entregasen  á sus  Nun- 
cios. Entretanto  que  esto  se  cumplía  , acordáron  es- 
tuviese detenido  en  Ostia  en  poder  del  Cardenal  Don 
Bernardino  de  Carvajal:  el  mismo  Duque  pidió  que 
a<n  se  hiciese,  ca  no  se  aseguraba  en  otra  parte  ni 
poder  , por  los  muchos  y poderosos  enemigos  que  te- 
nia} que  eran  los  principales  Guido  de  Montefeltro 
Duque  de  Urbino  , y el  Prefecto  sobrino  del  Papa. 
Concertóse  que  el  Papa,  entregadas  las  fuerzas,  le 
diese  dos  galeras  para  pasarse  á Francia  , y caso  que 
no  se  entregasen  , la  persona  del  Duque  se  restituye- 
se en  poder  del  Papa. 

E!  Gran  Capitán  luego  que  supo  estos  conciertos, 
envió  á Ostia  á Lezcano  para  que  tratase  con  el  Car- 
denal , y le  advirtiese  que  seria  de  grande  importan- 
cia si  pudiese  persuadir  al  Duque  se  fuese  á Nápo- 
les  , por  escusar  que  aquel  tizón  no  pasase  á otra 
parte  , de  do  hiciese  mas  daño  } que  á la  verdad  el 
Duque  Valentín  tenia  mejor  que  nadie  entendidos  y 
calados  los  humores  de  Italia  , era  temido  de  todos, 
y muy  estimado  de  la  gente  de  guerra  , en  especial 
de  los  mas  atrevidos  y arriscados.  Ofreció  el  Carde- 
nal de  hacer  sus  diligencias  : con  tanto  Lezcano  le 
entregó  un  salvo  conducto  que  traia  para  el  efecto 
del  Gran  Capitán.  En  este  medio  Cesena  y Bertinoro 
se  entregaron  sin  dificultad  : el  Alcayde  de  Forli, 
que  se  llamaba  Gonzalo  de  Mirafuentes  , y era  de 
nación  Navarro,  no  quiso  entregar  aquel  castillo,  si 
no  le  contaban  quince  mil  ducados. 

c4 
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El  Duque  por  verse  libre  , especial  que  supo  tra- 
taban sus  enemigos  de  matalle  , libró  en  Venecia 
aquella  suma  de  dineros  : con  tanto  el  Cardenal  le 
puso  en  su  libertad,  y él  á su  rersuasion  , dexado  el 
camino  de  Francia,  se  fue  á Ñapóles  y se  puso  en 
poder  del  Gran  Capitán.  Recibióle  él  muy  bien  , y 
regalóle^  sin  embargo  como  era  bullicioso  y inquie- 
to , y tenia  tanto  crédito  con  la  gente  de  guerra, 
luego  que  llegó  á Nápoles,  trató  de  enviar  gente  y 
dinero  para  defender  el  castillo  de  Forli  , que  aun  no 
estaba  entregado  : tramaba  otrosí  en  un  mismo  tiem- 
po por  diversos  caminos  de  apoderarse  de  Pomblin 
y de  Perosa  , y aun  de  Pisa  , dado  que  estaba  en  la 
protección  del  Rey  Cathólico,  y de  Nápoles  para  su 
defensa  se  le  enviara  gente  de  á pie  y de  á caballo} 
comenzó  asimismo  á sonsacar  las  compañías  de  Ade- 
manes y Españoles  que  residían  en  el  reyno  de  Ná- 
poles , con  muchas  ventajas  que  les  ofrecia. 

Supo  el  Gran  Capitán  estas  tramas  : hizo  las  pre- 
venciones necesarias  para  que  no  fuesen  adelante  y 
atajar  aquel  mal.  El  Duque  mandó  poner  caballos  en 
sus  parages  para  salirse  del  reyno  por  la  posta  muy 
arrepentido  de  aquella  resolución  que  tomó  de  ir  á 
Nápoles  , principalmente  quando  supo  que  dos  dias 
después  de  su  partida  de  Ostia  llegó  á Roma  el  Mar- 
ques del  Final  con  orden  que  traía  de  atraelie  al  ser- 
vicio del  Rey  de  Francia  , y para  esto  ofrecelle  par- 
tidos muy  honrosos  y aventajados.  Para  atajar  todos 
estos  deseóos  que  podían  acarrear  nuevos  daños  , el 
Gran  Capitán  mandó  detener  la  persona  del  Duque 
en  Castelnovo,  do  estuvo  á buen  recaudo  algún  tiem- 
po , sí  bien  el  Papa  pretendía  que  se  volviese  á po- 
ner en  la  prisión  de  Ostia,  ó en  su  poder,  con  color 
que  el  castillo  de  Forli  no  se  entregaba  como  quedó 
concertado.  Pero  el  Gran  Capitán  obró  tanto  que  pa- 
ra contentar  al  Papa  alcanzó  del  Duque  con  buenas 
palabras  que  con  efecto  hiciese  entregar  aquella  fuer- 
za. Para  executallo  enviaron  un  Camarero  del  Du- 
que llamado  Artes  y Don  Juan  de  Cardona  , ende- 
rezados al  Embaxador  Francisco  de  llojas  para  que 
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siguiesen  su  orden.  Finalmente  aquella  fuerza  , bien 
que  con  alguna  dilación  , se  entregó  al  Papa. 

Poco  tiempo  adelante  el  Gran  Capitán  acordó  que 
Don  Antonio  de  Cardona  y Lezcano  llevasen  al  Du- 
que Valentín  á España  por  quitarse  de  cuidado,  y 
escusar  las  novedades  que  por  su  ocasión  se  pudie- 
ran intentar  en  Italia.  De  la  prisión  del  Duque  y de 
envialle  á España  se  dixéron  muchas  cosas  : los  mas 
cargaban  la  fe  y palabra  del  Gran  Capitán  , y aun  el 
Rey  Cathólico  al  principio  estuvo  muy  dudoso  , y le 
pesó  que  se  hobiese  empeñado  en  negccio  semejante. 
Los  daños  que  pudieran  resultar  , si  el  Duque  estu- 
viera en  libertad  , fueran  notables  : por  esto  mas 
quiso  el  Gran  Capitán  como  tan  prudente  que  era, 
tener  cuenta  con  lo  que  convenía  para  el  bien  co- 
mún , sin  hacelle  agravio  , que  con  su  fama  , ni  con 
lo  que  las  gentes  podían  imaginar  y decir  : resolu- 
ción que  los  grandes  Príncipes  deben  tener  en  sus  pe- 
chos muy  asentada  , obrar  lo  que  conviene  y es  jus- 
to , sin  mirar  mucho  á la  fama  y qué  dirán. 

Mucho  sintió  el  Rey  de  Francia  la  prisión  del  Du- 
que por  la  falta  que  hacia  en  sus  cosas  ; y luego  que 
le  avisáron  de  su  ida  á España  , dixo  : De  aquí  ade- 
lante la  palabra  de  Españoles  y la  fé  Cartaginesa  po- 
drán correr  á las  parejas  , pues  son  del  todo  seme- 
jables. Tratábase  en  esta  sazón  por  el  Rey  y Reyna 
de  Navarra  con  una  solemne  embaxada  que  sobre  ello 
enviáron  á Castilla  , que  Enrique  de  Labrit  su  hijo 
Príncipe  de  Viana  casase  con  Doña  Isabel  hija  segun- 
da del  Archiduque.  Los  Reyes  Cathólicos  diéron  oí- 
dos al  principio  de  buena  gana  á esta  demanda^  y pa- 
recía medio  conveniente  para  asegurarse  de  aquella 
parte  de  Navarra  que  tanto  cuidado  les  daba  : tanto 
mas  que  poco  después  falleció  en  Medina  del  Campo 
Dona  Madalena  infanta  de  Navarra  puesta  como  en 
rehenes  de  las  alianzas  que  los  años  pasados  concer- 
táron  entre  sí  los  Reyes  de  Castilla  y los  de  Na- 
varra. 

Don  Juan  Manuel  , Embaxador  del  Rey  Cathóli- 

co acerca  del  Emperador,  por  mandado  del  Archi- 
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duque  y por  su  orden  vino  á Flandes.  Adelante  tu- 
vo con  aquel  Príncipe  gran  cabida  , y de  presente  se 
ordenó  que  todos  los  negocios  de  España  se  le  comu- 
nicasen : acuerdo  que  dio  mas  ccnrento  al  Empera- 
dor que  pensaba  por  su  medio  componer  algunas  di- 
ferencias que  con  su  h jo  tenia  , que  al  Rey  Cathó- 
lico  que  pretendía  viniese  Don  Cárlos  su  nieto  á Es- 
paña por  muchas  razones  y convenientes  que  para 
el’o  representaba.  El  César  y su  hijo  entretenían  su 
venida  por  el  deseo  que  tenían  que  se  efectuase  el 
casamiento  con  Claudia  hija  del  Francés  , de  ántes 
tan  tratado , por  parecelles  este  camino  el  mejor  pa- 
ra componer  todas  las  diferencias  que  entre  España, 
Francia  y Borgoña  andaban  ^ demas  que  el  Rey  de 
Francia  ofrecía  que  los  estados  de  Orliens , Bretaña, 
Milán  y Eorgoña  los  jurarían  como  legítimos  suce- 
sores , y para  seguridad  de  todo  ofrecía  las  prendas 
que  pareciesen  necesarias.  La  Rey  na  madre  de  la  no- 
via mas  se  inclinaba  á que  casase  con  Francisco  Va- 
loes  Duque  de  Angulema  que  sucedía  en  aquel  reyno^ 
y ningún  medio  bastaba  para  asegurar  bastantemente 
que  hobiese  de  permitir  , hecho  Rey  , se  desmembra- 
sen de  aquella  corona  tantos  y tales  estados  , si  no 
era  que  desde  luego  se  entregasen  en  poder  de  los 
desposados  , de  que  no  se  podía  tratar. 

CAPITULO  IX. 

QUE  LOS  PODERES  DEL  GRAN  CAPITAN  SE 
REFORMARON • 

TE* 

•&-*ín  medio  de  tanta  prosperidad  y honra  como  e! 
Gran  Capitán  tenia  ganada  , no  le  faltáron  sus  azares 
y borrascas,  por  ser  cosa  natural  que  tras  la  bonanza 
se  siga  la  tempestad  , y muy  ordinario  que  los  parti- 
culares armen  lazos  de  calumnias  y de  envidia  á los 
que  les  van  delante  , y que  los  Príncipes  paguen  con 
ingratitud  los  servicios  de  ios  hombres  valerosos  ? es- 
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pecial  quando  son  tan  grandes  que  apenas  se  pueden 
bastantemente  recompensar  : míranlos  como  deudas 
pesadas  , y huelgan  de  hallar  ocasión  para  alzarse 
con  ia  paga.  No  era  posible  satisfacer  á todos  los  que 
en  aquella  guerra  sirviéron  , especialmente  que  cada 
qual  se  adelanta  y engaña  en  estimar  sus  cosas  y ser- 
vicios mas  de  lo  que  son.  Estos  formaron  grandes  que- 
xss  co  tra  el  Gran  Capitán  , y por  ellas  acudieron  al 
Rey  Cathólico  quien  con  sus  personas  , quien  por  me- 
moriales que  enviaron  á España  , que  halláron  mas 
entraua  de  la  que  fuera  por  ventura  razón. 

Los  capítulos  que  le  pusiéron  fueron  muchos,  los 
mas  notables  eran  : Lo  primero  que  ayudo  al  Car- 
denal Julián  de  la  Rovere  para  que  saliese  con  el  Pon- 
tificado , por  Jo  ménos  que  tuvo  noticia  que  se  trata- 
ba por  cartas  que  se  tomáron  , y por  una  firma  en 
blanco  que  el  dicho  Cardenal  le  envió  con  grandes 
promesas  de  acudir  al  servicio  del  Rey  Cathólico  , y 
en  particufar  del  interese  de  su  persona  , que  le  pro- 
metia  muy  grande  si  saiia  con  su  pretensión.  La  ver- 
dad en  esto  era  que  él  pretendió  saliese  Papa  el  Car- 
denal Don  Bernaraino  de  Carvajal,  y el  Embaxador 
Francisco  de  Rojas  el  de  Ñapóles  , que  era  no  ménos 
Francés  que  el  de  la  Rovere,  porque  le  prometió, 
según  se  dixo , de  dalle  el  capelo.  Como  no  salió  el 
uno  ni  el  otro  , sino  el  que  menos  era  á propósito  pa- 
ra las  cosas  de  España  , tuviéron  ocasión  ios  malicio- 
sos de  cargar  al  que  por  ventura  no  tuvo  parte  algu- 
na en  aquella  elección. 

El  segundo  cargo  era  que  la  gente  de  guerra  ha- 
cia muchos  desafueros  y que  no  eran  castigados,  por 
donde  ia  nácion  Española  era  muy  aborrecida  en  aquel 
reyno  , de  que  se  podia  temer  algún  desmán.  Res- 
pondía el  Gran  Capitán  : Que  él  no  podia  alabar 
aquella  gente  de  religiosos  , pues  los  mas  eran  tales 
que  por  sus  delitos  no  los  podían  sufrir  en  España,  y 
Ies  fué  forzado  desembarazalla  j todavía  que  la  prin- 
cipal cansa  de  sus  desórdenes  era  no  tenellos  paga- 
dos , y que  ántes  era  maravilla  como  en  tantos  tra- 
bajos , hambre  y desnudez  estuvieron  tan  obedientes. 
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en  particular  en  el  Careliano  y sobre  Gaeta  , $37 
en  que  llegáron  á debérseles  catorce  papas  , sin  que 
ringun  motín  se  levantase  ; sin  embargo  que  si  ha- 
c.an  a gun  esafuero  , eran  castigados  , sin  permitir 
a gun  insu  to  que  no  llevase  su  pago  : que  acudir  á 

0 ei?  n mP°  guerra  era  imposible  , y mas  en- 
ren^r  as  Cnguas  de  tanta  diversidad  de  gentes. 

arga  anle  en  tercer  lugar  que  se  tenia  poca  cuen- 
a con  a acienda  del  Rey  , y que  por  poco  recado 
" esPer  ociaban  y robaban  grandes  sumas  de  dine- 
roo  , pues  m las  rentas  Reales  que  eran  muy  gruesas 
n aque  reyno  , ni  las  confiscaciones  que  eran  mu- 
? as  y grandes,  y todas  aplicadas  para  los  gastos  de 
a güeña,  no  bastaban  para  pagar  á la  gente  : sobre 
^l°  e ca,i  gabán  que  no  se  hallaba  cuenta  del  dinero 
que  se  le  remitió  de  España.  Mas  esta  culpa  era  de 
rancisco  Sánchez  despensero  mayor  del  Rey  , y de 
T0°  0 Cía  es  en  cuyo  poder  entraba  el  dinero , y por 
cuya  mano  se  gastaba.  Las  rentas  Reales  de  Ñápeles 
en  mipio  no  pasaban  de  quatrocientos  y cincuenta 
rnil  ducados,  y en  solas  las  pagas  de  la  gente  se  gas- 
- en  en  un  año.  pasados  de  ochocientos  mil  ducados* 
as  confiscaciones  no  se  pudo  sacar  tanto  dinero  á 
causa  de  las  gratificaciones  y mercedes  que  forzosa— 
mente  se  hicieron  á tanta  gente  principal  como  sir- 
vió en  aquella  guerra.  De  que  resultaba  otro  cargo 
contra  e Gran  Capitán  , y el  mayor  de  todos  y que 
mas  se  sentía  , es  á saber  que  repartía  pueblos  y es— 
a os  y tenencias  como  si  en  efecto  fuera  dueño  de 
t . que  enviaba  al  Papa  suplicaciones  para  proveer 
as  Iglesias  á quien  le  parecía;  cosas  que  todas  per- 
tenecían al  Príncipe  , y no  al  que  tenia  su  lugar. 

Por  otra  parte  decían  no  executaban  las  merce- 
des que  el  Rey  hacia  , como  á Juan  Claver  , que  no 
le  dezaba  tomar  pesesion  del  estado  de  Alonso  de 
Sanseverlno  , de  que  el  Rey  le  hizo  gracia:  lo  mis- 
mo en  otros  órdenes  particulares  que  se  le  enviaban, 
no  los  obedecía  ni  executaba  ; que  si  las  cosas  no  da- 
ban lugar  á ello,  por  lo  menos  debiera  dar  cuenta  y 
razón  de  las  causas  y motivos  que  para  suspendellos 
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tenia.  La  verdad  era  que  en  esto  pudo  tener  algún 
descuido  el  Gran  Capitán  3 y como  su  buen  pecho  y 
mucha  lealtad  le  aseguraba  , por  ventura  se  estendió 
mas  de  lo  que  la  malicia  de  los  tiempos  sufría  , y la 
condición  de  los  Príncipes  , que  quieren  se  cumpla 
enteramente  su  voluntad  y que  se  les  dé  cuenta  de 
todo  ¿ en  fin  no  hay  hombre  que  no  tenga  faltas. 

Estos  capítulos  encareciéron  mucho  los  Colone— 
s&s  y y en  particular  Próspero  Colona  , que  se  partió 
para  España  con  intento  de  quexarse  al  Rey  de  los 
agravios  que  pretendía  recibió  , y alcanzar  que  se 
mudase  ed  gobierno  por  razones  que  representaba  pa- 
ra que  se  enviase  otro  en  lugar  del  Gran  Capitán» 
Lo  que  mas  sentía  , era  que  Bartholomé  de  Albiano 
tuviese  mejor  conducta  que  él  ni  su  primo  Fabricio 
Colona  y y que  se  le  hiciesen  mas  ventajas.  El  Gran 
Capitán  en  esto  aconsejaba  al  Rey  que  enviase  con- 
tento á Próspero  quando  volviese,  mas  que  fuese  sin 
agravio  de  los  Ursinos  , por  lo  mucho  que  importa- 
ba conservar  en  su  servicio  aquellas  dos  casas.  En 
suma  las  quexas  contra  el  Gran  Capitán  menudeaban. 
Pasáron  tan  adelante  que  el  Rey  se  determinó  envía- 
lie  un  caballero  criado  de  la  Reyna , llamado  Alon- 
so Deza  , para  avisalie  de  todos  estos  cargos  que  le 
hacían,  encargaile  y mandalle  que  en  adelante  se  pro- 
veyese que  la  hacienda  Real  fuese  bien  administrada, 
la  gente  de  guerra  reprimida  , que  mandaba  sacar  en 
buena  parte  para  servirse  della  en  la  guerra  de  Afri- 
ca que  pensaba  hacer.  La  execucion  de  la  justicia  que- 
na se  reduxese  á los  términos  que  solia  tener  ; y que 
Juan  Bautista  Espínelo  no  usase  del  oficio  de  Con- 
servador por  ser  aquel  nombre  muy  odiado  en  aquel 
reyno.  Finalmente  que  se  abstuviese  de  entremeterse 
en  otras  cosas  sino  en  aquellas  que  tocaban  al  cargo 
de  Virrey.  Esto  postrero  sintió  mucho  el  Gran  Capi- 
tán , que  al  que  conquistó  aquel  reyno  con  tanta  re- 
putación y gloriade  España,  reduxesen  á las  reforma- 
ciones y ordenanzas  ordinarias  , y que  atasen  las  ma- 
nes al  que  con  tanta  fatiga  les  ganó  victorias  tan  se- 
ñaladas. Agravióse  otrosí  grandemente  que  la  tenen- 
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cía  de  Castelnovo  que  él  tenia  dada  á Ñuño  de  Ocam- 
po , se  mandase  dar  á Luis  Peixo  sin  dalle  parte  delio, 
que  fue  novedad  y disfavor  notable. 

Tratábase  en  Francia  de  mudar  la  tregua  en  pa- 
ces. Tornóse  otrosí  á mover  plática  de  la  restitución 
del  Rey  Don  Fadrioue  , á que  mas  se  inclinaba  el 
Rey  Cathólico  } pero  á tal  que  el  Duque  de  Calabria 
casase  con  su  sobrina  Doña  Juana  la  Reyna  de  Ná- 
poles.  Él  Francés  quería  que  si  este  medio  de  la  res- 
titución se  tomaba , el  Duque  casase  con  Germana 
de  Fox  su  sobrina  , dado  que  Je  parecía  mejor  se  vol- 
viese á lo  del  matrimonio  de  D.  Cárlos  hijo  del  Ar- 
chiduque con  Claudia  su  hija.  Sobre  todo  hacia  mu- 
cha fuerza  en  que  los  Españoles  saliesen  de  Nápolesj 
y el  reyno  se  pusiese  en  tercería  y en  poder  del  Ar- 
chiduque. En  estos  tratados  se  gastáron  algunos  me- 
ses. El  de  Francia  quería  dexar  aquellas  diferencias  en 
manos  del  Papa  : el  Rey  Cathólico  venia  en  que  con 
el  Papa  juntasen  el  colegio  de  los  Cardenales.  En  fin 
en  ningún  medio  se  conformaban  } mas  cómo  podían? 
La  mayor  dificultad  que  se  ofrecía  para  tomar  qual- 
quiera  destos  medios  , era  la  restitución  que  se  había 
de  hacer  á los  Angevinos  , ca  el  Rey  de  Francia  por 
escritura  pública  que  otorgó  á los  Príncipes  de  Sa- 
lerno  , Rsiñano  y Melfí  , quando  vencidos  y despo- 
jados viniéron  á su  Corte,  se  obligó  que  no  se  harían 
paces  con  España  en  ningún  tiempo  sin  que  primero 
Ies  fuesen  vueltos  sus  estados.  Anduviéron  demandas 
y respuestas. 

Por  conclusión  como  quier  que  no  se  hacia  nada 
en  aquello  , y por  otra  parte  llegó  nueva  que  Pisa 
tenia  alzadas  banderas  por  España  , indignado  el  Rey- 
de  Francia  desto  mandó  despedir  de  su  Corte  á los 
Embaxadores  Gralla  y Antonio  Augustin.  Visitáron 
ellos  á la  Reyna  y al  Legado  : otro  dia  con  el  Rey 
Don  Fadrique  pasáron  muchas  razones  en  que  le  ase- 
guráron  de  la  buena  voluntad  que  el  Rey  Cathólico 
tenia  á sus  cos^s  ; que  por  lo  que  pasaba  podía  enten- 
der quien  era  la  cansa  , y por  quien  quedaba  que  no 
volviese  á su  reyno.  Hecho  esto  , se  saliéron  de  aque- 
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Ha  Corte  á los  veinte  y seis  de  Agosto  camino  de  Es- 
paña» 

CAPITULO  X. 

DE  UNA  LIGA  QUE  SE  HIZO  CONTRA  VENE- 
CIANOS, 

de  las  principales  causas  porque  de  Fran- 
cia fuéron  despedidos  los  Embaxadores  del  Rey  Ca- 
thólico  , era  porque  no  impidiesen  la  concordia  que 
se  trataba  muy  de  veras  de  asentar  entre  el  César  y 
el  Archiduque  su  hijo  con  el  Rey  de  Francia.  Del 
qual  intento  fue  bastante  indicio  que  pocos  dias  des- 
pués de  su  partida  se  juntáron  en  Ríes  ios  Embaxado- 
res de  los  dos  Príncipes  padre  y hijo  , y á los  vein- 
te y dos  de  Setiembre  concertáron  en  su  nombre  con 
el  Rey  de  Francia  una  liga  , que  ellos  llamaron  ver- 
dadera y indisoluble  amistad  de  amigo  de  amigo  , y 
enemigo  de  enemigo.  Las  capitulaciones  principales 
eran  que  el  César  no  intentase  ni  emprendiese  cosa 
alguna  en  el  ducado  de  Milán  , ni  en  los  estados  de 
los  Señores  de  Italia  confederados  de  Francia,  antes 
que  les  perdonase  todos  los  excesos  que  contra  el  im- 
perio tenían  cometidos  después  que  el  Rey  Cárlos  pa- 
só las  Alpes  hasta  aquel  dia  } pero  que  si  de  allí  ade- 
lante hiciesen  lo  que  no  debian  , pudiesen  ser  casti- 
gados sai  que  el  Rey  de  Francia  los  defendiese.  Oue 
la  investidura  de  Milán  se  diese  dentro  de  tres  meses 
al  Rey  de  Francia  para  sí  y para  sus  sucesores,  con 
cargo  que  por  ella  pagase  al  César  docientos  mil  fran- 
cos. Que  el  de  Francia  no  tomaría  con  España  algún 
asiento  sobre  el  rey  no  de  Ñapóles  si  no  fuese  con  vo- 
luntad y consentimiento  del  César  j y que  caso  que 
no  quisiese  el  Rey  Cathólico  concordarse  , el  César 
acudiría  y daria  ayuda  al  Rey  de  Francia  para  reco- 
braiie.  Que  á los  hijos  de  Ludovico  Esforcia  postrero 
Duque  üe  Milán  se  diesen  tierras  y rentas  en  Fran- 
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cia  cada  y quando  que  allá  fuesen  á residir.  Item  que 
se  volviesen  sus  bienes  á los  desterrados  de  aquel  du- 
cado , y ei  Rey  los  recibiese  en  su  gracia. 

Señaláron  quatro  meses  para  que  el  Rey  Cathóli- 
co  pudiese  entrar  en  esta  amistad  , con  tal  que  re- 
nunciase desde  luego  en  su  nieto  Don  Cárlos  ei  rey- 
no  de  Ñapóles  con  las  condiciones  tratadas  otras  ve- 
ces , y que  dentro  de  tres  meses  cada  qual  de  las  par- 
tes señalase  sus  confederados  para  que  se  comprehen- 
diesen  en  esta  alianza.  Fué  cosa  de  maravilla  , y aun 
de  mala  sonada  , que  ni  el  César  ni  el  Archiduque 
nombráron  al  Rey  Cathólico  entre  ios  suyos}  que  dio 
Ocasión  á muchos  de  hablar  y al  Rey  de  desabrimien- 
to. Esta  confederación  se  trató  y concluyo  muy  en 
público.  De  secreto  el  mismo  dia  se  asentó  otra  nue- 
va liga  de  los  tres  Príncipes  susodichos  y del  Papa, 
La  voz  era  para  juntar  las  fuerzas  contra  las  del  Tur- 
co en  defensa  de  la  Religión  Christiana  : el  intento 
verdadero  se  enderezaba  contra  la  Señoría  de  Vene- 
cia  para  que  cada  qual  de  las  partes  recobrase  con 
ayuda  de  los  demas  lo  que  Venecianos  les  tenían  ocu- 
pado injustamente  , á lo  que  decían. 

La  Sede  Apostólica  pretendía  á Ravena  , Servia, 
Faenza  , Arimino  , Cesena  y otros  lugares  de  Imola, 
de  la  mayor  parte  de  los  quales  se  apoderáron  Vene- 
cianos después  de  la  muerte  del  Papa  Alejandro  y 
prisión  del  Duque  Valentín.  El  César  queria  reco- 
brar á Rovereto  , Verona  , Padua  , Vicencia  , Tre- 
viso  y el  Friuoli  , ciudades  que  pertenecían  al  impe- 
rio y casa  de  Austria.  Del  ducado  de  Milán  tenían 
usurpadas  á Bresa  , Crema  , Bergamo  , Crémona  y 
Geradada  con  todos  sus  territorios  en  que  el  de  Fran- 
cia debía  ser  restituido.  Grande  borrasca  y torbelli- 
no se  armaba  contra  aquella  nobilísima  Señoría.  Mu- 
chos juzgaban  que  se  les  empleaba  muy  bien  qualquie- 
ra  desmán  por  la  atención  que  siempre  tenían  á so- 
lo engrandecer  y ensanchar  su  señorío.  Avisóles  Lo- 
renzo Suarez  de  Figueroa  destas  tramas  con  intención 
que  se  ligasen  con  España  por  lo  que  tocaba  á las 
sosas  del  reyuo. 
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Eí  enemigo  era  poderoso  , y el  Rey  CathóÜco  se 
hallaba  muy  gastado , por  cuyos  libros  se  averiguó 
que  hasta  los  trece  de  Octubre  tenia  remitidos  para 
la  guerra  de  Levante  en  este  segundo  viage  pasados 
de  trecientos  y treinta  y un  cuentos.  Pero  elios  ni 
acababan  de  creer  lo  de  la  liga , ni  de  resolverse,  án- 
tes  conforme  á su  costumbre  pretendían  conservarse 
neutrales  , y estar  á la  mira  para  como  Jos  negocios 
se  encaminasen  , seguir  el  partido  que  mejor  les  es- 
tuviese ; mas  hay  quien  no  lo  haga  así  ? Y aun  en  el 
mismo  tiempo  trataban  muy  de  veras  cgu  el  Soldán 
de  Egypto  de  impedir  á los  Portugueses  la  navega- 
ción de  la  India  por  el  mar  Gccéano  y el  trato  de  la 
especería  , de  que  su  república  recebia  perjuicio  no- 
table por  quitárseles  en  gran  parte  el  trato  de  Ale- 
xandría  en  gue  consistia  buena  parte  de  sus  rique- 
zas. 

Para  esto  enviáron  de  secreto  al  Cayro  un  Era- 
baxador,  y maestros  que  fundiesen  artillería  y labra- 
sen navios  á nuestro  modo  : demas  desto  gran  copia 
de  metal  para  que  todo  se  encaminase  al  Rey  de  Ca— 
licut , donde  es  el  mayor  mercado  de  la  especería  de 
todo  el  Oriente,  y que  con  aquella  ayuda  echasen  los 
Puit’  gueses  de  aquellos  mares.  Tratáron  otrosí  con 
el  -7.ey  Católico  que  en  estas  diferencias  se  interpu- 
siere con  los  Portugueses  , y los  acordase  ; pero  co- 
mo era  negocio  de  tanto  interese  y no  se  podía  ha- 
llar camino  para  concordarse  : así  con  acuerdo  del 
mismo  Lorenzo  Suarez  su  Embaxador  en  Venecia  di- 
simuló , y no  quiso  interponer  su  autoridad  entre  Ve- 
necianos y Portugueses ; rosolucion  muy  acertada  y 
prudente* 


Tortu  VIL 
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CAPITULO  XI. 

QUE  EL  RFT  DON  FADRIQUE  T LA  RETNA 
DOÑA  ISABEL  FALLECIERON . 

oco  contento  tenían  los  mas  de  los  Princi- 
pes de  suso  nombrados  j que  tal  es  la  condición  des— 
ta  vida.  El  César  pobre  y poco  avenido  con  su  hijo: 
la  Princesa  muger  del  Archiduque  no  tenia  el  juicio 
cabal.  A la  Reyna  Doña  Isabel  apretaba  cierta  enfer- 
medad fea  , prolixa  y incurable  que  tuvo  á lo  pos- 
trero de  su  vida  , de  que  se  decia  acabaría  muy  en 
breve  j con  su  muerte  se  temían  daños  y revolucio- 
nes , por  lo  menos  mudanza  en  el  gobierno.  El  Rey 
de  Francia  qué  reposo  podia  tener  viéndose  despo- 
jado de  un  reyno  tan  principal  que  por  tan  suyo 
tenia  ? 

El  Rey  Don  Fadrique  no  cesaba  de  revolver  en 
su  pensamiento  trazas  para  volver  á su  casa  y coro- 
na } de  que  resultó  como  quier  que  todos  le  faltasen, 
y le  entretuviesen  con  buenas  esperanzas  solamente, 
que  ( mal  pecado  ) cargó  sobre  él  tan  mal  humor  que 
enfermó  de  quartanas  , y con  ellas  de  Bles,  después 
de  partidos  los  Embaxadores  dei  Rey  Cathóiico,  vol- 
vió á Turs  su  residencia  mas  ordinaria,  Afligíale  ver- 
se pobre  y de  todos  desamparado  , y en  poder  de  sus 
mortales  enemigos  : entendía  que  era  imposible  con- 
cordarse los  dos  Reyes  de  F.ancia  y el  Carhólico  , y 
que  en  lo  de  su  restitución  no  procedían  con  llaneza^ 
ántes  por  mostrar  voluntad  de  lo  que  no  pensaban  ha- 
cer , y por  este  modo  engañar  al  mundo  y entretene- 
lle  á él  ? ponía  cada  qual  de  las  partes  condiciones 
v^ue  sabían  muy  bien  no  se  aceptarían  por  i a otra 
parte  , que  todo  era  burlarse  de  su  mala  suerte  y 
traelle  al  retortero. 

Lo  que  mas  sentía  , era  que  en  su  hijo  el  Duqua 
de  Calabria  no  se  veia  aquel  valor  y maña  y virtu- 
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des  que  eran  necesarias  para  salir  del  aprieto  en  qua 
estaban  y y persuadíase  que  muerto  él , se  acomoda- 
ría con  el  estado  presente  sin  trabajarse  mucho  para 
pasar  mas  adelante.  Sobre  el  qual  sugeto  á los  pos- 
treros dias  de  su  vida  le  escribió  una  carta  larga  y 
discreta  , llena  de  avisos  para  que  se  supiese  gober- 
nar conforme  al  estado  presente  , y aspirase  con  va- 
lor á mas,  sin  envilecerse  con  los  deleytes  , ni  aco- 
bardarse por  las  dificultades  que  se  representaban.  En- 
comiéndale que  se  muestre  animoso  y liberal  , y 
exercite  su  cuerpo  en  obras  militares  y de  caballe- 
ría. Por  estas  razones  se  vee  que  á este  Príncipe  ni  le 
faltó  cordura  ni  ánimo  : su  desastrada  suerte  le  redu- 
xo  á aquellos  términos,  que  como  acontece  á los  des- 
graciados le  siguió  tanto  que  una  noche  se  quemáron 
las  casas  en  que  posaba,  con  tanta  furia  que  apénas 
él  , su  muger  y hijos  se  pudieron  salvar  desnudos. 

Este  accidente  le  agravó  la  enfermedad  , de  que 
falleció  en  aquella  ciudad  á los  nueve  de  Noviembre. 
Dexó  de  su  primera  muger  una  hija  que  tenia  casada 
en  Francia  : de  la  segunda  cinco  hijos  , es  á saber 
Doña  Isabel , Dona  Julia  , Don  Alonso  y Don  Cé- 
sar , y el  mayor  Don  Fernando  Duque  de  Calabria, 
que  á la  sazón  que  llegó  la  nueva  de  la  muerte  de 
su  padre  , estaba  en  Medina  del  Campo  , do  la  Cor- 
te se  hallaba.  Mandó  el  Rey  á Próspero  Colona  que 
de  su  parte  se  la  llevase  y la  consolase  , bien  que  el 
mismo  Rey  se  hallaba  muy  congoxado  por  la  dolen- 
cia de  la  Reyna  que  la  traía  muy  al  cabo.  Daba  ella 
mucha  priesa  para  que  el  Archiduque  y su  muger  vi- 
niesen á España  con  toda  brevedad  ; y Gutierre  Gó- 
mez de  Fuensalida  Embaxador  en  Flandes  hacia  so- 
bre ello  grande  instancia  : escusóse  el  Archiduque  con 
la  guerra  que  le  hacia  el  Duque  de  Gueldres  } la  ver- 
dad era  que  no  gustaba  de  venir  , y mostraba  tener 
en  poco  la  sucesión  de  tan  grandes  estados. 

Agravóse  la  enfermedad  , y falleció  la  Reyna  en 
aquella  villa  á los  veinte  y seis  de  Noviembre.  Su 
muerte  fué  tan  llorada  y endechada  quanto  su  vida 
lo  merecia  ; y su  valor  y prudencia  y las  demas  vir- 
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tudes  tan  aventajadas  , que  la  menor  de  sus  alaban- 
zas es  haber  sido  la  mas  excelente  y valerosa  Prin- 
cesa que  el  mundo  tuvo  no  solo  en  sus  tiempos  sino 
muchos  siglos  ántes.  Mandóse  enterrar  en  Granada. 
Allí  porque  la  capilla  Real  no  la  tenían  labrada  y co- 
mo se  pretendía  hacer  , su  cuerpo  se  depositó  en  ei 
Alhambra.  Mandó  que  en  su  entierro  y por  su  muer- 
te nadie  se  vistiese  de  xerga  como  se  acostumbraba^ 
y desde  aquel  tiempo  se  desusó  aquel  luto  tan  estra— 
ño.  En  su  testamento  revocó  algunas  donaciones  que 
en  perjuicio  de  la  corona  Real  se  hicieron  mas  por 
fuerza  que  de  grado  , al  principio  de  su  reynado. 
Item  declaró  que  la  donación  que  se  hizo  á Don  An- 
drés de  Cabrera  y á su  muger  del  marquesado  de  Mo- 
ya , procedió  de  su  voluntad  por  los  servicios  muy 
señalados  que  le  hicieron. 

Nombró  por  su  heredera  á su  hija  la  Princesa  Do- 
ña Juana  , y con  ella  al  Archiduque  su  marido.  Pe- 
ro por  su  poca  salud  y ausencia , en  conformidad  de 
lo  que  por  cortes  dos  años  ántes  le  suplicaron  sus  va- 
sallos , mandó  y ordenó  que  si  la  Princesa  su  hija  por 
su  ausencia  , ó por  otro  respeto  , no  pudiese  ó no  qui- 
siese entender  en  el  gobierno  de  sus  reynos  , en  tai 
caso  el  Rey  Don  Fernando  tuviese  lá  administración 
dellos  por  su  hija  la  Princesa  hasta  tanto  que  su  nie- 
to el  Infante  Don  Carlos  fuese  de  veinte  años  cum- 
plidos. Demas  desto  mandó  que  ultra  de  la  adminis- 
tración de  los  maestrazgos  que  tenia  por  concesión 
de  la  Sede  Apostólica  el  Rey  Don  Fernando  , llevase 
la  mitad  de  los  proventos  que  resultasen  de  las  islas 
y Tierra  firme  que  tenían  descubierta  , sin  otros  diez 
cuentos  que  le  mandó  cada  un  año  situados  en  las  al- 
cabalas de  los  maestrazgos. 

Nombró  por  testamentarios  al  Rey  y al  Arzobis- 
po de  Toledo  , y á Don  Diego  de  Deza  Obispo  de 
Falencia  , Antonio  de  Fonseca  y Juan  Veíazquez  sus 
Contadores  mayores  , y á su  Secretario  Juan  López 
de  Lezarraga.  No  faltáron  personas  señaladas  que  no 
embargante  esta  disposición  de  Ja  Reyna  ? aconseja- 
ban al  Rey  se  tuviese  por  legítimo  sucesor  de  aque- 
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líos  reynos , pues  descendía  por  línea  de  varones  de 
Ja  casa  Real  de  Castilla  ; que  este  era  camino  mas 
derecho  y mas  firme  que  la  via  de  la  administración: 
que  los  pueblos  le  amaban  mucho  , y con  quita*-  al- 
gunas gravezas  y premáticas  odiosas  á la  gente  nin- 
guno de  aquella  corona  le  faltaría.  El  Rey  sin  em- 
bargo en  este  punto  estuvo  tan  sobre  sí  P que  con  es* 
tar  ofendido  de  su  yerno  en  muchas  maneras  , y la 
Princesa  tan  impedida  p y tener  el  camino  muy  llano 
para  apoderarse  de  todo  , el  mismo  dia  que  falleció 
Ja  Reyna  , salió  á la  tarde  , y en  un  cadahalso  que 
se  armó  en  la  plaza  de  aquella  villa  , mandó  alzar  los 
pendones  Reales  por  Doña  Juana  su  hija  como  Rey- 
na  propietaria  de  Castilla  , y por  el  Rey  Don  Phi- 
lipe  como  su  marido  : alzó  los  estandartes  el  Duque 
de  Alba  Don  Fadrique  de  Toledo. 

En  las  demas  ciudades  y villas  en  que  se  acostum- 
bra alzar  los  pendones  , solo  se  nombraba  la  Reyna 
Doña  Juana  sin  hacer  memoria  de  su  marido:  lo  mis- 
mo en  los  pregones  y provisiones  que  por  todo  el 
reyno  se  hacian  , todo  con  fundamento  que  el  Archi- 
duque les  debia  primero  jurar  sus  privilegios  y leyes; 
señaladamente  querían  asegurar  que  en  los  consejos 
y audiencias  , y gobiernos  y tenencias  no  se  sirviese 
de  estrangeros  sino  de  naturales  , como  también  la 
Reyna  Doña  Isabel  lo  dexó  expresado  en  su  testamen- 
to. En  este  mes  y en  el  siguiente  de  Diciembre  y aun 
mas  adelante  cargáron  tanto  Jas  aguas  > que  los  sem- 
brados se  perdiéron,  y se  padeció  grande  hambre  así 
bien  el  año  siguiente  como  el  presente  se  padecía. 

CAPITULO  XII. 

DE  LAS  DIFERENCIAS  QUE  HOBO  SOBRE  EL 
GOBIERNO  DE  CASTILLA . 


JLjía  muerte  de  la  Reyna  Doña  Isabel  dió  oca- 
sión de  disgustos  y diferencias.  El  Rey  Don  Fernán- 
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do  conforme  á la  cláusula  del  testamento  de  la  Rey- 
na  pretendía  mantenerse  en  el  gobierno  de  Castilla, 
atento  que  la  impotencia  y enfermedad  de  la  Rey- 
na  Doña  juana  su  hija  era  muy  notoria  , hasta  te- 
ndía en  Flandes  recogida.  Para  salir  con  este  inten- 
to usó  de  dos  medios  , el  uno  fue  escribir  al  Rey 
Archiduque  su  yerno  , y avisalle  que  no  se  le  permi- 
tiría entrar  en  Castilla  sin  su  muger  : que  los  del  rey- 
no  deseaban  conocer  por  las  obras  si  era  falso  el  im- 
pedimento que  se  decía  , ó si  daba  lugar  para  poder 
gobernar  y reynar  } el  otro  fué  que  convocó  cortes 
del  rey  no  para  la  ciudad  de  Toro.  Allí  á los  once  de 
Ene~o  del  año  mil  y quinientos  y cinco  Garcilasso 
de  la  Vega  Comendador  mayor  de  León  5 que  presi- 
dia en  las  cortes  , y los  procuradores  viéron  la  cláu- 
sula del  testamento  de  la  Reyna  Doña  Isabel  que  to- 
caba á la  sucesión  en  aquellos  sus  reynos  y á la  ad- 
ministración dellos  y y conforme  á ella  de  común  con- 
sentimiento juráron  por  Reyes  á Doña  Juana  como  á 
Reyna  proprietaria  de  Castilla  y heredera  legítima 
de  su  madre  , y al  Rey  Archiduque  como  á su  ma- 
rido y y al  Rey  Cathólico  como  administrador  dellos. 

Pocos  dias  adelante  se  declaró  por  las  mismas 
cortes  el  impedimento  notorio  de  la  Reyna  Doña 
Juana  : por  tanto  suplicáron  al  Rey  Católico  que  con- 
forme á lo  dispuesto  en  el  dicho  testamento  se  en- 
cargase del  gobierno  de  aquellos  reynos  y y no  los 
desamparase.  En  conformidad  desto  despacharon  sus 
mensageros  á Flandes  con  cartas  en  que  avisaban  de 
todo  lo  hecho  y su  data  á los  once  de  Febrero.  Sin  em- 
bargo se  levantáron  grandes  contradicciones  sobre  la 
administración.  Los  Grandes  y conforme  á la  condi- 
ción del  ingenio  humano  , deseaban  mudanza  en  el 
gobierno  y y en  particular  por  estar  á la  sazón  des- 
abridos con  el  Rey  Cathólico  y quien  por  lugares  que 
Jes  quitara  y de  que  el  Rey  Don  Enrique  les  hiciera 
merced  , quien  por  no  haber  salido  con  lo  que  pre- 
tendían y y todos  porque  los  enfrenaba  , y con  ad- 
ministrar igualmente  justicia  impedia  que  no  pudie-* 
sen  agraviar  á los  pequeños. 
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El  que  entre  todos  mas  se  adelantó  y señaló  , fué 
Don  Pedro  Manrique  Duque  de  Nájara  y que  con  sus 
deudos  y aliados  hacia  en  palabras  y en  obras  toda 
la.  contradicción  que  podía.  Después  dél  se  mostró 
mucho  Don  Diego  López  Pacheco  Marques  de  V il le — 
na  , por  tenerse  por  agraviado  á causa  de  los  pue- 
blos de  aquel  marq  esado  que  le  quitáron  los  años 
pasados  , y á rio  vuelto  se  prometía  los  recobraría. 
Los  demas  Grandes  casi  todos  eran  del  mismo  pa- 
recer , si  bien  contemporizaban  y no  se  declaraban 
tanto  } selo  el  Duque  de  Alba  Don  Fadrique  de  To- 
ledo estuvo  siempre  de  parte  del  Rey  Cathólico.  El 
nuevo  Rey  otrosí  y los  del  su  consejo  formaban  agra- 
vio y quexas  contra  el  gobierno  del  Rey  Carbólico: 
decian  que  á qué  habia  de  venir  á Castilla  el  Rey  , o 
á qué  propósito  se  lo  llamaban  ? pues  llamalle  Rey  y 
no  tener  reyno  , ó venir  al  reyno  de  que  se  llamaba 
Rey  , y no  mandar  en  él  como  Rey  ^ qué  seria  sino 
burla  y juego  de  niños? 

A los  unos  y á los  otros  incitaba  y encendía  Don 
Juan  Manuel  , caballero  aunque  pequeño  de  cuerpo* 
muy  vivo  , de  grande  ingenio  y dichos  muy  agudos. 
Pretendió  el  Rey  Catholico  apartalle  del  Rey  Archi- 
duque por  prevenir  este  daño  : mandóle  primero  vol- 
viese á Alemaña  para  servir  su  oficio  de  Embaxador 
acerca  del  César.  El  Rey  Archiduque  no  quiso  venir 
en  ello  ni  lo  consintió  , ántes  hizo  en  adelante  mas 
caso  dél  y le  dió  parte  de  todas  sus  cosas  sin  encu- 
briile  alguna  de  sus  puridades.  Después  visto  que  es- 
Ae  medio  no  salía  , procuró  el  Rey  Cathólico  ganalle 
con  grandes  ofrecimientos  que  hizo  á Doña  Cathali- 
na  de  Castilla  su  muger  Señora  de  muy  gran  punto: 
prometía  para  él  y para  sus  hijos  grandes  ventajas,  To- 
do no  prestó  ni  fué  de  provecho  , ca  él  como  sagaz 
mas  caso  hacia  de  la  privanza  de  un  Príncipe  mozo 
y dadivoso  que  de  las  promesas  de  un  viejo  astuto  y 
limitado. 

No  paráron  estas  alteraciones  en  esto  y ántes  lle- 
gáron  á Italia  , tanto  que  el  Rey  Cathólico  comenzó 
á tener  grandes  recelos  del  Gran  Capitán  ; temia  no 
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se  inclinase  á la  parte  de  su  yerno  y del  César,  por 
donde  el  reyno  de  Nápoles  se  pusiese  en  balanzas. 
Atizaba  estas  sospechas  Próspero  Colona  , sin  embar- 
go que  para  sí  y para  sus  sobrinos  alcanzó  con  su 
venida  á España  todo  lo  que  pretendía  , en  particu- 
lar que  la  conducta  de  Bartholomé  de  Albiano  , que 
era  de  quatrocienras  lanzas,  se  reformase  á docientas. 
Demás  desto  mandó  el  Rey  Cathólico  que  para  guar- 
da del  reyno  de  Ñapóles  quedasen  mil  y docientos 
hombres  de  armas  y seiscientos  ginetes  y tres  mil 
infantes  Españoles  ^ y se  enviasen  á España  otros  dos 
mil  , y se  despidiesen  los  Alemanes  : todo  á propó- 
sito de  escudar  gastos  y enflaquecer  las  fuerzas  de 
aquel  reyno  , que  no  le  pudiesen  con  ellas  empecer, 
si  las  cosas  viniesen  á rompimiento.  Formóse  otrosí 
consejo  particular  en  corte  de  Castilla  para  la  provi- 
sión de  las  cosas  de  gobierno  y de  justicia  de  aquel 
reyno.  En  él  intervenían  Micer  Thomas  Malferit  que 
presidia  en  el  consejo  de  Aragón  , el  licenciado  Luis 
Zapata,  Luis  Sánchez  Tesorero  general  , Juan  Bau- 
tista Espinelo  , y por  Secretario  Miguel  Perez  de  Al- 
mazan. 

De  Navarra  enviaron  aquellos  Reyes  á Ladrón  de 
Mauleon  para  tratar  se  renovasen  las  alianzas  que  te- 
nían concertadas  , y se  confirmasen  con  el  matrimo- 
nio del  Príncipe  de  Viana  con  hija  del  Rey  Archidu- 
que. Hician  otrosí  instancia  por  la  libertad  del  Duque 
Valentín  preso  en  la  Mota  de  Medina  , que  procuraba 
asimismo  gran -número  de  Cardenales  como  hechuras 
que  eran  del  Papa  Alexandro.  El  Rey  fuá  contento  que 
las  alianzas  con  Navarra  se  renovasen  , y dio  inten- 
ción del  casamiento  que  se  pedia  : quanto  á la  per- 
sona del  Duque  respondió  que  por  entonces  no  había 
lugar  , dado  que  en  su  pecho  vacilaba  mucho  , y por 
la  desconfianza  que  tenia  concebida  del  Gran  Capi- 
tán , pensaba  á las  veces  de  servirse  del  Duque  para 
las  cosas  de  Italia  : los  ánimos  sospechosos  se  suelen 
remontar  á medios  estraños.  Solo  quería  seguridad 
que  le  serviría  y acudiría  : plática  que  se  llevo  tan 
adelante  , que  Alonso  de  Este  Duque  de  Ferrara  si* 
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Cufiado  ( ca  su  padre  falleció  por  este  tiempo  ) se 
ofrecía  á la  seguridad. 

De  Portugal  el  Rey  Don  Manuel  envió  al  Obis- 
po de  Portu  Don  Diego  de  Soasa  y á Diego  Pache- 
co para  dar  la  obediencia  al  Pontífice  Julio.  Junto 
con  esto  después  que  los  años  pasados  envió  á la  In- 
dia diversas  armadas  para  el  trato  de  la  especería, 
acordó  de  enviar  uno  con  nombre  y autoridad  de  Go- 
bernador á quien  todos  obedeciesen  , y él  con  su  va- 
lor adelantase  lo  comenzado.  Nombró  para  este  car- 
go á Francisco  de  Almeyda  , y mandó  aprestar  una 
gruesa  armada  en  que  fuese.  No  carecía  este  negocio 
demás  de  ser  la  navegación  tan  larga  de  grandes  di- 
ficultades : una  era  la  contradicción  que  Venecianos 
hacían  como  queda  dicho  , otra  que  el  Soldán  de  Ba- 
bylonia  sea  á instancia  de  aquella  Señoría  , sea  de  su 
voluntad  , tomó  aquel  negocio  por  propio.  Despachó 
al  Guardian  de  Jerusalem  , que  se  llamaba  Mauro, 
para  este  efecto  con  cartas  enderezadas  al  Sumo  Pon- 
tífice , en  que  daba  grandes  quexas  contra  el  Rey  Ca- 
thólico  por  lo  que  tocaba  á la  conquista  del  reyno  de 
Granada  y á la  conversión  de  los  Moros,  que  decía 
se  hizo  por  fuerza  , y contra  el  Rey  de  Portugal  á 
causa  que  con  sus  navegaciones  quitaba  á los  suyos  el 
trato  de  la  India,  y le  tomaba  á él  sus  naves.  Rogá- 
bale Se  interpusiese  para  que  esto  no  pasase  adelante: 
donde  no  , amenazaba  de  destruir  el  Santo  sepulcro, 
y dar  la  muerte  á todos  los  Christianos  que  moraban 
en  sus  reynos.. 

Moviéron  estas  amenazas  al  Papa  : el  mismo  reli- 
gioso con  sus  cartas  y con  las  del  Soldán  envió  á Es- 
paña para  que  los  Reyes  á quien  esto  tocaba,  le  avi- 
sasen de  su  parecer  y de  Jo  que  seria  bien  responder 
al  Soldán.  Lo  que  el  Rey  Cathólico  respondió  , no  se 
sabe  ; como  las  quexas  contra  él  eran  viejas  , debió 
disimular.  El  Rey  de  Portugal  contra  quien  esta  ern- 
baxada  se  enderezaba  principalmente,  escribió  al  Pa- 
pa con  el  mismo  religioso  una  carta  deste  tenor  : ,,  Re- 
„ cebí  la  de  vuestra  Santidad  con  la  copia  de  la  del 
v Soldán  , y vi  las  quexas  que  forma  contra  el  Rey 
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9,  mi  Sefíor  y contra  mí  , que  son  alabanzas  mas  ver* 
,,  daderamente  que  baldones,  porque  qué  mayor  gJo- 
,,  ria  puede  ser  á un  Príncipe  Chrisriano  que  ser  abor- 
,,  recido  su  nombre  de  la  morisma  ? Las  amenazas  quo 
,,  añade  , se  enderezan  á hacernos  desistir  del  intento 
que  tenemos  de  ensalzar  el  nombre  de  Christo.  Ya 
no  tengo  q .e  responder  por  el  Rey  mi  Señor  ; él 
p,  mLmo  responderá  por  sí  como  se  puede  esperar  de 
su  mucha  prudencia.  De  mi  sé  decir  con  verdad 
9y  que  quisiera  haber  dado  ocasión  al  Soldán  de  mu- 
9y  cho  mayores  quexas  } y aseguro  que  mi  principal 
9y  intento  , quando  hice  abrir  el  viage  de  la  India,  fué 
py  echar  por  tierra  y asolar  la  casa  de  Meca  do  está 
py  el  sepulcro  de  Mahoma  ; lo  qual  espero  con  la  gra- 
py  cia  de  Dios  que  algún  día  se  pondrá  en  efecto.  En- 
py  tónces  se  podrá  el  Soldán  quexar  de  veras  , y no 
9y  ahora  que  los  daños  son  tan  pequeños.  Lo  que  ame- 
py  naza  de  dar  la  muerte  á los  Christianos  y destruir 
py  el  Smto  sepulcro,  no  le  tengo  por  tan  inconsidera-* 
py  do  que  se  quiera  privar  de  las  rentas  tan  gruesas 
py  que  le  pagan  los  Christianos  , ni  por  tan  temeraria 
py  que  quiera  irritar  contra  sí  todo  el  Christianismo, 
py  y forzallos  á que  se  junten  para  vengar  semejantes 
py  injurias.  Por  esto  yo  suplico  á vuestra  Santidad 
py  ponga  su  pensamiento  en  unir  los  Príncipes  Chris- 
py  ríanos  para  que  con  sus  fuerzas  deshagan  aquella 
py  malvada  secta  y su  memoria:  cosa  que  algunos  Prín- 
py  cipes  suplicáron  al  Papa  Alexandro,  y por  ventura 
Py  Dios  , Padre  Santo  , reserva  esta  gloria  para  vues- 
py  tro  tiempo.  Lo  que  será  bien  responder  al  Soldán, 
„ verá  vuestra  prudencia  junto  con  ese  sacro  Colegio^ 
,,  que  no  es  razón  yo  interponga  en  esto  mi  juicio.  La 
„ que  deseo  y pretendo  hacer  con  el  ayuda  divina, 
py  sin  tener  cuenta  con  amenazas  ni  espantos  , me  pa— 
,,  reció  declarar  en  estos  pocos  renglones 
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CAPITULO  XIII. 

tos  t)ESGUSTOS  ENTRE  EL  RET  CATHOLICO  T 
SU  TERNO  FUERON  ADELANTE. 

ISn  estas  cortes  de  Toro  se  publicáron  las  le- 
yes de  Toro  que  quedáron  ordenadas  desde  ántes  que 
la  Reyna  Doña  Isabel  falleciese.  Despidiéronse  las 
cortes  , y sin  embargo  se  detuvo  el  Rey  Cathólico  en 
aquella  ciudad  hasta  fin  del  mes  de  Abril  con  inten- 
to de  enterarse  , como  de  tan  cerca  , si  acudiria  bien 
á sus  cosas  el  Rey  Don  Manuel  , y si  recibiria  bien 
lo  de  su  gobierno.  Los  Grandes  por  la  mala  voluntad 
que  le  tenían  , divulgáron  que  traían  tratos  de  casar- 
se con  Doña  Juana  hija  del  Rey  Don  Enrique  para 
seguir  su  derecho  que  tanto  ántes  contradigo  , y por 
este  camino  en  despecho  de  los  nuevos  Reyes  sus  hi- 
jos no  solo  mantenerse  en  el  gobierno  de  Castilla, 
sino  en  el  título  de  Rey  que  ántes  tenia.  No  se  pue- 
de pensar  quanto  se  enconáron  los  ánimos  de  muchos 
con  estas  hablillas  : las  revueltas  dan  siempre  ocasión 
que  se  digan  , y aun  se  crean  falsamente  muchas  pa- 
trañas , qual  parece  fué  esta. 

Averiguase  que  su  Vicechánciller  Alonso  de  la  Ca* 
ballería  pretendía  fundar  y aun  persuadiile  que  de- 
sase el  nombre  de  Gobernador  , y tomase  el  nombre 
de  Administrador  y usufructuario  , como  de  derecho 
3o  son  los  padres  de  los  bienes  de  sus  hijos  que  here- 
dan de  sus  madres  ántes  de  ser  emancipados;  y aun 
después  han  parte  en  el  usufructo.  Que  la  Reyna  Do- 
ña Juana  no  era  emancipada  , y quando  lo  fuera  , se 
podía  tener  en  la  misma  cuenta  de  menor  edad  , fue- 
se por  su  indisposición  , ó por  tenedla  su  marido  opri- 
mida y sin  libertad.  Junto  con  esto  que  se  debía  lla- 
mar Rey  de  Castilla  así  por  el  título  de  usufructua- 
rio ; como  porque  fué  marido  de  la  ínclyta  Reyna 
Doña  Isabel.  Alegaba  á este  propósito  el  exemplo  del 
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Hey  Don  Juan  su  padre,  que  después  de  muerta  íu 
primera  muger  se  continuó  á llamar  y fué  verdade- 
ro Key  de  Navarra  , si  bien  quedáron  hijos  del  pri- 
mer matrimonio  y el  reyno  era  de  la  madre.  Decía 
que  título  dé  Gobernador  era  flaco  y movible  : que 
para  bien  gobernar  era  necesario  llamarse  Key  : que 
Don  Enrique  Conde  de  Trastamara  hasta  que  se  lla- 
mó Rey  , tuvo  muy  poca  parte  en  el  reyno  y muy 
pocos  le  siguiéron. 

Los  Grandes  de  Castilla  y los  del  consejo  del  Rey 
Archiduque  iban  por  camino  muy  diferente  : preten- 
dían que  la  administración  del  reyno  le  pertenecía 
como  á marido  de  la  Reyna  propietaria  , y que  esto 
no  se  lo  podían  quitar  : decían  que  no  era  razón  vi- 
niesen los  nuevos  Reyes  para  no  gobernar  , sino  ser 
gobernados  } y que  no  era  conveniente  , ni  podrían 
sufrir  que  dos  gobernasen  , ni  seria  posible  concer- 
tallos  : que  el  Rey  Cathólico  acertaría  mucho  en 
comedirse  con  tiempo  , y hacer  de  grado  lo  que  se- 
ria forzoso  , es  á saber  retirarse  á su  reyno  de  Ara- 
gón , y desde  allí  ayudar  á sus  hijos  en  Jo  que  él 
pudiese  y ellos  quisiesen.  En  lo  que  tocaba  á los 
reynos  de  Nápoles  y Granada  , tampoco  se  concor- 
daban los  pareceres  : el  Rey  Cathólico  pretendía  te- 
ner parte  en  el  de  Granada  como  bienes  adquiridos 
durante  el  matrimonio  , y ser  suyo  el  de  Nápoles  por 
el  derecho  que  la  casa  de  Aragón  tenia  á aquella 
corona  ; y sentía  mucho  que  su  yerno  en  los  asien- 
tos que  tomaba  con  Francia  , dispusiese  dél  como  si 
fuera  cosa  suya  , sin  dar  parte  al  que  pretendía  ser 
el  todo.  Por  el  mismo  caso  se  recelaba  del  Gran  Ca- 
pitán , que  era  Castellano  , especial  que  fué  requeri- 
do por  un  Secretario  del  César  que  fué  á Nápoles 
para  saber  su  intención  en  caso  de  rompimiento  $ y 
el  Papa  le  hizo  preguntar  caso  que  se  ligase  con  el 
César  y Rey  de  Francia  contra  el  Rey  Cathólico,  á 
quien  pensaba  acudir.  Respondió  al  César  y á sus 
ofertas  con  palabras  generales  , al  Papa  muy  resolu- 
tamente que  no  debía  su  Santidad  saber  quien  eran 
los  suyos,  y la  obligación  que  tenían  al  Rey  su  Se- 
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Üor  y á no  hacer  vileza  ni  cosa  que  no  debiesen. 

Partióel  Rey  Cathólico  de  Toro,  y por  Arévalo  pa- 
só á Segovia.  Desde  allí  envió  á Flandes  á Don  Juan 
de  Fonseca  que  ya  era  Obispo  de  Palencia  , para  que 
hiciese  compañía  á la  Reyna  su  hija  j y á Lope  de 
Conchillos  deudo  del  Secretario  Miguel  Perez  de  Al- 
mazan  para  que  Je  sirviese  de  Secretario.  Asimismo 
de  parte  del  César  y de  su  hijo  vinieron  por  Emba- 
xadores  al  Rey  Cathólico  Andrea  del  Burgo  Cremo- 
nes  , y Filiberto  Señor  de  Vere  , que  tenia  mucha 
cabida  con  el  Rey  Archiduque  , y mucha  noticia  des 
las  cosas  de  Castilla.  Con  este  comunicó  sus  quexas  el 
Rey  Cathólico  , y pretendió  de  nuevo  apartar  á Don 
Juan  Manuel  del  Archiduque  ; pero  él  no  obedeció, 
antes  se  envió  á despedir  del  servicio  del  Rey  Cathó- 
lico , que  eran  nuevos  desabrimientos;  además  que  el 
Archiduque  mandó  echar  en  prisión  á Lope  de  Con- 
chillos en  que  le  tuvo  mucho  tiempo  muy  apretado* 
La  causa  fue  que  la  Reyna  le  mandó  escribiese  al 
Rey  su  padre  que  era  su  voluntad  tuviese  el  gobier- 
no de  sus  reynos  , conforme  á lo  que  su  madre  dexó 
ordenado.  Esta  carta  vino  á poder  del  Archiduque, 
de  que  recibió  mucho  enojo  : mandó  prender  al  Se- 
cretario , y ordenó  que  ninguno  de  sus  criados  Espa- 
ñoles la  pudiesen  hablar.  La  Reyna  su  muger  tomó 
tanta  pena  destas  cosas  que  se  alteró  en  gran  mane- 
ra , por  do  su  indisposición  se  le  aumentó  tanto  que 
fue  necesario  recogella. 

No  se  descuidaba  el  Gran  Capitán  en  lo  que  to- 
caba á Italia  , antes  con  mil  soldados  Españoles  de 
los  que  por  orden  del  Rey  Cathólico  se  mandaban 
despedir  , envió  á Ñuño  de  Ocampo  para  la  defensa 
de  Pomblin  y de  Pisa.  Cercáron  los  Florentines  á Pi- 
sa: Ñuño  de  Ocampo  con  los  suyos  se  fué  desde  Pom- 
blin á meter  dentro  della  ; con  que  los  Florentines  se 
enfrenáron  de  manera  que  les  convino  alzar  el  cerco 
que  tenian  muy  apretado  sobre  aquella  ciudad  , y no 
pudieron  tomalla  , como  sin  duda  á faltalle  este  so~ 
corro  lo  hicieran.  Instaban  los  Coloneses  se  reforma- 
se la  conducta  de  Barthóiomé  de  Aibiaao.  El  Gran 
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Capitán  lo  entretenia  por  conocer  el  valor  y condí-» 
cion  de  aquel  caballero  : después  por  entender  que 
tenia  sus  inteligencias  con  el  Papa  en  deservicio  de 
España,  y que  pretendía  hacer  guerra  á los  Floren- 
tiñes  en  favor  de  los  Medicis  , se  hizo  la  reformación, 
lo  qual  luego  que  vino  á su  noticia  , trató  de  apo- 
derarse de  Pomblin  ; mas  por  estar  dentro  Ñuño  do 
Ocampo  pretendió  entraise  en  Pisa  con  color  de  de- 
fendedla. 

Tuvieron  aviso  Hesto  por  una  parte  el  Gran  Ca- 
pitán , por  otra  los  Florentines  : el  Gran  Capitán  lo 
envió  á mandar  no  pasase  mas  adelante  so  pena  do 
perder  la  conducta  y estado  que  tenia  del  Rey  Ca- 
thólico  : los  Florentines  debaxo  la  conducta  de  Hércu- 
les Rentivolía  se  pusieron  en  cierto  paso  junto  á la 
torre  de  San  Vicente  cinco  millas  distante  de  Cam— 
pilla  , pueblo  del  estado  de  Pomblin,  Allí  le  desbara- 
táron  é hiriéron  ; y en  Nápoles  porque  no  obedeció, 
se  mandó  execurar  la  pena  incurrida  } que  todo  fuá 
ocasión  de  declararse  y seguir  diferente  partido.  No 
se  podía  presumir  otra  cosa  de  su  natural  en  demasía 
bullicioso  é inquieto.  La  gente  de  guerra  Española 
que  se  debía  despedir  conforme  á lo  mandado  por  el 
Rey  , puesto  que  se  dio  voz  que  la  enviaban  á la  con- 
quista de  los  Gelves  , se  amotinó  de  manera  que  pu- 
so al  Gran  Capitán  en  mucho  cuidado  j mas  él  usó  de 
tal  maña  que  los  apaciguó , y envió  á España  con- 
forme al  orden  que  tenia. 

CAPITULO  XIV. 

JDJ5T  DIVERSAS  CONFEDERACIONES  QUE  SE  Hl** 
CIERON  CON  EL  RET  DE  FRANCIA . 


n 

*N&-J?eseaba  el  Rey  Archiduque  que  la  concordia 
que  el  año  pasado  se  asentó  en  Bles  con  el  Rey  de 
Francia  , la  confirmase  el  César  su  padre  , para  esto 
coxicertó  de  verse  con  él  en  liaghenau  ciudad  del  Im- 
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perío.  Acudieron  allí  el  César  y el  Rey  Archiduque* 
que  llevó  consigo  al  Cardenal  de  Rúan  Jorge  de  Am- 
boesa  , que  era  por  quien  en  todas  las  cosas  se  go- 
bernaba el  de  Francia,  con  poderes  bastantes  que  lle- 
vaba de  su  Señor.  Acordóse  que  se  diese  la  investi- 
dura de  Milán  , como  pusiéron  , al  Rey  de  Francia 
para  sí  y sus  hijos  varones 5 y á falta  dellos  para  Clau- 
dia y Carlos  de  Austria  su  esposo. 

Púsose  por  condición  que  si  por  culpa  del  Rey  de 
Francia  no  se  efectuase  aquel  matrimonio  , cayese 
del  derecho  que  pretendia  á aquel  ducado  , y recaye- 
se en  los  de  Austria  : declaróse  otrosí  que  la  investi- 
dura que  se  le  daba  , era  sin  perjuicio  del  derecho  de 
tercero.  En  esto  segundo  hiciéron  fundamento  los  hi- 
jos de  Ludovico  Esforcia  para  ser  restituidos  en  aquel 
estado.  Por  la  primera  condición  pretendió  el  dicha 
Príncipe  Don  Carlos  , ya  que  era  Emperador  , que 
después  de  la  muerte  de  los  Esforcias  se  podía  que- 
dar con  aquel  ducado  9 verdad  es  que  en  tal  caso  se 
mandaban  volver  al  Rey  de  Francia  los  docientos  mil 
francos  que  dió  por  la  investidura.  Hizo  el  juramen- 
to y homenage  de  fidelidad  en  nombre  de  su  Rey 
el  Cardenal  de  Rúan  por  ser  aquel  estado  feudo  del 
Imperio.  Del  reyno  de  Ñapóles  no  se  trató  cosa  nue- 
va en  estas  vistas  9 mas  en  confirmar  como  lo  acor- 
daron que  el  matrimonio  del  Príncipe  Don  Carlos  y 
Claudia  se  efectuase  , se  entendía  le  debían  llevar 
por  dote  , según  que  entre  los  tres  lo  tenían  acor- 
dado. 

Sintió  mucho  el  Rey  Cathólico  todas  estas  tramas* 
que  claramente  se  enderezaban  contra  él.  Quexóse 
gravemente  de  los  malos  consejeros  que  su  yerno  te- 
nia, y que  sin  dalle  parte  se  concluyesen  cosas  tan 
grandes.  Lo  que  mas  era  , que  saneaban  los  derechos 
de  Francia  en  lo  de  Milán  sin  que  se  saneasen  los 
suyos  así  en  lo  de  Borgoña  como  en  lo  que  tocaba  al 
reyno  de  Nápoles.  Revolvía  en  su  pensamiento  la 
forma  que  podria  tener  para  ganar  de  su  parte  al 
Rey  de  Francia  , y por  este  medio  prevenirse  para 
todo  lo  que  le  podria  suceder,  Paiecióle  que  el  rae- 
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jor  camino  de  todos  seria  casar  en  Francia  con  Ger- 
mana de  Fox  , que  era  sobrina  de  aquel  Rey  hija 
de  su  hermana.  Envió  para  tratar  esto  á fray  Juan 
de  Enguerra  de  la  orden  de  San  Bernardo  , é Inqui- 
sidor en  Cataluña. 

Gustó  mucho  el  Francés  deste  casamiento  , tanto 
que  por  contemplación  dél  renunciaba  e!  derecho  que 
tenia  al  reyno  de  Nápoles  en  su  sobrina  y en  sus  hi- 
jos varones  y hembras  junto  con  el  título  de  Rey  de 
Nápoles  y Jerusalem.  Por  el  contrario  el  Rey  Ca- 
rbólico vino  en  que,  caso  que  no  tuviesen  hijos  , aquel 
reyno  volviese  al  Rey  de  Francia  y á sus  herederos: 
demas  que  se  obligó  de  pagalle  por  los  gastos  de  la 
guerra  quinientos  mil  ducados  en  término  de  diez 
años  por  pagas  iguales  : Ítem  que  á los  Barones  Ange— 
vinos  se  volverian  sus  estados , cosa  muy  dificultosa 
y los  prisioneros  que  tenia  en  su  poder  el  Gran  Ca- 
pitán , se  pondrían  en  libertad  , nombradamente  el 
Príncipe  de  Rosano  y Marques  de  Bitonto  5 solo  se 
exceptuáron  el  Duque  Valentin  y el  Conde  de  Pallas* 

Con  esto  el  Rey  de  Francia  se  obligaba  de  asistir 
al  Rey  Cathólico  contra  el  César  y su  hijo,  caso  que 
intentasen  á removelle  de  la  gobernación  de  Casti- 
lla (1).  El  Guiciardino  dice  que  se  concertó  asimis- 
mo ayudaría  el  Rey  Gathólico  á Gastón  de  Fox  su 
cuñado  á conquistar  el  reyno  de  Navarra  , á que  pre- 
tendía tener  derecho  : item  que  el  de  Francia  envia- 
ría á España  la  viuda  Reyna  de  Nápoles  con  sus  hi- 
jos ; y si  no  quisiese  venir,  la  áespidiria  de  su  reyno. 
Los  unos  conciertos  y los  otros  se  hicieron  este  ve- 
rano y estío  ^ y desde  Segovia  á los  veinte  y cinco  de 
Agosto  se  enviáron  á Francia  para  concluir  Don  Juan 
de  Silva  Conde  dé  Cifuentes  , Micer  Thomas  Maiferit 
y el  mismo  fray  Juan  de  Enguerra  , que  lleváron  las 
provisiones  para  libertar  á los  prisioneros  de  Nápoles, 
y seguridad  para  que  los  desterrados  pudiesen  ir  á 
sus  casas. 

En  particular  se  trató  de  casar  á Roberto  de  San- 


{1)  Al  yin  del  lib.  6» 
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severino  Príncipe  de  Salerno  , cabeza  de  los  fora- 
gidos  de  Nápoles  , con  Doña  Marina  de  Aragón 
hija  de  Don  Alonso  de  Aragón  Duque  de  Villa- 
hermosa  y Conde  de  Ribagorza  , y hermana  de  Do» 
Alonso  Duque  de  Villahermcsa  y de  Don  Juan  Con- 
de de  Ribagorza  : trazas  que  dieron  mucho  contento 
al  Rey  de  Francia  , tanto  que  procuro  impedir  que 
el  Rey  Archiduque  no  viniese  á España , y se  lo  en- 
vió á requerir  con  un  su  Secretario  que  hasta  que  las 
diferencias  que  tenia  con  su  suegro  se  determinasen, 
no  se  pusiese  en  camino  : para  necesitaba  á ello  trató 
con  el  Duque  de  Gueldres  que  con  mas  gente  hiciese 
la  Guerra  en  Flandes. 

Este  asiento  por  una  parte  causó  gran  turbación 
en  el  reyno  de  Nápoles  , y los  Barones  que  poseían 
las  tierras  de  los  foragidos  , se  apellidáron  para  de- 
fenderse unos  á otros  , en  particular  Próspero  Colo- 
na  , que  se  salió  del  reyno,  y llegó  á ofrecer  al  Papa 
que  si  el  Rey  de  Francia  le  renunciase  el  derecho  que 
pretendia  á aquel  reyno,  él  y los  suyos  se  le  conquis- 
tarían $ por  otra  alteró  de  nuevo  á los  Grandes  de 
Castilla  , tanto  mas  que  se  publicaba  que  la  Reyna 
Cathólica  para  dexar  al  Rey  Cathólico  por  Goberna- 
dor de  sus  reynos  le  tomó  primero  juramento  que  no 
se  casaria  , y procuráron  estorbar  al  Conde  de  Ci- 
fuentes  que  no  fuese  con  aquella  embaxada  so  pena 
que  le  tendrían  por  mal  Castellano.  Algunos  cargaban 
al  Gran  Capitán  de  que  no  se  declarase  por  el  Rey 
Archiduque  , pues  por  aquel  matrimonio  del  Rey  Ca- 
thólico con  Doña  Germana  se  quitaba  la  sucesión  del 
reyno  de  Nápoles  al  Príncipe  Don  Cárlos  , hora  tu- 
viesen hijos,  hora  no. 

El  Rey  Archiduque  asimismo  sintió  mucho  que 
le  quitasen  del  todo  lo  de  Nápoles  , y le  pusiesen 
en  condición  la  corona  de  Aragón  , si  el  Rey  su  sue- 
gro tuviese  hijo  varón.  El  Rey  Cathólico  por  pre- 
venir desgu^tos  despachó  á Flandes  al  Protonotario 
Don  Pedro  de  Ayala  , que  fue  antes  Embaxador  en 
Inglaterra,  para  que  juntamente  con  Gutierre  Gómez 
de  Fuensalida  su  Embaxador  ordinario  avisasen  ai 
Tom.  FIL  E 
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Rey  su  yerno  de  aquellas  paces  y conciertos  , é hi- 
ciesen de  su  parte  instancia  que  Lope  de  Conchillos 
fuese  puesto  en  libertad  , ca  le  tenían  en  Vil  aborda 
muy  apretado.  Hicieron  ellos  lo  que  les  fuera  manda- 
do, y el  Rey  Archiduque  en  lo  que  tocaba  al  ma- 
trimonio , dixo  con  palabras  generales  que  se  holgaba 
dél , que  el  Rey  su  Señor  era  libre,  y se  podia  casar 
donde  mas  gusto  le  diese  7 en  lo  de  Lope  de  Conchi- 
llos dio  por  respuesta  que  era  su  criado  y tenia  acos- 
tamiento de  su  casa  7 que  por  sus  deméritos  le  tenia 
preso  , y no  le  pensaba  dar  libertad. 

Venecianos  en  todas  estas  tramas  se  estaban  á la 
mira  sin  echar  de  ver  la  borrasca  que  se  les  armabaj 
verdad  es  que  se  concertáron  con  el  Papa  de  mane- 
ra que  se  quedáron  en  la  Romaña  con  lo  de  Faenza 
y Arimino  , y le  restituyeron  lo  que  tenían  de  los 
condados  de  Imola  y de  Cesena.  Con  esto  tomaban  en 
su  protección  al  Duque  de  Urbino  y al  Prefecto  de 
Roma  sobrino  del  Papa,á  quien  el  Duque  tenia  adop- 
tado, y para  que  le  sucediese  en  aquel  estado,  le  casó 
con  hija  del  Marques  de  Mantua  su  cuñado. 

Al  Gran  Capitán  se  envió  aviso  de  las  paces  que 
el  Rey  Cathólico  hizo  con  el  Rey  de  Francia  , coa 
orden  se  viniese  luego  á España  para  dar  asiento  en 
cosas  que  pedían  la  presencia  de  su  persona^  y de  se- 
creto tuvo  al  Arzobispo  de  Zaragoza  nombrado  para 
el  gobierno  de  Ñapóles.  El  Gran  Capitán  mostró  hol- 
gar de  las  paces  , y las  hizo  pregonar  y regocijar 
en  Nápoles  : quanto  á su  venida  respondió  que  estaba 
presto  y que  muy  en  breve  se  partiría  -7  mas  ya  el 
tiempo  , ya  las  cosas  no  dieron  á ello  por  entonces 
lugar.  Por  esto  las  sospechas  que  se  tenían  dél , se  au- 
mentaban : menudeaban  los  chismes  , y cada  qual  to- 
maba ocasión  de  pensar  y decir  lo  que  le  parecia, 
dado  que  él  envió  á su  secretario  Juan  López  de  Ver- 
gara  á dar  razón  de  sí  y de  todo  lo  que  pasaba. 
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CAPITULO  XV. 

&UE  MAZALQUIVIR  SE  GANO  EN  AFRICA 
DE  MOROS . 

ll/Xo  se  apartaba  del  lado  del  Rey  Cathólico 
el  Arzobispo  de  Toledo,  ántes  en  tedas  estas  diferen- 
cias ie  acudió  siempre  con  gran  lealtad  , y fué  gran 
parte  para  que  muchos  reprimiesen  sus  malas  vo- 
luntades. Era  este  Prelado  de  gran  corazón,  y pensa- 
mientos mas  altos  que  según  el  baxo  estado  en  que 
se  crió.  Persuadía  al  Rey  y hacia  grande  instancia, 
aun  en  vida  de  la  Reyna  , que  acabada  la  guerra  de 
Ñápeles  la  hiciese  en  Berbería  contra  ios  Moros. 
Llegó  el  negocio  tan  adelante  que  el  Rey  dió  orden 
como  buena  parte  de  los  soldados  Españoles  que  te- 
man en  Nápoles,  para  acometer  esta  empresa  volvie- 
sen á España  , y así  se  hizo.  Por  otra  parte  el  Conde 
de  Tendilla  se  ofrecia  con  quarenta  cuentos  de  ma- 
ravedís que  el  Rey  le  consignase  , de  dar  conquis- 
tada á Gran  y su  puerto  de  Mazalquivir  y otras  vi- 
llas comarcanas  : que  si  de  aquel  dinero  sobrase  al- 
go , se  volviese  al  Rey , y si  faltase  , lo  suplirla  él 
de  su  casa. 

Este  asiento  que  estuvo  muy  adelante  , se  desba- 
rató con  ia  muerte  de  la  Reyna  j mas  porque  del  todo 
no  cesase  este  intento  , y los  soldados  de  Nápoles  no 
estuviesen  ociosos  , el  Arzobispo  prestó  al  Rey  once 
cuentos  para  ayuda  al  gasto.  Con  esto  en  las  costas 
del  Andalucía  se  aprestó  una  armada  , primero  con 
intención  de  ganar  por  trato  que  se  traia,  un  pueblo 
de  Berbería  que  se  llamaba  Tedeliz , y está  sobre  el 
mar  entre  Bugia  y Argel  , después  por  entender  que 
no  era  lugar  importante  , ni  plaza  que  se  debiese 
sustentar  , acordáron  acometer  á Mazalquivir  , que 
quiere  decir  en  Arábigo  puerto  grande  : nombre  que 
tenia  antiguamente  , y así  le  llama  Ptolemeo  Portus 
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magnus.  Está  muy  cerca  de  Oran , contrapuesto  5 
la  ciudad  de  Almería  , bien  que  algo  mas  á Le- 
vante, 

Luego  que  la  armada  estuvo  á punto , en  que 
iban  seis  galeras  y gran  número  de  carabelas  y otros 
baxeles  que  llevaban  hasta  cinco  mil  hombres  , Don 
Diego  Ferdandez  de  Córdova  Alcayde  de  los  Donce- 
les caballero  de  mucho  valor  , que  estaba  nombrado 
por  General  de  aquella  empresa , de  la  playa  de  Má- 
laga se  hizo  á la  vela  un  viérnes  á veinte  y nueve 
de  Agosto.  Llevaba  cargo  de  las  cosas  del  mar  Don 
Ramón  de  Cardona  : tuviéron  tiempo  contrario  , y 
fuéles  forzoso  entretenerse  en  el  puerto  de  Almena. 
Desde  allí  alzadas  las  velas  se  partiéron  ? y á once 
de  Setiembre  con  toda  la  armada  surgiéron  en  aquel 
puerto  de  Mazalquivir.  Tenia  en  la  punta  el  puerto 
un  baluarte  con  mucha  artillería  y sus  traveses  y tor- 
reones y debaxo  de  la  qual  entráron  los  nuestros.  Acu- 
diéron  ciento  y cincuenta  caballos  y tres  mil  peones 
para  estorbar  que  no  saltasen  en  tierra.  El  desem- 
barcadero era  malo  , y el  dia  muy  tempestuoso. 

Todas  estas  dificultades  venció  el  grande  esfuer- 
zo de  los  Christianos  : el  primero  que  saltó  en  tier- 
ra y fué  Pero  López  Zagal  un  muy  valiente  soldado. 
Peleáron  con  los  Moros  j luciéronlos  retirar  á Oran^ 
y quedáron  solos  quatrocientos  soldados  en  la  fuerza 
de  Mazalquivir  : combatiéronlos , y en  el  primer  com- 
bate fué  muerto  de  un  tiro  de  artillería  el  Alcayde 
de  aquel  castillo  con  otros  muchos  , y les  descabal- 
garon los  mejores  tiros  que  tenían  asestados.  Desani- 
mados con  esto  los  Moros  se  rindieron  al  tercero 
dia  á partido  ? y se  alzaron  en  aquella  fuerza  las  ban- 
deras de  España.  Túvose  á gran  ventura  lo  uno  el 
detenerse  la  armada  ? ca  con  la  nueva  que  era  salida 
de  Málaga  , cargó  gran  morisma  por  aquellas  partesj 
pero  á cabo  de  ocho  dias  por  faltalles  provisión  y en- 
tender que  nuestra  armada  iba  á otra  parte  , se  der- 
ramó aquella  gente  : lo  orro  que  el  mismo  dia  que  el 
castillo  se  ri:  dio  , por  la  sierra  acudió  gran  muche- 
dumbre de  Moros  para  dar  socorro  á los  cercados^ 
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que  hicieran  mucho  daño  si  no  llegaran  tan  tarde. 
Estos  se  juntáron  con  los  de  Oran  , y saliéron  al 
campo  con  intención  á lo  que  parecia  de  venir  á las 
manos  j no  se  atrevieron  empero,  dado  que  el  Alcay- 
de  de  los  Donceles  sacó  su  hueste  en  orden  para 
dalles  la  batalla.  Solo  hobo  algunas  escaramuzas  con 
los  nuestros  , que  salían  con  escolta  á hacer  agua  ó 
leña  , de  que  padecian  falta. 

Diese  la  tenencia  de  aquella  fortaleza  con  cargo 
de  Capitán  general  de  la  conquista  de  Berbería  aí 
Aicayde  de  los  Donceles  : con  tanto  Don  Ramón  de 
Cardona  con  su  armada  dio  la  vuelta  á Málaga  á 
veinte  y quatro  del  dicho  mes.  Los  que  quedáron  en 
guarda  de  aquel  puerto  , trataron  con  los  de  Oran 
y tomaron  con  ellos  su  asiento  en  que  concertáron 
treguas  para  poder  contratar  unos  con  otros  : cosa 
que  á los  Moros  les  venia  muy  bien  para  no  perder  la 
contratación  de  Levante,  que  se  les  comunicaba  por 
medio  de  las  galeazas  Venecianas  que  traían  á aquel 
puerto  y por  todas  las  costas  de  Africa  , España, 
Francia  , Flandes  y Dinamarca  la  especería  de  que 
en  Alexaadría  cargaban. 

Grande  fué  la  reputación  que  con  esta  empresa 
ganó  el  Rey  Cathólico  , pues  no  contento  con  lo  que 
en  Italia  hizo  , volvía  su  pensamiento  á la  conquista 
de  Africa  y al  ensalzamiento  del  nombre  Christiano. 
Verdad  es  que  los  maliciosos  se  persuadían  que  de- 
baxo  aquel  color  juntaba  sus  fuerzas  no  contra  los  in- 
fieles , sino  para  resistir  al  Rey  su  yerno  , si  pre- 
tendiese venir  á Castilla  y quitalle  el  gobierno.  El 
Arzobispo  de  Toledo  con  tan  buen  principio  se  ani- 
mó mucho  para  ayudar  á llevar  adelante  aquella  san- 
ta empresa  , y gastar  en  ella  buena  parte  de  sus 
rentas  , hasta  revolver  en  su  pensamiento  de  pasar  en 
persona  á Africa  para  dar  mayor  calor  á aquella  con- 
quista , como  lo  hizo  poco  adelante. 

Mediado  este  mes  parió  en  Bruselas  la  Reyna 
Doña  Juana  una  hija  que  llamó  Doña  María.  Para 
visitalla  envió  el  Rey  Cathólico  un  caballero  de  su 
casa  que  se  decía  Carlos  de  Alagon  , con  orden  de 
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avisar  algunas  cosas  al  Rey  Don  Philipe  enderezadas 
á que  entendiese  quinto  mejor  le  estaba  la  concordia 
que  venir  á rompinv .to.  El  Rey  Don  Manuel  se 
retiró  á Almerin  poi  ~ir  la  peste  que  por  este  mis- 
mo tiempo  comenzó  á picar  en  Lisboa  do  con  su 
corte  residia.  En  Castilla  otrosí  la  Chancillería  de 
Ciudadreal  se  pasó  este  año  á Granada  , y por  su 
Presidente  fue  nombrado  el  Obispo  de  Astorga. 

CAPITULO  XVI. 

&E  LA  CONCORDIA  QUE  SE  ASENTO  ENTRE 
LOS  RETES  SUEGRO  T TERNO. 

JSntretúvose  el  Rey  Cathó-lico  en  Segovia  y 
fen  el  bosque  de  Ralsain  algunos  meses  hasta  tanto 
que  á los  veinte  de  Octubre  partió  de  allí  para  Sala- 
manca. Allí  mandó  pregonar  las  paces  que  tenia 
asentadas  con  Francia  , que  en  Castilla  comunmente 
no  fuéron  tan  bien  recebidas  como  en  Aragón  Lo 
mismo  que  á los  unos  daba  pesadumbre,  es  á saber 
que  los  reynos  se  dividiesen,  á los  otros  era  causa  de 
grande  contento  , que  deseaban  tener  Rey  propio  y 
natural  : así  van  las  cosas.  Todo  se  enderezaba  á en- 
frenar las  demasías  del  Rey  Archiduque  y haceile  re- 
sistencia , si  llegasen  á rompimiento  , por  quanto  en 
esta  sazón  desde  Bruselas  mandaba  apercebir  los 
Grandes  de  Castilla  para  que  le  acudiesen  , en  espe- 
cial el  Marques  de  Viliena  , Duque  de  Nájara  , Gar- 
cilasso  de  la  Vega  , Duque  de  Medina  Sidonia,  Con- 
de de  Ureña¿  y aun  el  Almirante  y Condestable  de 
Castilla,  sin  embargo  del  deudo  que  tenia  con  el  Rey 
Cathólico  , andaban  en  balanzas. 

Don  Juan  Manuel  con  sus  cartas  atizaba  este  fue- 
go , puesto  que  siempre  daba  á entender  que  desea- 
ba y procuraba  la  concordia  , y que  seria  fácil  con- 
certar las  diferencias  : si  el  Rey  Cathólico  se  pu- 
siese en  lo  que  era  razón  ; y se  contentase  con  lo  su- 
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yo  y dexar  á sus  hijos  desembarazado  el  reyno  y e! 
gobierno  , todas  las  cosas  se  encaminarían  bien  j don- 
de no  , perderia  lo  que  tenia  en  Castilla  , y aun  pon- 
dria  en  condición  lo  de  Aragón  : que  la  venida  del 
Rey  Archiduque  seria  muy  cierta  y muy  en  breve, 
quier  fuese  con  voluntad  de  su  suegro,  quier  sin  ella. 
En  conformidad  desto  aprestaban  una  armada  en  Ge- 
landa  , en  que  tenian  ya  juntas  sesenta  naves  j y si 
bien  el  Rey  de  Francia  por  dos  veces  envió  á reque- 
rir al  Rey  Archiduque  no  emprendiese  aquel  viage 
antes  de  concertarse  con  su  suegro  , á ocho  de  No- 
viembre partió  de  Brusselas  junto  con  la  Reyna  para 
ir  á Gelanda.  Dilatóse  la  embarcación  , y todo  iba 
despacio  : así  se  tuvo  entendido  que  se  pretendía  se 
declarasen  primero  los  que  habían  de  dar  favor  á su 
venida  y entrada  en  Castilla  , cuya  cabeza  que  era  el 
Marques  de  Viilena  , como  en  esta  sazón  entrase  en 
Toledo  , se  tuvo  por  cierto  llevaba  poderes  del  Rey 
Don  Philipe  para  apoderarse  de  aquella  ciudad  : de 
que  el  pueblo  se  alteró,  y los  Silvas  que  eran  muy 
aficionados  al  servicio  del  Rey  Carbólico  , se  juntá- 
ron  con  el  Corregidor  Don  Pedro  de  Castilla  para 
haceile  resistencia  j mas  el  Marques  acordó  de  partir- 
se sin  intentar  novedad  alguna. 

Fuera  de  los  Silvas  y el  Duque  de  Alba  y el 
Arzobispo  de  Toledo  , los  que  mas  se  señalaban  por 
el  Rey  Cathólico,  eran  Don  Bernardo  de  Roxas  Mar- 
ques de  Denia  , Don  Gutierre  López  Comendador 
mayor  de  Calatrava  , Antonio  de  Fonseca  y Hernan- 
do de  Vega  , que  eran  muy  aceptos  al  Rey  y de  su 
consejo.  Estos  eran  de  parecer  que  se  debía  impe- 
dir en  todas  maneras  la  entrada  del  nuevo  Rey  , sí 
intentase  de  venir  á Castilla  ántes  de  componer  y 
asentar  aquellas  diferencias.  El  Rey  Cathólico  se  re- 
solvía en  esto  , dado  que  se  le  hacia  muy  de  mal  usar 
de  fuerza  y tomar  las  armas  contra  sus  hijos  , y 
no  se  aseguraba  que  los  pueblos  llevarían  bien  que 
se  usase  de  aquel  término  contra  sus  Reyes  natu- 
rales. 

Todavía  al  mismo  tiempo  que  las  cosas  estaban 
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para  romper  , el  Rey  Archiduque  se  inclinó  í que  se 
diese  algún  corte  en  aquellos  negocios  , y para  ello 
envió  poderes  bastantes  á sus  Embaxadores.  Confor- 
me á esto  en  veinte  y quatro  de  Noviembre  se  asentó 
en  Salamanca  concordia  y amistad  entre  los  dos  Re- 
yes con  las  capitulaciones  siguientes  : Que  todos  tres 
los  dos  Reyes  y la  Reyna  jumamente  gobernasen j y 
con  las  firmas  de  todos  tres  y en  sus  nombres  se 
despachasen  las  provisiones  y carras  Reales  , y al 
refrendallas  se  dixese  : Por  mandado  de  sus  Altezas^ 
lo  mismo  se  guardase  en  los  pregones.  Que  luego 
que  los  Reyes  Don  Philipe  y Doña  Juana  llegasen  á 
estos  reynos , fuesen  jurados  por  Reyes  y por  Gober- 
nador el  Rey  Cathólico  , y Don  Carlos  por  Príncipe 
y sucesor  en  los  reynos  de  Castilla  } de  León  y de 
Granada.  Item  que  las  rentas  y servicios  de  los  di- 
chos reynos , pagados  los  gastos  ordinarios  y extraor- 
dinarios , se  dividiesen  en  dos  partes  iguales  , la  una 
parte  al  Rey  Cathólico  > y la  otra  para  sus  hijos. 
Lo  mismo  ordenáron  se  hiciese  en  los  oficios  $ que  se 
proveyesen  por  mitad:  capítulo  que  estendian  asimis- 
mo á las  encomiendas  de  las  tres  Ordenes  , dado  que 
la  administración  dellas  sin  contradicción  pertenecía 
al  Rey  Cathólico.  Con  estas  condiciones  se  concluyó 
esta  confederación. 

Para  cumplimiento  de  lo  capitulado  nombráron 
por  conservadores  al  Papa  y al  César  , y á los  Re- 
yes de  Inglaterra  y Portugal.  Declaróse  demás  desto 
que  si  la  Reyna  no  quisiese  entender  en  el  gobierno, 
las  provisiones  se  expidiesen  en  nombre  de  los  tres, 
y con  las  firmas  de  los  dos  Reyes  ; y en  caso  de 
ausencia  de  qualquiera  de  los  dos  los  negocios  se  des- 
pachasen con  la  firma  sola  del  uno.  Enviáron  á Flan- 
des  una  copia  destas  capitulaciones  , que  descontenta- 
ron al  Rey  Archiduque  y á los  suyos  j mas  sin  em- 
bargo la  concordia  se  aceptó  y juró  , ca  el  favor 
del  Rey  de  Francia  era  gran  torcedor  para  los  de 
Flandes  , además  que  tenían  por  cierto  que  con  si- 
llegada  á España  todo  se  haría  como  fuese  su  gusto: 
Coa  esto  soltaron  al  Secretario  Lope  de  Conchi 
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líos  que  hasta  entonces  tuviéron  en  muy  esquiva 
prisión. 

Pregonóse  esta  confederación  en  Salamanca  á los  igo&, 
seis  de  Enero  principio  del  año  mil  y quinientos  y seis^ 
y dos  dias  adelante  se  hiciéron  á la  vela  desde  Ge- 
landa  los  nuevos  Reyes.  El  tiempo  no  era  á propósito 
para  meterse  en  el  mar  : cargó  tan  gran  tormenta 
que  algunas  naves  se  perdiéron  , y con  las  demas  les 
fné  forzoso  tomar  un  puerto  en  Inglaterra  que  se  lla- 
ma Weymouth.  Con  aquella  ocasión  se  vieron  los  Re- 
yes Don  Philipe  y el  de  Inglaterra  en  Windsor  , do 
hiciéron  sus  alianzas , y se  concertó  que  Margarita  de 
Austria  viuda  del  Duque  de  Saboya  casase  con  el 
Ingles , y con  María  hija  del  mismo  Don  Cárlos  de 
Austria  : casamientos  que  después  no  se  efectuáron* 
Entregó  el  Archiduque  al  Ingles  el  Duque  de  Suffolck, 
que  le  tenia  en  su  poder  , y él  se  habia  fiado  de  su 
palabra  : estraña  resolución.  En  esto  y en  fiestas  que 
se  hiciéron  , se  detuviéron  hasta  por  todo  el  mes 
siguiente  que  volvieron  al  puerto  de  Flamua  para 
embarcarse. 

El  Rey  Cathólico  luego  que  tuvo  aviso  de  la  tor- 
menta que  sobrevino  á sus  hijos  en  el  mar  , mandó 
recoger  las  mejores  naves  en  las  marinas  de  España 
para  enviárselas  , y por  General  á Don  Cárlos  Enri- 
quez  de  Cisneros  , que  por  este  mismo  tiempo  junto 
con  su  muger  Doña  Ana  de  Sandoval  fundó  el  mayo- 
razgo que  hoy  poseen  los  de  su  casa  en  Portugale- 
te,  los  bienes  en  el  arciprestazgo  de  San  Román  me- 
rindad  de  Saldaña  ; su  hijo  mayor  Philipe  Enriquez 
de  Cisneros. 

Al  tiempo  que  la  concordia  se  asentó  en  Sala- 
manca escribió  el  Rey  Cathólico  á Don  Juan  Ma- 
nuel que  procurase  con  el  Rey  Archiduque  se  olvi- 
dasen las  cosquillas  pasadas  , y se  reconciliasen  las 
voluntades  como  era  razón  y el  estrecho  deudo  3o  pe- 
dia. La  respuesta  que  hizo  á esta  carta,  será  bien  po- 
ner aquí  para  que  se  conozca  la  libertad  y viveza 
deste  caballero  : ,,  Recebí  la  de  vuestra  Alteza , y 
n cumpliré  lo  que  en  ella  me  manda , que  es  procu^ 
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>y  rar  quanto  en  mi  fuere  que  los  disgustos  se  ol— 
„ viden  , y la  concordia  asentada  vaya  adelante  j pues 
,,  no  se  puede  negar  sino  que  de  tal  escuela  como 
,,  la  de  vuestra  Alteza,  y tales  discípulos  como  los 
„ Reyes,  todos  esos  rey  nos  recebirán  mucho  bien.  Lo 
„ quai  Dios  y mi  conciencia  son  buenos  testigos  he 
siempre  procurado  con  todas  mis  fuerzas  , sí  bien 
„ algunos  , y por  ventura  vuestra  Alteza  , por  el  mal 
„ tratamiento  que  se  me  ha  hecho  , podrá  haber  juz- 
gado  diversamente  } pero  no  se  pueden  enfrenar  las 
„ lenguas  , ni  los  juicios  , ni  yo  pretendo  por  este  ofi- 
„ ció  algún  galardón.  Bastariame  que  mis  servicios  y 
¡y  fatigas  pasadas  no  estuviesen  puestos  en  olvido  de 
yy  la  manera  que  están  ; que  me  parece  por  mi  vejez  y 
3>  por  la  poca  cuenta  que  dello  se  tiene,  que  vuestra  Al- 
teza  no  me  quiere  pagar  en  este  mundo  sino  en  ora- 
3y  clones  para  quando  esté  en  el  otro.  La  qual  paga 
yo  no  pretendo  , pues  muchas  veces  he  oido  decir 
que  un  Príncipe  puede  llevar  sus  ministros  al  infier- 
3,  no  , y nunca  que  algún  Rey  , aunque  sea  tan  Chris- 
3y  tianísimo  como  el  de  Francia  , haya  sacado  algún 
privado  suyo  del  purgatorio.  Yo  por  esto  no  dexaré 
9>  de  hacer  lo  que  debo  , ni  de  suplicar  á vuestra  Al- 
3y  teza  para  que  1a.  concordia  sea  mas  firme,  que  en 
,,  lo  que  della  queda  por  declarar  , use  de  la  bondad 
y prudencia  que  suele  en  todas  sus  cosas. 5? 

CAPITULO  XVII. 

QUE  EL  RET  CATOLICO  SE  CASO  SEGUNDA  VEZ. 

JfSnvió  el  Rey  Cathólico  sus  Embaxadores  para 
dar  aviso  á los  Príncipes  que  se  nombráron  por  con- 
servadores de  la  concordia  que  asentó  con  el  Rey  su 
yerno  , en  particular  hizo  recurso  al  Rey  de  Portugal 
Don  Manuel  para  entender  lo  que  tendría  en  él  , si 
todavía  no  se  guardase  lo  capitulado.  Respondió  por 
palabras  generales  ? y secamente  } por  tener  trabada 
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estrecha  amistad  con  el  Rey  Don  Philipe;  para  cuyo 
recebimiento  ( que  se  entendía  desembarcaría  en  el 
Andalucía  , y pensaba  haría  escala  en  alguno  de  sus 
puertos)  se  apercibió  con  grande  cuidado  , y hacia 
labrar  mucha  plata  hora  fuese  para  festejarle  , hora 
para  se  la  presentar  , dado  que  ia  peste  le  tenia  pues- 
to en  cuidado  , que  cundía  por  su  reyno , y picaba  en 
San  taren.  Por  esto  de  Almerin  , do  estaba  , se  fué  á 
Abranres  , pueblo  asentado  en  un  altozano  , y que  goza 
de  ayres  limpios. 

Alli  parió  la  Reyna  á tres  de  Marzo  al  Infante  Don 
Luis  , Príncipe  que  fué  de  gran  valor  , señalada  vir- 
tud y piedad  , especialmente  á lo  postrero  de  su  vida 
que  no  fué  larga  j verdad  es  que  en  su  mocedad  de 
una  muger  baxa  tuvo  un  hijo  bastardo  por  nombre  Don 
Antonio  y que  fué  Prior  de  Ocrato  y famoso  asaz  á cau- 
sa que  por  ia  muerte  de  su  tio  el  Rey  y Cardenal  Don 
Enrique  los  años  adelante  se  llamó  Rey  de  Portugal, 
y fué  á su  patria  ocasión  de  grandes  males.  Bautizá- 
ron  el  Infante  al  octavo  día  de  su  nacimiento  : los  pa- 
drinos el  Duque  de  Berganza  y el  Conde  de  Abran- 
tes  , la  madrina  la  Duquesa  de  Berganza  la  vieja.  Esta 
alegría  se  aguó  con  un  alboroto  que  se  levanto  en  Lis- 
boa muy  grande  por  una  causa  ligera. 

En  la  Iglesia  de  Santo  Domingo  estaba  un  Cruci- 
fixo  que  sobre  ia  llaga  del  costado  tenia  puesto  un  vi- 
ril. Los  que  oían  cierto  dia  alli  Misa  , pensáron  que 
el  resplandor  del  vidrio  era  milagro.  Contradíxolo  uno 
de  los  que  alli  se  hallaron  , nuevamente  convertido  del 
Judaismo,  con  palabras  algo  libres.  El  pueblo  como 
suele  en  semejantes  ocasiones  furioso  y indignado  que 
tal  hombre  hablase  de  aquella  manera  , echáron  mano 
dél , y sacado  de  Ja  Iglesia  , le  mataron  y quemáron 
en  una  hoguera  que  allí  hiciéron.  Acudióles  un  fray  le 
de  aquel  monasterio  , que  hizo  al  pueblo  un  razona- 
miento en  que  los  animó  á vengar  las  injurias  que  los 
Judíos  hiciéron  y hacían  á Christo  ; que  fué  añadir 
leña  al  fuego  , y acuciar  á los  que  estaban  furiosos, 
para  que  llevasen  adelante  su  locura.  Apellidáronse 
tinos  á otros ; arremeten  á las  casas  de  los  conversos; 


7< 5 Historia  de  España. 

llevaban  una  cruz  delante  dos  frayles  de  aquella  or- 
den como  estandarte.  La  furia  fué  tal  que  en  tres  dias 
que  duró  el  alboroto,  diéron  la  muerte  á pasadas  de 
dos  mil  personas  de  aquella  nación  $ y aun  á vueltas 
por  yerro  ó por  enemistades  fueron  muertos  algunos 
Christianos  viejos.  Acudieron  Flamencos  y Alemanes 
de  las  naves  que  surgían  en  el  puerto  , á participar  del 
saco  que  en  las  casas  se  hacia. 

Tuvo  el  Rey  aviso  deste  desorden  : envió  á Diego 
de  Almeyda  y á Diego  López  para  que  hiciesen  pes- 
quisa sobre  el  caso  : los  düs  frayles  caudillos  de  los 
demas  fuéron  muertos  y quemados , y sin  ellos  justi- 
ciados otros  muchos  ^ los  extrangeros  , alzadas  velas, 
escaparon  con  la  presa  que  llevaban  muy  gruesa.  Por 
esta  manera  se  alteró  y sosegó  aquella  nobilísima  ciu- 
dad ¿ que  tan  fáciles  son  los  remedios  como  ligeras 
las  causas  de  alborotos  semejantes. 

En  Castilla  por  una  parte  se  esperaba  por  horas 
la  venida  de  los  nuevos  Reyes  , por  otra  se  festejaban 
las  bodas  del  Rey  Catholico  y de  Dona  Germana.  Fué- 
ron desde  Salamanca  á Fuente-Rabia  á recebir  y acom- 
pañar á la  novia  el  Arzobispo  de  Zaragoza  y otras  no- 
bles dueñas  y caballeros.  El  Rey  y con  él  las  Reynas 
de  Nápoles  madre  y hija,  y el  Duque  de  Calabria  sin 
otros  muchos  Señores  fuéron  otrosí  á Valladolíd  , y 
dende  á Dueñas  : allí  á los  diez  y ocho  de  Marzo  se 
hiciéron  las  velaciones.  Era  la  Reyna  sobrina  del  Rey 
Católico  , nieta  de  su  hermana  Doña  Leonor  Reyna 
que  fué  de  Navarra  : dispensó  el  Papa  , aunque  con 
dificultad  por  la  contradicción  que  el  César  y su  hijo 
hiciéron.  Venían  en  compañía  de  la  Reyna  Luis  de 
Amboesa  Obispo  de  Albi  , Héctor  Pifíatelo  y Pedro 
de  Santandrea  por  Embaxadores  de  Francia  : venían 
asimismo  los  Príncipes  de  Salerno  y Melfí  y otros  mu- 
chos Barones  Angevinos  con  deseo  de  tomar  asiento 
en  sus  cosas. 

Con  todo  este  acompañamiento  luego  otro  dia  des- 
pués que  las  bodas  se  hiciéron  , diéron  los  Reyes  la 
vuelta  para  Valladolíd.  El  Rey  en  aquella  villa  hizo 
solemne  juramento  en  presencia  de  gran  número  de 
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Prelados  y de  Señores , y se  obligó  por  sí  y por  sus 
sucesores  de  cumplir  y guardar  todo  lo  contenido  en 
los  capítulos  de  la  paz  y concordia  que  tenia  asentada 
con  Francia.  Algunos  dias  después  los  Barones  Ange- 
vinos  por  sí  y en  nombre  de  los  ausentes  hicieron  pl$y- 
to  homenage  al  Bey  y Reyna  como  á verdaderos  y le- 
gítimos Reyes  de  Nápoles. 

Acabadas  las  fiestas , el  Rey  se  partió  para  Burgos 
con  intento  de  recebir  á los  nuevos  Reyes,  que  pen- 
só aportarían  á Laredo , ó á alguno  de  los  puertos  de 
aquella  costa.  Iban  en  su  compañía  los  Arzobispos  de 
Toledo  y Sevilla , el  Duque  de  Alba , Condestable  y 
Almirante,  y el  Conde  de  Cifuentes. : todos  dispues- 
tos á lo  que  mostraban  , á procurar  que  lo  que  la  Rey- 
na Doña  Isabel  dexó  establecido  acerca  del  gobierno 
de  aquellos  Reynos  , se  guardase.  Era  el  Rey  Cathó- 
lico  llegado  á Torquemada  quando  le  vino  aviso  que 
los  Reyes  sus  hijos  desembarcáron  en  la  Coruña , que 
fue  á los  veinte  y ocho  de  Abril.  La  causa  de  llegar 
tan  tarde  fue  que  en  Inglaterra  se  detuvieron  mucho^ 
primero  en  las  vistas  con  aquel  Rey  y fiestas  , después 
en  esperar  tiempo  en  el  puerto  de  Flamua  , en  que 
estuviércn  detenidos  muchos  dias. 

Desembarcáron  en  la  Coruña  , por  estar  el  Rey 
Don  Fhilipe  persuadido  que  le  convenia  entrar  en  Cas- 
tilla lo  mas  lejos  que  pudiese  de  donde  el  Rey  su  sue- 
gro se  hallase,  con  intento  de  saber  en  su  ausencia  lo 
que  en  los  Grandes  y pueblos  tendría  , para  acomo- 
darse y acomodar  las  cosas  según  Ja  disposición  que 
hallase  y la  manera  que  le  acudiesen  ^ ca  resucito  ve- 
nia de  no  pasar  por  las  capitulaciones  de  la  concor- 
dia hecha  en  Salamanca  , si  no  fuese  á mas  no  poder. 
Esto  le  aconsejaba  Don  Juan  Manuel , y por  lo  mu- 
cho que  con  él  pedia  , se  lo  persuadió  ; y aun  preten- 
dió con  este  intento  llevadle  á desembarcar  al  Anda- 
lucía , y lo  hiciera,  si  el  tiempo  diera  lugar.  Por  este 
tiempo  Gonzalo  Mariño  de  Ribera  Alcayde  y Capi- 
tán de  Melilla  por  el  Duque  de  Medina  Sidonia  por 
trato  se  apoderó  de  la  villa  de  Cazaza , que  está  si- 
tuada en  el  reyno  de  Fez  con  un  buen  puerto  á cinco 


leguas  de  Melilla  j la  qual  villa  como  era  razón  quedó 
en  poder  del  mismo  Duque  de  Medina. 


CAPITULO  XVIII. 

QUE  EL  REY  CATHOLICO  PROCURO  VERSE  CON  EL 
REY  ARCHIDUQUE . 


j¡uídL  venida  del  Rey  Don  Philipe  , que  debiera 
ser  causa  de  contento  y sosiego  universal,  pudiera  re- 
ducir las  cosas  á total  rompimiento  , si  la  prudencia 
y sufrimiento  del  Rey  Cathólico  no  supliera  las  faltas, 
y apagara  este  fuego  de  desabrimientos  que  se  em- 
prendía por  todas  partes.  Los  humores  y trazas  de  los 
dos  Reyes  eran  diferentes,  y aun  de  todo  punto  con- 
trarios. Luego  que  llegó  el  Rey  Don  Philipe,  envió 
á requerir  á los  Condes  de  Benavente  y Lemos  y 
otros  Señores  de  Galicia  , y á los  Grandes  de  Casti- 
lla para  que  se  declarasen  por  sus  servidores  y par- 
ciales j lo  qual  qué  otra  cosa  era  sino  comenzar  á sem- 
brar disensiones  y alborotos  en  lugar  de  paz?  Como 
vio  que  esta  primera  diligencia  le  sucedía  á su  pro- 
pósito z y que  comenzaban  con  gran  voluntad  á decla- 
rarse por  él  muchos  $ lo  segundo  que  hizo  fue  decla- 
rarse que  no  estaría  por  la  concordia  que  se  asentó  en 
Salamanca.  Comenzó  otrosí  á desfavorecer  á ios  cria- 
dos del  Rey  su  suegro  en  tanto  grado  que  un  dia  ha- 
bló á Don  Pedro  de  Ayala  , y le  avisó  que  advirtie- 
se que  si  bien  disimuló  lo  que  en  Flandes  y Ingla- 
terra trató  en  deservicio  suyo,  quede  allí  adelante 
no  lo  sufriría  j que  pues  era  su  vasallo  , mirase  como 
se  gobernaba. 

A los  Alcaldes  y alguaciles  de  Corte  que  por  or- 
den del  Rey  Cathólico  vinieron  á la  Coruña  á servir 
sus  oficios  como  era  razón  , despidió  , y no  se  quiso 
servir  delios  por  imaginar  que  su  suegro  le  quería  po- 
ner en  su  casa  y corte  oficiales  de  su  mano.  Venia 
muy  advertido  de  no  sufrir  tutor  alguno*  ni  padrastro 


Libro  Vigestmooct a vo.  19 

como  decía  Don  Juan  Manuel.  Los  suyos  publicaban 
grandes  quexas  contra  el  Rey  Catholico  , y la  mas 
grave  era  sobre  el  casamiento  con  la  Reyna  Doña 
Germana  y las  condiciones  dél  , en  que  decian  hizo 
grave  daño  á sus  hijos  y nietos  por  desmembrar  el 
reyno  de  Ñapóles  $ en  que  parece  tenían  alguna  ra- 
zón , por  lo  ménos  apariencia  del  la  , si  su  mal  tér- 
mino no  pusiera  en  necesidad  al  Rey  Catholico  de  va- 
lerse por  aquel  camino  del  Rey  de  Francia  y sacar  un 
clavo  con  otro. 

Por  el  contrario  luego  que  el  Rey  Catholico  tuvo 
aviso  de  la  venida  de  sus  hijos  , envió  á D.  Ramón 
de  Cardona  y á Hernando  de  Vega  á visitaUos  de  su 
parte  , y él  mismo  dio  la  vuelta  camino  de  León  para 
ir  en  persona  á verse  con  ellos,  si  bien  reparó  en  As- 
torga  hasta  saber  su  voluntad.  Al  Marques  de  Ville— 
na  que  era  llegado  á Burgos  con  grande  acompaña- 
miento , y al  Duque  de  Najara  que  juntaba  sus  deu- 
dos y mucha  gente  para  ir  en  son  de  guerra  á la  Co- 
ruña  , avisó  dexasen  aquel  camino  , y fuesen  con  su 
acompañamiento  ordinario  } que  semejantes  asonadas 
y juntas  siempre  fuéron  prohibidas  , y al  presente  no 
eran  necesarias  pues  todos  iban  de  paz.  Con  su  yerno 
hizo  instancia  por  medio  de  D.  Pedro  de  Ayala  pa- 
ra que  despidiese  dos  mil  Alemanes  que  traia  en  su 
compañía  : recelábase  que  aquella  novedad  no  fuese 
ocasión  de  que  los  naturales  se  ofendiesen  y escanda- 
lizasen. Por  otra  parte  envió  á su  Secretario  Alma- 
zan  para  que  se  juntase  con  Don  Ramón  y Hernan- 
do de  Vega  , Don  Pedro  de  Ayala  y Gutierre  Gómez 
de  Fuemalida  sus  Embaxadores  para  concertar  Jas  vis- 
tas con  sus  hijos,  que  deseaba  él  mucho  abreviar,  y 
los  del  Rey  Don  Philipe  las  dilataban  quanto  podían. 

Tratóse  que  se  viesen  en  Sarria  primero  , después 
en  Ponferrada  \ ningún  lugar  empero  contentaba  á los 
que  las  aborrecían  , ni  á D.  Juan  Manuel,  que  todo 
lo  meneaba,  y se  recelaba  mucho  que  si  los  dos  Re- 
yes se  viesen  , por  ser  el  uno  muy  sagaz  y el  otro 
muy  fácil  , además  del  deudo  y sangre  y respeto  de 
padre  que  suele  allanar  grandes  dificultades , muy  fá- 
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cilmente  se  concertarían  , que  era  lo  que  sobre  todo 
aborrecía  y desviaba  , tanto  que  un  dia  dixo  á Don 
Pedro  de  Ayala  que  el  Rey  Cathólico  se  desengañase 
de  tres  cosas  , sobre  que  al  parecer  armaba  grande 
edificio  : la  primera  que  en  las  vistas  no  se  trataría 
de  negocio  alguno:  la  segunda  que  seria  en  el  campo, 
y no  con  igual  acompañamiento  , dates  con  grande 
ventaja  de  gente  de  parte  del  Rey  su  hijo  : la  cerce- 
ta que  el  Rey  Cathólico  no  hiciese  fundamento  en  el 
favor  de  la  Reyna  su  hija  , porque  no  se  daria  á ello 
lugar  , y se  hallaría  burlado. 

Tornáron  de  nuevo  á acometer  á Don  Juan  Ma- 
nuel con  grandes  ofrecimientos  para  él  y para  sus 
hijos  : su  brio  era  tan  grande  que  no  fuá  de  efecto  al- 
guno. Era  esto  en  sazón  que  en  Valladolid  por  el  mes 
de  Mayo  falleció  Christóval  Colon  Almirante  de  las 
Indias  , primer  descubridor  del  nuevo  mundo.  Por 
otra  parte  el  Marques  de  Villena  y Conde  de  Bena- 
vente  , y el  Duque  de  Nájara  eran  llegados  á la  Co- 
ruña  , y cada  dia  se  juntaba  mas  gente  y venían  mas 
Señores  , como  el  Duque  de  Bejar  , los  Marqueses  de 
Astorga  y de  Aguilar  , y Garcilaso  de  la  Vega  , y 
últimamente  el  Duque  del  Infantado  , con  que  á los 
parciales  del  Rey  Don  Philipe  crecía  mas  el  ánimo 
para  pretender  aventajar  su  partido. 

El  Rey  Cathólico  se  detuvo  en  Astorga  hasta  los 
quince  de  Mayo  : desde  allí  se  partió  para  el  Rava- 
nal  con  intento  de  irse  á Santiago  , y que  allí  fuesen 
las  vistas.  Algunos  de  su  consejo  eran  de  parecer  que 
no  se  apresurase  , porque  con  la  tardanza  , como  sue- 
le acontecer  en  las  trazas  mal  encaminadas,  se  des- 
cubriría la  hilaza  , y resultarían  tales  desabrimientos 
de  los  Grandes  entre  sí  y con  los  privados  de  aquel 
Príncipe  , por  su  grande  ambición  y deseo  que  cada 
qual  llevaba  de  gobernallo  todo  , que  el  nuevo  Rey  se 
vería  presto  en  tales  dificultades  y aprietos  que  le  ha- 
rían entender  mal  su  grado  la  necesidad  que  tenia  de 
ser  ayudado  y aconsejado  de  su  suegro.  En  este  esta- 
do se  hallaban  las  cosas  de  Castilla , que  fuera  de  rom* 
pimiento  no  jodia  ser  peor* 
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Los  Potentados  de  Italia  y las  otras  naciones  es- 
taban á la  mira  de  lo  que  resultaría  de  la  venida  del 
Key  Don  Philipe  : parecía  á todos  que  por  lo  menos 
el  Rey  Cathólico  que  era  tan  temido  , desta  hecha 
quedarla  descompuesto  y sin  fuerzas.  Movíales  mucho 
á pensar  esto  , Cntre  otras  cosas  , ver  que  el  Gran  Ca- 
pitán contra  el  orden  de  su  Rey  se  entretenía  en  Ná- 
poles  , y no  acababa  de  arrancar  : y por  su  gran  va- 
lor y prudencia  pensaban  que  no  carecía  esto  de  al- 
gún grande  mysterio  } m3S  el  Gran  Capitán  adverti- 
do destas  sospechas  envió  delante  sus  caballos  y re- 
cámara , y juntamente  á Pedro  Navarro  para  que  le 
descargase  con  el  Rey  Cathólico  , y le  diese  informa- 
ción de  todo  y las  causas  verdaderas  por  que  se  de- 
tenia , que  era  dexar  en  orden  los  presidios,  y con- 
tentar la  gente  de  guerra  que  andaba  alborotada  por 
falta  de  dinero. 

Por  el  contrario  Juan  Bautista  Espínelo  se  partió 
juntamente  para  E paña  para  dar  quexas  contra  el 
Gran  Capitán  , y poner  dolencia  en  todo  lo  que  ha- 
cia : intento  que  era  fácil  por  tener  cabida  y crédito 
con  el  Rey  Cathólico.  La  calumnia  á las  veces  tiene 
mas  fuerza  que  la  vendad  , á lo  ménos  sus  primeros 
encuentros  son  muy  bravos  : así  Jas  cosas  se  pusiéron 
en  términos  que  el  Rey  Cathólico  se  resolvió  en  to- 
das maneras  de  sacar  de  Nápoles  al  Gran  Capitán.  El 
negocio  llegó  tan  adelante  que  tuvo  nombrado  y des- 
pachado á su  hijo  el  Arzobispo  de  Zaragoza  para  que 
con  toda  brevedad  fuese  á tomar  el  cargo  de  aquel 
reyno  : por  otra  parte  con  Juan  López  de  Vergara 
secretario  del  Gran  Capitán  le  envió  una  cédula  en 
que  le  prometía  debaxo  de  juramento  y de  su  Real 
palabra  de  dalle  luego  que  llegase  á España  , el  maes- 
trazgo de  Santiago  : parecía  á muchos  que  para  en- 
gañóle j porque  por  el  contrario  dio  orden  á Rearo 
Navarro  , á quien  diera  el  condado  de  Oiivito  , y de 
quien  hacia  mucha  confianza  , que  fuese  en  compañía 
del  Arzobispo  y con  su  buena  traza  y valor  le  pren- 
diese dentro  de  Castelnovo  : estraña  resolución  , que 
desbarató  Dios  porque  no  se  descompusiese  por  este 
Tom.  FU.  F 
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Diodo  un  caballero  que  era  la  honra  de  España.  La 
causa  de  mudar  parecer  y templarse  fué  una  carta 
que  á la  sazón  llegó  del  Gran  Capitán  en  que  con  muy 
discretas  razones  , y sobre  todo  con  la  verdad  , que 
al  cabo  tiene  gran  fuerza  para  convencer , aseguró  al 
Rey  j y le  juró  como  Christiano  y hizo  pleyto  ho- 
rnería ge  como  caballero  de  guardalle  toda  lealtad  , y 
en  quaiquiera  ocurrencia  acodille  y tener  en  su  nom- 
bre aquel  reyno  ^ sin  embargo  prometia  que  seria  muy 
presto  en  España  : con  que  sosegó  por  entonces  esta 
nueva  borrasca  de  que  podían  resultar  grandes  males. 

CAPITULO  XIX. 

QUE  EL  RE2*  CATHQLICO  MANDO  JUNTAR  GENTE 
PARA  PONER  A SU  HIJA  EN  LIBERTAD , 

JLtá,pénas  los  Grandes  y Señores  llegaron  á la  Co- 
rtina , cuando  entre  ellos  mismos  nacieron  competen- 
cias y repuntas  , y con  los  Flamencos  envidias  y poca 
conformidad.  El  Marques  de  V illena  se  adelantaba  á 
los  demas  , y como  Mayordomo  mayor  , quando  eí 
Rey  Don  Philipe  oia  Misa  , se  ponía  junto  á la  cor- 
tina de  la  una  parte  , y de  la  otra  Monsieur  de  Vere 
como  Mayordomo  mayor  por  Flandes.  En  las  vistas 
de  los  Reyes  no  se  concordaban  : los  Castellanos  pre- 
tendían impedidas  , porque  los  Reyes  no  se  concerta- 
sen j los  Flamencos  corno  gente  mas  sin  doblez  juzga- 
ban que  seria  bien  se  viesen  sin  dar  lugar  á tantos 
mysterios.  El  que  mas  en  esto  se  señalaba  y insistía, 
era  el  señor  de  Vere  , bien  que  los  maliciosos  enten- 
dían que  lo  hacia  por  la  envidia  que  tenia  á Don 
Juan  Manuel  y á su  privanza  con  aquel  Príncipe  , da?- 
do  que  él  daba  mas  muestras  de  descontento  en  esta 
sazón  que  de  privanza  , y con  la  ida  de  tantos  Gran- 
des andaba  como  turbado  y deslumbrado  , y parecía 
temer  no  le  echase  alguno  el  pie  adelante , y le  hi- 
ciese caer. 
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En  lo  que  todos  se  concordaban  , era  en  dar  que- 
xas  del  Rey  Cathólico  : quien  tenia  por  cosa  grave 
que  quisiese  llevar  Ja  mitad  de  las  rentas  Reales  , y 
no  traxese  á partición  lo  que  rentaban  los  matstr  z- 
gos  : quien  encarecía  que  cómo  se  podían  sufrir  tres 
Reyes  en  Castilla?  y aun  Don  Jvan  Manuel  mostra- 
ba una  escritura  otorgada  en  Francia  tn  que  el  Rey 
Cathólico  se  intitulaba  Rey  de  Castilla  : quien  estra- 
gaba que  las  fortalezas  y guardas  se  tuviesen  en  nom- 
bre del  Rey  Cathólico  , sin  que  el  Rey  Don  Philipe 
en  mucho  tiempo  pudiese  proveer  ninguna  de  aquellas 
plazas  , y que  él  mismo  continuase  á proveer  Corre- 
gidores en  diversas  Ciudades. 

Sobre  todo  estrafíahan  que  hacia  levas  de  gente 
con  voz  de  poner  en  libertad  la  Reyna  su  hija  , ca  por 
su  indisposición  la  tenían  muy  retirada  sin  oar  lugar 
que  persona  alguna  la.  viese,  el  qual  cargo  era  verda- 
dero , que  el  Rey  Cathólico  con  este  color  despachó 
sus  cartas  á diversas  partes  para  apercebirse  de  gente 
en  caso  que  llegasen  á rompimiento  j y aun  el  Duque 
de  Alba  tenia  levantado  golpe  de  gente  en  el  reyno 
de  León  para  acudir  al  Rey  Cathólico  j que  solo  en- 
tre todos  los  Grandes  se  tuvo  siempre  por  él , si  bien 
veia  el  peligro  que  sus  cosas  corrían  por  esta  causa, 
y que  todos  desamparaban  al  Rey  Cathólico  : hasta 
el  mismo  Condestable  que  era  su  yerno  , y el  Almi- 
rante que  era  su  primo  , acordáron  que  les  estaba 
mejor  acudir  al  Rey  Don  Philipe  y hacelle  compañía. 
No  se  contentó  el  Rey  Cathólico  con  intentar  de  ha- 
cer juntas  de  gentes  en  Castilla  , sino  que  despachó 
un  cabañero  Aragonés  por  nombre  Jayme  Albion  para 
dar  cuenta  de  todo  lo  que  pasaba  al  Rey  de  Francia, 
y le  pedir  que  por  medio  del  Duque  de  Giieldres  y 
Obispo  de  Lieja  diese  á su  yeino  guerra  en  Flandes, 
para  con  este  torcedor  hacer  se  humanase  mas  en  lo 
que  tocaba  á Castilla  y á las  diferencias  que  con  él 
tenia. 

Sin  embargo  de  todo  esto  se  continuaba  la  plática 
de  las  vistas.  La  resolución  se  dilataba.  FU  Rey  L¿on 
Philipe  se  determinó  de  salir  de  Ja  Cor  uña  la  via  de 
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Santiago  : las  compañías  de  los  Alemanes  marchaban 
delante  con  su  artillería  tan  en  orden  como  si  entra- 
ran por  tierra  de  enemigos  y de  conquista.  Aquel  mis- 
mo dia  , que  fué  á los  veinte  y ocho  de  Mayo  , par- 
tiéron  el  Rey  Cathólico  y la  Reyna  para  Retanzos. 
Estaba  Don  Alonso  de  Fonseca  Arzobispo  de  Santia- 
go declarado  de  parte  del  Rey  Cathólico  tanto  como 
el  que  mas  : por  esta  causa  los  dei  Rey  Archiduque 
no  viniéron  en  que  allí  fuesen  las  vistas,  ni  se  qui- 
sieron detener  allí  mucho  , ántes  tomáron  Ja  via  de 
Orense  , que  era  torcer  el  camino  ; y el  Rey  Carbó- 
lico reparó  en  Villafranca.  Entonces  el  Rey  D.  Fhi- 
lipe  envió  á decir  al  Rey  su  suegro  que  si  le  enviase 
al  Arzobispo  de  Toledo  con  poderes  , esperaba  se  asen- 
tarían bien  y á gusto  los  negocios  : hízose  así  , y el 
Arzobispo  trabajó  lo  que  pudo  para  concordar  las  di- 
ferencias; pero  poco  se  nacía  por  la  contradicción  que 
halló  en  los  Grandes  , á quien  pesaba  que  aquellos 
Príncipes  se  concertasen» 

El  Rey  Cathólico  de  Villafranca  se  pasó  á Ja  Ra- 
heza , y de  allí  á ia  Malilla  en  sazón  que  muchos  de 
los  Prelados  y de  los  Caballeros  que  iban  con  él  , le 
dexáron  inducidos  por  los  Grandes  que  se  mostraban 
muy  declarados  contra  él.  Esta  soledad  y desamparo 
hizo  que  el  R.ey  Cathóiico  perdiese  la  esperanza  de 
poder  resistir  , si  Jas  diferencias  llegaban  á rompi- 
miento: así  procuró  por  qualquier  manera  concertar- 
se con  su  yerno.  Con  este  intento  le  escribió  una  car- 
ta en  que  le  pedia  que  sin  dar  lugar  á mas  pláticas  y 
malicias  tuviese  por  bien  que  se  viesen.  Lo  que  res- 
pondió f fuá  dar  grandes  quexas  como  de  que  juntaba 
el  Rey  Cathólico  gente  contra  él  , y ponía  mala  vos 
en  sus  cosas  con  decir  que  traía  presa  á la  Reina,  y 
que  ponía  estorbo  en  ei  exercicto  dei  oficio  de  la  In- 
quisición y favorecía  á los  deudos  de  los  que  ella  te- 
nia presos  : todo  á propósito  de  baceíle  malquisto  con 
los  pueblos  y con  sus  vasallos.  El  punto  de  la  dificul- 
tad de  las  vistas  consistía  en  que  los  dei  Rey  D.  Phi- 
lipe  querían  saber  el  pecho  dei  Rey  Cathólico  en  lo 
que  tocaba  á la  concordia,  y si  vendría  en  que  se  al- 
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terasen  algunos  capítulos  de  la  de  Salamanca  , y qua- 
Ies;  en  fin  que  todo  esto  estuviese  asentado  ántes  de 
las  vistas.  El  Rey  Cathólico  iba  en  esto  muy  recata- 
do sin  descubrir  su  pecho  á nadie  ántes  de  verse  coa 
su  yerno* 

CAPITULO  XX* 

DÉ  LAS  VISTAS  QUE  HOBO  ENTRE  LOS  RETES 
SUEGRO  Y YERNO • 

rp 

JL  rataban  el  Arzobispo  de  Toledo  por  una  par- 
te  y y por  la  otra  Monsieur  de  Vila  y D.  Juan  Ma- 
nuel , y conferian  entre  sí  por  comisión  de  sus  Prín- 
cipes de  conformallos , y tomar  algún  asiento  en  las 
diferencias  que  tenían.  Las  intenciones  eran  muy  di- 
versas  , y así  no  se  acababan  de  concertar.  El  Arzo- 
bispo procedia  con  sinceridad  y verdad  como  lo  pedia 
su  dignidad  y la  buena  fama  de  su  vida  , los  otros  coa 
cautela  pretendían  hacer  la  concordia  muy  á ventaja 
de  su  Amo  , por  lo  ménos  entretener  el  tiempo  ; que 
según  eran  muchos  los  que  acudian  al  nuevo  Rey  , te- 
nían por  cierto  que  el  Rey  Catholico  se  vería  en  bre- 
ve tan  solo  que  le  seria  forzoso  dexar  el  reyno  des- 
embarazado y retirarse  á su  tierra.  Llego  el  Arzobis- 
po por  la  poca  confianza  que  tenia  de  concluir  cosa 
alguna  , á aconsejar  al  Rey  Cathólico  se  retirase  al 
reyno  de  Toledo  : ofrecia  le  mandaría  allí  entregar 
todos  sus  lugares  y castillos  : que  según  la  distancia, 
y tiempo  que  seria  menester  para  llegar  allá  , y el  so- 
brado vicio  de  aquellas  gentes  , que  conforme  á su 
costumbre  escanciaban  muy  largo  , el  calor  y falta 
de  otros  mantenimientos  seria  causa  que  recibiesen 
mucho  daño  ; y aunque  no  fuese  sino  el  de  la  ene- 
mistad que  cada  dia  se  descubría  mas  entre  Castella- 
nos y Flamencos  , haría  mucho  efecto  ; ©n  fin  que  el 
tiempo  y dilación  suelen  adobar  muchos  daños. 

El  Rey  Cathólico  no  venia  en  esto  , y aun  sospe- 
chaba ao  quisiese  el  Arzobispo  como  los  demas  falta* 
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lie  y acomodarse  con  el  tiempo  ; que  esto  aventuran 
ú ganar  los  que  tercian  en  semejantes  negocios.  Resol- 
vióse de  verse  en  tocias  maneras  con  su  yerno  , que 
en  este  tiempo  era  llegado  á Verin  : dende  envió  á 
Don  Diego  de  Guevara  al  Rey  C thólico  que  espera- 
ba en  Rionegro  > para  rogalle  sobreseyese  en  su  ida 
por  quanro  esto  era  lo  que  convenia  para  los  nego- 
cios. Mas  no  dexo  el  Rey  Cathólico  persuadirse  5 an- 
tes persistía  en  io  que  tenia  determinado  : decía  que 
su  yerno  no  se  pedia  agraviar  de  que  le  fuese  á ver, 
pues  iba  desarmado  > y él  venia  á punto  de  guerra. 

Vi  ta  esta  resolución  , desde  Nellasa  , do  era  lle- 
gado el  Rey  Don  Ph'lipe  , determináron  Monsieur  de 
Vi!a  y Don  Juan  Manuel  de  ir  á verse  con  el  Rey 
Cathólico  , y concertar  el  dia  y lugar  para  las  vistas, 
pues  no  se  podían  e cusar  Para  seguridad  de  Don 
Juan  fuá  enviado  el  Duque  de  Alba  al  Rey  Don  Phi- 
lipe , si  bien  la  voz  era  que  iba  para  ayudar  á dar 
buena  conclusión  y corte  en  los  negocios.  Fa -árense  en 
el  entretanto  los  Reyes  Don  Philipe  á la  puebla  de 
San-  br'a  y el  Cathólico  á Asturianos  , que  están  dis- 
tantes poco  mas  de  dos  leguas.  Venidos  Don  Juan  y 
Monsieur  de  Vila  á Asturianos  , el  Rey  les  habló  dul- 
ce y amorosamente  sin  dar  quexa  alguna  ni  muestra 
de  sentimiento.  En  lo  de  la  concordia  y particulares 
della  respondió  de  manera  que  se  entendió  no  que- 
darla por  él  que  no  se  concluyese  muy  á gusto  de  sil 
yerno.  Acordaron  que  las  vistas  fuesen  otro  dia  en  un 
robledal  que  está  entre  la  puebla  de  Sanabria  y As- 
turianos cerca  de  una  alquería  que  se  llama  Remessal. 

Partiéron  los  Reyes  de  sus  posadas  según  que  de- 
xáron  acordado  , bien  que  con  muy  diferente  acompa- 
mlento  ; el  Rey  Cathólico  con  los  suyos  que  eran  has- 
ta docientos  , en  trage  de  paz  y en  muías  y desarma- 
dos } el  Rey  Don  Philipe  á punto  de  guerra.  A la  par- 
te de  la  Puebla  quedaban  en  ordenanza  hasta  dos  mi! 
picas  , sin  la  gente  de  la  tierra  y buen  golpe  de  gen- 
te de  á caballo  de  los  que  fueron  en  compañía  de  los 
Grandes.  Pasaron  delante  hasta  mil  Alemanes  corno 
para  reconocer  el  campo»  Después  desto  seguían  los 
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cortesanos  del  Rey  Don  Philipe  ^ y él  á la  postre  en 
un  caballo  y con  armas  secretas.  A su  mano  derecha 
venia  el  Arzobispo  de  Toledo  , y á la  siniestra  Don 
Juan  Manuel.  Antes  que  él  llegase,  el  Rey  Cathólico 
se  puso  en  un  alto  para  ver  los  que  pasaban.  Llegáron 
los  Grandes  y Señores  á besalle  la  mano  , que  él  re- 
cogía de  muy  buena  gracia.  Echó  los  brazos  al  Con- 
de de  Renavente  : sintió  que  iba  armado  , díxole  rien- 
do : Conde  cómo  habéis  engordado  tanto?  él  respon- 
dió : Señor  , el  tiempo  lo  causa.  A Garcilasso  dixo: 
García  , y tú  también  ? éí  respondió  : Señor  , por 
Dios  así  venimos  todos. 

En  esto  llegó  el  Rey  D.  Philipe  , que  aunque  con 
semblante  de  algún  sentimiento  hizo  muestra  de  que- 
rer echarse  del  caballo  y besar  la  mano  á su  suegro: 
él  le  previno  y abrazó  y besó  con  muestra  de  mucho 
amor  , y la  boca  liena  de  risa.  Para  hablarse  se  en- 
tráron  en  una  ermita  que  allí  estaba  , y en  su  compa- 
ñía el  Arzobispo  de  Toledo  y Don  Juan  Manuel.  El 
Arzobispo  con  la  resolución  que  solía  tener  , dixo  á 
Don  Juan  : ,,  No  es  buen  comedimiento  que  los  par- 
ticulares se  hallen  presentes  á la  habla  de  sus 
„ Príncipes  : vamos  de  aquí  entrambos.  ” Don  Juan 
no  osó  replicar.  Como  estuviesen  junto  á la  puerta, 
díxole  el  Arzobispo  que  se  saliese,  que  él  quería  ser- 
vir de  portero  : con  esto  cerró  la  puerta  , y asentóse 
en  un  poyo  que  allí  halló. 

Los  Reyes  después  de  las  palabras  ordinarias  de 
cumplimiento  entraron  en  materia  : tomó  la  mano  el 
Rey  Cathólico  como  era  razón  f y habló  en  esta  sus- 
tancia : ,,  Si  yo  mirara  solo  mi  contento  y sosiego,  y 
,,  no  lo  que  era  mas  pro  y cumplidero  , no  me  hobie- 
ra  puesto  á la  afrenta  y desvíos  que  he  pasado;  pe- 
„ ro  el  amor , y mas  de  padre  es  muy  sufrido  , y pa- 
ta por  todo  á trueque  que  sus  hijos  sean  mejorados. 
,,  Lo  que  yo  y la  Reyna  mi  muger  pretendimos  , ella 
„ en  encargarme  el  gobierno  destos  reynos  , y yo  en 
„ conformarme  á tiempo  con  su  voluntad,  no  fué  de- 
,,  seo  de  hacienda  , que  Dios  loado  no  tengo  falta  de 
ella  , ni  de  desautorizar  á nadie  j porque  qué  se  po- 
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dia  interesar  en  hacer  mal  á nuestros  hijos?  Vues- 
„ tra  edad  y la  poca  experiencia  que  teneis  de  los  hu- 
mores  desta  gente  , nos  hizo  temer  no  os  engaña- 
?,sen  y usasen  mal  de  vuestra  noble  condición  para 
„ acrecentarse  , y enriquecer  á costa  destos  reyros  y 
9y  vuestra  á los  suyos  , de  que  resultasen  disensiones 
3,  y revueltas  semejables  á las  que  por  la  facilidad  de 
los  Reyes  se  levantáron  los  años  pasados.  Mas  pues 
99  esta  nuestra  voluntad  no  sa  recibe  como  fuera  ra- 
yy  zon  , lo  que  yo  siempre  pretendí  hacer  encaminadas 
Py  las  cosas  , muy  fácilmente  alzaré  desde  luego  la  ma- 
jy  no  del  gobierno  , ca  mas  estimo  la  paz  que  todo  lo 
al  } que  no  falta  á que  acudir  y cosas  no  ménos  for- 
,,  zosas  y que  piden  nuestra  presencia.  Solo  os  quiero 
advertir  y amonestar  que  desde  luego  paréis  mientes 
9y  quienes  son  de  ios  que  debeis  hacer  confianza  ; que 
¿y  si  esto  no  miráis  con  tiempo  , sin  duda  os  vereis 
9y  (Jo  que  yo  no  querría  ) en  aprietos  y pobrezas  muy 
grandes  Este  Arzobispo  he  hallado  siempre  hom- 
9y  bre  de  buen  zelo  , y bien  intenc  ionado  y de  valor: 
py  dél  y de  otros  semejantes  os  podéis  servir  segura- 
9y  mente  9 y advertid  que  no  es  oro  todo  lo  que  Jo  pa- 
9y  rece  , ni  virtud  todo  lo  que  se  muestra  y vende  por 

9>  ta^*  » 

El  Rey  Don  PhiJipe  respondió  en  pocas  palabras 
como  venia  enseñado  de  sus  privados  : mostró  estimar 
Jos  consejos  que  le  daba  el  Rey  su  suegro  ; y con  tan- 
to se  despidieron  , sin  que  en  dos  horas  que  estuvie- 
ron solos  , ni  el  Rey  Cathólico  hiciese  mención  de  su 
hija  por  escusar  desabrimientos  , ni  el  Rey  Don  Phi- 
lipe  le  ofreciese  que  la  viese  : sequedad  estraña  , que 
dió  mucho  que  maravillar,  y aun  que  murmurar  $ y 
fué  ocasión  que  se  despidiéron  y volvieron  á los  pue- 
blos de  que  saliéron  , mas  disgustados  que  ántes.  Fue- 
ron estas  vistas  un  sábado  á veinte  del  mes  de  Junio 
deste  año  en  que  vamos. 
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CAPITULO  XXL 

¡¿VE  tOS  RETES  SE  VIERON  SEGUNDA  VEZ 
EN  RENE  DO. 

H? resiguieron  los  Reyes  su  camino  á tres  y qua- 
tro  leguas  el  uno  del  otro.  Llegó  el  Rey  D.  Philipe  á 
Benavente  la  víspera  de  S.  Juan;  el  Rey  Cathóiico  por 
su  camino  apartado  no  dexaba  de  solicitar  que  el  tra- 
tado de  la  concordia  se  continuase  y concluyese.  Con- 
cordáron  los  comisarios  en  que  el  Rey  Cathóiico  des- 
embarazase el  gobierno  á su  yerno  , y se  fuese  á Ara- 
gón con  retención  de  los  maestrazgos;  y que  se  cum- 
pliesen los  demas  legados  que  le  hizo  la  Reyna  Doña 
Isabel  : con  esto  hacían  confederación  entre  sí  de  ami- 
go de  amigo,  y enemigo  de  enemigo  sin  alguna  ex- 
cepción. Juro  esta  concordia  el  Rey  Cathóiico  en  Vi- 
llafafila  , donde  esruvo  á los  veinte  y siete  de  Junio, 
presantes  el  Arzobispo  de  Toledo  , D Juan  Manuel, 
el  de  Viia  , y luego  otro  dia  la  juró  el  Rey  su  yerno 
en  Benavente  : asiento  para  él  muy  aventajado  , tan^ 
to  mas  que  de  secreto  hicieron  y firmáron  una  escri- 
tura en  que  se  declaraba  la  impotencia  de  la  Reyna 
para  gobernar  , que  era  lo  mismo  que  alzarse  el  Rey 
su  marido  con  todo,  y quedar  él  solo  con  el  gobierno 
sin  competidor. 

Hizo  sus  protestaciones  el  Rey  Cathóiico  de  secre- 
to , presentes  Thomas  Malferit  y Juan  Cabrero  , y su 
secretario  Miguel  Perez  de  Almazan  , declarando  que 
venia  forzado  en  aquel  concierto  por  estar  en  poder 
de  su  yerno  sin  armas  , y él  rodeado  de  gente  de 
guerra  , y no  poder  hacer  otra  cosa.  Hecho  esto  , sa 
partió  para  Tordesillas.  Desde  allí  despachó  sus  car- 
tas , y las  publicó,  su  data  á primero  de  Julio  , en 
que  daba  cuenta  de  su  recta  intención  , y que  siem- 
pre la  tuvo  de  dexar  á sus  hijos  el  gobierno  luego  que 
llegasen  á Castilla:  que  en  conformidad  , y para  mues- 
tra desta  su  voluntad  se  salla  destos  reynos  para  te- 
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ner  cuenta  con  los  que  á su  cargo  estaban  y por  su 
ausencia  padecían.  Envióle  el  Rey  Don  Pbilipe  á avi- 
sar ántes  que  partiese  de  Tordesillas  , diversas  cosas 
que  pasáron  entre  él  y la  Reyna  en  Benavente  , y á 
suplicalle  mandase  como  padre  poner  en  ello  remedio: 
á esta  embaxada  por  ser  materia  tan  peligrosa  , y te- 
ner entendido  que  el  Rey  Don  Philipe  la  pretendía 
encerrar,  no  quiso  responder  en  particular  cosa  al- 
guna mas  de  remitirse  á su  virtud  y conciencia  ; que 
si  él  era  padre  , él  era  su  marido  , y ella  madre  de 
sus  hijos  , y por  todos  respetos  tenia  por  muy  cier- 
to escogería  lo  mejor  y mas  honesto  , lo  qual  le  ro- 
gaba afectuosamente. 

De  Tordesillas  se  pasó  el  Rey  Cathólico  á una 
aldea  junto  de  Valladolíd  , que  se  llama  Tudela  , y 
el  Rey  Don  Philipe  se  fué  á Mucientes.  Procuraba 
por  el  camino  atraer  los  Grandes  á su  opinión  , y sa- 
caba deílos  firmas  cara  encerrar  á la  Reyna.  Envió 
é pedir  al  Almirante  hiciese  lo  mismo  : respondióle 
que  si  su  Alteza  mandaba  firmase  aquel  papel , le  de- 
xase  ver  la  causa  con  que  se  justificaba  aquella  reso~ 
lucion  , y para  esto  le  diese  lugar  de  ver  y hablar  á 
la  Reyna.  Respondió  que  decía  muy  bien  , y así  fue- 
ron el  Almirante  y el  Conde  de  Benavente  á la  for- 
taleza de  Mucientes  , do  tenían  á la  Reyna.  Hallá- 
ronla en  una  sala  muy  escura  , vestida  de  negro  , y 
un  capirote  en  la  cabeza  que  le  cubría  casi  el  rostro, 
y debia  ser  el  chaparon  que  se  usa  en  Francia:  á la 
puerta  de  la  sala  Garcilasso  , y dentro  con  ella  el 
Arzobispo  de  Toledo.  Levantóse  al  Almirante  , y hi- 
lóle la  cortesía  que  le  hiciera  su  madre  , salvo  que 
se  quedó  en  pie.  Preguntóle  que  si  venia  de  donde  su 
padre  estaba  , y corno  le  dexó.  Respondió  que  otro 
dia  ántes  se  partió  de  Tudela  , y que  le  dexó  muy 
bueno  y de  partida  para  sus  reynos  de  Aragón.  Díxole 
que  Dios  le  guardase  , y que  holgara  mucho  de  velle. 

Pasó  el  Almirante  algunas  pláticas  con  la  Reyna, 
y nunca  respondió  cosa  que  fuese  desconcertada.  El 
Rey  Don  Philipe  instaba  que  luego  se  encerrase.  El 
Almirante  le  dko  que  mirase  lo  que  hacia  , que  ir  siu 
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la  Reyna  á Valladohd  seria  cosa  de  grande  inconve- 
niente , y seria  mal  contado  : que  la  gente  estaba  al- 
terada y á la  mira  , y los  Grandes  tendrían  ocasión 
de  alborotar  el  Reyno  con  voz  de  poner  en  libertad  á 
su  Reyna  : que  su  parecer  era  no  la  apartase  de  sí,  y 
pues  el  principal  mal  eran  celos  , encerralla  seria  au- 
mentar la  enfermedad  y pasión.  Comunicólo  el  Rey 
con  los  de  su  consejo  ; salió  decretado  que  la  lleva- 
sen á Valladolíd.  Pero  antes  que  esto  se  hiciese,  acor, 
dáron  que  los  dos  Reyes  se  viesen  segunda  vez  en 
Renedo  , que  es  una  aldea  á legua  y media  de  Tude- 
la  , y dos  y media  de  Mecientes. 

Avisó  el  Rey  Cathólico  á su  yerno  que  por  no  dar 
que  decir  , procurase  que  estas  vistas  fuesen  con  mas 
muestras  de  amor  que  las  pasadas,  pues  á todos  ve- 
nia á cuento  para  la  reputación  se  entendiese  queda- 
ban muy  conformes.  A cinco  del  mes  de  Julio  des- 
pués de  comer  partiéron  los  Reyes  para  Renedo.  Lle- 
gó primero  el  Rey  Cathólico  , apeóse  en  la  Iglesia, 
y allí  esperó  á su  yerno  : las  muestras  de  amor  fue- 
ron muy  grandes  j estuviéron  dentro  de  una  capilla 
por  espacio  de  hora  y media.  Avisó  el  Rey  Cathólico 
á su  yerno  mas  en  particular  de  lo  que  debia  hacer, 
y de  lo  que  se  debia  guardar  para  gobernar  sin  tro- 
piezo aquellos  reynos.  Por  fin  de  la  plática  llamaron 
al  Arzobispo  *de  Toledo  , y en  su  presencia  se  dixé- 
ron  palabras  de  grande  benevolencia. 

Con  esto  se  despidiéron  , y el  Rey  Cathólico  sin 
tratar  de  negocios  algunos  , ni  aun  de  ver  á su  hija, 
se  partió  de  Renedo  y continuó  su  camino  de  Ara- 
gón. Suplicóle  el  Duque  de  Alba  le  dexase  acompa- 
fíalle  hasta  Nápoles  , donde  pensaba  ir  en  breve  } mas 
aunque  hizo  mucha  instancia  , no  lo  consintió  , an- 
tes le  dixo  recibiría  mas  servicio  se  quedase  en  Cas- 
tilla para  acudir  á sus  cosas  como  sobrestante  de  los 
á quien  las  dexaba  encomendadas  , que  eran  D.  Gu- 
tierre López  de  Padilla  Comendador  mayor  de  Ca- 
latrava  y Hernando  de  Vega  , que  quedaban  con  car- 
go de  presidir  en  el  consejo  de  las  Ordenes , y Luis 
Ferrer  que  dexó  por  su  Embaxador } á todos  los  qua- 
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Ies  mandó  obedeciesen  al  Duque  como  á su  misma 
persona. 

Esta  salida  del  Rey  Cathólico  , que  pareció  á to- 
do el  mundo  muy  afrentosa  , llevó  él  con  la  grande- 
za de  ánimo  que  solia  las  demas  cosas.  A los  Gran- 
des que  vinieron  á despedirse  , recibió  con  muy  bue- 
na gracia  sin  dar  muestra  de  algún  sentimiento.  Si  al- 
guno le  hablaba  de  la  ingratitud  que  mostraron  á quien 
debían  lo  que  eran  , respondía  que  ántes  de  todos  ellos 
tenia  recebidos  muchos  servicios  , y que  los  tenia  muy 
presentes  en  su  memoria  para  gratificalles  en  lo  que 
pudiese  : finalmente  su  partida  fué  como  si  dentro  de 
pocos  dias  pensara  volver.  A la  verdad  conocida  la 
condición  del  Príncipe  , y los  humores  de  la  gente, 
claramente  se  dexaba  entender  que  las  cosas  de  Cas- 
tilla no  durarían  muchos  dias  en  un  ser  ^ y que  en 
breve  sentirían  el  daño  , y aun  clamarían  por  el  go- 
bierno del  que  tantos  años  con  su  valor  los  mantuvo  en 
paz  y justicia. 

CAPITULO  XXIL 

DE  LAS  NOVEDADES  QUE  SUCEDIERON  EN 
CASTILLA . 

J^upénas  el  Rey  Don  Fernando  volvió  las  espal- 
das , quando  en  Castilla  se  vieron  grandes  novedades. 
Por  donde  los  naturales  comenzáron  á entender  quánta 
falta  hacia  el  gobierno  pasado  , ca  es  de  grande  im- 
portancia para  todo  una  buena  cabeza.  Tenia  el  Rey 
Don  Philipe  convocadas  cortes  para  Valladolíd.  In- 
tentó de  nuevo  llevar  adelante  su  traza  , que  era  en- 
cerrar á la  Reyna  con  color  de  su  enfermedad  y que 
no  quería  entender  en  el  gobierno.  Los  Grandes  te- 
nia él  negociados  y venían  en  ello  , y aun  el  Arzobis- 
po de  Toledo  pretendía  que  se  la  entregasen  , y bus- 
caba votos  para  salir  con  ello.  Solo  el  Almirante  de 
Castilla  de  los  que  allí  se  hallaban  , fué  el  primero 
que  lo  contradixo , y no  quiso  dar  consentimiento  á 
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tan  grande  novedad.  Habló  con  los  procuradores  de 
cortes , díxoles  que  no  viniesen  en  cosa  tan  fea  , que 
era  grande  deslealtad  tratallo.  Ellos  le  ofreciéron  que 
i lo  harian  así  , y seguirían  su  consejo  , si  algún  Gran- 
de les  asistiese.  Entonces  el  Almirante  les  hizo  pley- 
to  homenage  de  estar  con  ellos  á todo  lo  que  suce- 
diese por  aquella  querella.  Con  esto  lo  contradixéron 
la  mayor  parte  , y solo  juráron  lo  que  en  las  cortes 
de  Toro  , es  á saber  á Doña  Juana  por  Rey  na  pro- 
pietaria de  aquellos  Reynos  , y por  Rey  al  Archi- 
duque como  á su  legítimo  marido  , y por  Príncipe  y 
sucesor  en  aquella  corona  después  de  los  dias  de  su 
inadre  á Don  Cárlos  su  hijo. 

Sirvió  el  reyno  en  aquellas  cortes  con  cien  cuen- 
tos pagados  en  dos  años  para  la  guerra  de  los  Moros, 
sí  bien  la  derrama  desta  suma  se  tuvo  por  muy  grave 
á causa  de  la  hambre  que  se  padecía  en  Castilla  muy 
grande  , tanto  que  de  Sicilia  se  proveía  España  de 
trigo , la  Mancha  y reyno  de  Toledo  por  el  puerto 
de  Cartagena,  y por  Málaga  el  Andalucía  , cosa  inau- 
dita. Otra  novedad  fué  que  los  del  Consejo  comenza- 
ron á entremeterse  en  los  negocios  de  la  Inquisición 
como  si  fueran  profanos.  Daban  oidos  en  particular 
á los  que  se  querellaban  del  Inquisidor  de  Córdova 
llamado  Diego  Rodríguez  Lucero  , el  quai  y los  de- 
mas  oficiales  pretendían  se  debían  remover  de  los  ofi- 
cios. Favorecían  á los  presos  el  Conde  de  Cabra  y 
Marques  de  Priego.  Llegáron  los  del  pueblo  á tomar 
Jas  armas.  Prendieron  al  fiscal  , y á un  notario  de  la 
Inquisición  , y aun  entráron  en  el  alcázar  do  residían 
los  Inquisidores.  Quexábanse  asimismo  del  Inquisidor 
mayor  , que  era  ei  Arzobispo  de  Sevilla  Don  Diego 
de  Deza  y de  los  del  consejo  de  la  General  Inquisi- 
ción , que  eran  el  doctor  Rodrigo  de  Mercado  , el 
maestro  Azpeytia  , el  licenciado  Hernando  de  Monte - 
mayor,  el  licenciado  Juan  Tavera  , que  adelante  fue 
Cardenal  y Arzobispo  de  Toledo  , y el  iicenciado  Sosa, 
todos  personas  muy  aprobadas  ; y en  esta  sazón  resi- 
dían en  Toro , donde  tenian  presos  buen  numero  de 
judayzantes  personas  ricas  y principales. 


94  H istoria  de  España, 

Otra  novedad  fue  que  de  una  vez  se  removieron 
todos  los  Corregidores  de  Jas  ciudades  , y los  Alcay- 
des  de  las  fortalezas  hasta  los  Generales  de  las  fron- 
teras , en  que  he!  o tres  daños  notables  : el  uno  , que 
se  proveyeron  en  Jas  tenencias  y oficios  muchos  Fla- 
mencos : el  segundo  , que  como  eran  tantas  las  pro- 
visiones y no  se  pudiércn  hacer  las  diligencias  para 
poner  personas  idóneas  en  los  gobiernos  } solo  el  fa- 
vor de  los  Cortesanos  y Grandes  era  bastante  para  po- 
ner cada  qual  sus  criados  y allegados  y deudos  sin  mi- 
rar otras  partes  , y el  dinero  con  que  hacían  feria  y 
mercado  de  los  oficios  , en  particular  los  Flamencos 
que  pensaban  por  esta  via  medrar  : el  tercero  daño 
fué  que  los  depuestos  se  tuvieron  por  agraviados  les 
quitasen  sin  algún  demérito  el  premio  dado  por  sus 
servicios  , que  era  cantera  de  enemigos  y quexosos. 
La  indignación  destos  y la  poca  habilidad  de  ios  nue- 
vos oficiales  y ministros  , sobre  todo  la  fama  de  que 
andaban  en  venta  los  oficios  y judicaturas  9 y el  mal 
tratamiento  de  la  Reyna  fué  ocasión  que  los  pueblos 
se  alborotasen  en  gran  parte  , y aun  comenzasen  á 
apellidarse  para  poner  remedio  en  aquellos  daños  pre- 
sentes , y prevenir  otros  mayores  que  se  esperaban. 

Casi  todos  echaban  ya  de  ver  la  falta  que  el  Rey 
Cathólico  les  hacia  , y piaban  por  él  con  tanto  des- 
pecho y que  si  volviera  á Castilla  , se  entendia  le  acu- 
diera la  mayor  parte  della  y casi  todos.  Con  esto  co- 
menzaban á tener  en  poco  al  nuevo  Rey  , tanto  que 
pretendió  hacer  Presidente  del  consejo  Real  á Garci- 
íasso  , y después'  nombralie  por  Ayo  deí  Infante  Don 
Fernando  ? y los  Grandes  no  consintieron  lo  uno  ni 
lo  otro  y y Don  Juan  Manuel  hacia  oficio  de  Presi- 
dente hasta  tanto  que  aquella  plaza  se  proveyese.  £n 
la  Andalucía  se  juntáron  el  Duque  de  Medina  Sido- 
irla,  el  Conde  de  Ureña,  el  Marques  de  Priego  y 
Conde  de  Cabra:  entendióse  que  pretendían  tratar  de 
que  la  Reyna  se  pusiese  en  libertad.  Todos  eran  nu- 
blados que  amenazaban  grande  tempestad. 

Partiéron  el  Rey  y Reyna  por  el  mes  de  Agosto 
de  Valiadolíd  para  Segó  via  por  causa  que  los  Marques 
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y Marquesa  de  Moya  no  querian  9 como  les  era  man- 
dado , entregar  la  tenencia  de  aquel  alcázar  á Don 
Juan  Manuel } pero  como  supiéron  la  determinación 
del  Rey  > y que  se  juntaba  gente  de  guerra  para  ir 
contra  ellos , obedeciéron  á aquel  mandato ; y el  Rey 
ántes  de  llegar  á aquella  ciudad  con  este  aviso  dio  la 
vuelta  á Tíldela  de  Duero  con  intento  de  pasar  á Bur- 
gos , y de  allí  á Victoria  , porque  se  publicaba  que 
gente  Francesa  venia  para  acometer  aquella  frontera. 
Para  asegurarse  por  la  parte  de  Navarra  hizo  el  Rey 
Don  Philipe  dos  co¿as  : la  una  que  en  lugar  de  Don 
Juan  de  Ribera  nombró  por  General  de  aquella  fron- 
tera al  Duque  de  Nájara  , la  otra  que  hizo  confede- 
ración con  aquellos  Reyes  muy  estrecha  por  los  rey- 
nos  de  Castilla  y de  León  , sin  hacer  mención  del 
Rey  su  suegro  , ni  del  reyno  de  Aragón  , que  fué 
traza  muy  notable  ? y en  que  contravenía  á la  con- 
cordia que  se  asentó  con  el  Rey  su  suegro  en  Viliafa- 
fila  y y aun  á todo  el  buen  respeto  que  debe  el  hijo  á 
su  padre. 

CAPITULO  XXIII. 

DE  LA  MUERTE  DEL  RET  DON  PHILIPE* 

¿Salió  el  Rey  Carbólico  de  Castilla  por  Monta- 
gudo  , y entró  en  Aragón  por  Hariza  la  via  de  Zara- 
goza , donde  primero  la  Rcyna  y después  el  Rey  fué- 
ron  recebidos  con  grande  alegría  como  de  gente  que 
esperaba  por  medio  de  aquel  matrimonio  tener  su  Rey 
propio  y y ser  gobernados  con  la  moderación  é igual- 
dad que  pedian  sus  leyes  y lo  usáron  los  Reyes  pasa- 
dos. Antes  que  saliese  de  Castilla  y desde  el  camino 
hizo  diversas  veces  instancia  con  el  Rey  su  yerno  le 
entregase  al  Duque  Valentín  como  prisionero  suyo  pa- 
ra tenelle  á buen  recado  en  algún  castillo  de  Ara- 
gón y o llevaile  consigo  á Nápoles  por  ser  de  tanta 
importancia  para  las  cosas  de  Italia  do  pensaba  pasar 
en  breve , y con  este  intento  se  aprestaba  en  Barce- 
lona una  armada. 
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El  Rey  Don  Philipe  se  inclinaba  á entregársele; 
mas  los  de  su  concejo  fuéron  de  parecer  que  se  debia 
primero  averiguar  cuyo  prisionero  era,  pues  fué  pre- 
so y enviado  á España  por  el  Gran  Capitán  y en  vi- 
da de  la  Reyna  Doña  Isabel : este  parecer  se  siguió, 
que  fué  otro  nuevo  disfavor  y muy  notable  desvío. 
Crecían  las  sospechas  que  se  tenían  contra  el  Gran 
Capitán.  Daba  ocasión  á los  maliciosos  ver  que  se 
detenia  tanto  , y nunca  acababa  de  arrancar  : quién 
decia  que  esperaba  la  venida  del  César  , que  se  que- 
ría embarcar  en  el  golfo  de  Venecia  con  ocho  mil 
Alemanes  para  apoderarse  de  aquel  reyno  : quien  le 
cargaba  que  traía  secretas  inteligencias  con  el  Rey  de 
Francia  por  medio  del  Cardenal  de  Rúan  : quien  con 
el  Papa  por  medio  del  Cardenal  de  Pavía  } y que  de- 
liberaba de  aceptar  el  cargo  de  General  de  la  Iglesia 
que  le  ofrecían  para  echar  de  Boloña  á Juan  de  Ben- 
tivoíla  que  tenia  tyranizada  aquella  ciudad.  No  fal- 
taba quien  dixese  que  trataba  de  emparentar  con 
Próspero  Colana  , y casar  una  hija  suya  con  el  hijo 
de  Próspero  con  intento  de  favorecerse  de  los  Colo- 
neses  para  se  conservar  : cada  qual  se  persuadía  que 
quería  todo  lo  que.  podia  , midiendo  por  ventura  por 
su  corazón  el  ageno. 

Envió  el  Gran  Capitán  á España  á Ñuño  de  Ocam- 
po por  la  posta  para  descargarse  y certificar  al  Rey 
de  su  venida  ; pero  como  lo  que  se  decia  , era  tanto 
y por  tantas  partes  , no  se  aseguraba  con  esto  , antes 
determinó  partir  para  allá  con  toda  brevedad.  Nom- 
bró por  Virrey  de  Aragón  al  Arzobispo  de  Zaragoza, 
y de  Cataluña  al  Duque  de  Calabria,  dado  que  le  qui- 
tó los  criados  Italianos  que  tenia  , y algunos  dellos 
mando  que  fuesen  en  su  compañía  á Ñapóles  , y aun 
procuró  con  el  Rey  de  Francia  le  enviase  la  Reyna 
madre  del  Duque  con  sus  hijos.  Ella  no  quiso  venir 
en  manera  alguna  ; ántes  se  fué  á un  lugar  del  mar- 
quesado de  Mantua  acompañada  de  Luis  ce  Goi  zaga 
su  sobrino  hijo  de  Anronia  de  Baucio  su  hermana,  con 
acostamiento  de  diez  mil  ducados  que  le  ofreció  el  Rey 
de  Francia  cada  un  año. 
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Envió  el  R*y  Cathólico  á Cárlos  de  Alagon  á Ná- 
poles  para  avisar  de  su  ida  , con  orden  de  asegurar 
en  particular  á los  Coloneses  que  no  serian  agravia- 
dos , y que  se  tendria  mucha  cuenta  con  sus  servi- 
cios. Hecho  esto  , desde  Barcelona  se  hizo  á la  vela  á 
los  quatro  de  Setiembre  : en  su  compañía  la  Reyna 
Doña  Germana,  y las  dos  Reynas  de  Ñápeles  madre 
é hija  , de  mas  de  gran  número  de  caballeros  Caste- 
llanos y Aragoneses  que  le  hicieron  compañía  en  aquel 
viage.  La  armada  era  muy  gruesa  , en  que  iban  las 
galeras  de  Cataluña  , y por  su  General  Don  Ramón 
cíe  Cardona  , y las  de  Sicilia  , cuyo  Capitán  era  Tris- 
tan  Dolz  , fueia  de  otras  muchas  n¿os.  Las  gaferas  de 
Nápoles  que  áron  en  aquel  reyno  de  respeto  para  que 
el  Gran  Capitán  se  embarcase  en  ellas  y viniese  en 
busca  del  Rey.  Asi  lo  hizo,  que  á ios  siete  del  mis- 
mo mes  salió  de  Ñapóles  por  tierra  por  ser  el  tiem- 
po contrario  para  salir  las  galeras.  Detúvose  en  Gae- 
ta  hasta  los  veinte  de  aquel  mes  : traía  en  su  com- 
pañía al  Duque  de  Termens,y  muchos  caballeros  Ita- 
lianos y Españoles  , y por  prisioneros  al  Príncipe  ele 
Rosario,  al  Marques  de  Bitonto  , á Alonso  de  San se- 
verino  y Fabricio  de  Gesualdo  , sin  otros  que  dexó  en- 
fermos en  Ñápeles. 

En  este  mismo  tiempo  el  Rey  Don  Philipe  luego 
que  llegó  á Burgos  , y se  aposentó  en  las  casas  del 
Condestable  , lo  primero  que  hizo  , fue  mandar  salir 
de  palacio  á Doña  Juana  de  Aragón  muger  del  Con- 
destable á fin  que  la  Reyna  su  hermana  no  tuviese  con 
quien  comunicar  sus  cuitas.  Comenzáron  asimismo  á 
hacer  proceso  contra  el  Duque  de  Alba  , y se  mandó 
al  Almirante  que  para  asegurar  al  Rey  le  entregase 
una  de  sus  fortalezas  , porque  se  comenzó  á tener  déi 
alguna  desconfianza : él  comunicado  el  negocio  con  el 
Marques  de  Villena  , Duque  de  Najara  y Conde  de 
Bcnavente , se  escusaba  de  haceilo. 

Amenazaban  las  cosas  alguna  gran  mudanza  , y 
parece  se  enderezaban  á dimensiones  y revueltas,  quanr 
do  ?.l  Rey  Don  Philipe  le  sobrevino  una  liebre  pesti- 
lencial que  le  acabó  en  pocos  dias.  Algunos  tuvieron 
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sospecha  que  le  dieron  yerbas  : sus  mismos  médicos  y 
entre  ellos  Ludovico  Marliano  Milanes , que  después 
fué  Obispo  de  Tuy  , averiguáron  la  verdadera  causa, 
que  fué  exercicio  demasiado.  Estuvo  la  Keyna  siem- 
pre con  él  en  su  dolencia  , y aun  después  de  muerto 
né  se  quería  apartar  de  su  cuerpo,  dado  que  los  Gran- 
des se  lo  suplicáron  , y que  demas  de  su  ordinaria 
indisposición  quedaba  preñada.  Falleció  á Jos  veinte 
y cinco  de  Setiembre,  una  hora  después  de  medio- 
día , en  edad  de  veinte  y ocho  años.  Mandóse  enter- 
rar en  Granada.  Depositáronle  en  Miradores  monas- 
terio de  Cartuxos  cerca  de  Burgos. 

Tai  fué  el  fin  que  tuvo  aquel  Príncipe  en  el  mis- 
mo principio  de  su  reynado  , sin  poder  gozar  de  Ja 
gloria  que  se  pudiera  esperar  de  su  buen  natural.  Qué 
le  presto  su  nobleza  ? qué  su  edad  y gentileza  que  fue 
grande?  qué  las  riquezas  y poder  , en  que  ningún 
Príncipe  Christiano  se  le  igualaba  ? qué  la  casa  Real 
y tanto  número  de  cortesanos?  todo  lo  acabó  la  muer- 
te cruel  arrebatada  y fuera  de  sazón.  Sola  la  virtud 
no  falta  , que  tiene  muy  cierto  su  galardón  y muy 
hondos  sus  cimientos.  Maravilloso  Dios  en  sus  juicios! 
grande  inconstancia  y variedad  de  las  cosas  humanas 
y de  toda  su  prosperidad ! Qué  de  esperanzas  mal  fun- 
dadas cayéron  por  tierra  y se  acabáron  ? qué  de  tra- 
zas comenzaron  de  nuevo?  Fué  de  estatura  mediana, 
rostro  blanco  y colorado , poca  barba  , belfo  , ojos 
medianos  , cabello  largo  , toda  la  composición  de  su 
cuerpo  muy  honesta  y muy  amable  : el  ánimo  muy 
generoso  , la  condición  fácil  ( falta  notable  ) y de  que 
sus  privados  usaban  mal  : enemigo  de  negocios  , afi- 
cionado á deportes  , muy  sugeto  al  parecer  de  los 
que  tenia  en  su  casa  y á su  lado.  En  el  mes  de  Agos- 
to se  vió  un  cometa  por  espacio  de  ocho  dias,  que  re- 
volvía con  su  llama  entre  Poniente  y Mediodía  : en- 
tendióse después  del  desastre,que  amenazaba  á Ja  ca- 
beza deste  Príncipe^y  que  pronosticaba  se  seguiría 
con  su  muerte  en  sus  rey  nos  alguna  gran  revolución 
y mudanza. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

(QUE  EL  RET  CATHOLICO  SUPO  LA 
MUERTE  DEL  RET  D.  PHILIPE. 

la  muerte  del  Rey  Don  Phílipe  las  cosas 
del  reyno  y los  ánimos  de  los  principales  y del  pue- 
blo grandemente  se  alteraron  * repentina  mudanza, 
confusión  y peligro  , uno  de  los  mayores  en  que  ja- 
mas Castilla  se  vio.  Quién  pudiera  creer  ni  pensar 
que  un  gobierno  fundado  con  tantas  fuerzas  , y por 
tan  largo  discurso  de  tiempo  continuado  en  paz  y jus- 
ticia , en  que  ninguna  nación  en  el  mundo  se  le  aven- 
tajaba , en  un  instante  de  tiempo  se  hallase  en  térmi- 
nos de  desbaratarse  de  todo  punto,  y trocarse  en  una 
tyrama  y revuelta  miserable?  inconstancia  grande  de 
las  bienandanzas  de  ios  mortales,  y muestra  clara  de 
nuestra  fragilidad.  Lo  que  en  muchos  años  se  gana, 
en  una  hora  se  pierde  j y la  nave  quanto  es  mayor  y 
mas  fuerte  , tanto  corre  mas  peligro,  si  le  falta  el  go- 
bernalle, como  le  sucedió  al  presente  á este  reyno.  Los 
Grandes  desconformes,  y aun  en  gran  parte  descon- 
tentos} porque  quién  pudiera  satisfacer  á la  ambición 
y hartar  la  codicia  de  tantos  ? Gran  parte  de  las  te- 
nencias y de  los  cargos  deí  reyno  en  poder  de  Fla- 
mencos en  recompensa  de  sus  servicios  y de  haber 
desam parado  su  patria  : estos  buscaban  todas  las  ma- 
neras y caminos  que  podian  para  allegar  dineros,  aun- 
que fuese  con  geaúdo  y agravio  manifiesto  de  la  gen- 
te vulgar  ; y como  no  pensaban  arraygar  en  España 
largo  tiempo,  con  deseo  de  enriquecer  todo  lo  ponian 
en  venta  , y de  todo  procuraban  sacar  interes. 

Los  pueblos  ofendidos  con  esto , y por  persua-> 
G a 


ioo  Historia  de  España. 

sion  y á exemplo  de  los  Grandes  comenzaban  á divi- 
dirse en  parcialidades  : ios  mas  suspiraban  por  el  go- 
bierno pasado  , y aun  se  quexaban  del  Rey  Cathoiico 
que  hobiese  dexado  á los  que  le  desamparáron  y ellos 
mismos  pusiéron  en  necesidad  de  saiirse  afrentosamen- 
te del  reyno.  Todos  estos  desabrimientos  y pasiones 
enfrenaba  la  presencia  y autoridad  de  su  Rey,  aunque 
mozo  } mayormente  que  no  podían  quexarse  sino  de 
si  misinos  , que  entregaron  el  gobierno  al  que  menos 
convenia  , y quitáron  la  vara  al  que  tantos  años  los 
gobernara  , honrara  y acrecentara  con  grandes  reynos 
y estados  que  ganó. 

Muerto  el  Rey  Don  Philipe,  luego  comenzaron  á 
brotar  las  pasiones,  sin  que  se  hallase  quien  les  fuese 
á ía  mano  , ni  quien  pusiese  remedio  á los  males  que 
amenazaban.  La  Reyna,  á quien  esto  mas  que  á na- 
die tocaba  por  ser  señora  legítima,  impedida  por  su 
indisposición.  Su  hijo  el  Príncipe  Don  Cárlos  era  ni- 
ño y criado  fuera  de  España.  Si  entraba  en  lugar  de 
su  madre  , era  forzoso  que  los  que  por  él  gobernasen, 
fuesen  estrangeros  en  gran  perjuicio  del  reyno  y de 
los  naturales.  De  dos  abuelos  que  tenia,  el  Empera- 
dor léxos  , y de  su  gobierno  se  podía  temer  con  ra- 
zón el  mismo  inconveniente  de  ser  Castilla  goberna- 
da por  los  que  ninguna  noticia  de  sus  cosas  ni  de  sus 
humores  alcanzaban.  Restaba  solo  el  Rey  Don  Fer- 
nando , de  cuya  prudencia  y valor  aun  los  que  le  des- 
amaban , no  dudaban  3 pero  hallábase  fuera  de  Espa- 
ña , y grandemente  desgustado  por  los  malos  trata- 
mientos pasados  : sobre  todo  que  los  que  fuéron  des- 
to  causa  , por  su  mala  conciencia  se  recelaban  que  si 
volviese  , sus  demasías  serian  castigadas  , y conforme 
á la  costumbre  de  los  hombres  , tomado  el  mando, 
queria  satisfacerse  de  los  que  le  maltrataron. 

Este  era  el  mayor  recelo  que  tenian  , y por  esta 
causa  remontaban  su  pensamiento  algunos  á cosas  y 
medios  estraños  , tanto  que  el  dia  antes  que  muriese 
el  Rey  Don  Philipe  , por  entender  que  no  podía  vi- 
vir , hobo  gran  alboroto  y escándalo  entre  los  Gran- 
des que  amenazaba  guerra  civil  y sangrienta.  Por  pre- 
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venir  estos  inconvenientes  se  juntaron  el  Condestable 
y Almirante  y Duque  del  Infantado  , que  luego  se 
declararon  por  el  Rey  Cathólico  , con  el  Duque  de 
Nájara  y Marques  de  Villena  cabezas  del  bando  con- 
trario en  la  posada  del  Arzobispo  de  Toledo  , y con- 
ferido el  negocio  , fueron  de  acuerdo  que  para  to- 
das las  diferencias  nombrasen  por  jueces  al  mismo 
Arzobispo  con  otros  seis  que  escogieron  de  la  una 
parcialidad  y de  la  otra  , y que  todos  pasasen  por  lo 
que  ellos  ordenasen. 

Con  esto  primero  de  Octubre  capituláron  una  con- 
cordia , y la  hiciéron  jurar  á los  Grandes , que  du- 
rase por  todo  el  mes  de  Diciembre  fin  dcste  año  , en 
que  entre  otras  cosas  mandaban  que  ninguno  hiciese 
levas  de  gente  : que  las  personas  , tierras  y castillos 
de  los  unos  estarían  seguro-,  que  no  recebirian' daño 
de  los  otros  : item  que  ninguno  se  apoderaría  de  la 
Reyna  que  quedó  en  Burgos  , ni  del  Infante  Don  Fer- 
nando que  á !a  sazón  se  criaba  en  Simancas.  Su  Ayo 
era  Pero  Nuñez  de  Guzman  clavero  deCalatrava:  él 
por  prevenir  lo  que  podia  acontecer,  y porque  aun 
antes  que  el  Rey  falleciese  , Don  Diego  de  Guevara 
y Philipe  Ala  con  cartas  que  traían  del  Rey  , á lo 
que  se  entendió  , fingidas  , quisieron  sacar  al  Infante 
de  poder  de  su  Ayo  , acudió  al  Presidente  y oydores 
de  Valiadolid  : ellos  fuéron  á Simancas  , y traxéron 
al  niño  á aquella  villa  , y allí  le  pusieron  á buen  re- 
cado en  el  Colegio  de  San  Gregorio  que  fundó  Don 
Alonso  de  Burgos  Obispo  de  Palencia  de  la  orden  de 
Santo  Domingo  } diligencia  con  que  se  atajaron  in- 
tentos no  bien  encaminados. 

El  mismo  día  que  se  ordenó  y capituló  la  concor- 
dia entre  los  Grandes  en  Burgos  , el  Rey  Cathólico 
aportó  al  puerto  de  Génova.  La  navegación  fué  larga 
por  ser  el  tiempo  contrario,  que  le  forzó  á tocar  en 
Palamós  y Portuvendres  y en  Tolon  , desde  donde 
siguió  despacio  la  via  de  Saona  y de  Génova.  Antes 
que  el  Rey  Cathólico  llegase  á aquella  ciudad  , se 
juntó  con  él  el  Gran  Capitán  que  ver.ia  en  busca  suya 
con  las  galeras  de  Nápoles.  Acogióle  el  Rey  muy  gra- 
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ciosamente^  y con  gran  contentamiento  acabó  de  des- 
engañarse y entender  que  todo  lo  que  se  había  dicho 
y sospechado  de  la  lealtad  de  aquel  caballero,  era  in- 
vención y falso.  Díxo  en  público  y en  secreto  gran- 
des alabanzas  de  su  persona  j que  no  era  razón  que  la 
fama  de  un  tan  valeroso  Capitán  quedase  injustamen- 
te manchada.  La  gente,  particularmente  los  italianos, 
no  acababan  de  creer  ni  persuadirse  que  persona  tan 
prudente  , y que  podia  tomar  partidos  tan  aventaja- 
dos , se  pusiese  en  manos  y en  poder  de  un  Rey  tan 
sagaz  y en  remunerar  servicios  limitado. 

Hizo  aquella  ciudad  muchos  regalos  al  Rey  , dado 
que  no  quiso  saltar  en  tierra  ; solo  avisó  á los  an- 
cianos que  le  vinieron  á visitar,  sosegasen  la  ciudad 
que  andaba  muy  alborotada  y para  mudar  el  gobier- 
no : apercibióles  que  en  qualquiera  ocurrencia  acu- 
diría con  todas  sus  fuerzas  á su  hermano  el  Rey  de 
Francia.  Esto  fué  de  tanto  efecto  que  los  que  esta- 
ban para  tomar  las  armas  y para  rebelarse,  se  en- 
frenaron por  entonces  con  temor  de  la  armada  de  Es- 
paña , si  bien  poco  después  se  alborotáron  de  manera 
que  forzáron  al  Rey  de  Francia  á volver  á Italia  nara 
sosegallos.  De  Genova  siguió  su  viage,  y por  continuar 
los  vientos  contrarios  le  fué  forzado  detenerse  en  Por- 
toíi.  En  aquel  puerto  á los  cinco  del  mes  de  Octubre  le 
llegó  la  nueva  de  la  muerte  del  Rey  Don  Philipe  su 
yerno. 

Escribíale  el  Arzobispo  de  Toledo  y todos  sus 
servidores  sus  cartas  en  que  le  hacian  instancia  que 
olvidados  todos  los  desgustos  pasados  , diese  la  vuel- 
ta á Castilla  , en  que  le  ofrecían  lo  hallaría  todo  tan 
llano  como  en  Aragón  ; que  no  diese  lugar  para  que 
con  la  dilación  las  cosas  empeorasen  , y se  pusiesen 
término  que  después  no  tuviesen  remedio.  Lo  mis- 
mo le  suplicaba  Don  Alvaro  Osorio  , que  iba  en  su 
compañía  con  cargo  de  Embaxador  del  Rey  Don  Phi- 
lipe } pero  fué  tan  grande  su  corazón,  que  sin  em- 
bargo destos  ruegos  y del  peligro  que  mejor  que  na- 
die conocía  corrían  las  cosas  de  Castilla  , y que  vol- 
ver al  gobierno  de  Castilla  era  todo  lo  que  podia  de- 
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sear  , determino  pasar  adelante  en  su  viage.  Escribió 
á los  Prelados  , Grandes  y ciudades  el  sentimiento 
que  tenia  de  la  muerte  del  Rey  su  hijo  , y que  los 
encargaba  continuasen  en  la  lealtad  que  aquellos  rey- 
nos  siempre  guardáron  á la  corona  Real  , y obede- 
ciesen á la  Reyna  como  eran  obligados  : que  él  no  les 
podia  faltar,  y dexado  orden  en  las  cosas  de  Nápoles, 
daría  la  vuelta  en  breve  , resuelto  de  abrazar  y hacer 
mercedes  á todos  como  era  razón  y sus  servicios  lo 
merecian. 

CAPITULO  II. 

QUE  EL  RET  CATHOLICO  ENTRO  EN  ÑAPOLES • 


Sl  artió  el  Rey  CathóHco  de  Portofi  , y si  bien 
el  tiempo  no  era  favorable  , llegó  con  toda  su  arma- 
da á surgir  en  el  puerto  de  Gaeta.  Allí  y en  Puzol 
se  entretuvo  algunos  dias  para  dar  lugar  á los  de  Ñi- 
póles (que  nunca  se  persuadieron  llegara  allá  , espe- 
cialmente después  que  se  supo  la  muerte  del  Rey  D. 
Phiiipe  ) que  aprestasen  el  recibimiento  que  preten- 
dian  fuese  con  toda  la  magnificencia  posible.  De  Pu- 
zol se  pasó  á Castel  del  Ovo.  Allí  á primero  de  No- 
viembre , aderezadas  todas  las  cosas  necesarias  , sa- 
liéron  del  muelle  de  Nápoles  veinte  galeras,  y muy 
en  orden  ilegáron  do  el  Rey  los  atendía  , que  se  en- 
tró en  la  capitana.  Dispararon  primero  la  artillería 
las  galeras  , después  los  castillos  de  la  ciudad  y na- 
ves que  en  el  puerto  se  hallaban.  Hecha  esta  salva, 
las  galeras  se  acostáron  al  muelle.  El  Rey  y la  Rey- 
na desembarcaron  en  una  puente  de  madera  que  te- 
nían para  esto  hecha.  Saliéron  á recebillos  el  Gran 
Capiran  y toda  la  nobleza  de  aquel  reyno.  Llegaron 
al  arco  en  que  se  remataba  la  puente,  hasta  donde  ei 
Gran  Capitán  llevó  de  la  mano  á la  Reyna  j y el  Rey 
juró  allí  los  privilegios  de  aquella  ciudad. 

Hecho  esto  , subieron  á caballo  debaxo  de  un  pa- 
lio que  llevaban  los  electos  del  pueblo.  El  Rey  iba 
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en  un  caballo  blanco  con  una  ropa  de  terciopelo  car- 
mesí : la  Reyna  en  una  hacanea  con  cora  de  broca- 
do y un  capote  sembrado  de  lazos  verdes.  El  estan- 
darte Real  llevaba  Fabricio  Colona  , que  le  dio  el 
R y de  su  mano  , y le  nombro  por  su  Alférez  mayor; 
en  su  comcafua  los  Reyes  de  armas.  Seguíase  el  Gran 
Capitán  con  ropa  de  raso  carmesí  aforrada  en  bro- 
cado , y á si;  mano  derecha  Próspero  Colona  : tras 
ellos  los  demas  Grandes  y Embaxadores ; los- que  mas 
alegría  dieron  á todos  , fueron  ios  prisioneros  , que 
ya  iban  puestos  en  libertad.  Cerraban  todo  este  acom- 
pañamiento muy  lucido  y grande  los  Cardenales  de 
Borgia  y de  Sorren'to  que  se  seguían  después  del  pa- 
lio. Con  este  orden  ios  lleváron  por  las  calles  prin- 
cipales , y por  ios  sejos  , do  los  aguardaban  los  caba- 
lleros y damas  de  Nápoles  , paradas  muy  ricamente 
con  música  de  voces  y instrumentos  y toda  muestra 
de  alegría.  Llegáron  á la  Iglesia  Mayor  , en  que  la 
clerecía  y órdenes  los  recibieron  en  precesión.  En 
Castelíiovo  , do  fuéron  á parar,  les  saliéron  al  en- 
cuentro las  dos  Reynas  de  Nápoles  y la  Rey  na  de 
Hungría. 

Otro  dia  el  Rey  salió  por  toda  la  ciudad  acom- 
pañado de  todos  los  Grandes  y Barones , y por  mas 
honrar  al  Gran  Capitán  se  apeó  en  su  posada.  Luego 
se  comenzó  á dar  asiento  en  las  cosas  , y tratar  de 
restituir  sus  estados  á los  Barones  según  que  lo  te- 
nían acordado.  Celebróse  parlamento  general.  Díóse 
orden  que  jurasen  al  Rey  y á su  hija  la  Reyna  Doña 
Juana  y á sus  sucesores,  sin  hacer  mención  de  la  Rey- 
na Doña  Germana  ; que  fue  notable  resolución  , y 
contra  lo  capitulado  con  Francia:  el  color  que  se  to- 
mo , fuá  que  la  Reyna  se  haba] la  indispuesta  ; y que 
ya  en  Vaüadolid  ía  juráron  por  Reyna  de  Nápoles. 

En  este  comedio  Castilla  se  abrasaba  en  disensiones 
y parcialidades  de  secreto,  puesto  que  en  lo  público 
todos  se  enfrenaban;  y no  era  maravilla  por  estar  el 
reyno  sin  cabeza.  La  Reyna  ni  podía  ni  quería  aten- 
der al  gobierno  : las  provisiones  del  consejo  Real  no 
eran  obedecidas  sino  de  quien  quería.  Algunos  para 
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nombrar  Gobernadores  eran  de  parecer  que  se  junta- 
sen cortes  del  reyno.  En  esto  hacían  gran  fundamen- 
to el  Arzobispo  de  Toledo  , el  Condestable  y Almi- 
rante : acudieron  á la  Reyna  , pero  no  pudieron  aca- 
bar con  ella  firmase  las  provisiones  convocatorias  que 
llevaban  los  de  su  consejo  ordenadas.  Acordáron  to- 
mar testimonio  desto  , y que  los  del  consejo  las  con- 
vocasen para  Burgos  como  lo  hiciéron  : no  venían  en 
esto  ; en  especial  el  Duque  de  Alba  5 aunque  no  se 
hallaba  en  la  Corte  , decia  que  solo  el  Rey  podía  jun- 
tar cortes.  Por  esto  dado  "que  acudieron  algunos  pro- 
curadores al  llamamiento  del  consejo  , en  £n  no  se 
hizo  nada. 

Todo  estaba  suspenso  y lleno  de  confusión  : los  pa- 
receres de  los  Grandes  eran  muy  diferentes  y contra- 
rios y los  mas  venian  en  que  el  Rey  Cathólico  debía 
tener  el  gobierno  ; los  principales  eran  el  Arzobispo 
de  Toledo  , el  Condestable  , el  Almirante  y los  Du- 
ques de  Alburquerque  y de  Benr.  Entre  estos  los  unos 
no  querían  que  se  encargase  del  gobierno  , si  no  ve- 
nia en  persona  : otros  juzgaban  que  podia  gobernar 
en  ausencia.  Con  esto  se  conformaba  el  Arzobispo  de 
Toledo  , tanto  que  procuraba  le  enviase  poderes  tan 
bastantes  para  todo  como  quando  le  envió  á concer- 
tar las  diferencias  que  tenia  con  el  Rey  Don  Philipe; 
y aun  por  otra  parte  trató  con  la  Reyna  que  ella  se 
los  diese.  El  Duque  de  Nájara  y Don  Alonso  Tellez 
hermano  del  de  VilJena  , y Don  Juan  Manuel  juzga- 
ban que  la  Reyna  Doña  Juana  por  su  impotencia  se 
debía  tener  por  muerta  ; y para  que  esto  se  declara- 
se , pretendían  se  debían  juntar  las  cortes.  Con  esto 
sucedía  su  hijo  el  Príncipe  Don  Cárlos  ; mas  tampo- 
co estos  no  concordaban  en  todo  ? ca  el  Duque  pre- 
tendía le  traxesen  á España  para  que  en  su  nombre 
gobernasen  los  que  el  reyno  señalase  : Don  Alonso 
fundaba  en  derecho  que  la  gobernación  pertenecía  al 
César  como  abuelo  paterno  del  Príncipe  Don  Carlos 
y por  consiguiente  tutor  suyo  5 la  qual  opinión  an- 
daba mas  valida  que  la  del  Duque  : y aun  el  mis- 
mo Emperador  tuvo  gran  deseo  de  tomar  á su  car- 
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go  el  gobierno  hasta  dar  intención  de  venir  á Espa- 
ña , pospuestas  todas  las  otras  cosas  que  dél  carga- 
ban. No  faltaban  personas  que  querían  llamar  para 
el  gobierno  al  Rey  de  Portugal  , y casar  al  Infante 
Don  Fernando  con  su  hija  Doña  Isabel  con  intento 
de  alzados  por  Reyes  de  Castilla , por  estar  hostiga- 
dos del  gobierno  de  estrangeros.  Quien  acudía  á ios 
Reyes  de  Navarra  , y querían  se  hiciese  el  matrimo- 
nio que  pretendían  , entre  hija  del  Rey  Don  Phiiipe 
y el  Principe  de  Viana  para  entregalles  el  rey  no  y 
su  gobierno  : con  qué  título?  con  qué  color?  mas  se 
gobernaban  por  sus  antojos , y miraban  mas  sus  inte- 
reses que  la  razón. 

Del  Arzobispo  decían  pretendía  el  capelo  para  sí, 
y para  su  compañero  fray  Francisco  Ruyz  una  Igle- 
sia : el  Duque  del  Infantado  quería  el  obispado  de 
Palencia  para  un  hijo  suyo  : el  Duque  de  Alburquer— 
que  que  el  alcazar  de  Segovia  se  volviese  al  Mar- 
ques de  Moya  : al  Duque  de  Nájara  pesaba  que  el 
Condestable  tuviese  tanta  mano  con  el  Rey  Carbóli- 
co , y al  de  Villena  que  el  Duque  de  Alba  : el  Conde 
de  Benavente  quería  le  concediesen  la  feria  de  su 
villa  de  Villalon  , como  se  la  concedió  el  Rey  Don 
Phiiipe  , sin  embargo  que  era  en  perjuicio  de  Medi- 
na del  Campo:  otros  tenían  otras  pretensiones  , pres- 
tos de  acudir  á la  parte  de  donde  se  les  diese  mas 
esperanza  dellas , sin  tener  respeto  al  bien  común  , si 
se  apartaba  de  sus  particulares. 

Para  prevenir  estos  inconvenientes  el  Arzobispo 
de  Toledo  y los  depurados  con  él  para  componer  to- 
das las  diferencias  acordaron  que  los  Grandes  jura- 
sen que  hasta  tanto  que  se  juntasen  las  cortes,  no  lla- 
marían algún  Príncipe  , ni  se  concertarían  con  él  en 
materia  alguna ; y aun  el  Rey  Cathólico  desde  Nápo- 
les  escribió  á los  mas  de  los  Grandes,  y les  prometió 
las  mas  de  las  cosas  que  pretendían  , con  deseo  de  ga- 
rullos y de  sosegallos  en  su  servicio  , en  particular  al 
Marques  de  Villena  prometió  daría  á Villena  y Al- 
ma nsa  , y al  Duque  de  Nájara  las  alcabalas  de  i a me* 
rindad  de  Nájara.  Mas  en  el  entretanto  la  poca  con- 
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formidad  que  los  Grandes  que  andaban  en  la  Corte, 
entre  sí  tenían  , dio  ocasión  á que  por  mal  gobierno 
sucediesen  notables  desórdenes.  Uno  fué  que  por  el 
mismo  tiempo  que  en  Nápoles  se  aprestaba  la  entra- 
da del  Rey  Cathólico  , el  Duque  Valentín  una  no- 
che se  descolgó  de  la  Mota  de  Medina  en  que  le  te- 
nían preso  , y aunque  fué  sentido  de  los  de  dentro, 
no  lo  pudiéron  impedir.  Recogióse  primero  al  estado 
del  Conde  de  JBenavente  , con  cuyo  favor  se  libró: 
después  se  fué  á Navarra  ; caso  que  pudiera  ser  de 
grande  inconveniente,  especial  para  las  cosas  delta- 
lia  donde  tanta  mano  tenia. 

Otro  desorden  fué  que  el  Duque  de  Medina  Si- 
don  i a Don  Juan  de  Guzman  envió  á su  hijo  Don  En- 
rique con  gente  sobre  Gibraltar,  plaza  de  que  hicie- 
ra merced  á su  padre  el  Rey  Don  Enrique  , y los 
Reyes  Carbólicos  se  la  quitaron  , en  lo  qual  preten- 
día estar  agraviado  , y quería  por  fuerza  restituirse 
en  el  señorío  de  aquella  plaza.  El  Alcayde  que  esta- 
ba en  el  castillo  por  Garcilasso  , por  una  parte,  y 
por  otra  el  Conde  de  Tendilia  desde  Granada  y otras 
comunidades  del  Andalucía  hiciéron  sus  diligencias 
para  socorrer  á los  cercados  : así  el  cerco  se  alzó, 
en  especial  que  el  Arzobispo  de  Sevilla  prometió  aca- 
baña con  la  Reyna  y con  el  Rey  su  padre  estuviesen 
con  el  Duque  á justicia.  Después  se  juntáron  estos 
personages  en  Tocina  con  los  Condes  de  Ureña  y Ca- 
bra y Marques  de  Priego  , en  que  se  concertáron  en- 
tre sí  y hiciéron  de  común  acuerdo  una  escritura  de 
concordia  en  que  se  obligaron  de  acudir  á lo  que  fue- 
se servicio  de  su  Alteza  y pro  del  rey  no:  obedecer 
Jas  cartas  que  viniesen  firmadas  de  la  Reyna  ó de  su 
consejo^  quanto  á las  cortes  que  tenian  llamadas,  pro- 
testaban que  si  lo  que  en  aquel  ayuntamiento  se  de- 
terminase , no  fuese  servicio  de  Dios  , y de  su  Alte- 
za , pro  y bien  común  del  rey  no  , no  se  tendrian  por 
obligados  á pasar  por  ello. 

Sucedió  demas  desto  que  Don  Rodrigo  de  Men- 
doza Marques  de  Genere  pretendía  casar  con  Doña 
María  de  Fonseca.  Levantóse  pleyto  sobre  este  ma- 
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trimonio.  En  tanto  que  se  sentenciaba  por  el  juez  ecle- 
siástico « Jos  Reye?  Cathólicos  depositáron  aquella  Se- 
ñora en  diverjas  partes  para  asegurada  de  toda  vio- 
lencia : el  Marques  con  las  revueltas  la  sacó  por  fuer- 
za de  las  Huelgas  ds.Valladoiid  donde  últimamente 
la  tenían  puesta  , que  fue  otro  nuevo  desorden.  En 
Toledo  se  levanto  un  grande  alboroto  por  causa  que 
el  Conde  de  Fuensalida  tomó  la  vara  de  su  alguaci- 
lazgo nníyor  para  quitar  del  gobierno  á Don  Pedro 
de  Castilla  que  pretendía  no  se  debía  tener  por  Cor- 
regidor. Acudieron  soldados  que  envió  desde  Ocaña 
Hernando  de  Vega  : con  esto,  y que  los  Silvas  se  ar- 
rimaron al  Corregidor,  el  de  Fuensalida  desistió  por 
entonces  de  su  intento  y la  ciudrxd  se  apaciguó.  En 
Madrid  se  pusieron  en  arroa  los  Zapatas  y Don  Pe- 
ro Lasso  de  Castilla  servidores  del  Rey  Cathólico  de 
una  parte,  y por  otra  Juan  Arias  con  los  del  bando 
contrario.  En  Segovia  se  apoderaron  de  las  puertas  y 
Iglesia  Mayor  los  Marqueses  de  Moya,  que  preten- 
dían recobrar  el  alcazar  cuya  tenencia  les  quitaron. 
Todo  ardía  en  alborotos  y disensiones  , sin  que  na- 
die fuese  parte  para  apagar  el  fuego. 

CAPITULO  III. 

JaA  RETNA  DOÑA  JUANA  SALIO  DE  EURGOS. 


JLjh.  indisposición  de  la  Reyna  era  de  suerte  que 
mas  era  impedimento  que  ayuda  para  remediar  los 
daños.  Tuvo  la  fiesta  de  Todos  Santos  en  el  Monaste- 
rio de  Miradores  , y oída  la  Misa  y sermón  , des- 
pués de  comer  mandó  abrir  la  sepultura  en  que  yacía 
el  cuerpo  del  Rey  su  marido  : entró  dentro  , y mandó 
al  Obispo  de  Burgos  abriese  la  caxa  en  su  presencia. 
Miró  y tocó  el  cuerpo  sin  alguna  señal  de  alteración 
ni  echar  lágrima.  Esto  hecho  , aquel  mismo  día  se 
volvió  á la  ciudad.  Entendióse  tenia  recelo  no  le  ho- 
biesen  llevado  á Fiandes  la  gente  Flamenca  de  su  ca- 
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sa,  que  hacian  instancia  por  ser  pagados,  y que  pa- 
ra esto  se  vendiese  alguna  parte  de  la  recámara  del 
difunto  con  que  se  pudiesen  volver  á su  tierra.  Pro- 
pusieron esto  á la  Reyna  : ninguna  otra  respuesta  dió 
á su  pedcion  tan  justa  sino  que  ella  tendria  cuidado 
de  rogar  á Dios  por  su  marido. 

Tratóse  diversas  veces  de  sacalla  de  Burgos  , don- 
de estaba  por  una  parte  en  poder  del  Condestable  en 
cuyas  casas  posaba  , y tenia  la  ciudad  toda  de  su  ma- 
no, por  otra  Don  Juan  Manuel  tenia  mucha  msno 
en  aquella  ciudad  por  estar  en  su  poder  el  alcazar^  de 
la  qual  tenencia  y de  las  de  otros  muchos  castillos  le 
hizo  merced  el  Rey  Don  Phiiipq.  Tomaban  color  pa- 
ra sacalla  que  la  peste  comenzaba  á sentirse  y picar 
en  aquella  ciudad:  el  Marques  de  Vs llena  hacia  ins- 
tancia la  llevasen  á la  su  villa  de  Escalona.  Su  con- 
dición no  daba  lugar  á que  le  persuadiesen  otra  co- 
sa mas  de  lo  que  se  le  ponia  en  ia  cabeza.  Tenia  en 
su  compañía  á Doña  Juana  de  Aragón  su  hermana, 
que  la  hizo  volver  á palacio  luego  que  falleció  el  Rey 
Don  Philipe,  y á la  Marquesa  de  Denia  , á la  Con- 
desa de  Salinas  con  su  nuera  Doña  María  de  Uiloa¿ 
con  las  quales  holgaba  de  hablar  y se  entretenía. 

Sentia.se  cargada  con  su  preñez  , salióse  á la  casa 
de  la  vega.  De  allí  determinó  partir  de  aquella  ciu- 
dad , y llevar  consigo  el  cuerpo  del  Rey  su  marido  á 
Torquemada  con  voz  que  de  allí  le  quería  enviar  á 
Granada.  Con  esta  resolución  un  dia  ántes  que  par- 
tiese de  Burgos , es  á saber  á los  diez  y nueve  de  Di- 
ciembre , mandó  á Juan  López  de  Lazarraga  su  Se- 
cretario ordenase  una  provisión  en  que  revocaba  to- 
das las  mercedes  que  el  Rey  su  marido  hizo  después 
de  la  muerte  de  la  Reyna  Doña  Isabel  : cosa  que  á 
muchos  tocaba  , y tenia  grandes  inconvenientes.  Co- 
mo el  Secretario  se  entretuviese,  llamó  á quatro  del 
consejo  para  que  hiciesen  despachar  aquella  previsión: 
á los  mismos  juntamente  dió  orden  que  quedasen  en 
el  consejo  los  que  lo  eran  en  vida  de  los  Reyes  sus 
padres  , y los  demas  se  tuviesen  por  despedidos. 

Acudieron  los  procuradores  del  reyno  d misma 
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dia  que  se  partió  , que  fué  el  luego  siguiente.  Dixé- 
ronle  entre  otras  cesas , sí  fuese  servida  , enviarían 
dos  dellos  á suplicar  al  Rey  Cathólico  viniese  para 
ayudalía  en  el  gobierno.  Respondió  que  holgaría  mu- 
cho con  la  venida  del  Rey  su  señor  para  su  consola- 
ción : y en  lo  del  gobierno  no  dixo  palabra  , ántes 
les  mandó  se  fuesen  á sus  posadas  , y no  entendiesen 
en  cosa  alguna  de  las  cortes  sin  su  mandado  } que  fué 
desbaratar  aquellos  ayuntamientos  , y atajar  los  in- 
convenientes que  dellos  á juicio  de  muchos  podian  re- 
sultar. Fué  la  Reyna  al  monasterio  de  Miraflores  un 
Domingo  veinte  de  Diciembre.  A la  tarde  sacáron  el 
cuerpo  del  Rey  y pusiéronle  en  unas  andas.  Acompa- 
ñáronle los  Obispos  de  Jaén  y Mondoñedo  , y el  de 
Málaga  que  era  Don  Diego  Ramírez  de  Villascusa. 
Poco  después  salió  la  Reyna  , y en  su  compañia  el 
Marques  de  Villena  y el  Embaxador  Luis  Ferrer  , y 
el  Condestable  que  acudió  luego  con  otros  muchos.  El 
camino  era  de  noche  y con  hachas.  Llegaron  á media 
noche  á Cavia.  Desde  allí  fuéron  á Torquemada  do 
reparó  la  Reyna. 

En  Burgos  quedáron  los  del  consejo  Real , el  Ar- 
zobispo de  Toledo  , el  Almirante  y ei  Duque  de  Na- 
jara. Espiraba  el  tiempo  que  en  la  concordia  que  ca- 
pitularon los  Grandes  en  Burgos,  se  señaló:  sobre  si 
se  debía  alargar  hobo  diferencias.  El  Condestable  no 
venia  en  que  se  prorogase  por  ser  en  perjuicio  de  la 
Reyna  : el  Almirante  quería  que  se  hiciese  la  proro- 
gacion  , y deste  parecer  era  el  Arzobispo  de  Toledo, 
que  hacia  asimismo  mucha  fuerza  en  que  el  consejo 
Real  fuese  favorecido  y obedecido , pues  no  quedaba 
otro  camino  para  entretener  el  gobierno  hasta  tanto 
que  el  Rey  Cathólico  viniese.  Otros  Grandes  por  im- 
pedir su  venida  trataban  de  casar  á la  Reyna  : el  de 
Villena  quería  casalla  con  el  Duquede  Calabria  : asi- 
mismo se  puso  en  plática  que  la  casasen  con  Don 
Alonso  de  Aragón  hijo  del  Infante  Don  Enrique  , que 
era  el  que  quedaba  solo  de  la  casa  Real  de  Aragón  y 
Castilla  por  Jínea  legítima  de  varón.  Llegó  el  negocio 
á que  ofrecieron  grande  estado  á Doña  María  de 
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Ulloa  , que  tenia  rancha  cabida  con  la  Reyna  , si  lo 
acabase  con  ella  : la  Reyna  no  vino  en  ello  , ántes  lo 
rechazó  y echó  muy  léxos.  No  faltaba  quien  la  qui- 
siese casar  con  el  Rey  de  Inglaterra,  el  qual  dado  que 
era  de  edad  , lo  deseó  grandemente.  Divulgóse  otrosí 
que  el  Rey  su  padre  la  pretendía  casar  con  Gastón 
de  Fox  su  cuñado  y sobrino  , Señor  de  Narbonar  ru- 
mor que  alteró  á muchos,  y fue  causa  que  los  servi- 
dores del  Rey  Cathólico  y su  partido  algún  tanto  en- 
flaqueciese. 

CAPITULO  IV. 

QUE  LOS  BARONES  ANGEVINOS  FUERON  RES~ 
TITO  IDOS  EN  SUS  ESTADOS . 

v^/on  la  ida  del  Rey  Cathólico  á Italia  grandes 
humores  se  removieron  : acudiéron  á Ñapóles  Eraba— 
xadores  de  los  mas  principales  y Potentados  de  Italia. 
Tratóse  por  medio  del  Rey  de  Francia  de  impedir 
al  Emperador  que  no  se  apoderase  del  gobierno  de 
Flandes  : traza  con  que  se  aseguraba  que  ni  el  Prín- 
cipe Don  Carlos  ni  el  Emperador  podrían  venir  á Es- 
paña , el  Príncipe  por  estar  detenido  en  lo  de  Flan- 
des  , el  Emperador  por  estar  tan  léxos.  Por  otra  par- 
te el  de  Francia  pretendió  que  con  él  y con  el  Papa 
se  ligase  el  Rey  Cathólico  para  recobrar  de  Venecia- 
nos lo  que  les  tenían  usurpado  de  sus  estados.  Daba 
el  Rey  Cathólico  oidos  á esto  por  recobrar  lo  que 
poseían  en  aquel  reyno  de  Nápoles  \ parecíale  empe- 
ro era  necesario  asentar  primero  las  cosas  de  Casti- 
lla y de  su  gobierno  , y entretanto  conservarse  en  la 
buena  amistad  que  tenia  con  aquella  Señoría.  Para 
todo  mucho  ayudó  la  buena  industria  de  Lorenzo  Sua- 
rez  su  Embaxador  , que  falleció  los  dias  pasados  en 
Venecia  con  gran  sentimiento  de  aquella  Señoría  , co- 
mo lo  mostró  en  el  enterramiento  y exequias  qoe  le 
hiciéron  con  aparato  extraordinario.  Quedó  en  aquel 
cargo  su  hijo  Gonzalo  Ruyz  de  Figueroa. 


1X2 


Historia  de  España. 

Pretendía  el  Papa  echar  de  Bolonia  á Juan  de 
Bencivolla  que  tenia  tiranizada  aquella  ciudad.  Y 
puesto  que  hacia  principal  fundamento  para  esto  en 
la  ayuda  del  Rey  de  Francia  , que  le  enviaba  gente 
de  á pie  y de  á caballo  para  esta  empresa  , y el  mis- 
mo Papa  fué  á ello  en  persona  } todavía  se  quLo  va- 
ler de  ia  sombra  del  Rey  Cathóíico  , que  hizo  avisar 
á Juan  de  Bentívolia  que  no  podia  fajtar  al  Pontífice, 
ántes  pondría  su  persona  y estados  por  la  restitución 
del  patrimonio  de  la  Iglesia.  Entonces  ofreció  el  ty- 
rano  que  recebiria  al  Papa  en  la  ciudad  con  cierras 
condiciones.  Envió  al  Papa  desde  Imoia  , do  estaba, 
al  Arzobispo  de  Manfredonia  , y fué  en  su  compañía 
ei  Embaxador  Francisco  de  Rojas  para  tomar  asien- 
to con  aquellos  ciudadanos:  con  que  el  tyrano  se  sa- 
lió de  la  ciudad  últimamente  , y ei  pueblo  prestó  la 
obediencia  al  Pontífice  y le  entregó  las  fuerzas  y cas- 
tillos. 

Envió  el  Rey  Cathóíico  á Antonio  de  Acuña  á 
dalle  el  parabién  de  aquella  victoria  y suceso,  jun- 
tamente pretendió  confederarse  en  estrecha  amistad 
con  él  mismo  con  intento  que  le  diese  la  investidura 
del  reyno  para  sí  y pera  sus  sucesores  , sin  embargo 
de  la  concordia  que  tenia  asentada  con  Francia  j que 
ios  Reyes  á ninguna  cosa  tienen  respeto  sino  á lo  que 
les  viene  á cuenta.  Esto  se  trataba  muy  en  secreto, 
si  bien  en  fin  deste  año  envió  á Boíoña  donde  ei  Pa- 
pa se  hallaba,  á fray  Egidio  de  Viterbo  Vicario  ge- 
neral de  la  Orden  de  San  Agustin  y excelente  predi- 
cador para  ofrecelle  sus  fuerzas  en  defensa  de  su  per- 
sona y dignidad  , y juntamente  para  hacer  guerra  á 
]qs  Turcos  en  que  él  mucho  deseaba  emplearse,  y en 
particular  quería  ayudar  á despojar  á ios  tyianosque 
tenían  usurpadas  algunas  tierras  de  la  Iglesia. 

En  este  mismo  tiempo  se  trataba  muy  de  veras 
que  les  Barones  Angevinos  fuesen  restituidos  en  sus 
estados.  Empresa  era  muy  dificultosa  por  estar 
repartidos  entre  los  que  sirvieron  en  la  conquista  de 
aquel  reyno.  La  prudencia  del  Rey  y su  presencia  fué 
bien  necesaria  paia  allanar  las  dificultades  ; quito  á 
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unos  los  pueblos  que  tenían,  á los  quales  recompen- 
só en  otros  pueblos  ó juros  que  les  dio  ; compro  es- 
tados enteros  á dinero.  Todo  esto  no  fuera  bastante 
según  eran  muchos  los  despojados  , si  no  supliera  con 
estados  que  sacó  para  este  efecto  de  Ja  cotona  Real. 
Los  principales  que  fueron  restituidos,  eran  los  Prín- 
cipes de  Salerno  , Bisiñano  y Melfí  : el  Duque  de 
Trageto  , el  Duque  de  Atri  , que  se  llamaba  antes 
Marques  de  Bitonto  ; los  Condes  de  Conza  , Morcon 
y Monteleon  , demas  destos  Alonso  de  Sanseverino. 
Compróse  el  ducado  de  Sessa  , que  se  dio  al  Gran  Ca- 
pitán , recompensa  muy  debida  á sus  servicios  : el 
principado  de  Theano  , el  condado  de  Cirinola  y Mon- 
tefosculo  , y la  baronía  de  Flume  , rodo  del  Duque 
de  Gandía  , que  poseía  muy  grande  estado  en  aquel 
reyno. 

A muchos  Italianos  y Españoles  se  quitáron  los 
pueblos  que  tenían  en  remuneración  de  sus  servicios: 
entre  estos  fuéron  de  los  principales  el  Ernbaxador 
Francisco  de  Rojas  , Pedro  de  Paz  , Antonio  de  Ley- 
va  , Hernando  de  Alarcon  , Gómez  de  Solís  y Diego 
García  de  Paredes  : todos  lleváron  de  buena  gana  que 
su  Príncipe  por  quien  pusieron  á riesgo  sus  vidas  tan- 
tas veces  , en  aquel  aprieto  los  despojase  de  sus  ha- 
ciendas. Era  mas  fácil  de  llevar  este  daño  , que  por 
pretender  los  mas  volverse  á sus  tierras  qualquiera  re- 
compensa en  España  anteponían  á mayores  riquezas 
en  aquella  tierra  que  ellos  ponian  á cuento  de  destier- 
ro , dado  que  á algunos  ninguna  recompensa  se  hizo; 
en  particular  los  herederos  y deudos  del  Ernbaxador 
Francisco  de  Rojas,  Condes  al  presente  de  Mora  , pre- 
tenden que  por  la  ciudad  de  Rapóla  que  le  dieran  por 
sus  servicios  y otros  pueblos  en  el  principado  de  Mel- 
fi  , y en  esta  ocasión  se  la  quitáron  , ninguna  cosa  s© 
le  dio  en  España  ni  en  otra  parte.  El  privilegio  ori- 
ginal tienen  los  dichos  Condes.  Túvose  muy  particu- 
lar cuenta  de  contentar  y conservar  los  Coloneses  y 
Ursinos  , casas  las  mas  nobies  y ricas  de  Roma.  Junto 
con  esto  se  hizo  gran  fundamento  en  ganar  á los  Se— 
neses  y al  Señor  de  Fombiin , fuerzas  de  importancia 
Tom.  Vil,  H 
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para  todo  lo  que  pudiese  suceder  en  las  cosas  de  Italia* 

Llegaron  á esta  sazón  á Nápoles  el  Obispo  de  Lu- 
biana  y Lucas  de  Reynaldis  que  enviaba  el  Empera- 
dor para  tomar  algún  asiento  con  el  Rey  Cathólico  so- 
bre el  gobierno  de  Castilla.  Estos  , habida  audiencia* 
dieron  al  Rey  el  parabién  de  su  llegada  á aquella  ciu- 
dad y reyno  : después  le  pidiéron  diese  algún  corte 
sobre  el  gobierno  de  Castilla  j que  al  Emperador  su 
Señor  parecía  seria  buen  medio  quedasen  con  aquel 
cargo  los  que  estaban  diputados  por  Gobernadores: 
asimismo  hicieron  instancia  que  no  se  restituyesen  los 
estados  á los  Barones  Angevinos  por  el  gran  daño  que 
seria  tener  dentro  de  su  casa  tantos  enemigos  : Ítem 
que  el  Rey  procurase  se  efectuase  el  matrimonio  con- 
certado del  Príncipe  Don  Carlos  con  Claudia  hija  del 
Rey  de  Francia  j que  para  asentar  todo  esto  seria  bien 
que  se  vienen.  Pretendía  el  César  pasar  á Italia  : la 
voz  era  para  coronarse  , el  intento  principal  resistir 
al  Rey  de  Francia  > de  quien  avisaban  quería  ir  á 
Roma  para  hacerse  coronar  Emperador  , y dar  el 
Pontificado  al  Cardenal  de  Rúan  : sospechas  de  que 
se  quexó  gravemente  el  Emperador  en  una  dieta  del 
Imperio  que  junto  en  Constancia. 

Oidos  los  Embaxadores  * el  Rey  sin  pedir  tiempo 
respondió  luego  que  ia  Reyna  su  hija  era  á quien  to- 
caba el  gobierno  de  Castilla  j y caso  que  no  quisiese, 
ó no  estuviese  para  gobernar  , pertenecía  á solo  él  co- 
mo á su  padre  , y que  lo  mismo  seria  en  caso  que 
muriese  y que  hasta  entonces  ningunos  Gobernadores 
tenían  nombrados  en  Castilla  : á lo  de  los  Barones 
respondió  que  tenia  prometí  ’.o  de  vol velles  sus  esta- 
dos , y no  podía  faltar  á su  palabra  : quanto  al  casa- 
miento del  Príncipe  , que  el  Rey  de  Francia  le  envid 
á avisar  de  la  contradidon  que  su  reyno  hacia  , por 
llevar  mal  que  lo  de  Milán  y Bretaña  se  desmembrase 
de  aquella  corona  \ y que  todos  los  estados  le  suplica- 
ban la  casase  con  el  Duque  de  Angulema  á quien  per- 
tenecía la  sucesión  de  aquel  reyno  después  de  sus  dias: 
á lo  de  las  vistas  respondió  con  palabras  generales  que 
holgaría  delias  quaado  hobiese  disposición  para  ello* 
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Tuvieron  segunda  audiencia  los  Embaxadores , en 
que  ilegáron  á ofrecer  al  Rey  Cathólico  que  el  Cé^ar 
le  daría  título  de  Emperador  de  Italia  , y renuncia- 
ría en  él  todos  sus  derechos  que  tenia  sobre  aquella 
provincia  , y le  ayudaría  á hacerse  señor  della;  á esto 
dixo  que  no  convenia  disiminuyese  el  Emperador  su 
autoridad  , que  de  Italia  él  no  quería  mas  de  lo  que 
era  suyo.  Moviéron  después  desto  la  plática  de  ligar- 
se los  Príncipes,  Emperador,  Reyes  de  Francia  y el 
Cathoíico  con  el  Papa  contra  Venecianos  : á esto  dixo 
que  como  los  demas  se  concertasen  , no  quedaría  por 
él.  Entonces  envió  el  Rey  al  César  por  su  Embaxa- 
dor  á Don  Jayme  de  Conchillos  Obispo  de  Girachi 
con  cargo  en  lo  público  y orden  de  allanar  á los  Fla- 
mencos para  que  admitiesen  al  Emperador  á la  go- 
bernación de  aquellos  estados  como  á tutor  del  Prín- 
cipe Don  Cárlos  su  nieto  : otro  tenia  en  el  corazón^ 
como  queda  ya  tocado. 


CAPITULO  V. 

QUE  LA  RETNA  DONA  JUANA  PARIO  EN 
TORQUEMADA • 


JLia  Reyna  Doña  Juana  se  hallaba  en  Torque- 
mada  principio  del  año  mil  y quinientos  y siete.  Allí 
un  jueves  á los  catorce  de  Enero  parió  una  hija  que 
se  llamo  Doña  Catalina,  y adelante  fué  Reyna  de  Por- 
tugal. Vióse  en  gran  peligro  por  falta  de  partera,  ofi- 
cio que  hobo  de  suplir  Doña  María  de  Ulloa  su  pri- 
vada y camarera.  Todos  eran  efectos  de  su  indispo- 
sición ordinaria  que  no  daba  lugar  á medicinas  ni 
á consejos.  Hallábanse  allí  el  Arzobispo  de  Toledo, 
el  Condestable  y otros  Grandes.  Los  de  su  consejo 
con  su  Presidente  el  Obispo  de  Jaén  se  quedaron  en 
Burgos.  Deseaban  los  de  su  consejo  componer  las  di- 
ferencias que  se  continuaban  entre  los  Grandes  , y 
sosegar  la  llama  de  los  albc  rotos  que  por  todas  par- 


ii6  Historia  db  España. 

tes  se  encendía  5 pero  tenían  sus  provisiones  y man- 
datos poca  fuerza , de  suerte  que  quien  no  queria  obe- 
decer, se  salía  con  ello  } todo  era  violencias  y males: 
miserable  estado  , y avenida  de  escándalos  y desór- 
denes. 

El  alboroto  de  Córdova  contra  los  Inquisidores  iba 
adelante.  El  motivo  principal  era  que  los  presos,  por 
revolver  el  pieyto  , tenían  encartada  gran  parte  de  la 
nobleza  corno  cómplices  en  sus  delitos.  El  pueblo  atri- 
buía esto  á la  malicia  de  los  Inquisidores.  En  Toledo 
los  Silvas  y Ayalas  se  pusiéron  en  armas  , ios  Aya- 
las  en  favor  de  un  pesquisidor  que  venia  nombrado 
por  el  consejo  con  suspensión  de  varas  del  Corregidor 
y sus  oficiales } los  Silvas  pretendían  que  el  pesquisi- 
dor no  entrase , y que  el  Corregidor  quedase  con  su 
oficio.  Eran  gran  parte  para  salir  con  todo  lo  que 
querían  , por  tener  en  su  poder  las  puertas  y las  puen- 
tes j mas  prevalecieron  ios  Ayalas  porque  los  segura 
ei  pueblo  .)  y el  Corregidor  Don  Pedro  de  Castilla  rué 
echado  de  la  ciudad  , en  que  hobo  sobre  el  caso  muer- 
tos y heridos. 

A Madrid  traían  alborotado  Don  Pedro  Lasso  de 
Castilla  , que  estaba  por  el  Rey  Cathóiico  , y Juan 
Arias  cabt  »¿  del  bando  contrario.  El  Corregidor  de 
Cuenca  Philipe  Vázquez  de  Acuña  tenia  oprimido  el 
regimiento  para  que  no  obedeciesen  á la  Reyna.  Die- 
go Hurtado  de  Mendoza  le  echó  fuera  de  la  ciudad,  y 
se  dio  orden  que  ei  regimiento  nombrase  Alcaldes  or- 
dinarios que  se  gobernasen  en  nombre  de  la  Reyna. 
En  Segovia  ql  Marques  de  Moya  tenia  cercado  el  al- 
cázar , y hizo  salir  de  la  ciudad  todos  los  vecinos  que 
no  eran  de  su  Opinión  , hasta  quemar  la  Iglesia  de 
San  Román  en  que  algunos  de  sus  contrarios  se  hicie- 
ran fuertes.  La  Reyna  no  servia  de  otra  cosa  mas  de 
embarazar. 

Para  prevenir  que  el  fuego  no  pasare  adelante  en 
el  Andalucía,  se  ligáron  el  Marques  de  Priego  y Conde 
de  Cabra  con  el  Conde  de  Tendiiia  Capitán  general 
de  (granada  , y el  Adelantado  de  Murcia  en  servicio 
de  la  Reyna , y para  conservar  en  justicia  aquellas 
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tierras  hasta  tanto  que  el  Rey  Cathólico  volviese.  Vi- 
no el  Conde  de  Ureña  á la  Corte.  Pretendió  interpo- 
ner su  autoridad  para  sosegar  los  Grandes , dado  que 
así  bien  él  , como  los  demas  , daba  sus  quexas  y tenia 
sus  pretensiones,  que  venían  á parar  todas  en  el  ai- 
cav  di  a de  Carmena  que  le  habían  quitado  , y en  una 
encomienda  que  pedia  para  su  hijo  D.  Rodrigo.  Los 
Grandes  sin  embargo  se  armaban.  El  Almirante  junta- 
ba gente  para  apoderarse  de  Villadada  y Villavicen- 
cio  , villas  que  deda  le  tenia  usurpadas  el  Duque  d@ 
Alba.  El  Duque  de  Nájara  andaba  en  la  Corte  muy 
acompañado  de  gente  de  armas  } y llegó  á tanto  su 
atrevimiento  que  ocupó  las  posadas  que  en  Viliame- 
diana  se  dieron  á los  del  consejo  , que  por  esta  causa 
se  fuéron  á Palencia.  Dnn  Juan  Manuel  vino  á Tor- 
quemada  con  sesenta  lanzas.  El  Marques  de  Villena  y 
el  Condestable  asimismo  se  apercebian  de  gente. 

El  Arzobispo  de  Toledo , vistos  estos  desordenes, 
comenzó  á traer  gente  de  guarda,  y juntó  cien  lan- 
zas y trecientos  alabarderos  , y dió  orden  como  de  su 
dinero  se  pagasen  las  compañías  de  las  guardas  ordi- 
narias $ y aun  por  esta  causa  quiso  jurasen  obediencia 
á la  Reyna  y á él  mismo  : todo  á proposito  de  enfre- 
nar la  insolencia  de  los  Grandes  por  una  parte,  y por 
otra  que  el  consejo  no  despachase  algunas  ¡Provisiones 
poco  á propósito  para  tiempos  tan  revueltos.  Alteró- 
se por  esta  causa  el  Duque  de  Najara.  Juntó  mas  gen- 
te para  su  seguridad.  Las  cosas  liegáron  á termino  que 
una  noche  en  Torquemada  hobieran  de  venir  á las  ma- 
nos los  del  Duque  y los  del  Arzobispo.  Para  atajar  es- 
tos daños  se  dió  orden  que  en  aquella  villa  solo  que- 
dase la  gente  de  Ja  Reyna  y del  Arzobispo  : con  que 
el  Duque  se  partió  mal  enojado. 

Antes  que  Don  Juan  se  saliese  de  Torquemada, 
se  juntáron  con  él  en  Grijota  el  Almirante  , el  de 
Villena  , el  de  Benavente  y Andrea  del  Burgo  Em- 
baxador  del  Emperador  : concertaron  de  impedir  la 
venida  del  Rey  Cathólico  , si  primero  no  satisfacía  á 
sus  demandas  y pretensiones.  Después  se  juntaron  al- 
gunos dellos  en  Dueñas:  allí  acordáron  echar  fama 
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que  el  Arzobispo  de  Toledo  y Condestable  tenían  á la 
Reyna  presa  ^ últimamente  se  fueron  á Villalon  con 
intento  de  juntar  gente  para  socorrer  el  alcázar  de 
Segovia  que  tenia  apretado  el  IViarques  de  Moya.  El 
Key  de  Portugal  tenia  asimismo  sus  inteligencias  con 
el  Marques  de  Villena  para  impedir  la  venida  del 
Rey  Cathólico  , y procurar  que  el  Emperador  traxe- 
se  al  Principe  , y como  su  tutor  tomase  á su  mano  el 
gobierno.  Vino  por  este  tiempo  de  Roma  Don  An- 
tonio de  Acuña  proveido  del  obispado  de  Zamora.  Co- 
metióle el  Rey  como  á deudo  que  era  del  Marques 
de  Viilena  , que  le  asegurase  en  su  servicio  , y le  ofre- 
ciese le  darian  á Villena  y Almansa  que  tanto  él  de- 
seaba. No  bastó  esta  diligencia  , ni  fué  de  mayor  efec- 
to la  que  hizo  Don  Alvaro  Osorio  con  el  Duque  de 
Nájara  y con  Don  Juan  Manuel  , con  los  quales  se 
fué  á ver  para  sosegallos  y atraellos  al  servicio  del 
Rey  Cathólico. 

De  la  provisión  del  obispado  de  Zamora  en  la  per- 
sona de  Don  Antonio  de  Acuña  se  quexó  el  Condes- 
table , que  fuese  premiado  el  mayor  enemigo  que  te- 
nia , y á él  no  se  hiciese  merced  alguna.  Resultó  asi- 
mismo otra  nueva  revuelta  Los  del  consejo  por  ha- 
berse hecho  aquella  provisión  sin  preceder  suplica- 
ción de  la  Reyna  ni  del  Rey  su  padre  como  era  de 
costumbre  , juzgaron  que  seria  en  gran  perjuicio  de 
la  preeminencia  Real  > si  se  consintiese  llevar  adelan- 
te. Despacháron  sus  provisiones  enderezadas  al  Dean 
y cabildo  de  aquella  Iglesia  para  impedilJe  la  pose- 
sión ^ y si  la  posesión  fuese  tomada  > mandaban  que 
no  la  dexasen  continuar  , ni  acudiesen  con  los  frutos 
del  obispado  á Don  Antonio.  Llegaron  las  provisiones 
á tiempo  que  D.  Antonio  estaba  en  pacífica  posesión. 
Despacháron  al  Alcalde  Ronquillo  que  hiciese  execu- 
tar  sus  mandatos.  Don  Antonio  que  sobrevino  con 
gente  una  noche  , le  prendió  dentro  de  su  posada  y 
llevó  á la  fortaleza  de  Formosel.  Acudiéron  el  Cor- 
regidor de  Salamanca  para  castigar  aquel  desorden 
y desacato  , y el  Duque  de  Alba  mandó  juntar  sus 
vasallos  para  lo  mismo.  Pero  ninguna  diligencia  bas- 
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tó  para  remover  á Don  Antonio  , y que  no  quedase 
con  su  Obispado. 

Todo  el  Reyno  ardía  en  alborotos  , tramas  , que- 
xas  y pretensiones.  Los  mejores  querían  vender-  io  mas 
caro  que  pudiesen  , su  lealtad  y servicio  , acomodar 
sus  cosas  ; para  sí  , sus  deudos  y amigos  sacar  lo  que 
mas  pudiesen.  El  Rey  Cathólico  como  quíer  que  no 
pretendía  traer  la  espada  desnuda  contra  los  que  le 
ofendieron  , así  parecía  cosa  dura  y afrentosa  com- 
prar con  dádivas  lo  que  de  derecho  se  le  debía  , bien 
que  desagraviar  á los  que  injustamente  padecían  , á 
todos  parecía  muy  conveniente.  En  esta  sazón  los  del 
consejo  prorogáron  las  cortes  por  espacio  de  quatro 
meses  : con  que  los  procuradores  del  reyno  , que  se 
entretenían  en  Burgos  , se  volviéron  á sus  casas. 

CAPITULO  VI. 

QUE  EL  DUQUE  VALENTIN  FUE  MUERTO . 


JLd as  cosas  de  Castilla  se  hallaban  en  esta  confu- 
sión , y por  las  fronteras  de  Navarra  se  comenzaron 
á mover  algunas  novedades.  El  Rey  Don  Juan  con  ia 
ocasión  de  la  ausencia  del  R<  y Cathólico  que  le  tuvo 
siempre  enfrenado  , determinó  tomar  enmienda  de  los 
desacatos  que  su  Condestable  el  Conde  de  Lerin  le 
tenia  hechos  en  muchas  maneras  por  las  espaldas  que 
de  Castilla  le  hacían.  Para  este  su  intento  vino  muy 
á propósito  la  huida  del  Duque  Valentín  su  cuñado. 
Luego  que  se  acogió  á su  reyno  , le  nombró  por  su 
Capitán  general  } con  cuya  ayuda  pretendía  despojar 
de  todo  su  estado  al  Conde  de  Lerin  , y echaile  de 
todo  aquel  reyno  como  á notorio  rebelde  y enemigo 
de  su  corona.  Juntó  sus  gentes  que  eran  decientes  gi- 
netes  y ciento  y cincuenta  hombres  de  armas,  y has- 
ta cinco  ir.il  infantes. 

Con  este  exérci  o un  miércoles  á diez  de  Marzo  se 
puso  sobre  la  fortaleza  de  Via na,  cuya  tenencia  se 
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había  dado  al  Condestable  * y tenia  dentro  para  su 
defensa  á Don  Luis  de  Biamonte  su  hijo  , y yerno  del 
Duque  de  Nájara.  Otro  dia  después  que  llego  esta  gen- 
te á V'tin?.  ? por  ser  la  noche  muy  tempestuosa  tuvo 
comodidad  el  Condestable  de  acudir  desde  Mendavia, 
que  era  una  su  villa  á tres  leguas  de  allí  , á favorecer 
y proveer  á los  cercados.  Llevó  en  su  compañía  do- 
cientás  lanzas  * y dexó  fuera  de  Mendavia  en  un  bar- 
ranco á la  cubierta  de  un  viso  hasta  seiscientos  de  á 
pie.  Entró  en  la  fortaleza  * y bastecióla  lo  mejor  que 
pudo.  A la  mañana  al  dar  la  vuelta  fueron  sentidos. 
Saliéron  del  campo  del  Rey  hasta  setenta  lanzas  en 
compañía  del  Duque  Valentín  , que  por  la  priesa  iba 
mal  armado.  Seguía  el  Rey  con  la  demas  gente  , aun- 
que despacio  y no  muy  en  orden. 

El  Duque  como  era  arriscado  acometió  á los  que 
se  retiraban  * mató  y prendió  hasta  quince  hombres. 
Adelantóse  en  seguimiento  de  un  caballero  hasta  el 
lugar  en  que  tenian  la  celada.  Revolvieron  otros  qua- 
tro  caballeros  sobre  él  : hirióle  el  uno  con  una  lanza 
sobre  el  faldar  , fué  el  goipe  tal  que  le  arrancó  del 
cabailo  Acudieron  los  de  la  celada  * y sin  ser  cono- 
cido * aunque  peleó  muy  bien  á pie  con  una  lanza  de 
dos  hierros  , al  fin  le  matáron  , y le  despojaron  en  un 
momento  hasta  de  la  camisa.  Con  la  muerte  del  Du- 
que toda  la  demás  gente  se  volvió  con  poca  honra  á 
sus  estancias  : el  Condestable  de  Mendavia  por  estar 
mas  seguro  se  pasó  á Lerin.  Así  acabó  sus  dias  el  que 
poco  ántes  ponia  espanto  á toda  Italia  * y en  cuya 
mano  estaba  la  paz  y la  guerra  de  toda  ella.  Notóse 
mucho  que  muriese  dentro  de  la  diócesi  de  Pamplona* 
que  fué  el  primer  obispado  que  tuvo  , y que  su  muer- 
te  fuese  el  mismo  dia  que  tomó  la  posesión  dél  , es  á 
saber  el  dia  de  San  Gregorio.  Quedó  sola  una  hija  del 
Duque  en  poder  de  su  madre  y dei  Rey  de  Navarra 
su  tio. 

Con  todo  esto  el  Rey  estrechó  mas  el  cerco  de  la 
fortaleza  con  su  gente  y la  que  de  Castilla  el  Condes- 
table le  envió  de  socorro  de  á pie  y de  á caballo.  Por 
el  contrario  el  Duque  de  Nájara  se  acercó  á la  fron- 
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tera  con  gente  para  ir  á socorrer  al  Conde  de  Lerin; 
y aun  el  Arzobispo  de  Zaragoza  apercebia  gente  para 
ayudalle  por  ser  tan  servidor  del  Rey  Cathólico  y su 
cufiado.  Pero  en  fin  la  fortaleza  de  Viana  se  hobo  de 
rendir  3 y el  Rey  con  su  gente  que  llegaba  ya  á seis- 
cientas lanzas  y ocho  mil  infantes  , se  fue  á poner  so- 
bre Raga.  Los  del  consejo  Real  de  Castilla  por  sose- 
gar aquellos  movimientos  enviaron  al  Secretario  Lo- 
pe de  Conchiilos  para  requerir  al  Rey  de  Navarra  en 
nombre  de  la  Reyna  Doña  Juana  no  procediese  por 
vía  de  fuerza  contra  el  Conde  de  Lerin.  Hacíase  ins- 
tancia que  sobreseyese  en  aquella  guerra  por  tiempo 
de  tres  meses  , en  el  qual  medio  se  podrían  concer- 
tar aquellas  diferencias  y y vendría  el  Rey  Cathólico 
para  concordados. 

El  Rey  de  Navarra  no  venia  en  ello  : la  respuesta 
fue  dar  grandes  quexas  contra  el  Conde  de  Lerin  } que 
le  tenia  revuelto  su  reyno  : que  no  era  razón  fuesen 
favorecidas  de  ningún  Príncipe  insolencias  semejantes. 
Todavía  se  contentaba  con  que  viniese  en  persona  á 
pedir  perdón  de  sus  yerros  y entregalle  en  su  poder  á 
Lerin  , y sus  hijos  fuesen  á servilíe  en  su  Corte  , y 
hecho  esto  , el  Conde  se  saliese  de  aquel  reyno.  Tra- 
tábase desto  , y el  Rey  continuaba  en  apoderarse  del 
estado  del  Conde.  Rindióse  Raga  , y todos  los  demás 
lugares  que  el  Conde  tenia  ; solo  quedó  en  su  poder 
Lerin  , villa  en  que  se  hizo  fuerte  con  sus  hijos  y alia- 
dos , plaza  que  , si  bien  con  dificultad  y también  vino 
á poder  del  Rey.  Por  esto  el  Conde  se  fue  á Casti- 
lla , y después  pasó  á Aragón  , sin  que  le  quedase 
una  .almena  en  toda  Navarra. 

No  le  hizo  poco  daño  tener  de  su  parte  al  Duque 
de  Najara  , porque  por  el  mismo  caso  el  Condesta- 
ble y los  mas  servidores  de!  Rey  Cathólico  se  decla- 
raron por  el  Navarro  , sí  bien  para  las  turbaciones 
de  Castilla  fue  á propósito  ocuparse  el  Duque  en  aque- 
lla guerra  de  Navarra  ; tanto  mas  que  el  Rey  Carbó- 
lico á la  misma  sazón  ganó  á su  servicio  al  Conde  da 
Renavente  con  promesas  que  le  hizo  de  una  encomien- 
da y decientas  mil  de  juro , é intención  que  dio  de  le 
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otorgar  la  feria  de  VillaJon.  Aseguró  otrosí  al  Duque 
de  Bejar  con  prometelle  otras  cosas  que  él  mismo  de- 
seaba, Así  el  partido  del  Rey  Cathólico  y de  los  que 
deseaban  su  venida , andaba  muy  valido  , y muy  cai- 
do  el  de  los  contrarios. 

Morían  en  Torquemada  de  peste  , mal  que  se  em- 
braveció este  año  muy  extraordinariamente  , y se  der- 
ramó por  toda  España.  Salióse  la  Reyna  á Hornillos 
aldea  muy  pequeña  que  está  á una  legua  de  aquella 
villa , con  determinación  de  no  salir  de  aquella  co- 
marca , sino  aguardar  allí  al  Rey  su  padre.  Tenia 
mandado  que  volviesen  á su  consejo  los  que  estaban 
en  él  en  vida  de  la  Reyna  su  madre  , y los  nueva- 
mente proveidos  fuesen  privados  de  aquel  cargo.  Con 
esto  el  Obispo  de  Jaén  se  fue  á su  casa  9 los  oydores 
nuevos  , que  eran  Aguirre  , Guerrero  , Avila  y Don 
Alonso  de  Castilla  hiciéron  instancia  para  que  se  re- 
vocase aquel  mandato  : no  sé  pudo  acabar  con  la  Rey- 
na  por  grandes  diligencias  que  se  hiciéron  9 y medios 
que  para  ello  tomáron  : así  volviéron  al  consejo  los 
©ydores  antiguos  Angulo  , Vargas  y Zapata. 

En  Segovia  se  continuaba  el  cerco  que  tenia  el 
Marques  de  Moya  muy  apretado  sobre  el  alcázar  $ y 
dado  que  los  de  dentro  se  defendieron  muy  bien  por 
espacio  de  seis  meses  , al  fin  con  minas  que  se  sacá- 
xon  por  diversas  partes  9 reduxéron  los  de  dentro  á 
término  que  le  rindiéron  á los  quince  de  Mayo.  Ayu- 
dáron  al  Marques  en  esta  empresa  el  Duque  de  AI- 
burquerque  que  fué  allá  en  persona  , y el  Condesta- 
ble 9 Duque  de  Alba  y Antonio  de  Fonseca  con  gen- 
tes que  de  socorro  le  enviáron* 
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CAPITULO  VIL 

QUE  EL  EMPERADOR  Y REY  CATHOLICO  TRA~ 

TARAN  DE  CONCERTARSE  SOBRE  EL  GO- 
BIERNO DE  CASTILLA . 

Jií-ios  Embaxadores  del  César  que  fueron  á Ñi- 
póles , hacían  grande  instancia  sobre  las  vistas  de  los 
dos  Príncipes  consuegros.  Ofrecían  que  el  Emperador 
vendría  á Niza  , ó que  eJ  Rey  Cathólico  fuese  á Ro- 
ma ? donde  el  César  en  breve  pensaba  venir  á coro- 
narse : que  en  un  día  se  podrían  mejor  conformar  por 
sus  personas  que  en  mucho  tiempo  por  medio  de  ter- 
ceros. El  Rey  Cathólico  daba  diversas  escusas  para 
no  venir  á las  vistas  ^ la  mas  principal  que  los  rey- 
nos  de  Castilla  padecerían  mucho  daño  con  aquella 
tardanza  que  forzosamente  seria  de  algunos  meses.  Co- 
mo se  resolvió  en  esto  , los  Embaxadores  le  requirie- 
ron no  volviese  á Castilla  sin  que  primero  se  concer- 
tasen todas  las  diferencias  ; que  de  otra  manera  el 
Emperador  seria  eso  mismo  forzado  de  ir  allá  , y los 
males  que  dello  resultasen  , se  imputarían  y estarían 
6 cuenta  del  que  diese  la  causa. 

Pareció  este  término  mas  desafio  que  voluntad  de 
concierto  ; todavía  se  comenzó  á tratar  por  los  Em- 
baxadores sobredichos  de  una  parte  , y de  otra  el 
Gran  Capitán  , el  Camarero  y el  Secretario  del  Rey 
Cathólico  de  los  derechos  que  cada  uno  pretendía  te- 
ner por  su  parte  , y de  los  medios  que  se  represen- 
taban para  conformarse.  Muchas  cosas  se  alegáron  co- 
mo en  negocio  tan  grave.  Los  principales  puntos  en 
que  el  Rey  Cathólico  se  fundaba  y eran  ser  padre  y 
por  consiguiente  tutor  de  la  Reyna  , y su  voluntad  que 
siempre  dió  muestra  de  querer  que  su  padre  gober- 
nase , y el  testamento  de  la  Reyna  Doña  Isabel  que 
así  lo  disponía. 

De  parte  del  Emperador  se  oponía  que  en  caso 
que  la  Reyna  estuviese  impedida  y sucedia  el  Prínci- 
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pe  su  nieto  en  cuya  tutela  debía  ser  preferido  el  abue- 
lo paterno  Que  el  Rey  Cathólico  se  casó  segunda  vez, 
por  do  perdió  la  tutela  , especialmente  que  prometió 
á la  Reyna  Doña  Isabel  no  lo  haria  , por  lo  ménos 
era  cierto  que  si  entendiera  se  pretendía  casar  , no  le 
dexara  el  gobierno.  Lo  tercero  que  los  Grandes,  cu- 
yo consentimiento  se  requería  , no  venían  en  su  go- 
bernación j y no  era  razón  poner  el  reyno  en  condi- 
ción de  revolverse  : otras  razones  alegáron  , mas  es- 
tos eran  los  nervios  fundamentales. 

Pasáron  á tratar  de  medios  Los  del  Emperador 
decían  que  su  Señor  holgaría  se  cometiese  el  gobier- 
no á veinte  y quatro  personas  dellas  las  diez  y seis 
nombrase  él  , y las  ocho  el  Rey  Cathólico  , y que 
estos  gobernasen  en  compañía  del  Rey.  Y quanto  á 
las  provisiones  de  oficios  y beneficios  , que  de  tres 
partes  el  Rey  proveyese  la  una,  y las  dos  los  del  go- 
bierno : las  rentas  dividían  en  quatro  partes  , las  tres 
partes  para  la  Reyna  y la  una  para  el  Rey.  Item 
para  asegurar  la  sucesión  del  Príncipe  Don  Carlos 
querían  que  rodas  las  fortalezas  del  reyno  estuviesen 
en  poder  del  Emperador  ; todas  eran  demasías  y exor- 
bitancias á propósito  de  revolvello  todo.  Pedían  otro* 
sí  que  se  enviasen  á FUndes  algunos  hijos  de  Gran- 
des y personas  principales  de  Castilla  y Aragón  para 
criarse  con  el  Príncipe  ^ y que  se  diese  seguridad  pa- 
ra los  que  siguiéron  la  voz  del  Rey  D.  Philipe,  que 
no  serian  mal  tr  atados  , ni  en  algún  tiempo  les  para- 
ría perjuicio.  Que  la  investidura  de  Nápoles  se  al- 
canzase de  manera  que  no  perjudicase  á la  sucesión 
del  Príncipe  Don  Carlos.  Condiciones  tolerables  eran 
algunas  destas  , pero  pedían  otras  muchas  que  no  se 
debían  conceder  , ni  se  pudieran  asentar  en  muchos 
años. 

Por  esto  el  Rey  Cathólico  aprestaba  su  partida, 
sí  bien  el  Emperador  de  nuevo  lé  envió  á requerir 
con  Bartholomé  de  Samper  , que  de  Nápoles  fué  en- 
viado á Alemana,  sobreseyese  hasta  tanto  que  aque- 
llas diferencias  estuviesen  asentadas.  El  R ey  todavía 
continuaba  en  su  propósito,  y para  despacharse  en- 
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vio  sus  Embaxadores  á dar  la  obediencia  al  Papa  , que 
fueron  Bernardo  Dezpuch  Maestre  de  Montesa,  An- 
tonio Augustino  y Gerónimo  Vic  , un  caballero  Va- 
lenciano que  iba  para  hacer  oficio  de  Embaxador  or- 
dinario en  aquella  Corte  en  lugar  de  Francisco  de 
Rojas.  Dioseles  audiencia  á los  treinta  de  Abril  : hi- 
zo Antonio  Agustino  un  muy  elegante  razonamiento, 
en  que  escusaba  la  dilación  que  en  dar  aquella  obe- 
diencia se  tuvo  por  diversos  impedimentos  que  no  se 
pudiéron  evitar  : ofreció  la  obediencia  y todas  las  fuer- 
zas del  Rey  en  favor  de  aquella  Santa  Silla. 

Respondió  el  Papa  con  mucha  alegría  , y en  señal 
de  amor  dió  á los  Embaxadores  la  rosa  de  oro  , que 
se  bendice  la  noche  de  Navidad  , para  que  de  su  par- 
te la  llevasen  á su  Rey.  Juntamente  convidaba  al  Gran 
Capitán  para  que  fuese  General  de  la  Iglesia  en  la 
guerra  que  pensaba  hacer  á Venecianos  ; el  mismo  car- 
go le  ofrecía  aquella  Señoría  por  entender  que  era  tan- 
to su  valor  que  llevaría  consigo  muy  cierta  la  victo- 
ria á qualquier  parte  que  se  allegase.  Los  partidos  que 
le  hacian  muy  aventajados,  previno  el  Rey  con  tor- 
nar á prometelle  el  maestrazgo  de  Santiago  ^ y por- 
que no  pareciesen  palabras  , dió  comisión  á Antonio 
Augustino  , quando  le  envió  á Roma  , para  que  su- 
plicase al  Papa  le  pudiese  resignar  en  su  favor  en 
manos  de  los  Arzobispos  de  Toledo  y de  Sevilla  y el 
Obispo  de  Palencia  para  que  con  comisión  del  Pontí- 
fice le  colasen  al  Gran  Capitán  luego  que  llegase  á 
Castilla  ; que  no  hacia  desde  luego  la  resignación  por 
inconvenientes  que  alegaba  que  podrían  'resultar  en 
ausencia.  El  Papa  venia  bien  en  conferir  al  Gran  Ca- 
pitán aquella  dignidad  , pero  no  quiso  dar  la  comi- 
sión que  se  le  pedia  por  no  perjudicar  á su  autoridad. 
Con  esto  se  dilató  aquella  resignación  no  sin  gran  sos- 
pecha que  el  Rey  usó  en  esto  de  maña  soio  para  sa- 
car al  Gran  Capitán  de  Italia,  que  á 3a  sazón  era 
Duque  de  Sessa  y de  Terranova  , y Gran  Condesta- 
ble de  Ñápeles  : grandes  estados  y mercedes  en  sí, 
pero  muy  pequeñas  , si  con  sus  méritos  y servicios  S€ 
comparan. 
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Deseaba  el  Rey  con  gran  cuidado  reformar  la  ca- 
pitulación hecha  en  Francia  sobre  la  sucesión  del 
reyno  de  Ñapóles  , que  caso  no  tuviese  hijos  de  la 
Reyna  Doña  Germana  se  devolvía  á los  Reyes  de 
Francia.  T 'ataba  de  remediar  este  daño  , y para  esto 
de  tomar  por  medio  al  Cardenal  de  Rúan  con  prome- 
sa que  le  hacia  de  ayudalie  para  subir  al  Pontificado, 
si  allanaba  esta  dificultad  , como  á la  verdad  el  me- 
jor camino  fuese  alegar  que  pues  el  Rey  de  Francia 
no  cumplía  el  asiento  que  tenia  tomado  de  casar  su  hi- 
ja con  el  Príncipe  Don  Cárlos  , con  que  le  quitaba  la 
sucesión  de  Milán  y de  Bretaña  , era  razón  que  esto 
se  recompensase  con  alzar  aquel  gravámen  en  Jo  de  la 
sucesión  de  Nápoles  } pues  no  era  cosa  tan  grande  ni 
tan  cierta  como  lo  que  se  le  quitaba,  ni  aquella  con- 
dición servia  sino  de  dexar  pleyto  y debates  á sus  su- 
cesores para  adelante.  El  Rey  de  Francia  no  daba  oi- 
dos á nada  desto  , ca  estaba  desabrido  por  los  home- 
nages  que  se  hicieron  en  Ñápales  en  nombre  de  la 
Reyna  Doña  Juana  sin  hacer  mención  de  la  Reyna 
Doña  Germana  , como  fuera  razón  para  conformarse 
con  lo  que  tenían  capitulado. 

CAPITULO  VIII. 

QUE  EL  RET  C ATHOL1CO  PARTIO  DE 
¿V  AFOLES. 

T 

JiLmportaba  mucho  que  el  Rey  Cathólico  abrevia- 
se en  su  venida  para  atajar  inconvenientes  y sosegar 
malos  humores  que  cada  dia  por  acá  se  levantaban, 
lo  qual  él  no  ignoraba  ; mas  Ihs  cosas  de  Nápoles  le 
detenían  hasta  dexailas  bien  asentadas.  Hacia  instan- 
cia con  el  Papa  por  medio  de  su  Embaxador  Geróni- 
mo Vic  le  diese  la  investidura  de  Nápoles.  Anduvie- 
ron sobre  el  caso  demandas  y respuestas.  El  Pontífice 
se  resolvió  de  cárseia  con  condición  que  le  recobrase 
con  sus  gentes  las  ciudades  de  Faenza  y Arimino  que 
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tenían  los  Venecianos  usurpadas  en  la  Romafía.  No  se 
podía  hacer  esto  en  poco  tiempo , y las  revueltas  de 
Castilla  no  sufrían  tanta  dilación.  Resolvióse  de  abre- 
viar su  partida  de  qualquiera  manera  que  fuese. 

Para  prendar  mas  al  Gran  Capitán  otorgó  un  ins- 
trumento en  que  daba  fe  de  la  lealtad  que  siempre 
en  su  persona  halló,  y de  su  mucho  valor  y servi- 
cios señalados  } cuya  copia  se  envió  á todos  los  Prín- 
cipes para  que  si  alguno  habia  dél  concebido  , ó sos- 
pechado otra  cosa  , quedase  con  tal  testimonio  des- 
engañado. Era  venido  á Nápoles  Juan  de  Lanuza  Vir- 
rey de  Sicilia  : á este  caballero  por  la  mucha  con- 
fianza que  hacia  dél  , y sus  buenas  partes  , determi- 
nó dexar  por  Visorrey  de  Nápoles.  Pero  porque  án- 
tes  que  el  Rey  se  embarcase,  él  y su  hijo  Juan  de 
Lanuza  que  era  Justicia  de  Aragón  , falleciéron  , nom- 
bró por  Virrey  de  Nápoles  á su  sobrino  Don  Juan 
de  Ar3gon  Conde  de  Ribagorza , y á Sicilia  envió  á 
Don  Ramón  de  Cardona  con  cargo  de  Teniente  ge- 
neral# Para  el  Consejo  de  estado  de  Nápoles  nombró 
á Andrés  Garrafa  Conde  de  Santaseverina  y á Héctor 
Piñatelo  Conde  de  Monteleon  y á Juan  Bautista  Es- 
pínelo , al  qual  quitó  entonces  el  cargo  y nombre  de 
Conservador  general  por  ser  muy  odioso  en  aquel 
reyno. 

Dexó  orden  al  Virrey  que  conservase  los  Colone- 
ses  y Ursinos  j y á Bartholomé  de  Albiano  se  resti- 
tuyó su  estado  porque  se  red  uxo  á la  obediencia  del 
Rey.  Proveyóse  que  demas  de  la  gente  de  guerra  do- 
cientos  gentiles  hombres  residiesen  en  la  Corte  con 
nombre  de  Continos  y acostamiento  por  año  de  cada 
ciento  y cincuenta  ducados.  A ios  Venecianos  que  se 
mostraban  sospechosos  de  la  voluntad  del  Rey  , para 
asegurallos  envió  á Philipe  Ferreras  que  hiciese  con 
aquella  Señoría  oficio  de  Embaxador.  Proveído  todo 
esto  , el  Rey  se  hizo  á la  vela  un  viérnes  á los  qua- 
tro  de  Junio  con  diez  y seis  galeras.  Ocho  dias  ántes 
partió  la  armada  de  las  naos  , y por  su  General  el 
Conde  Pedro  Navarro. 

El  reyno  de  Portugal  florecía  por  este  tiempo  en 
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todo  peñero  de  prosperidad  , y estendia  su  fama  por 
todas  las  partes  : merced  de  Dios  ; que  les  dió  un  Rey 
tan  señalado  como  el  que  mas  en  valor  y prudencia  y 
en  noble  generación.  Parió  la  Reyna  en  Lisboa  á los 
cinco  de  Junio  un  hijo  que  se  llamó  Don  Fernando. 
Las  grandes  esperanzas  que  daba  su  buen  natural  , y 
afición  á las  letras  cortó  la  muerte  arrebatada  que  le 
sobrevino  en  la  flor  de  su  mocedad.  Algunos  Grandes 
de  Castilla  , en  especial  el  Marques  de  Villena  , pu- 
siéron  los  ojos  en  este  Príncipe  para  que  se  encarga- 
se del  gobierno  de  aquel  reyno  , con  intento  de  impe- 
dir por  este  modo  la  venida  del  Rey  Cathólico  j mas 
él  no  quiso  aventurar  su  sosiego  por  promesas  de  po- 
cos , y mal  fundadas  , sí  bien  de  secreto  deseaba  te- 
ner mano  en  las  cosas  de  Castilla  por  casar  sus  hi- 
jos con  los  de  la  Reyna  y y por  este  medio  tomar  uno 
de  dos  caminos  y ó como  tutor  en  tal  caso  del  Prínci- 
pe Don  Cárlos  su  yerno  encargarse  del  dicho  gobier- 
no > que  le  venia  muy  á cuento  para  proseguir  la  na- 
vegación de  la  India  y Ja  conquista  de  Africa  con  ía 
ayuda  que  podia  tener  de  Castilla  , ó por  lo  menos 
obrar  con  el  Emperador  que  tomase  á su  cargo  lo  que 
el  derecho  le  daba. 

A esto  mismo  convidaba  al  César  el  Rey  de  Na- 
varra > y aun  le  ofrecia  el  paso  por  su  tierra  , que 
decía  seria  camino  muy  fácil  ? y esto  por  estar  muy 
sentido  del  Rey  Cathólico  } y aun  receloso  que  sí  vol- 
vía á su  antiguo  poder  , no  pararía  hasta  apoderarse 
de  aquel  reyno  : es  cosa  cierta  que  á estos  dos  Re- 
yes pesaba  de  la  prosperidad  del  Rey  Cathólico  , y no 
querían  tener  vecino  tan  poderoso  conforme  á la  cos- 
tumbre de  todos  los  Príncipes.  La  misma  instancia  ha- 
cían al  Emperador  los  Grandes  sus  aficionados  y par- 
ciales j y él  mismo  estuvo  muy  determinado  de  po- 
nerse en  camino  y pasar  en  España  } como  consta  de 
una  que  escribió  desde  Constancia  , do  se  tenia  la 
dieta  del  Imperio  , deste  tenor  á Don  Juan  Manuel: 
Por  otras  cartas  vos  he  hecho  saber  mi  determina- 
^ cion  , que  era  de  ir  en  persona  á esos  reyuos  y 3Ie- 
var  conmigo  al  Principe  Don  Cárlos  mi  nieto  : é si 
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,,  las  cosas  deilos  no  estuviesen  en  la  pacificación  que 
,,  convenia  al  servicio  déla  Serenísima  Reyna  mi  hi- 
„ ja , daria  tal  orden  que  ella  fuese  servida  é obe- 
,,  decida  , é la  sucesión  del  Príncipe  asegurada.  Pe- 
,,  ro  después  he  sido  informado  que  ha  habido  al- 
gunas  novedades  \ por  lo  qual  me  tengo  de  dar  mas 
99  priesa  para  ir  á esos  reynos  y llevar  conmigo  al 
9J  Príncipe.  E ansi  yo  partiré  de  aquí  para  Bravante 
„ de  hoy  en  catorce  ó quince  dias}  é ya  he  manda- 
„ do  aderezar  las  cosas  que  para  mi  ida  á esos  rey— 
nos  son  necesarias.  Entretanto  yo  vos  ruego  y en- 
9y  cargo  que  os  juntéis  con  nuestro  Embaxador  y coa 
,,  los  otros  servidores  del  Príncipe,  como  hasta  aquí 
,,  habéis  hecho  , y no  se  dé  lugar  á que  se  haga  cosa 
„ contra  la  libertad  de  la  Reyna  , ni  contra  la  suce- 
„ sion  del  Príncipe}  que  idos  allá,  habiendo  respeto 
„ al  amor  que  el  Rey  mi  hijo  que  haya  santa  gloria, 
„ os  tenia  , é á la  voluntad  que  tenia  de  os  hacer 
,,  mercedes,  é á vuestros  servicios,  se  hará  con  vos 
„ lo  que  el  Rey  mi  hijo  deseaba  hacer.  De  la  mi  ciu- 
,,  dad  Imperial  de  Constancia  á doce  de  Junio  de  mil 
9)  y quinientos  y siete. 

CAPITULO  IX. 

Z>E  LAS  VISTAS  DEL  REY  CATHOLICO  CON  EL  RET 
DE  FRANCIA . 

rr 

JuTjLallábase  el  Rey  de  Francia  en  Italia,  don- 
de abaxó  los  meses  pasados  con  un  grueso  exército 
para  sosegar  en  su  servicio  los  Ginoveses  que  con  las 
armas  pretendían  recobrar  su  libertad  y salir  de  Ja 
sugecion  de  Francia  } en  que  pasáron  tan  adelante 
que  el  año  pasado  el  pueblo  se  alborotó  contra  los 
nobles.  Abatiéron  las  armas  de  Francia  de  todos  los 
lugares  en  que  estaban  , y sacaron  por  Duque  á un 
tintorero  de  seda  por  nombre  Paulo  de  Nove.  Para 
sosegar  estos  movimientos  el  Rey  de  Francia  envió 
primero  su  gente,  después  él  mismo  pasó  á Italia. 
Tom.  Vil.  I 
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Tratábase  con  esta  ocasión  que  á la  vuelta  del  Rey 
Cathólico  para  España  los  dos  Reyes  se  viesen.  Pa- 
reció la  ciudad  de  Saona  lugar  á propósito  para  esta  ha- 
bla. Detuviéronse  las  galeras  en  Gaeta  y por  las  cos- 
tas de  Roma  y de  Toscana  algunos  dias  por  ser  el 
tiempo  contrario* 

Llegó  el  Rey  Cathólico  á Genova  á los  veinte  y 
seis  de  Junio.  Allí  le  salió  á recibir  Gastón  de  Fox 
Señor  de  Narbona  su  sobrino  y cuñado  con  quatro 
galeras.  Aguardaba  ya  el  Rey  de  Francia  en  Saona 
su  llegada.  Salió  el  Rey  Cathólico  vigilia  de  San  Pe- 
dro del  puerto  de  Génova  para  ir  allá.  Fuá  grande 
el  recebimiento  que  se  le  hizo.  Salió  el  Rey  de  Fran- 
cia á la  marina , y después  de  haberse  recogido  y 
abrazado  con  toda  muestra  de  alegría  , los  dos  Reyes 
el  Cathólico  á manderecha  , el  Francés  á la  izquier- 
da, y en  medio  la  Reyna  fuéron  debaxo  del  palio  al 
castillo  (1),  do  tenian  hecho  el  aposento  á los  huespe- 
des. El  de  Francia  por  mas  honrallos  se  pasó  á las 
casas  del  Obispo. 

El  dia  de  San  Pedro  oyeron  Missa  juntos.  Los 
cortesanos  á porfía  andaban  muy  lucidos,  en  especial 
los  Españoles  con  las  riquezas  de  Nápoles  iban  en 
estremo  arreados  y bravos.  Aquella  noche  cenó  la 
Reyna  con  el  Rey  de  Francia  su  tio,  y con  el  Rey 
Cathólico  dos  Cardenales  , el  de  Santa  Práxedis,  que 
vino  por  Legado  del  Papa  á las  vistas,  y el  de  Rúan 
Legado  de  Francia.  Otro  dia  cenárcn  los  dos  Reyes 
y Reyna  juntos,  y con  ellos  por  quarto  el  Gran 
Capitán  á instancia  del  Rey  de  Francia  , que  le 
honró  con  todo  género  de  favor  , palabras  y corte- 
sía. Lo  mismo  hizo  el  Rey  Cathólico  con  el  Señor 
de  Auberii , tanto  que  él  entró  en  esperanza  le  man- 
daría restituir  el  condado  de  Venafra  que  poseía  al 
tiempo  que  se  rompió  la  guerra.  Grande  resolución 
fue  la  del  Rey  Cathólico  ponerse  libremente  en  poder 
de  su  competidor,  y hacer  dél  tanta  confianza:  larga 
materia  de  discursos,  especial  para  Italianos.  En  es- 


(1)  Guie.  Ub.  7. 


Libro  Vigbsimonono.  131 

tas  vistas  lo  que  principalmente  se  trató , fue  de  to- 
mar la  empresa  contra  la  Señoría  de  Venecia,  plati- 
ca comenzada  otras  veces. 

Despedidas  las  vistas*  continuó  el  Rey  Cathólico 
su  viage  , que  por  ser  los  vientos  contrarios  la  nave- 
gación fue  larga*  Llegó  al  puerto  de  Cadaques  en 
Cataluña  á los  once  de  Julio  j y por  huir  la  peste 
de  que  se  herían  muchos  por  aquella  comarca  , no 
paró  hasta  llegar  á la  playa  de  Valencia  , que  fué  á 
los  veinte  del  mismo  mes,  donde  dias  ántes  era  apor- 
tado Pedro  Navarro  con  los  navios.  Fuéron  grandes 
las  fiestas  que  en  aquella  ciudad  hiciéron  á los  Re- 
yes. La  Reyna  entró  debaxo  del  palio  por  ser  allí  su 
primera  entrada* 

Con  la  nueva  de  la  vepida  del  Rey  lo  de  Castilla 
se  allanó  con  facilidad,  ep  particular  el  Marques  de 
Villena  de  su  voluntad  só  reduxo  y puso  en  las  ma- 
nos del  Rey , con  promesa  que  se  le  hizo  de  estar* 
con  él  á justicia,  y hacelle  razón  en  todo  lo  que 
pretendía  estar  agraviado*  Y dado  que  esta  reducción 
la  hizo  mas  forzado  que  de  grado  , todavía  se  esti- 
mó en  mucho  j y aun  su  primo  el  Conde  de  Ureña 
obró  y ayudó  muy  bien  para  que  se  reduxese  á me- 
jor partido;  en  premio  deste  buen  oficio^  y por  ase- 
guralle  mas  le  dieron  la  tenencia  del  castillo  de  Car- 
mona  que  pretendía  se  le  debía  y era  suya.  Al  Du- 
que de  Medina  Sidonia  con  el  mismo  intento  por  me- 
dio del  Condestable  se  le  dió  intención  de  hacelle  re- 
compensa por  lo  de  Gibraltar  en  dinero  y juros. 

Para  todo  daba  calor  el  Arzobispo  de  Toledo* 
muy  contento,  demás  de  las  mercedes  recibidas,  que 
el  Rey  Cathólico  le  traxese  impetrado  del  Papa  el 
capelo  , y el  oficio  de  Inquisidor  general  en  los  rey— 
nos  de  Castilla  y León  por  cesión  que  hiciera  de 
aquel  cargo  el  Arzobispo  de  Sevilla,  como  consta  to- 
do por  una  carta  que  le  escribió  el  Rey  Cathólico 
poco  ántes  de  su  partida  de  Nápoles(i)}  cuyo  original 
se  guarda  en  su  Colegio  mayor  de  Alcalá  de  Hena- 

(1)  Alvar  Gom.  en  su  vida  Uh.  3. 
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res.  Inquisidor  general  en  la  corona  de  Aragoft  era 
fray  Juan  de  Enguerra  confesor  dei  Rey.  Con  estos 
medios  tan  fáciles  se  sosegáron  los  ánimos  de  casi  to- 
dos los  Grandes  , y quedó  tan  llano  lo  de  Castilla 
quanto  se  podía  desear. 

Una  cosa  dio  mucho  que  murmurar  á todo  el 
reyno  y maravillarse.  Esta  fue  que  impetró  del  Papa 
la  Iglesia  de  Santiago  para  Don  Alonso  de  Fonseca 
mozo  de  pocas  letras  ; y lo  que  era  mas  feo  , por  re- 
signación que  en  su  favor  hizo  su  mismo  padre  con 
titulo  que  se  le  dio  á él  de  Patriarchá  de  Alexandría: 
negocio  de  muy  mala  sonada  , que  tal  Iglesia  pasase 
de  padre  á hijo,  especialmente  bastardo  , y novedad 
nunca  oida.  Verdad  es  que  los  servicios  del  padre 
fuéron  siempre  muy  grandes  9 y la  revuelta  de  los 
tiempos,  y que  el  mismo  Don  Alonso  el  mozo  acom- 
pañó al  Rey  en  aquel  viage  de  Nápoles,  pudiéron  es- 
cusar  algún  tanto  este  hecho,  de  que  sin  embargo  to- 
da la  vida  tuvo  este  Príncipe  gran  pesar  : mas  quien 
hay  que  no  yerre  en  algo?  en  algo  digo,  y no  en 
muchas  cosas? 

Restaba  por  allanar  el  Duque  de  Nájara  y Don 
Juan  Manuel  , y de  nuevo  el  Conde  de  Lemos  , que 
los  dias  pasados  se  apoderó  por  fuerza  en  Galicia  de 
la  villa  de  Ponferrada  que  era  de  la  corona  Real,  y 
de  gran  parte  del  marquesado  de  Villafranca  ; á lo 
qual  todo,  si  bien  pretendia  tener  derecho  , era  gran- 
de desacato  proceder  por  via  de  hecho.  Tratóse  en 
Hornillos  do  la  Reyna  residía  de  atajar  este  daño. 
Los  del  consejo  , el  Arzobispo  y otros  Grandes  acor- 
dáron  que  el  Duque  de  Alba  y Conde  de  Benavente 
con  gente  fuesen  contra  el  Conde.  Hízose  así , juntá- 
ron  como  dos  mil  lanzas,  y tres  mil  infantes  para  es- 
to. El  Duque  áe  Berganza  dio  muestra  de  querer  acu- 
dir á socorrer  al  Conde  , inducido  por  su  hermano 
Don  Dionis  yerno  del  Conde  , casado  con  su  hija  he- 
redera} mas  el  Rey  de  Portugal  no  dio  lugar  á ello. 
Trató  empero  con  el  Arzobispo  de  Toledo  que  no  so 
procediese  por  via  de  fuerza  contra  el  Conde  , sino 
que  le  diesen  lugar  para  alegar  de  su  derecho.  En  fin 
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él  Conde  se  allanó,  restituyó  á Ponferrada  y los  lu- 
gares que  tenia  tomados  del  marquesado  de  Villafran- 
ca,  porque  con  la  nueva  de  la  llegada  del  Rey  Ca- 
thólico  á Valencia  todos  le  desamparaban,  y él  mis- 
mo con  el  miedo  , que  es  gran  maestro  , cayó  en  que 
iba  por  camino  errado.  Don  Juan  Manuel  , caudillo 
de  aquella  su  parcialidad  , resuelto  de  partirse  para 
Alemaña  y Flandes  , do  ya  eran  idos  el  de  Vila  y 
el  de  Vere  y los  demas  Flamencos  , encomendaba  el 
castillo  de  Burgos  al  Duque  de  Nájara  , y el  de  Jaén 
al  Conde  de  Cabra. 

Por  este  tiempo  vino  nueva  al  Rey  Cathólico 
que  el  Alcayde  de  los  Donceles  que  residia  en  Ma- 
zalquivír , con  cien  caballos  y tres  mil  infantes  que 
llevó  de  España,  los  mas  de  los  que  viniéron  de  Ná— 
poles,  hizo  una  entrada  muy  larga  en  tierra  de  Mo- 
ros la  via  de  Tremecen  , y que  al  dar  la  vuelta  con 
grande  presa  de  ganados  y cautivos  no  léxos  de  Oran 
fué  roto  por  el  Rey  de  Tremecen  que  salió  en  su  se- 
guimiento con  grande  morisma.  Peleáron  los  nues- 
tros muy  bien,  pero  no  pudiéron  contrastar  á tan- 
ta muchedumbre:  perdieron  la  presa  toda,  y las  vi- 
das los  mas.  El  Alcayde  con  setenta  de  á caballo 
rompió  por  los  enemigos,  y se  metió  en  Mazalquivír: 
de  todos  los  demas  solos  quatrocientos  se  salváron  por 
los  pies  , y otros  tantos  quedáron  cautivos  , que  fué 
una  perdida  muy  grande. 

El  Rey  con  la  nueva  desta  rota  envió  desde  Va- 
lencia algunas  galeras  y naos  para  socorrer  á Mazal- 
quivír , si  fuese  necesario.  En  Nápoles  Diego  García 
de  Paredes  dio  en  ser  corsario  por  el  mar  , exercicio 
sohez.  Lo  mismo  Diego  de  Aguayo  y Melgarejo. 
Diego  García  pasó  á Levante  , donde  hizo  grandes 
daños  : los  otros  dos  desde  Iscla  robaban  lo  que  po- 
dían. Un  valeroso  soldado  Catalan  por  nombre  Mi- 
chalot  de  Prats  , que  envió  el  Virrey  contra  ellos, 
junto  á Belveder  tierra  del  Príncipe  de  Bisiñano  les 
tomó  las  fustas,  y ellos  se  salváron  la  tierra  aden- 
tro. Apénas  hizo  esto  el  Michalot  quando  por  una 
sobrevienta  muy  brava  se  anegó  con  una  carabela  en 

13 
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que  iba , sin  poder  ser  socorrido , dado  que  estaba  5 
vista  de  tierra  ) que  fué  un  caso  muy  notable. 

Por  este  tiempo  Alonso  de  Alburquerque,  que  fué 
el  año  pasado  enviado  en  compañía  de  Tristan  de 
Acuña  á la  India  de  Portugal  para  suceder  en  el  car- 
go á Francisco  de  Almeyda,  antes  de  llegar  á verse 
con  él  sugetó  la  isla  de  Ormuz  , una  de  las  plazas  mas 
importantes  de  aquellas  partes  , puesta  á la  boca  del 
sino  Pérsico,  y aunque  estéril  y calurosa  en  estremo, 
sin  agua,  y tan  pequeña  que  boxa  solas  quatro  leguas, 
por  la  contratación  de  Levante  á causa  de  dos  puer- 
tos que  tiene  , muy  rica  y abundante  en  toda  suerte 
de  regalos  y comodidades,  En  la  costa  de  Africa  á la 
parte  del  mar  Océano  los  Portugueses  se  apodéraron 
de  Safin  , ciudad  grande  y abundante  , que  fué  otro 
tiempo  del  Rey  de  Marruecos  , y á la  sazón  tenia 
sus  Señores  particulares» 

CAPITULO  X. 

EL  RET  CATHOLICO  SE  VIO  CON  LA  RETNA 
SU  HIJA. 

^t^uedó  la  Reyna  Doña  Germana  en  Valencia 
pon  cargo  de  Lugarteniente  general , aunque  en  bre- 
ve pasó  á Castilla.  El  Conde  Pedro  Navarro  fué  de- 
lante con  la  mayor  parte  de  los  soldados  que  venían 
en  el  armada  , la  via  de  Almazan.  Con  tanto  partió 
el  Rey  de  aquella  ciudad  á los  once  de  Agosto.  Sa- 
lióle al  camino  el  Arzobispo  de  Zaragoza,  los  Duques 
de  Medinaceli  y de  Alburquerque.  Llegó  á Montagu- 
do,  que  es  el  primer  pueblo  de  Castilla  , un  sábado 
veinte  y uno  de  Agosto.  De  allí  pasó  á Almazan  y 
Aranda.  Acudían  por  todo  el  camino  á la  hila  Gran- 
des , Prelados  y Señores  para  visi talle  y hacelle  re* 
verenda  , los  mas  con  deseo  de  recompensar  con  la 
presteza  los  deservicios  pasados,  y con  fingida  alegría. 

La  Reyna  estuvo  hasta  este  tiempo  en  Hornillos 
con  harta  incomodidad  sin  querer  salir  de  allí , dado 
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que  se  quemó  el  techo  de  la  Iglesia  , y fue  necesario 
pasar  el  cuerpo  del  Rey  Don  Philipe  , que  en  ella  Je 
tenían,  á palacio.  Pero  con  el  aviso  que  tuvo  de  la 
venida  del  Rey  su  padre  , salió  de  aquel  lugar  y fué 
á parar  á Tortoles,  aldea  que  está  no  léxos  de  Aran- 
da,  de  do  se  fué  el  Rey  á Villavela  , que  está  me- 
dia legua  de  Tortoles  do  su  hija  le  esperaba j y un  sá- 
bado veinte  y ocho  de  Agosto,  oidas  vísperas,  fué  á 
Tortoles.  Saliéron  al  camino  el  Condestable  y Mar- 
ques de  Villena  con  los  otros  Grandes  que  asistían 
con  la  Reyna  : asimismo  el  Arzobispo  de  Toledo  , y 
Nuncio  Apostólico  con  otros  Prelados.  Llegó  el  Rey 
á su  posada,  en  que  le  esperaba  la  Reyna.  El  Rey  se 
quitó  el  bonete,  y la  Reyna  el  capirote  que  traía: 
echóse  á los  pies  de  su  padre  para  besárselos  , y él 
hincó  la  rodilla  para  levantaba.  Después  que  estu- 
viéron  un  rato  abrazados,  entráronse  en  un  aposento. 

Acabada  la  plática  , la  Reyna  se  volvió  á su  pa- 
lacio. Allí  el  otro  dia  la  vio  el  Rey  , y estuviéron 
juntos  mas  de  dos  horas.  Entendióse  por  el  semblante 
que  mostró  el  Rey  , no  la  halló  tan  falta  como  se 
pensaba  , y que  le  encomendó  todo  el  gobierno  del 
reyno:  vióse  esto  por  el  efecto,  porque  luego  comen- 
zó á dar  orden  en  todo  , y proveer  oficiales  como  le 
pareció.  Estuviéron  en  aquel  lugar  siete  dias,  los  qua- 
les  pasados , se  fuéron  á Santa  María  del  Campo. 
Quisiera  el  Rey  que  en  aquel  lugar  se  diera  el  capelo 
al  Arzobispo  de  Toledo  : la  Reyna  no  lo  consintió,  ca 
decía  no  era  razón  se  hallase  ella  do  se  hiciesen  ale- 
grías y fiestas.  Por  esta  causa  se  le  dió  en  la  Iglesia 
de  Mahamud  : el  pueblo  era  pequeño,  la  solemnidad 
fué  grande.  Intitulóse  Cardenal  de  España , dado  que 
su  título  particular  era  de  Santa  Balbina. 

Hallábase  en  la  Corte  en  Santa  María  del  Campo 
Andrea  del  Burgo  Embaxador  por  el  César,  hombre 
sagaz  , atrevido  y mañoso  en  tanto  grado  que  aun 
después  de  la  venida  del  Rey  Cathólico  no  cesaba  de 
solicitar  á muchos  que  se  declarasen  contra  su  gobier- 
no. Mandóle  el  Rey  despedir  con  color  que  llevase 
respuesta  de  lo  que  le  fué  encomendado.  Envió  en  su 
14 
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compañía  á Juan  de  Albion  para  que  avisase  al  Em- 
perador de  su  parte  , y de  la  Reyna  le  pluguiese  de 
enviar  persona  por  Embaxador  suyo,  que  tuviese  buen 
fin  y zelo  á la  paz  de  aquellos  reynos  , que  era  lo 
que  á todos  convenia.  Junto  con  esto  trató  de  confor- 
mar entre  sí  al  Condestable  , Almirante  y Duque  de 
Alba  , y asegurarse  dellos  y de  los  otros  Grandes. 
Procuró  otrosí  sosegar  las  alteraciones  del  Andalucía, 
porque  en  Córdova  el  Marques  de  Priego  tomó  las 
varas  á los  oficiales  de  Don  Diego  Osorio  Corregidor: 
en  Ubeda  los  del  bando  de  Molina  desasosegaban  la 
tierra  con  el  favor  que  les  diera  el  Corregidor  Don 
Antonio  Manrique  , sobrino  y parcial  del  Duque  de 
Pájara  : en  Sevilla  Don  Pedro  Girón  hijo  del  Con- 
de de  Ureña  por  muerte  del  Duque  de  Medina  Sido- 
nía  Don  Juan  pretendía  que  no  sucedía  en  aquel  esta- 
do Don  Enrique  hijo  del  difunto  , sino  Doha  Mencía 
su  muger.  Dióse  orden  que  los  puertos  de  Vizcaya  y 
de  Galicia  estuvie‘en  muy  seguros,  y que  de  Galicia 
saliesen  el  Conde  de  Lemos  y Don  Hernando  de  An- 
drada  , que  tenían  gran  mano  en  aquella  tierra.  Lo 
mismo  se  hizo  en  los  puertos  de  Cádiz  , Gibraltar  y 
Málaga,  y aun  para  asegurarse  de  los  Moriscos  les 
mandáron  despoblar  la  tierra  por  espacio  de  dos  le- 
guas de  la  costa  del  mar  del  reyno  de  Granada  por 
quanto  se  estiende.  desde  Gibraltar  hasta  Almería, 
con  intento  que  en  aquella  parte  se  heredasen  y la 
poblasen  Christianos  viejos  , dado  que  esto  no  se  pu- 
do executar. 

Tenia  en  su  poder  Don  Juan  Manuel  las  fortale- 
zas de  Burgos,  Jaén  , Plasencia  y Miravete:  mandó 
el  Rey  Cathóiico  que  las  rindiesen  los  Alcaydes  y se 
las  entregasen.  El  de  Burgos  , que  se  llamaba  Fran- 
cisco deTamayo,  dilataba  la  execucion  y entretenía- 
se con  buenas  palabras.  Por  esto  el  Rey  acordó  pasar 
adelante  camino  de  Burgos  , y juntamente  dio  orden 
ai  Conde  Pedro  Navarro  que  con  la  gente  de  guerra 
que  traía  , y la  Artillería  de  Medina  del  Campo  fue- 
se á combatir  aquella  fortaleza.  El  Alcayde  , sabida 
esta  determinación , sin  esperar  mas  entregó  la  fuer- 
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fa  : lo  mismo  se  hizo  de  las  demas.  Don  Juan  Manuel 
por  la  via  de  Navarra  pasó  en  Francia  con  intento 
de  irse  á Alemaña  á valerse  del  Emperador. 

Restaba  el  Duque  de  Nájara  : con  qué  fuerzas?  en 
cuya  confianza?  por  qué  medios  pensaba  sustentar- 
se en  Nájara  , do  se  hizo  fuerte  y mando  juntar  toda 
la  gente  que  pudo?  Estaba  sin  duda  persuadido  que 
el  Emperador  muy  en  breve  sería  en  España  con  gen- 
te , y rraeria  en  su  compañía  al  Príncipe  Don  Cár— 
los.  Por  esta  confianza  no  solo  no  quiso  jurar  la  cláu- 
sula del  testamento  de  la  Reyna  Doña  Isabel  tocante 
ó la  gcbernacion  de  Castilla  en  las  cortes  de  Toro, 
sino  de  allí  adelante  no  obedecía  á Jos  mandatos  del 
consejo  Real  j y aun  dio  orden  que  en  sus  lugares 
no  recibiesen  los  Alcaldes  de  Corte  que  iban  á exe- 
cutallos.  Hizo  levas  de  gente  en  forma  de  alboro- 
to, y aun  se  adelantó  á publicar  que  tenia  pode- 
res del  Príncipe  Don  Cárlos  , en  cuya  virtud  se  lla- 
mó Virrey  , y como  tal  dió  sus  provisiones  para  que 
los  Corregidores  exerciesen  la  justicia  en  su  nom- 
bre, señaladamente  se  hizo  esto  en  Ubeda  , en  que 
era  Corregidor  Don  Antonio  Manrique  su  sobrino* 
Para  prevenir  estos  inconvenientes,  y otros  ma- 
yores que  podían  resultar  , partió  el  Rey  Cathólico 
de  Santa  María  del  Campo  camino  de  Burgos.  Lle- 
gó á Arcos  : desde  allí  envió  á los  veinte  y tres  de 
Octubre  á Hernán  Duque  de  Estrada  su  Maestresala 
para  que  dixese  al  Duque  de  su  parte  le  entregase  sus 
fortalezas  para  asegurarse  dél  por  aquel  medio  , y 
para  que  no  fuese  necesario  pasar  á otros  remedios 
mas  ásperos:  escusóse  el  Duque  de  hacer  lo  que  se 
le  mandaba.  El  Rey  dexando  á la  Reyna  en  Arcos, 
porque  no  queria  ir  á Burgos  donde  perdió  su  ma- 
rido , pasó  adelante  con  determinación  de  proceder 
contra  el  Duque.  Llegó  el  negocio  á términos  que 
el  Conde  Pedro  Navarro  tuvo  orden  de  ir  con  su 
gente  y la  de  las  compañías  de  las  guardas  y artille- 
ría para  ocupar  todo  el  estado  del  Duque  y pren- 
der su  persona. 

Interpusiéronse  los  Grandes,  en  particular  el  Con- 
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destable  y Duque  de  Alba  que  suplicáron  al  Rey  tem* 
piase  aquel  rigor  ; y el  mismo  Duque  con  este  mie- 
do se  allanó  á rendir  las  fortalezas  de  Navarrete, 
Treviño,  Ocon  , Redecilla,  Davalillo  , Ribas  y la 
tenencia  de  Valmaseda , castillo  de  la  corona  Real 
que  tenia  en  su  poder.  Todas  se  entregáron  al  Du- 
que de  Alba  , y á las  personas  que  él  señaló  por 
Alcaydes  para  que  Jas  tuviesen  en  torcería.  Con  esto 
perdonó  el  Rey  al  Duque  los  yerros  y enojos  pasados, 
y aun  no  mucho  después  hizo  poco  á poco  entregar 
las  fortalezas  á Don  Antonio  Manrique  Conde  de 
Treviño  hijo  del  Duque:  con  que  se  sosegáron  aque- 
llos nublados  que  amenazaban  alguna  tempestad.  Pa- 
ra  mas  obligar  al  Duque  de  Alburquerque  trató  el  Rey 
de  casar  á Doña  Juana  de  Aragón  hija  del  Arzobis- 
po de  Zaragoza  con  el  hijo  mayor  del  Duque  , ma- 
trimonio que  no  se  efectuó  , y ella  casó  adelante  con 
Don  Juan  de  Borgia  Duque  de  Gandía. 

CAPITULO  XI. 

DE  DIVERSOS  MATRIMONIOS  QJJE  SE  TRATARON • 

ÍVluostrábase  el  Emperador  muy  sentido  contra 
el  Rey  de  Francia,  y el  Rey  Cathólico.  Quexábase 
del  Rey  Cathólico,  que  se  apoderase  del  gobierno  de 
Castilla  tan  absolutamente  antes  de  concordarse  con 
éi.  Decíase  que  para  vengarse  quería  enviar  como 
tres  mil  Alemanes  al  Reyno  de  Nápoles  para  alterar 
los  naturales,  y ayudar  las  inteligencias  del  Cardenal 
de  Aragón  , que  pretendía  llevar  á Nápoles  al  Duque 
de  Calabria , y para  alzalle  por  Rey  ayudarse  de 
qualquíera  que  pudiese;  y aun  se  tuvo  sospecha  del 
Gran  Capitán  que  ponía  la  mano  en  este  negocio  con 
intento  de  casar  su  hija  mayor  con  el  Duque  , y que 
pretendía  aceptar  el  cargo  de  Capitán  general  de  la 
Iglesia  que  le  ofrecían  con  sesenta  mil  ducados  de  en- 
tretenimiento ai  año  ^ pero  estas  eran  sospechas  , las 
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demas  sea  tramas,  sea  sospechas , salieron  en  vano  á 
causa  que  el  César  se  declaró  en  breve  que  quería 
romper  la  guerra  por  el  ducado  de  Milán  , y con  to- 
das sus  fueízas  proseguida  contra  la  Señoría  de  Ve- 
necia  ; y el  Rey  Cathólico  puso  mas  diligencia  en 
guardar  al  Duque  de  Calabria  que  traía  consigo  en 
la  Corte.  Juntamente  para  atajar  inconvenientes  man- 
dó al  Conde  de  Ribagorza  hiciese  que  el  Cardenal  se 
partiese  de  Ñapóles  para  Roma. 

Del  Rey  de  Francia  se  tenia  el  César  por  agra- 
viado por  la  ayuda  que  daba  continuamente  al  Duque 
de  Gueldres,  y la  guerra  que  le  dio  por  Borgoña  al 
mismo  tiempo  que  el  Rey  Cathólico  pasó  en  Italia: 
en  que  asimismo  cargaba  al  Rey  Cathólico,  y tuvo 
por  muy  sospechosas  las  vistas  que  los  dos  Reyes  tu- 
viéron  en  Saona.  Sobre  todo  sentía  que  el  matrimo- 
nio entre  el  Príncipe  Don  Cárlos  y Claudia  no  se 
efectuase  ; ántes  por  este  mismo  tiempo  se  trataba,  y 
aun  se  concluyó  que  casase  con  el  Duque  de  Angule- 
ma Delphin  de  Francia,  lo  qual  él  procuró  estorbar 
por  medio  del  Cardenal  de  Rúan.  Para  ello  alegaba 
muchas  razones.  Hacia  gran  fundamento  en  la  concor- 
dia que  se  asentó  en  Haguenau  , donde  se  dió  la  in- 
vestidura de  Milán  juntamente  al  Francés  y al  Archi- 
duque en  favor  del  matrimonio  de  sus  hijos  y para 
que  ellos  heredasen  el  estado;  que  si  en  lo  del  casa- 
miento innovasen  , la  investidura  quedaba  por  el  mis- 
mo caso  revocada. 

El  Rey  Cathólico  no  mostraba  hacer  mucho  caso 
deste  matrimonio  , á trueco  de  asegurar  la  sucesión 
del  reyno  de  Nápoles  en  su  nieto  el  Príncipe  Don 
Cárlos  en  recompensa  de  lo  de  Milán.  Como  el  Fran- 
cés no  diese  oídos  á las  quexas  del  Emperador  , él 
volvió  su  pensamiento  á casar  el  Príncipe  Don  Cár- 
los con  María  hija  del  Rey  de  Inglaterra.  Este  trata- 
do se  llevó  tan  adelante  que  quedó  de  todo  punto  con- 
certado , hasta  señalar  el  dote  á la  doncella  de  do- 
cientos  y cincuenta  mil  escudos  de  oro,  y el  tiempo 
y lugar , quando , y donde  se  habían  de  celebrar  las 
bodas.  Sacóse  por  condición  que  se  pidiese  el  consen- 
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timiento  al  Rey  Cathólico  y á la  Reyna  Doña  Juana; 
pero  que  todavía  con  él  y sin  él  se  hiciese. 

Deseaba  el  Rey  de  Inglaterra  que  este  matri- 
monio que  le  venia  tan  bien,  se  efectuase;  sin  em- 
bargo mucho  mas  atendía  á ganar  al  Rey  Cathólico 
por  el  gran  deseo  que  tenia  de  casar  el  mismo  con  la 
Reyna  de  Castilla  : pretensión  por  muchas  razones 
muy  fuera  de  camino  y de  orden.  El  Rey  Cathólico 
le  entretenía  con  buenas  esperanzas  porque  no  se  des- 
baratase el  matrimonio  que  tenían  concertado  de  su 
bija  Doña  Cathalina  con  el  Príncipe  de  Gales  ; mas 
el  Ingles  entretenía  esto  con  maña  con  intento  que 
aquella  dilación  fuese  como  torcedor  para  que  el  suyo 
se  efectuase,  que  era  una  maraña  y una  complicación 
extraordinaria  de  humores  : enfermedad  muy  común 
de  Príncipes.  La  muerte  que  muy  en  breve  sobrevino 
al  Ingles,  cortó  todas  estas  tramas. 

Muchos  decían  que  el  Rey  Cathólico  pretendía  ca- 
sar á la  Reyna  Doña  Juana  con  su  cuñado  Gastón  de 
Fox  , y con  sus  fuerzas  y las  de  su  tio  el  Rey  de  Fran- 
cia ponelle  en  posesión  del  reyno  de  Navarra  , á que 
pretendía  tener  derecho  , como  arriba  queda  tocado. 
Y por  el  mismo  caso  quería  satisfacerse  de  los  Rey  y 
Reyna  de  Navarra  que  en  todas  las  ocasiones  mostra- 
ban Ja  mala  voluntad  que  le  tenían  , en  que  última- 
mente echáron  el  sello  con  despojar  en  su  ausencia  al 
Conde  de  Lerin  , sin  tener  respeto  que  era  casado  con 
su  hermana  y le  tenia  debaxo  de  su  amparo  , tanto  mas 
que  no  quisiéron  venir  en  lo  que  el  Rey  después  de 
su  vuelta  les  rogaba  , es  á saber  que  volviesen  su  es- 
tado al  Conde  de  Lerin  con  seguridad  que  estaría  á 
justicia  con  ellos  , y pasaría  por  la  pena  en  que  fuese 
por  los  jueces  condenado. 

Era  ya  llegado  á la  Corte  del  Emperador  D.  Juan 
Manuel;  no  alcanzó  empero  el  lugar  y crédito  que  án- 
tes  tenia  para  en  las  cosas  de  Castilla  : que  á los  cai- 
dos  todos  les  faltan  , y las  desgracias  comunmente  van 
eslabonadas  unas  de  otras.  Como  se  vio  desvalido  , tra- 
tó de  tornarse  á España.  Para  esto  envió  á pedir  al 
Rey  Cathólico  una  de  dos  ó que  le  volviese  lo  suyo 
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y tratase  como  quien  él  era  , 6 que  le  diese  licencia 
para  irse  con  su  muger  y hijos  á Portugal  j donde  no, 
que  no  podría  dexar  de  hacer  como  desesperado  las 
ofensas  que  pudiese.  No  se  proveyó  en  lo  que  pedia, 
y quedó  desterrado  de  Castilla,  y aunque  desfavore- 
cido , con  mas  mano  por  su  grande  agudeza  y maña 
de  lo  que  fuera  razón  , para  sembrar  entre  aquellos 
Príncipes  disensiones  y no  dar  lugar  á que  se  concor- 
dasen , especial  que  se  entendía  del  Cardenal  Don 
Bernardino  de  Carvajal  , Legado  á la  sazón  del  Papa 
en  la  Corte  del  Emperador  , que  él  asimismo  no  ter- 
ciaba bien  en  los  negocios  : sospecha  fundada  en  la 
inquietud  de  su  ingenio  , y poca  afición  que  sus  deu- 
dos en  estas  ocasiones  mostraban  al  servicio  y go- 
bierno del  Rey  Cathólico  } llegó  esto  á tanto  que  el 
Rey  trató  con  el  Papa  le  removiese  de  aquella  lega- 
cía , y hiciese  volver  á la  Corte  Romana , como  al 
fin  lo  alcanzó. 

CAPITULO  XII. 

TRATOSE  QUE  EL  PRINCIPE  DON  CARLOS 
VINIESE  A ESPAÑA . 

H3eclaróse  el  Emperador  que  los  aparejos  que 
hacia  , se  enderezaban  no  para  emprender  lo  del  rey- 
210  de  Nápoles  , corno  se  sospechaba  y decía  , sino 
para  romper  la  guerra  contra  el  Rey  de  Francia  por 
el  estado  de  Milán  , dado  que  por  parte  del  Rey  Ca- 
thólico y del  Papa  se  hacia  instancia  para  que  se  asen- 
tase la  paz  entre  aquellos  Príncipes  , por  lo  menos 
se  concertasen  treguas  j en  que  el  Emperador  no  ve- 
nia sino  con  partidos  muy  aventajados  , y que  no  se 
admitían.  Para  el  gobierno  de  Flandes  que  tenia  á su 
cargo  , dexó  á la  Princesa  Margarita  su  hija.  Púsose 
en  camino  para  pasar  en  Italia  por  el  mes  de  Enero 
principio  del  año  que  se  contaba  de  nuestra  salvación 
de  mil  y quinientos  y ocho,  y por  el  mes  de  Hebrea  igo8. 
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ro  llegó  á Trento.  En  aquella  ciudad  , hecha  cierta 
ceremonia  que  suelen  allí  hacer  los  Reyes  de  Roma- 
nos quando  se  van  á coronar , se  intituló  electo  Em- 
perador , ca  hasta  este  tiempo  solo  se  intitulaba  Rey 
de  Romanos.  Llevaba  por  su  General  al  Marques  de 
Brandemburg  : la  gente  que  con  él  iba  , era  tan  po- 
ca que  poco  efecto  se  podia  della  esperar  $ así  en  muy 
breve  se  desbarató  todo  el  campo. 

Comenzóse  la  guerra  por  el  valle  de  Cadoro  que 
era  de  Venecianos.  El  Emperador  tuvo  aviso,  que  cin- 
co mil  Suizos  pasaban  al  sueldo  del  Rey  de  Francia. 
Para  impedir  esto  dio  la  vuelta  á Suevia , do  se  te- 
nia dieta  de  la  liga  de  Suevia,  y sin  hacer  nada  acudió 
luego  á Lucemburg  porque  sabia  que  el  Rey  de  Fran- 
cia enviaba  gente  por  aquella  parte  : vergonzosa  va- 
riedad en  Príncipe  tan  grande,  que  era  la  causa  de 
no  acabar  cosa  alguna.  Con  su  ida  la  mayor  parte  de 
los  Alemanes  que  quedaba  en  Cadoro , se  derramá- 
ron  , y dos  mil  que  restaban  , fuéron  desbaratados  y 
muertos  por  la  gente  de  Venecianos  que  cargó  un  dia 
sobre  ellos  ántes  del  alba. 

De  muy  diferente  manera  encaminaba  sus  accio- 
nes el  Rey  Cathólico  : no  obstante  que  estaba  muy 
arraygado  en  la  posesión  del  gobierno  de  Castilla,  no 
se  descuidaba  , como  el  que  sabia  muy  bien  las  mu- 
danzas que  suelen  tener  las  cosas,  además  que  muchos 
obstinados  en  su  opinión  antigua  deseaban  novedades. 
Entre  estos  se  señalaban  mucho  los  Obispos,  el  de  Ba- 
dajoz que  se  llamaba  Don  Alonso  Manrique  hijo  del 
Maestre  de  Santiago  Don  Rodrigo  Manrique,  y el  de 
Catania  , hermano  de  Pero  Nuñez  de  Guzman  Clave- 
ro de  Calatrava  , ios  quales  después  que  se  declará- 
ron  por  el  Rey  Don  Philipe  , nunca  tuvieron  afición 
al  Rey  Cathólico , conforme  al  refrán  : Después  que 
te  erré  , nunca  bien  te  quise.  Por  el  mismo  caso  no 
tenían  esperanza  de  medrar  en  tanto  que  el  gobierno 
no  se  mudase. 

El  Papa  á petición  del  Rey  cometió  al  Arzobispo 
de  Toledo  y Obispo  de  Burgos  procediesen  contra  es- 
tos dos  Prelados.  El  de  Badajoz  se  quiso  huir  á Flan- 
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des : prendióle  cerca  de  Santander  por  órdén  del  Rey 
Francisco  de  Luxan  Corregidor  de  las  quatro  villas  de 
la  costa  en  la  merindad  de  Trasmiera.  Estuvo  algún 
tiempo  detenido  en  la  fortaleza  de  Atienza , después 
fué  remitido  al  Arzobispo  de  Toledo  conforme  al  or- 
den del  Papa.  Hacia  oficio  de  Embaxador  por  el  Rey 
Cathólico  en  Alemaña  el  Obispo  de  Girachi  D.  Jay- 
me  de  Conchillos  , y conforme  al  orden  que  tenia, 
hacia  grande  instancia  con  el  Emperador  que  enviase 
al  Príncipe  Don  Cárlos  á España  para  que  se  criase 
en  ella  , y aprendiese  las  costumbres  de  aquella  na- 
ción , que  era  el  verdadero  camino  para  asegurar  la 
sucesión  en  aquellos  reynos  tan  grandes  : que  en  los 
dias  del  Rey  Cathólico  no  corria  peligro  j mas  si  Dios 
le  llevase  ausente  el  Príncipe  , nadie  podia  asegurar 
que  los  Grandes  no  acudiesen  al  Infante  Don  Fernan- 
do que  conocian  , y que  revuelto  lo  de  España  , no 
se  perdiese  lo  de  Italia. 

Prevenia  el  Rey  Cathólico  con  su  grande  seso  los 
inconvenientes  que  después  resultáron  por  no  confor- 
marse con  él  en  esto  el  Emperador,  que  nunca  quiso  dar 
lugar  que  el  Príncipe  viniese  á España  , si  no  fuese 
que  le  diese  á él  parte  en  el  gobierno  y en  las  ren- 
tas del  reyno  , con  que  pensaba  remediar  su  pobreza, 
y acudir  á sus  empresas  que  eran  muchas  y sobrepu- 
jaban su  posibilidad.  Para  esto  entre  otras  cosas  pre- 
tendió que  mil  y quinientos  soldados  que  por  orden 
del  Rey  Cathólico  servian  al  de  Francia  , se  pasasen 
á su  servicio  ^ pero  el  Rey  Cathólico  envió  á Alonso 
de  Omedes  para  que  sosegasen  , y no  hiciesen  alguna 
novedad.  Obedeciéron  ellos  no  obstante  que  el  Mar- 
ques de  Brandemburg  los  declaró  por  rebeldes  como 
si  fueran  vasallos  del  Emperador.  Todo  esto  se  ende- 
rezaba á la  pretensión  que  tenia  del  gobierno  de  Cas- 
tilla. 

Enconáronse  los  negocios  de  nuevo  por  causa  que 
el  Rey  Cathólico  no  quiso  que  Andrea  del  Burgo  que 
volvia  con  cargo  de  Embaxador  , entrase  en  España: 
desvio  que  el  Emperador  tomó  muy  mal.  Por  este  mis- 
mo tiempo  el  Rey  de  Portugal  Don  Manuel  con  gran 
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gloria  de  su  nación  estendia  su  fama  por  todas  las  par- 
tes de  Levante  : continuaba  su  navegación  con  las  ar- 
madas que  cada  año  enviaba  } y sus  Capitanes  no  ce- 
saban de  ganar  cada  dia  nuevas  victorias  por  aquellas 
partes  tan  distantes.  Los  Reyes  de  Calicut  y Camba- 
ya  eran  los  mayores  contrarios  que  los  Portugueses 
tenian  por  aquellas  tierras,  y por  consiguiente  decla- 
rados enemigos  de  el  Rey  de  Cochin  y otros  Reyes 
pequeños  que  los  acogían  en  sus  puertos  y contrata- 
ban con  ellos. 

CAPITULO  XIII. 

QUE  EL  RET  CATHOLICO  FUE  AL  ANDALUCIA . 


JLios  Grandes  del  Andalucía  mostraban  estar  sen- 
tidos del  Rey  Cathólico  por  el  poco  caso  que  dellos 
hacia,  con  ser  no  ménos  poderoso*»  en  aquella  provin- 
cia que  los  otros  Grandes  en  Castilla,  á los  quales 
gratificó  y hizo  mercedes  para  asegurar  su  venida.  Los 
que  mas  se  señalaban  en  este  sentimiento,  eran  el 
Marques  de  Priego  Don  Pero  Fernandez  de  Cordova 
y el  Conde  de  Cabra  Sucedió  que  por  cierto  ruido 
que  en  Cordova  se  levanto  , la  justicia  prendió  á uno 
de  los  culpados.  Acudiéron  cierros  criados  del  Obis- 
po Don  Juan  de  Aza  , y con  violencia  y mano  arma- 
da quitaron  el  preso  á los  oficiales  Reales. 

El  Rey  Catholico  desde  Hurgos  , donde  estaba, 
envió  al  licenciado  Hernán  Gómez  de  Herrera  Alcal- 
de de  Corte  con  gente  para  hacer  pesquisa  y castigar 
aquella  fuerza.  Comenzó  á hacer  su  oficio  según  el 
orden  que  llevaba.  £1  Marques  de  Priego  le  envío  á 
decir  que  no  pasase  mas  adelante,  y que  hasta  tan- 
to que  el  Rey  fuese  avisado  , se  saliese  de  la  ciudad. 
El  Alcalde  no  lo  quiso  hacer,  ántes  de  parte  del  Rey 
y conforme  á Ja  instrucción  que  llevaba  , mando  al 
Marques  y á su  hermano  que  desembarazasen  , y se 
saliesen  de  Cordova.  Tuvo  esto  el  Marques  por  gran- 
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cíe  injuria:  juntó  gente  armada  , comunicó  el  negocio 
con  el  ayuntamiento  de  la  ciudad  : resolvióse  de  po- 
ner mano  en  el  Alcalde  , y envialle  preso  á su  forta- 
leza  de  Montilla  , bien  que  después  le  soltó  con  man- 
damiento y debaxo  de  condición  que  no  entrase  en 
Córdova. 

Este  desacato,  que  sucedió  á los  catorce  del  mes 
de  Junio,  sintió  el  Rey  mucho,  como  era  razón,  por 
ser  tiempo  tan  peligroso.  Determinó  ir  en  persona  á 
tomar  emienda  dél.  Salió  de  Burgos  por  fin  del  mes 
de  Julio  , pasó  por  Arcos  do  la  Reyna  vivía.  Enton- 
ces sacó  de  su  poder  al  Infante  D.  Fernando  para  lie- 
valle  en  su  compañía  con  color  que  convenia  así  para 
su  salud  , puesto  que  la  Reyna  lo  sintió  mucho.  De- 
túvose algunos  dias  en  Valladolid.  Allí  dio  orden  pa- 
ra seguridad  de  la  Reyna  que  Don  Juan  de  Ribera 
frontero  de  Navarra  se  alojase  con  sus  compañías  cer- 
ca de  Arcos  , y que  en  qualquiera  necesidad  hiciese 
recurso  al  Condestable  ó Almirante  , ó al  Duque  de 
Alba,  que  quedaban  por  aquella  comarca.  Hizo  lla- 
mamiento de  gente  para  que  le  acompañasen  , y pu- 
blicó iba  en  persona  á castigar  aquel  desacato  , que 
era  en  ofensa  de  la  justicia  y podía  perturbar  la  paz 
y sosiego  del  reyoo. 

En  conformidad  desto  en  Sevilla  el  Asistente  Don 
Iñigo  de  Velasco  hizo  pregonar  que  todos  los  de  se- 
senta años  abaxo  y veinte  arriba  estuviesen  aperce<r 
bidos  para  quando  se  les  ordenase  ir  con  el  Rey  , ó 
con  quien  él  mandase,  á castigar  al  Marques.  El  Gran 
Capitán  luego  que  supo  aquel  caso,  escribió  al  Mar- 
ques estas  palabras  precisas  : „ Sobrino,  sobre  el  yer- 
,,  ro  pasado  lo  que  os  puedo  decir,  es  que  conviene 
,,  que  á ia  hora  os  vengáis  á poner  en  poder  del  Rey$ 
„ y si  así  lo  hacéis  , sereis  castigado  , y sino  , os  per- 
„ dereis“.  Determinaba  el  Marques  de  hacer  lo  que 
su  tio  le  aconsejaba.  Los  Grandes  procuraban  de  aman- 
sar la  ira  del  Rey  como  negocio  que  á todos  tocaba, 
y en  particular  el  Gran  Capitán  se  agraviaba  que  se 
hiciese  tan  fuerte  demostración  contra  el  Marques, 
que  si  erró  , ya  estaba  arrepentido  , y en  señal  desto 
Tom ..  Vil.  K 
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se  venia  á poner  en  sus  manos : que  era  razón  perdo- 
nar la  liviandad  de  un  mozo  por  los  servicios  de  su 
padre  Don  Alonso  de  Aguilar  , que  murió  por  hacer 
«1  deber  , ya  que  los  suyos  estuviesen  olvidados. 

El  Rey  iba  muy  resuelto  de  no  dar  lugar  á rue- 
gos. El  Marques  sabida  la  resolución  del  Rey,  y que 
no  tenia  otro  remedio , al  tiempo  que  llegaba  á To- 
ledo , se  vino  á poner  en  sus  manos.  Mandóle  estu- 
viese á cinco  leguas  de  la  Corte , y entregase  sus 
fortalezas.  Obedeció  en  todo  lo  que  le  fué  mandado, 
Llegáron  á Córdova  con  el  Rey  mil  lanzas  y tres  mil 
peones.  Prendiéron  al  Marques  : acusóle  el  fiscal  de 
haber  cometido  el  crimen  de  lesa  magestad.  El  Mar- 
ques no  quiso  responder  á la  acusación  ni  descargar- 
se, solo  suplicaba  al  Rey  se  acordase  de  los  servi- 
cios que  sus  pasados  hicieron  á aquella  corona.  Sus- 
tancióse el  proceso  , y llegóse  á sentencia.  Algunos 
caballeros  que  halláron  mas  culpados  , fuéron  conde-* 
nados  á muerte  , otros  del  pueblo  justiciados.  Derri- 
baron las  casas  de  Don  Alonso  de  Cárcamo  y las  de 
Bernardino  de  Bocanegra  , que  se  halláron  en  la  pri- 
sión del  Alcalde.  Al  Marques  sentenciáron  en  destier- 
ro perpetuo  de  la  ciudad  de  Córdova  y toda  su  tierra, 
y del  Andalucía  quanto  fuese  la  voluntad  del  Rey,  en 
cuyo  poder  estuviesen  sus  fortalezas  y castillos  fuera 
de  la  casa  fuerte  que  tenia  en  Montilla,  que  mandá- 
ron  allanar. 

Desta  sentencia  tan  rigurosa  se  agravió  el  Gran 
Capitán:  decía  que  todo  lo  que  el  Marques  tenia  , es- 
taba fundado  en  la  sangre  de  los  muertos  sin  los  mé- 
ritos de  los  vivos.  Mucho  mas  al  descubierto  el  Con- 
destable se  mostraba  sentido  por  muchas  razones:  las 
dos  mas  principales  , que  nunca  á los  Grandes  se  pu- 
so acusación  , ni  los  del  consejo  Real  castigáron  sus 
delitos  , y que  pues  á su  persuasión  el  Marques  se  pu- 
so en  las  manos  del  Rey  , él  mismo  se  tenia  por  cas- 
tigado. Estuvo  tan  sentido  deste  caso  que  se  quiso  sa- 
lir del  rey  no  , y se  temió  no  se  apartase  por  esta  cau- 
sa del  servicio  del  Rey  Cathólico  , de  que  resultasen 
nuevos  bullicios  y males.  De  Córdova  envié  el  Rey 
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£ Don  Enrique  de  Toledo  y al  licenciado  Hernando 
Tello  á dar  la  obediencia  en  nombre  de  la  Reyna  su 
hija  al  Papa.  Entonces  se  revocó  la  legacía  a)  Car- 
denal Don  Bernardino  de  Carvajal,  de  quien  se  tenia 
sospecha  inclinaba  á la  parte  del  Emperador.  En  Ná- 
poles  á trece  de  Setiembre  falleció  la  Reyna  de  Hun- 
gría en  tanta  pobreza  que  el  Virrey  hobo  de  proveer 
como  se  le  hiciesen  las  exequias.  Enterróse  en  San 
Pedro  Mártir  de  aquella  ciudad,  en  que  yace  el  cuer- 
po de  su  madre* 

Pastí  el  Rey  á Sevilla  : fue  allí  recebido  con  gran- 
de fiesta  y aparato  , arcos  triumphales  y toda  mues- 
tra de  alegría.  Llevaba  en  su  compañía  á la  Reyna 
su  muger  y al  Infante  Don  Fernando.  El  Duque  de 
Medina  Sidonia  Don  Enrique  era  de  poca  edad.  De- 
xóle  concertado  su  padre  con  D ña  María  Girón  , y 
por  su  tutor  á Don  Pedro  Girón  hermano  de  aquella 
Señora  y hijo  mayor  del  Conde  de  Ureña , y que  te- 
nia por  muger  á Doña  Manda  hermana  de  padre  y 
madre  del  Duque  Don  Enrique.  Era  este  caballero 
muy  brioso  y de  gran  punto.  Tenia  la  tierra  alborota- 
da , y aun  intentó  de  acudir  con  gente  á la  defensa 
del  Marques  de  Priego.  Para  aplacar  al  Rey  al  tiem- 
po que  iba  camino  del  Andalucía  y se  detuvo  en  Va- 
lladolid  , su  padre  el  Conde  ofreció  que  se  Je  entre- 
garían las  principales  fuerzas  de  aquel  estado  del  Du- 
que , y el  Condestable  se  obligó  por  el  Duque  su  so- 
brino que  se  mantendría  en  su  servicio.  Con  todo  es- 
to el  Duque  y Don  Pedro  no  acudiéron  á hacer  la 
reverencia  debida  al  Rey  , antes  se  tenían  en  Medina 
Sidonia  , y aunque  fuéron  avisados,  no  vinieron  sino 
con  grande  premia. 

Mandó  el  Rey  privar  á Don  Pedro  de  aquella  tu- 
toría , y que  saliese  desterrado  de  Sevilla  , y de  todo 
el  estado  de  Medina  Sidonia  , y ai  Duque  mandó  en- 
tregase sus  fortalezas.  Huyéronse  los  dos  una  noche 
á Portugal  agraviados  deste  mandato  , especial  que 
se  entendía  del  Rey  pretendía  casar  al  Duque  con 
hija  del  Arzobispo  de  Zaragoza.  Mandó  el  Rey  á los 
Alcaydes  entregasen  todas  las  fortalezas.  El  de  Nie- 
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bla  y el  de  Trigueros  no  quisiéron  obedecer:  al  Al- 
calde Mercado  que  fue  á requerir  que  las  diesen , cer- 
ráron  las  puertas  de  Niebla.  Indignado  el  Rey  envió 
gente  que  tomó  la  villa  á escala  vista  , y la  saqueó 
toda.  Con  este  término  tan  riguroso  todas  las  forta- 
lezas y estados  se  allanáron  , cuyo  gobierno  se  co- 
metió al  Arzobispo  de  Sevilla  y á otros  caballeros  , y 
se  dio  orden  á los  del  consejo  que  procediesen  con- 
tra Don  Pedro  Girón. 

Deste  rigor  se  agraviáron  los  Grandes,  en  espe- 
cial el  Condestable  , que  escribió  una  carta  muy  sen- 
tida al  Rey  sobre  el  caso  j pero  él  tenia  determina- 
do de  allanar  el  orgullo  de  los  Grandes  y amansar  sus 
brios.  Ayudaba  el  Arzobispo  de  Toledo,  que  se  que- 
dó en  Tordesillas  , el  qual  dixo  diversas  veces  al  Rey 
que  debia  continuar  aquel  camino  y hollalle  bien, 
pues  era  el  que  convenia  para  asegurarse  y sosegar 
la  tierra. 

CAPITULO  XIV. 

DE  LAS  COSAS  DE  AFRICA • 

Ü^3etüvose  el  Rey  Cathólico  todo  el  otofío  en 
dar  asiento  en  las  cosas  del  Andalucía.  Desde  allí 
daba  calor  á la  guerra  que  se  h'tcia  en  Africa,  y en- 
viaba ayuda  á los  Portugueses  , que  estuviéron  en 
aquellas  partes  muy  apretados.  Súpose  que  el  reyno 
de  Fez  andaba  alborotado  por  disensiones  que  resul- 
táron  entre  aquel  Rey  Moro  y dos  hermanos  suyos. 
Pareció  buena  ocasión  para  acometer  alguna  buena 
empresa  en  Africa.  Juntóse  una  buena  armada  en  el 
puerto  de  Málaga.  Las  fustas  de  Velez  de  la  Gomera 
hiciérca  á la  sazón  mucho  daño  por  la  costa  de  Gra- 
nada como  lo  tenían  de  costumbre.  Salió  el  Conde  Pe- 
dro Navarro  General  de  nuestra  armada  en  su  alcan- 
ce. Ganóies  algunas  fustas:  dió  caza  y corrió  las  de- 
más hasta  llegar  á la  isla  que  está  enfrente  de  Velez, 
acogida  ordinaria  de  cosarios. 

La  fortaleza  de  aquella  isla  que  llamaban  el  Pe- 
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flon  y guardaban  docientos  Moros.  Estos  por  entender 
que  el  Conde  quería  asaltar  en  tierra  y combatir  á 
Velez  , por  acudir  á la  defensa  de  la  ciudad  desam- 
paráron  la  isla.  Vista  esta  ocasión  , el  Conde  se  apo- 
deró sin  dificultad  de  aquel  castillo  que  sojuzga  aquel 
puerto  y toda  la  ciudad  , de  manera  tal  que  con  la 
artillería  se  les  hizo  gran  daño,  tanto  que  los  Moros 
por  estar  seguros  se  metían  en  las  cuevos  y soterra- 
dos. Fué  esto  en  veinte  y tres  del  mes  de  Julio.  Tú- 
vose por  muy  importante  la  toma  del  Peñón  , y dió- 
se  orden  que  se  fortificase  y pusiese  en  defensa  con 
«u  guarnición  de  soldados. 

Los  Portugueses  hacían  en  la  misma  Africa  la 
guerra  por  las  costas  del  otro  mar  Océano.  Ofrecía 
un  Moro  llamado  Zeiam  primo  del  Rey  de  Fez  que 
daría  orden  como  tomasen  á Azamor  , ciudad  muy 
nombrada  en  aquellas  marinas.  El  Rey  Don  Manuel 
confiado  en  que  trataba  verdad,  juntó  una  armada  en 
que  iban  quatrocientos  de  á caballo , y mas  de  dos  mil 
infantes  : nombró  por  General  á Don  Juan  de  Me- 
reses  por  ser  muy  diestro  en  la  guerra  contra  Moros. 
Partió  la  armada  de  Lisboa  á los  veinte  y seis  del 
mismo  mes  : halláron  las  cosas  muy  al  contrario  de  lo 
que  pensaban  , porque  los  de  la  ciudad  que  eran  mu- 
chos , se  defendiéron  muy  bien  , y el  Moro  Zeiam  se 
concertó  con  ellos  : con  que  los  Portugueses  se  viéroa 
en  punto  de  perderse  , y sin  hacer  efecto  se  volvié— 
ron  á embarcar.  El  tiempo  era  contrario  y la  luna 
menguante,  que  fuá  causa  de  dar  en  seco  algunos  bá- 
seles y una  galera  por  ser  la  creciente  pequeña  : con 
las  demas  naves  aportáron  al  estrecho. 

Este  daño  fué  causa  de  un  gran  bien  , y pareció 
providencia  del  cielo  , porque  el  Rey  de  Fe<z  quier 
fuese  por  satisfacerse  deste  atrevimiento  de  los  Por- 
tugueses , quier  por  ganar  reputación  , con  gran  gen- 
te que  juntó  de  á pie  y de  á caballo  , se  puso  sobre  la 
ciudad  de  Arzilla  un  jueves  á diez  y nueve  de  Oc- 
tubre. Tenia  dentro  por  Capitán  á Don  Vasco  Con- 
tiño Conde  de  Borva.  Defendióse  el  primer  día  con 
mucho  esfuerzo  , mas  el  siguiente  los  Moros  aporti- 
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Iláron  el  muro  y entraron  la  ciudad  por  fuerza.  E! 
Conde  puesto  que  peleó  como  bueno  , fue  herido  de 
una  saeta  en  un  brazo.  Por  esto  le  fue  forzoso  reti- 
rarse con  todos  les  que  pudo , á la  fortaleza  que  no 
estaba  bien  proveída.  Combatieron  el  castillo  , y mi- 
náronle por  todas  partes. 

Túvose  aviso  deste  aprieto  en  Tánger  , donde  se 
hallaba  Don  Juan  de  Meneses  , y en  Sevilla  do  el  Rey 
Catholico.  Don  Juan  de  Meneses  acudió  con  su  ar- 
mada ; peleó  dos  dias  con  los  enemigos  que  halló  ya 
apoderados  de  un  baluarte  del  castillo  , y echados 
de  allí,  socorrió  á los  cercados  que  se  hallaban  en  el 
ultimo  aprieto.  El  Rey  Catholico  dió  orden  ai  Con- 
de Pedro  Navarro  que  desde  Gibraltar  do  tenia  sur- 
ta Ja  armada  , fuese  á socorrer  á Arzilla.  Adelantóse 
Ramiro  de  Guzman  Corregidor  de  Xerez  con  una  na- 
ve en  que  llevaba  trecientos  peones  y algunos  caba- 
lleros de  aquella  ciudad.  Entráron  en  el  castillo  Don 
Juan  de  Meneses  y Ramiro  de  Guzman.  Con  esto  ani- 
mados los  de  dentro  no  solo  se  defendieron,  sino  sa- 
lieron fuera  y echáron  los  Moros  de  Jas  barreras  y 
cavas.  Asegurólo  todo  la  llegada  del  Conde  Pedro  Na- 
varro que  fue  á los  treinta  de  Octubre  : con  la  arti- 
llería de  las  galeras  dió  tanta  priesa  al  campo  ene- 
migo que  tenia  sus  estancias  á la  marina  , que  forzó 
á los  Moros  á desamparalias , y al  Rey  de  Fez  , que- 
mado el  pueblo  , retirarse  con  su  gente  la  via  de  Al- 
cazarquivir.  Fué  esta  defensa  de  Arzilla  de  grande 
importancia  para  la  conservación  de  las  fuerzas  de 
Africa.  En  Tánger  estaba  Don  Duarte  de  Meneses, 
que  tenia  aquella  fuerza  en  nombre  de  su  padre  Don 
Juan  de  Meneses  Conde  de  Taroca  , y Don  Rodrigo 
de  Sosa  en  Alcázar,  ambos  con  grande  miedo  de  no 
poderse  defender  si  Arzilla  se  perdía. 

El  Rey  Don  Manuel  alegre  con  esta  buena  nueva 
envió  á Pedro  Navarro  en  reconocimiento  de  su  tra- 
bajo y valor  seis  mil  cruzados,  lo  mismo  al  Corregi- 
dor de  Xerez.  Ellos  se  escusáron  de  recebir  estos  pre- 
sentes con  decir  que  servían  al  Rey  Catholico,  y no 
querían  otra  gratificación  mas  de  la  que  de  su  libera- 
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Jícfad  esperaban.  Al  Rey  Cathólico  dado  que  dio  las 
gracias  por  el  socorro  que  le  envió  en  tan  buena  sa- 
zón y con  tanta  voluntad  , todavía  se  mostró  estar 
agraviado  de  la  toma  del  Pefíon  , que  decia  era  de  su 
conquista  como  perteneciente  al  reyno  de  Fez.  El  Rey 
Cathólico  se  escusaba  con  que  Velez  era  reyno  de 
por  sí  , y que  en  mantener  el  Peñón  por  entonces  no 
se  sacaba  otro  provecho  sino  gasto  , y asegurar  las 
costas  de  Granada  } y todavía  si  se  averiguase  perte- 
necer al  reyno  de  Fez,  se  allanaba  de  entrcgalle  aque- 
lla fuerza  cada  y quando  que  pretendiese  por  aquella 
parte  emprender  la  conquista  de  Africa.  Por  el  mes 
de  Noviembre  falleció  el  Conde  de  Lerin  en  Aranda 
de  Xarque  pueblo  de  Aragón  : aunque  cargado  de 
años,  la  mayor  ocasión  de  su  muerte  fué  el  poco  fa- 
vor que  halló  en  el  Rey  Cathólico.  Quedó  por  su  he- 
redero Don  Luis  de  Eiamonte  su  hijo. 

CAPITULO  XV. 

DE  LA  LIGA  QJJE  SE  HIZO  EN  CAMBRAT. 

P 

dL  artió  el  Rey  Cathólico  de  Sevilla  en  lo  mas 
recio  del  invierno  , y dió  vuelta  á Castilla  por  dos 
causas  : la  una  que  Don  Pedro  hermano  de  Don  Die- 
go de  Guevara , que  estaba  en  Alemaña  en  servicio 
del  Emperador , viniendo  de  Alemaña  para  entrar 
en  Castilla  por  la  parte  de  Vizcaya  en  hábito  de  la- 
cayo , fué  preso  en  Pancorvo,  y puesto  á qüestion  de 
tormento  en  Simancas  donde  le  llevaron  por  cuya  de- 
posición se  entendió  que  muchos  Grandes  de  Castilla 
traían  inteligencias  con  el  Emperador,  los  mas  seña- 
lados el  Gran  Capitán  , el  Duque  de  Najara  y el  Con- 
de de  Ureña  : la  segunda  causa  era  que  el  Duque  del 
Infantado  y otros  Grandes  se  confederaban  contra  su 
servicio  , y lo  que  mas  importaba  , que  el  Cardenal 
de  España  sabia  aquellas  práticas  y aun  intervenia  en 
ellas  , pero  de  tal  manera  que  ni  bien  soplaba  el  fue- 
go , ni  bien  le  apagaba, 
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Lo  que  causaba  mas  sospecha  , era  ver  al  Gran 
Capitán  y al  Condestable  muy  confederados  y unidos 
por  tenerse  ambos  por  agraviados  , y ser  personas  de 
gran  punto  y muy  altos  pensamientos.  Ayudó  mucho 
para  con  el  Duque  del  Infantado  y toda  aquella  pa- 
rentelia  que  era  muy  grande,  la  prudencia  del  Con- 
de de  Tendilla,  que  les  avisó  del  inalo  y peligroso  ca- 
mino que  llevaban  , y como  muchos  se  perdiéron  y 
muy  pocos  medraron  de  los  que  echáron  por  él.  A los 
demas  aplacó  el  Rey  Cathólico  con  su  buena  maña, 
ya  con  miedo  , ya  con  regalos  y buenas  obras.  En 
particular  luego  que  llegó  por  Estremadura  á Sala- 
manca , se  acabó  de  concertar  con  el  Marques  dé 
Villana  , ca  en  recompensa  de  Villena  y de  Almansa 
demas  de  lo  que  valian  de  renta  , le  dió  á Tolox  y 
Monda  en  el  reyno  de  Granada  , con  que  el  Marques 
mostró  quedar  muy  contento. 

El  Emperador  trataba  de  concordar  las  diferen- 
cias que  tenia  con  el  Rey  de  Francia:  entendíase  que 
su  intento  era  apartalle  de  la  amistad  del  Rey  Ca- 
thólico por  confiar  que  por  este  camino  se  satisfaría 
mejor  de  los  agravios  que  dél  tenia  recebidos,  en  par- 
ticular por  no  querer  admitir  á Andrea  del  Burgo 
por  Embaxador  , y mucho  mas  por  la  prisión  de  Don 
Pe^ro  de  Guevara.  Tenia  tratado  que  la  Princesa  Mar- 
garita en  nombre  de  su  padre  , y el  Cardenal  de  Rúan 
en  nombre  del  Papa  y del  Rey  de  Frania  se  viesen 
para  asentar  todas  estas  haciendas.  Acordáron  que  la 
junta  fuese  en  Cambray  : acudió  asimismo  Jayme  de 
Albion  Embaxador  por  el  Rey  Cathólico  en  Francia, 
y dado  que  la  intención  era  de  concordarse  el  Empe- 
rador y Rey  de  Francia  , y excluir  al  Rey  Cathólico 
desta  alianza  , de  parte  del  Papa  se  hizo  grande  ins- 
tancia , y se  acabó  lo  que  diversas  veces  platicáron, 
que  los  tres  Príncipes  se  confederasen  con  él  contra 
Venecianos  para  efecto  que  cada  qual  de  los  confede- 
rados recobrase  las  tierras  que  aquella  Señoría  les  te- 
nia usurpadas.  Añadían  que  el  que  primero  recobra- 
se su  parte  , ayudase  á los  demas  á conquistar  lo  que 
les  tocaba  ; que  el  Rey  de  Francia  y el  Empera- 
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dor  hiciesen  la  guerra  personalmente. 

Para  dar  principio  á esta  guerra  señalaron  el  pri- 
mero dia  de  Abril  del  año  siguiente.  Ofrecía  el  Em- 
perador de  dar  para  entonces  al  Francés  la  investidu- 
ra de  Milán  á condición  que  le  contase  por  ella  cien 
mil  escudos  , y que  le  ayudase  á recobrar  las  tierras 
que  los  Venecianos  le  tenían  usurpadas  , sin  que  por 
esto  quedase  el  Emperador  obligado  á ayudalle  para 
recobrar  Jas  que  le  pertenecían  por  el  ducado  de  Mi- 
lán : ítem  para  que  las  diferencias  entre  el  César  y 
el  Rey  Catholico  no  fuesen  parte  para  impedir  esta 
empresa,  se  acordó  que  desde  luego  se  señalasen  ár- 
bitros que  las  determinasen  amigablemente  después 
que  Ja  guerra  contra  Venecianos  fuese  concluida.  De- 
terminóse que  convidasen  al  Duque  de  Saboya  para 
entraren  esta  liga  por  la  pretensión  que  tenia  al  rey- 
no  de  Chipre,  de  que  Venecianos  estaban  apodera- 
dos : lo  mismo  al  Duque  de  Ferrara  y Marques  de 
Mantua  , que  pretendían  ser  suyas  algunas  tierras  de 
aquella  Señoría. 

Lo  que  es  mas  , que  los  Reyes  de  Francia  y el 
Catholico  , en  cuyas  manos  los  Písanos  y Florendnes 
tenían  puestas  sus  diferencias  , entregaron  la  ciudad 
de  Pisa  en  poder  de  sus  enemigos  los  Florestines  con 
voz  que  convenia  así  para  la  paz  de  Italia  ; la  ver- 
dad era  que  pretendían  ayudarse  de  Florencia  con- 
tra Venecianos  , y de  cien  mil  ducados  con  que 
ofreció  servir  , si  le  adjudicasen  aquella  ciudad  3 que 
era  vender  por  muy  vil  precio  la  libertad  de  aquella 
república  que  hizo  dellos  confianza  : cosa  vergonzosa 
y iñdigna  de  tan  grandes  Príncipes  , en  que  quedó 
mas  cargado  el  Rey  Catholico  y su  buen  nombre  por 
tener  á los  Písanos  debaxo  de  su  protección  y ampa- 
ro 3 pero  quién  hay  que  no  yerre  , y mas  en  materia 
de  estado  , donde  se  pervierten  á veces  todas  las  re- 
gías de  lealtad  y buenos  respetos  ? 

Asentóse  esta  concordia  á los  diez  dias  de  Diciem- 
bre deste  año  : la  Princesa  Margarita  desde  allí  se 
partió  para  la  Francia  Conté  á tomar  posesión  de  al- 
gunos lugares  que  conforme  al  asiento  tomado  , y ca- 
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titulaciones  dél  , quedó  el  Francés  de  entregar  5 lo* 
Duques  de  Borgoña.  Falleció  este  mismo  mes  de  Di- 
ciembre en  Nápoles  Roberto  de  Sanseverino  Prínci- 
pe de  Salerno.  Dexó  un  niño  muy  pequeño  que  se 
llamó  Don  Fernando,  heredero  de  aquella  casa,  y 
del  odio  que  siempre  ella  tuvo  á la  corona  de  Aragón, 
como  se  vió  adelante,  que  fue  causa  de  su  perdición. 
Su  madre  Doña  Marina  de  Aragón  hermana  de  Don 
Alonso  de  Aragón  Duque  de  Villahermosa  casó  poco 
adelante  con  el  Señor  de  Pomblin  con  voluntad  del 
Rey  Cathólico  su  tio  , que  confirmó  y juró  los  capí- 
tulos de  la  concordia  sobredicha  en  Valladolid  al 
principio  del  año  siguiente  en  presencia  del  Nuncio 
del  Papa  y de  los  Embaxadores  del  Emperador  y de 
Francia. 


CAPITULO  XVI. 

DE  LA  ARMADA  QUE  EL  SOLDAN  ENVIO  A LA 
INDIA  DE  PORTUGAL. 


C^Trande  era  el  deseo  que  el  Grati  Soldán  del 
Cayro  llamado  Campson  tenia  de  echar  de  toda  la 
India  los  Portugueses.  Movíanle  á ello  los  Reyes  de 
Calicut  y Cambaya  que  ofrecían  de  ayudalle  con  sus 
fuerzas  en  aquella  empresa,  y aun  los  Venecianos  en- 
traban á la  parte  como  queda  apuntado.  Lo  que  ha- 
cia mas  al  caso  , era  el  sentimiento  que  tenia  de  que 
divirtiesen  los  Portugueses  el  trato  de  la  especería 
que  solia  venir  á Alejandría  con  gran  aprovecha- 
miento de  las  rentas  Reales.  Intentó  de  remediar  es- 
te daño  por  via  del  Papa  , y para  esto  envió  al  Guar- 
dian de  Jerusalem  llamado  fray  Mauro  , como  queda 
dicho.  Visto  que  este  medio  no  aprovechó  , acordó 
de  usar  de  fuerza.  Aprestó  una  armada  en  el  Suez, 
puerto  del  mar  Bermejo  , en  que  iban  en  seis  galeras, 
un  galeón  y quatro  carracas  ochocientos  Mamelucos: 
así  llamaban  los  soldados  que  eran  hijos  de  Christia- 
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nos , en  los  quales  consistían  las  fuerzas  de  aquel 
imperio. 

Nombró  por  General  á Mirocem  caudillo  de  gran- 
de fama  , persiano  de  nación.  Este  salió  con  su  arma- 
da de  la  boca  del  mar  Roxo  , y se  engolfó  en  aque- 
llos muy  anchos  mares  de  la  india.  Francisco  de  Al- 
meyda  , Gobernador  de  la  India , enviara  á su  hijo 
Lorenzo  de  Almeyda  con  ocho  velas  para  asegurar 
aquellas  costas,  y acompañar  por  alguna  distancia  las 
naves  que  de  Cochin  iban  cargadas  á Portugal.  En  es- 
te viage  quemó  muchas  naves  de  Moros  en  diversos 
puertos  , y últimamente  estaba  surto  en  el  puerto  de 
Chaul  quando  llegó  la  nueva  que  la  armada  del  Sol- 
dan  venia  en  su  busca  \ con  la  qual  se  juntó  Meli- 
chíazio  , Gobernador  de  Diu  por  el  Rey  de  Cambaya, 
con  treinta  y quatro  fustas. 

Los  Portugueses  ántes  que  descubriesen  las  fustas 
por  ir  tierra  á tierra  , vieron  solas  cinco  naves  : no 
hicieron  diligencia  alguna  por  entender  eran  de  Alon- 
so de  Aiburquerque  que  le  aguardaban.  Llegaron  los 
enemigos  , y entráron  dentro  del  puerto  parte  de  la 
armada  : bombardeáronse  aquel  dia  de  lexos  sin  pa- 
sar adelante.  Otro  dia  Lorenzo  de  Almeyda  acometió 
á la  Capitana  de  Mirocem  , pero  no  la  pudo  aferrar 
por  ser  aguas  menguantes  , y por  los  baxios  en  que 
el  enemigo  surgió.  Recibían  los  suyos  mucho  daño 
por  ser  la  nave  contraria  mas  alta  : él  mismo  fué 
malamente  herido  con  dos  saetas  ; verdad  es  que  Pe- 
layo  Sosa  y Diego  Perez  cada  qual  con  su  galera  aco- 
metiérqn  á sendas  de  los  enemigos  , y la  rindieron  y 
tomaron.  Con  esto  se  acabó  la  pelea  de  aquel  dia  : el 
siguiente  entró  Melichiazio  en  el  puerto  , ca  se  que- 
dó de  fuera  con  sus  fustas } por  su  entrada  acordáron 
los  Portugueses  dexar  el  puerto  y salirse  al  mar.  Con 
esta  determinación  pasada  la  media  noche  alzáron  las 
velas  : tuvieron  aviso  desto  los  contrarios  , siguiéron- 
los á toda  furia  ; cargaron  muchas  galeras  sobre  la  na- 
ve Capitana  que  iba  la  postrera  : maltratáronla  con 
los  tiros  de  manera  que  hacia  mucha  agua  y no  se 
podia  gobernar.  El  mayor  daño  fué  que  en  cierto  ba- 
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3ílo  encalló  : las  demas  galeras  pretendían  acorrelta; 
mas  las  aguas  baxaban  con  tanta  furia  que  no  fué  po- 
sible llegar.  Los  enemigos  por  no  atreverse  á entrar 
dentro  desde  léxos  la  cañoneaban  : resistían  los  po- 
cos que  quedaban  , con  gran  valor,  quando  una  ba- 
la hirió  á Lorenzo  de  Almeyda  en  el  muslo  , y otra 
desde  á poco  le  dio  en  los  pechos  que  le  hizo  pe- 
dazos. 

Con  esto  la  nave  fué  tomada,  , y en  ella  de  cien 
personas  que  iban,  las  ochenta  fueron  muertas  , y so- 
los veinte  quedáron  presos.  Los  demas  perdida  la  Ca- 
pitana se  alargaron  al  mar  , y desde  el  puerto  de  Ca— 
nanor  en  que  se  recogiéron  , enviáron  á Cochin  á avi- 
sar al  Gobernador  de  aquel  desastre  tan  grande  , que 
llevó  él  con  grande  paciencia  , tanto  mas  quando  en- 
tendió el  valor  que  su  hijo  mostró  en  aquel  trance, 
que  pudiéndose  salvar  en  un  esquife  como  se  lo  acon- 
sejaban , no  quiso  desamparar  su  nave  y sus  soldados, 
sino  morir  como  bueno  en  la  demanda.  JDióse  esta  ba- 
talla naval  al  fin  deste  año.  El  Gobernador  acudió  á 
Cananor  : lo  mismo  hizo  Alonso  de  Alburquerque,  el 
qual  luego  que  llegó,  pretendía  conforme  al  orden  del 
Rey  de  tomar  el  cargo  de  Gobernador.  Francisco  de 
Alineyda  se  le  quería  dexar  luego  que  la  armada  del 
Soldán  fuese  echada  de  la  India  , y no  antes.  Llegá** 
ron  á palabras,  y sobre  el  caso  resultó  que  Francis- 
co de  Almeyda  envió  á Alonso  de  Alburquerque  pre- 
so á Ccchin. 

Hecho  esto,  juntó  la  mayor  armada  que  pudo,  de- 
terminado de  vengar  la  muerte  de  su  hijo.  Entro  de 
camino  en  el  puerto  de  Onor  , donde  quemó  algunas 
naves  del  Rey  de  Calicut  : mas  adelante  en  el  puerto 
de  Dabul  tomó  y saqueó  la  ciudad  , y puso  fuego  á 
muchas  naves  que  allí  halló.  Deste  puerto  salió  á los 
cinco  de  Enero  principio  del  año  que  se  contaba  mil 
y quinientos  y nueve  , la  vuelta  de  Diu  , ciudad  y 
puerto  de  Cambaya,  do  surgia  la  armada  enemiga.  Mi- 
rocem  avisado  de  la  venida  de  Almeyda  salió  del 
puerto  al  mar  para  dar  allí  la  batalla  , pero  de  ma- 
nera que  se  quedó  entre  baxíos  por  ser  sus  baxeles 
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mas  llanos  que  los  nuestros  , y por  las  espaldas  la 
ciudad  para  ayudarse  de  su  artillería.  Tenia  á la  sa- 
zón tres  carracas  , tres  galeones , seis  galeras  y qua- 
tro  naves  de  Cambaya  sin  las  fustas  de  Melichiazio. 
Almeyda  llevaba  por  todas  entre  galeras  , carabelas  y 
naves  diez  y nueve  velas  , y en  ellas  mil  y trecientos 
Portugueses  y quatrocientos  Malabares. 

Llegáron  las  dos  armadas  , y acercáronse  á tiro 
de  cañón.  No  pudiéron  aquel  dia  venir  á las  manos' 
por  la  falta  de  viento  que  calmó  , y por  la  noche  que 
sobrevino.  El  dia  siguiente  volvieron  á la  pelea.  Ñu- 
ño Vairco  Pereyra  iba  delante  para  embestir  con  su 
nave  en  la  Capitana  de  Mirocem  : tras  él  los  otros 
Capitanes  por  su  orden.  Quedó  Almeyda  de  respeto 
para  impedir  que  las  fustas  no  hiciesen  en  los  suyos 
algún  daño.  Con  este  orden  se  trabó  la  pelea  con  gran- 
de ánimo.  La  victoria  que  fué  muy  dudosa  , en  fin 
quedó  por  los  Portugueses.  Murieron  de  los  enemigos 
quatro  mil , y entre  ellos  de  los  ochocientos  Mame- 
lucos que  iban  en  aquella  armada  , quedáron  vivos  so- 
los los  veinte  y dos.  Echaron  á fondo  les  nuestros 
tres  naves  gruesas  sin  otro  gran  numero  de  baxeles 
pequeños  de  los  enemigos.  Tomaron  dos  galeones  , dos 
galeras  y otras  quatro  naves  gruesas.  Salváronse  los 
Capitanes  Mirocem  y Melichiazio.  De  los  nuestros 
muriéron  treinta  y dos  , los  heridos  llegáron  á tre- 
cientos. Victoria  señalada  , y que  se  puede  comparar 
con  qualquiera  de  las  que  en  la  India  se  ganáron.  Con 
tanto  Almeyda  se  volvió  á Cochin. 

Continuábase  la  diferencia  entre  él  y Alonso  de 
Alburquerque  , y los  parciales  de  la  una  parte  y de 
la  otra.  Los  escándalos  que  desta  competencia  pudie- 
ran resultar  , atajó  Fernando  Coutiño  , que  este  ano 
de  Lisboa  en  una  armada  de  quince  naos  pasó  á la 
India  con  orden  de  enviar  á Almeyda  á Portugal  , y 
poner  en  el  cargo  de  Virrey  á Alonso  de  Alburquer- 
que según  que  estaba  ordenado.  Hízolo  así  , y con 
tanto  aquellas  alteraciones  se  sosegaron. 

El  Rey  Cathólico  de  Salamanca  paj-ó  á Vallado- 
lid  y á Arcos,  do  halló  la  Rey  na  su  hija  mal  acomo- 
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dada  , y con  poca  seguridad  por  ser  el  lugaf  pequeño, 
y el  aposento  tan  malo  que  el  Diciembre  pasado  ado- 
leció de  frió.  Fue  mucho  de  considerar  el  gran  res- 
peto que  siempre  tuvo  á su  padre  , pues  solo  él  pu- 
do acabar  que  mudase  lugar  y vestido.  Llevóla  por 
el  mes  de  Febrero  á Tordesilias  , y en  su  compañía  el 
cuerpo  de  su  marido  que  tomaron  de  la  Iglesia  en 
que  le  tenían  , y los  años  adelante  por  orden  del  Em- 
perador Don  Cárlos  su  hijo  Je  lleváron  á sepultar  á 
Ja  capilla  Real  de  Granada.  La  Reyna  pasó  en  aque- 
lla villa  todos  los  dias  de  su  vida  sin  que  jamas  ado- 
sase su  indisposición  , ni  quisiese  en  tiempo  alguno 
poner  la  mano  en  el  gobierno  de  sus  reynos  que  de 
derecho  le  pertenecía,  y con  que  todos  la  convidaban. 

CAPITULO  XVII. 

&E  LA  MUERTE  DEL  REY  DE  INGLATERRA» 

^jl/al  era  eí  estado  de  la  Reyna  Doña  Juana,  que 
mas  se  podía  contar  por  muerta  que  por  viva,  mas 
por  síerva  en  su  trage  y acciones  que  por  Reyna.  La 
suerte  de  sus  dos  hermanas  era  muy  diferente.  La 
Reyna  de  Portugal  gozaba  de  mucho  regalo  y con- 
tento rodeada  de  hijos  , y abundante  en  riquezas  y 
prosperidad  , y aun  este  año  en  Ebora  parió  un  hijo 
que  se  liamó  Don  Alonso  y fué  Cardenal,  pero  fa- 
lleció mozo  La  Princesa  de  Gales  que  se  hallaba  en 
Inglaterra  , ni  viuda  del  todo  ni  casada,  pasaba  con 
grande  ánimo  muchos  disfavores  y malos  tratamien- 
tos que  se  le  hacian  de  ordinario  por  eí  Rey  su  sue- 
gro , que  pensaba  por  este  camino  poner  en  necesi- 
dad á su  padre  para  que  se  efectuasen  Jos  casamien- 
tos suyos  y de  su  hija  , cuya  conclusión  él  mucho  de- 
seaba : mal  término  y indigno  de  la  grandeza  Real. 
Pasó  la  Princesa  todos  estos  desvíos  con  gran  valor 
como  la  que  entre  sus  hermanas  en  presencia  y cos- 
tumbres mas  semejaba  á la  Reyna  su  madre. 
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Atajó  por  entonces  estos  desgustos  la  muerte  que 
«obrevino  al  Rey  de  Inglaterra  un  sábado  á veinte  y 
uno  de  Abril.  Con  esto  poco  adelante  se  concluyó  y 
celebró  el  matrimonio  que  tenian  concertado  desta 
Señora  con  el  Príncipe  de  Gales  , que  por  la  muerte 
de  su  padre  sucedió  en  aquella  corona  y se  llamó  En- 
rique Octavo.  No  gustaba  la  Princesa  de  casar  segun- 
da vez  en  Inglaterra  , que  parece  pronosticaba  las 
grandes  desgracias  que  por  esta  ocasión  le  sobrevi— 
niéron  á ella  y á todo  aquel  reyno.  Así  lo  dio  á en- 
tender al  Rey  su  padre  quando  le  escribió  que  le  su- 
plicaba en  lo  que  tocaba  á su  casamiento,  no  mirase 
su  gusto  ni  comodidad,  sino  solo  lo  que  á él  y sus  co- 
sas estuviese  bien  ; mas  al  Rey  Cathólico  venia  muy 
á cuento  tener  por  amigos  aquel  reyno  y Príncipe, 
y al  Ingles  fuera  dificultoso  hallar  tal  partido  en  otra 
parte  j además  del  dote  que  le  era  necesario  restituir* 
si  aquel  matrimonio  desgraciado  no  se  efectuara.  A 
la  verdad  las  edades  no  eran  muy  á propósito  , ca  la 
Princesa  era  de  algunos  mas  años  que  su  esposo , co- 
sa que  suele  acarrear  grandes  inconvenientes  , dado 
que  poca  cuenta  se  tiene  con  esto  y mas  entre  Prín- 
cipes. 

Fue  este  Rey  de  muy  gentil  rostro  y disposición^ 
las  costumbres  tuvo  muy  estragadas  , particularmen- 
te los  años  adelante  en  lo  que  toca  á la  castidad , se 
desbarató  notablemente  , tanto  que  por  esta  causa  se 
apartó  de  la  obediencia  de  la  Iglesia,  y abrió  la  puer- 
ta á las  heregías  que  hoy  en  aquel  reyno  están  mise- 
rablemente arraygadas.  Pasó  tan  adelante  en  esto  que 
en  vida  de  la  Reyna  Doña  Cathalina  con  color  que 
fué  casada  con  su  hermano  mayor  , y que  el  Pontí- 
fice no  pudo  dispensar  en  aquel  matrimonio  , dado 
que  tenia  en  ella  una  hija  llamada  Doña  María  quo 
reynó  después  de  su  padre  y hermano  , hecho  divor- 
cio , públicamente  se  casó  con  Ana  Bolena  que  hizo 
después  matar  por  adúltera.  Deste  casamiento  , sea 
qual  fuere  , quedó  una  hija  por  nombre  Isabel  , qu* 
al  presente  es  Reyna  de  Inglaterra. 

Por  su  muerte  casó  con  juana  Semera  que  murió 
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de  parto  ; pero  vivió  el  hijo  , que  reynó  después  de 
su  padre  y se  llamó  Eduardo  Sexto,  h*  quarta  vez 
casó  con  Ana  hermana  del  Duque  de  Cieves  : con  es- 
ta hizo  divorcio,  y para  este  efecto  ordenó  una  ley 
en  que  se  daba  licencia  á todos  de  apartar  los  casa- 
mientos. La  quinta  muger  del  Rey  Enrique  se  llamó 
Ana  Havarda,  que  fue  convencida  de  adulterio  y de- 
gollada por  ello  , y porque  ántes  que  casase  con  él, 
perdió  su  virginidad.  Ultimamente  casó  con  una  Se- 
ñora viuda  por  nombre  Catharina  Parra  : desta  no  se 
apartó,  ni  tuvo  hijos  , porque  en  breve  cortó  la  muer- 
te sus  mal  concertadas  trazas  : desta  manera  por  per- 
misión de  Dios  ciegan  las  pasiones  bestiales  á los  que 
se  entregan  á ellas  , sin  parar  hasta  llevalios  al  des- 
peñadero y á la  muerte. 

La  nueva  del  casamiento  de  su  hija  regocijó  el 
Rey  Catholico  en  ValladoÜd  el  mismo  dia  de  San 
Juan  en  que  se  celebró  en  Inglaterra  con  grandes  fies- 
tas} y él  mismo  salió  á jugar  con  su  quadrilla  las  ca- 
ñas } dio  otrosí  su  consentimiento  para  que  el  Prín- 
cipe Don  Garlos  casase  con  la  hermana  de  aquel  Rey 
como  tenían  concertado  , y en  señal  desto  mandó  á 
Gutierre  Gómez  su  Embaxador  la  fuese  á besar  la 
mano.  En  aquella  villa  de  Vailadolid  la  Reyna  Doña 
Germana  á tres  de  Mayo  parió  un  hijo  que  llamaron 
Don  Juan  , Príncipe  de  Aragón:  gran  gozo  de  sus 
padres  , y aun  ds  todos  aquellos  reynos  , si  viviera^ 
pero  murió  dentro  de  pocas  horas  : depositáron  su 
cuerpo  en  el  monasterio  de  San  Pablo  de  aquella  vi- 
lla } después  le  trasladáron  al  de  Poblete  , entierro 
antiguo  de  los  Reyes  de  Aragón. 

Apercebíase  el  Rey  Cathólico  para  hacer  la  guer- 
ra contra  Venecianos  : juntamente  trataba  de  justifi- 
car su  querella  y empresa  contra  aquella  Señoría.  La 
suma  desta  justificación  consistía  en  dos  puntos  : por 
el  primero  publicaba  que  las  ciudades  que  en  Pulla 
poseían  Venecianos  , las  tenían  empeñadas  del  Rey 
Don  Fernando  el  Segundo  de  Ñápeles  , y que  ni  cum- 
plieron las  condiciones  del  empeño  , ni  después  que- 
rían restituir  aquellas  plazas  , dado  que  les  ofrecían 
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el  dinero  que  prestáron  , antes  se  agraviaban  que 
tal  cosa  se  tratase  ; el  segundo  que  el  Rey  Cathólico 
gastó  mayor  suma  sea  en  defensa  de  aquella  Señoría 
quando  les  dio  la  isla  de  Cephalonia  , sea  en  romper 
por  España  con  Francia  á persuasión  de  aquella  ciu- 
dad , y con  promesa  de  acudille  con  cincuenta  mil 
ducados  cada  un  aña  para  los  gastos,  deuda  que  si 
bien  fueron  requeridos,  nunca  la  quisiéron  reconocer 
ni  pagar. 

CAPITULO  XVIII. 

EL  CARDENAL  D.E  ESPAÑA  PASO  A LA  CON- 
QUISTA DE  ORAN . 


rjr 

•XuJLacíanse  por  toda  Castilla  grandes  aparejos  de 
gente  , armas  , vituallas  y naves  para  pasar  á la  con- 
quista de  Africa.  Entendía  en  esto  ei  Cardenal  de 
España  con  tanta  afición  y cuidado  como  si  desde 
niño  se  criara  en  la  guerra.  Pata  dar  mas  calor  á la 
empresa  no  solo  proveía  de  dinero  para  el  gasto,  si- 
no determinó  pisar  en  persona  á Africa.  la  masa  del 
exército  se.  hacia  en  Cartagena  , las  municiones  y vi- 
tuallas se  juntáron  en  los  puertos  de  Malaga  y Car- 
tagena. Acudieron  hasta  ochocientas  lanzas  de  las  guar- 
das ordinarias  , sin  otra  mucha  gente  que  se  mandó 
alistar  de  á pie  y de  á caballo  hasta  en  número  de 
catorce  mil  hombres.  Los  principales  caudillos  Diego 
de  Vera  , que  llevaba  cargo  de  la  artillería  , y Don 
Alonso  de  Granada  Venegas  Señor  de  Campo  Tejar, 
que  llevó  á su  cargo  la  gente  de  á caballo  y de  á pie 
del  Andalucía  por  mandado  dei  Rey  Cathólico.  Ei 
Coronel  Gerónimo  Vianeio  , de  quien  se  hacia  gran 
caudal  para  las  cosas  del  mar  , y por  General  el  Con- 
de Pedro  Navarro.  Iban  demas  desto  muchos  caballe- 
ros aventureros. 

Estuvo  la  armada  junta  en  el  puerto  de  Cartage- 
na el  mes  p sado  , en  que  iban  diez  galeras  y otras 
Tom.  IS1L  L 
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ochenta  velas  entre  pequeñas  y grandes.  Antes  de  ha- 
cerse á la  vela  resultáron  algunos  desgustos  entre  el 
Cardenal  y el  Conde  Pedro  Navarro  : la  principal  cau- 
sa fue  la  condición  del  Conde  poco  cortesana  y sufri- 
da , en  fia  como  de  soldado  } y porque  el  Cardenal 
nombró  por  Capitanes  algunos  criados  suyos  de  com- 
pañías que  tenia  ya  el  Conde  encomendadas  á otros; 
pusiéronse  algunos  de  por  medio  , concertáron  que  el 
Conde  hiciese  pleyto  homenage  de  obedecer  en  todo 
lo  que  el  Cardenal  le  mandase.  Con  tanto  se  hicieron 
á la  vela  : saliéron  del  puerto  de  Cartagena  un  miér- 
coles á diez  y seis  del  mes  de  Mayo  , y otro  dia  que 
era  la  fiesta  de  la  Ascensión  , tomáron  el  puerto  de 
Mazalquivir. 

Declaróse  que  la  empresa  era  contra  Oran  , ciu- 
dad muy  principal  del  reyno  de  Tremecen  , de  hasta 
seis  mil  vecinos  , asentada  sobre  el  mar,  parte  esten- 
dida  en  el  llano  , parte  por  un  recuesto  arriba  toda 
rodeada  de  muy  buena  muralla  j las  calles  mal  traza- 
das como  de  Moros  , gente  poco  curiosa  en  edificar. 
Dista  de  la  ciudad  de  Tremecen  por  espacio  de  cien- 
to y quarenta  millas , y está  enfrente  de  Cartagena. 
Solia  ser  uno  de  los  principales  mercados  de  aquellas 
costas  por  el  gran  concurso  de  mercaderes  Ginoveses 
y Catalanes  que  acudían  á aquella  ciudad.  La  rique- 
za era  tan  grande  que  de  ordinario  sustentaban  arma- 
da de  fustas  y bergantines  , con  que  hacian  grandes 
daños  en  las  costas  del  Andalucía. 

Llegáron  los  nuestros  al  puerto  ya  de  noche:  otro 
dia  ai  alba  comenzáron  á desembarcar  ¿ en  esto  y en 
ordenar  la  gente  se  gastáron  muchas  horas.  Formáron 
quatro  esqnadrones  quadrados  de  cada  dos  mil  y qui- 
nientos hombres  , y los  caballos  por  los  lados.  Entre- 
tanto que  esto  se  hacia  , el  Cardenal  se  entró  en  la 
Iglesia  de  Mazalquivir  : al  tiempo  que  los  esquadro- 
nes  estaban  para  acometer  á los  Moros  que  acudiéron 
á tomalles  el  paso  para  la  ciudad  , é impedilles  que 
no  subiesen  á la  sierra  , salió  en  una  muía  muy  acom- 
pañado de  clérigos  y frayles  , y por  guión  un  fray 
Hernando  , religioso  de  San  Francisco  , que  llevaba 
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delante  la  cruz , y ceñida  su  espada  sobre  el  saco  co- 
mo todos  los  demas  que  al  í se  hulláron  por  orden  del 
Cardenal  , que  antes  de  acometer  h-bló  á lus  solda- 
dos des*a  manera  : „ Si  yo  pensara  , Soldados  , que  mis 
„ palabras  fueran  menester  , ó parte  para  animaros, 

,,  hiciera  que  algunos  de  vuestros  Capitanes  exercita- 
„ dos  en  este  oficio  con  sus  razones  muy  concertadas 
„ encendiera  vuestros  corazones  á pelear.  Pero  porque 
„ me  persuado  que  cada  qual  de  los  que  aquí  estáis, 
„ entiende  que  esta  empresa  es  de  Dios,  enderezada 
„ ai  bien  de  nuestra  patria  por  quien  somos  obliga- 
„ dos  á aventurar  todo  lo  que  tenemos  y somos  , me 
„ pareció  de  venir  solo  á alegrarme  de  vuestro  de- 
„ nuedo  y buen  talante  , y ser  testigo  de  vuestro  va- 
„ lor  y esfuerzo.  La  braveza  , soldados,  que  mostras- 
„ tes  en  tantas  guerras  y victorias  como  teneis  gana- 
„ das  , será  razón  que  la  perdáis  contra  ios  enemigos 
„ del  r,c  nbre  Christiaro?  digo  contfa  los  que  nos  han 
„ talado  las  costas  de  España  , robado  ganados  y ha- 
„ ci  nda,  cautivando  mngeres  , hijos  y hermanos,  que 
„ho¡a  esten  por  esas  mazmorras  aherrojados  , hora 
„ ocupados  en  otros  feos  y viles  servicios,  pasan  una 
„ vida  miserable  , peor  que  la  mLma  muerte.  Las 
,,  madres  que  nos  vieron  partir  de  España  , esperan 
„ por  vuestro  medio  sus  hijos,  los  hijos  sus  padres, 
„ todos  postrados  por  los  templos  no  cesan  de  ofre- 
„ cer  á Dios  y á los  Santos  lágrimas  y scspiros  por 
„ vuestra  salud  , victoria  y triunfo.  Será  justo  que  las 
esperanzas  y deseo  de  tantos  queden  burladas?  no  lo 
,,  permita  Dios  , mis  hermanos  , ni  sus  Santos  : yo 
„ mismo  iré  delante  y plantaré  aquella  Cruz,  estan- 
„ darte  Real  de  los  Christianos  , en  medio  de  los  es- 
,,  quadrones  contrarios.  Quién  será  el  que  no  siga  á 
„ su  Prelado?  y quando  todo  faltare,  dónde  yo  po- 
„ dré  mejor  derramar  mi  sangre  , y acabar  la  vida, 
„ que  en  querella  tan  justa  y tan  santa?,,  Esto  dixo. 
Cercáronle  los  soldados  y Capitanes,  suplicáronle  vol- 
viese á rogar  á Dios  por  ellos  , que  confiaban  en  su 
Magestad  cumplirían  todos  muy  enteramente  con  lo 
que  era  razón  , y su  razonamiento  les  obligaba ; con- 
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descendió  con  sus  ruegos  : volvióse  á Mazalquivir  , y 
en  una  capilla  de  San  Miguel  continuó  en  lágrimas  y 
gemidos  todo  el  tiempo  que  los  suyos  peleáron. 

Eran  ya  las  tres  de  la  tarde.  Él  Conde  por  que- 
dar tan  poco  tiempo  estuvo  dudoso  si  dexaria  la  pe- 
lea para  el  dia  siguiente  : acudió  al  Cardenal  } él  fue 
de  parecer  que  no  dexase  resfriar  el  ardor  de  ios  sol- 
dados. Luego  dada  la  señal  de  acometer  comenzáron 
á subir  la  sierra  , y dado  que  los  Moros  que  se  mos- 
traban en  lo  alto  en  número  de  doce  mil  de  á pie  y 
á caballo  , sin  los  que  de  cada  hora  se  Ies  allegaban, 
arrojaban  piedras  y todo  género  de  armas,  Uegáron 
los  nuestros  á encumbrar.  Adelantáronse  algunos  sol- 
dados de  Guadalaxara  contra  el  orden  que  llevaban. 
Destos  uno  por  nombre  Luis  de  Contreras  fué  muer- 
to , y los  otros  forzados  á retirarse.  Cortaron  la  ca- 
beza al  muerto  : lleváronla  á la  ciudad  , entregáronla 
á los  mozos  y gente  sohez  , que  la  rodaban  por  Jas  ca- 
lles apellidando  que  era  muerto  el  Alfaquí , que  así 
llamaban  al  Cardenal.  Viola  uno  de  los  cautivos  que 
otro  tiempo  estuvo  en  su  casa,  advirtió  que  le  falta- 
ba un  ojo  y que  las  facciones  eran  diferentes.  Dixo: 
No  es  esta  cabeza  de  nuestro  Alfaquí  por  cierto , sino 
de  algún  soldado  ordinario. 

Los  de  á caballo  que  iban  por  la  falda  de  la  sier- 
ra , comenzáron  á escaramuzar.  Descargó  la  artille- 
ría , que  hizo  algún  daño  en  los  enemigos.  Los  peones 
Uegáron  á las  manos  con  los  contrarios,  y poco  á po- 
co les  ganáron  parte  de  la  sierra  que  era  muy  ágria, 
hasta  llegar  á unos  caños  de  agua.  Reparó  allí  la  gen- 
te un  poco.  Pasáron  la  artillería  á lo  mas  áspero  de 
la  sierra  , con  que  y con  las  espadas  echárcn  della  les 
Moros,  y les  hiciéron  volver  las  espaldas.  S'guiéron  Jos 
nuestros  el  alcance  sin  orden  hasta  pasar  de  la  otra 
parre  de  la  ciudad  á causa  que  los  Moros  halláron  cer- 
radas las  puertas.  Acudió  numero  de  Alárabes  con  el 
Mezuar  de  Oran  , que  era  el  Gobernador.  Miéntras 
estos  con  los  que  pudiéron  recoger,  peleaban,  parce  de 
los  nuestros  intentó  de  escalar  el  muro  : acudiéron  los 
de  dentro  á la  defensa.  Los  de  las  galeras  que  acorné- 
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rieron  la  ciudad  por  la  parte  de!  mar  , tuvieron  con 
tanto  Jugar  de  apoderarse  de  algunas  torres  y de  to- 
da el  alcazaba.  JDesta  manera  fué  la  ciudad  entrada 
por  los  Christianos  y puesta  á saco. 

Los  Moros  que  peleaban  en  el  campo  , como  vié- 
ron  la  ciudad  tomada  , y las  banderas  de  España  ten- 
didas por  los  muros  , intemáron  de  entrar  dentro.  Sa- 
lieron por  las  espaldas  algunas  compañías  de  soldados, 
con  que  los  tomaron  en  medio  y hiciéron  en  ellos  gran- 
de estrago.  Muriéron  este  dia  quatro  mil  Moros  , y 
quedáron  presos  hasta  cinco  mil.  Túvose  en  mucho 
esta  victoria  , y casi  por  milagrosa  lo  uno  por  el  po- 
co orden  que  guardáron  los  Christianos  , lo  otro  por- 
que apénas  la  ciudad  era  tomada  quando  llegó  el  Me- 
zuar  de  Tremecen  con  tanta  gente  de  socorro  que 
fuera  imposible  ganalla.  Atribuyóse  el  buen  suceso 
comunmente  á la  fe  y zelo  del  Cardenaí  , y á su  ora- 
ción muy  ferviente  $ el  qual  con  grande  alegría  entró 
en  aquella  ciudad  , y consagró  la  mezquita  mayor  con 
nombre  de  Santa  María  de  la  Victoria. 

Esto  hecho  , luego  otro  dia  con  las  galeras  dió  la 
vuelta  á Cartagena.  Dexó  á Pedro  Navarro  encomen- 
dada aquella  ciudad  hasta  tanto  que  el  Rey  proveye- 
se de  Capitán,  De  Cartagena  envió  á avisar  al  Rey 
de  aquella  victoria  , y él  se  partió  para  la  su  villa  de 
Alcalá  , donde  entró  dentro  de  quince  dias  después 
que  Oran  se  ganó  , mas  como  religioso  que  como  ven- 
cedor , sin  permitir  se  le  hiciese  fiesta  ó recibimien- 
to alguno.  Pretendia  el  Cardenal  criar  una  dignidad 
en  la  Iglesia  de  Toledo  con  nombre  de  Abad  de  Oran, 
y dexar  aquella  ciudad  sugeía  en  lo  espiritual  al  Ar- 
zobispo de  Toledo.  Un  Obispo  titular  , que  se  llama- 
ba el  Obispo  Auriense  , pretendia  que  era  la  silla  de 
su  obispado.  Respondía  el  Cardenal  que  Oran  nunca 
fué  cabeza  de  obispado  : que  Auria  estaba  mas  orien- 
tal , y pertenecía  á la  provincia  Carthaginense  en  Afri- 
ca : que  Oran  y toda  aquella  comarca  se  comprehen- 
dia  en  la  provincia  Tingitana  , que  caia  mas  al  Po** 
niente.  Esto  se  siguió. 

Demas  desto  el  Rey  Cathólico  los  meses  adelan- 
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te  en  un  capítulo  que  tuvo  en  Valladolíd  á los  caba- 
lleros de  Santiago  , ordenó  que  se  pusiese  en  Oran  con- 
vento de  aquella  orden  para  que  allí  fuesen  los  caba- 
lleros á tomar  el  hábito.  Con  este  intento  impetró  del 
Papa  que  se  le  anexasen  Jas  rentas  de  ks  conventos  de 
Villar  de  Venas  y de  San  Martin  , que  son  en  las 
diócesis  de  Santiago  y Oviedo  : resolución  muy  acer- 
tada , si  se  pusiera  en  execucion  ¿ pero  nunca  faltan 
inconvenientes  y impedimentos  que  no  dan  lugar  á que 
los  buenos  intentos  se  lleven  adelante,  como  tampo- 
co se  executó  que  en  Bugia  y Tripol  de  Berbería  que 
ganó  el  año  siguiente  el  Conde  Pedro  Navarro  de  Mo- 
ros , se  pusiesen  otros  dos  conventos  de  Calatrava  y 
Alcántara  , según  que  el  mismo  Rey  Cathólico  lo  tu- 
vo determinado  , y Jo  hiciera  , si  las  guerras  de  Ita- 
lia no  lo  estorbaran. 

CAPITULO  XIX. 

DE  LA  GUERRA  CONTRA  VENECIANOS . 


JÍE/n  la  confederación  de  Cambray  quedó  acorda- 
dado  y capitulado  que  Jos  Príncipes  confederados  co- 
menzasen la  guerra  contra  Venecianos  cada  qual  por 
su  parte  , y todos  á lo  mas  tarde  á primero  ce  Abril. 
Apercebia  el  Rey  Cathólico  una  armada  en  España, 
en  que  envió  al  Coronel  Zamudio  con  dos  mil  infan- 
tes , gente  escogida  , para  que  con  los  que  tenia  en 
el  reyno  de  Nápoles  , se  supliese  el  exército  hasta  en 
número  de  cinco  mil.  Pero  todo  procedía  despacio  por 
la  condición  del  Conde  de  Ríbagorza  , que  se  tenia  por 
persona  poco  á propósito  para  aquella  empresa,  y aun 
para  el  gobierno,  y por  cierto  aviso  que  tuvo  de  que 
los  Barones  de  aquel  reyno  se  confederaban  entre  sí 
con  intento  de  sacudir  el  yugo  del  señorío  Español^ 
demás  desto  por  consejo  de  Fabricio  Colona,  que  pre- 
tendía no  se  debía  emprender  la  guerra  contra  las  ciu- 
dades que  los  Venecianos  tenían  en  la  Pulla  , ántes  que 
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la  armada  estuviese  en  orden  para  impedir  que  la  Ve- 
neciana no  les  pudiese  ayudar  : consejo  que  se  tuvo 
por  trato  doble  , por  lo  ménes  por  muy  errado. 

El  .primero  que  rompió  la  guerra  , fué  el  Rey  de 
Francia  , que  envió  al  de  Tramulla  á levantar  núme- 
ro de  Suizos  , y la  demas  gente  hizo  pasar  los  Al- 
pes luego  que  el  tiempo  dió  lugar.  El  mismo  el  pri- 
mero de  M*yo  hizo  su  entrada  en  Milán  , donde  te- 
nia por  su  General  y Gobernador  á Luis  de  Amboesa 
Señor  de  Chamonte  , y Gran  Maestre  de  Francia  , so- 
brino de  el  Cardenal  de  Rúan  : iba  en  su  compañía 
el  Duque  de  Lorena.  Junto  que  tuvo  su  exército , que 
llegaba  á quarenta  mil  hombres  , rompió  por  tierra  de 
Venecianos  : ganóles  con  facilidad  los  lugares  que  po- 
seían en  la  ribera  de  Abdua  ó Adda.  Los  Venecianos 
tenían  alistados  hasta  cincuenta  mil  hombres  , y por 
sus  generales  el  Conde  Petillano  y Bartholomé  de  Al- 
biano  , grandes  caudillos  , entrambos  de  la  casa  Ur- 
sina , y vasallos  del  Rey  Cathólico  por  los  estados  que 
dél  tenían  en  el  reyno  de  Nápoles. 

Junto  á Revolta  se  diéron  vistas  las  dos  huestes  con 
resolución  de  venir  á las  manos.  Los  primeros  á aco- 
meter fuéron  los  Venecianos.  Trabóse  la  pelea  , que 
estuvo  al  principio  muy  dudosa  á causa  que  la  infan- 
tería italiana  cargó  con  mucho  esfuerzo  sobre  la  de 
Francia.  Tenia  el  Rey  plantada  la  artillería  entre  unos 
matorrales.  Llegaron  los  Venecianos  descuidados  de 
semejante  suceso  : recibiéron  gran  daño  de  las  balas 
que  con  una  furia  infernal  descargáron  sobre  ellos. 
Acudió  la  caballería  Francesa,  cuyo  ímpetu  no  pu- 
diéron  sufrir  los  contrarios  y todos  se  pusieron  en  hui- 
da. Los  muertos  fuéron  muchos  : escapó  el  Conde  de 
Peúllano  con  pocos,  quedó  pr^so  con  otros  el  Gene- 
ral Bartholomé  de  Albiano.  Esta  victoria  que  se  lla- 
mó de  la  Geradada,  fué  muy  famosa,  en  cuya  memo- 
ria nlzo  aquel  Rey  edificar  en  el  lugar  de  la  batalla 
una  ermita  con  advocación  de  Santa  María  de  la  Vic- 
toria. Juntamente  fué  de  grande  consideración  , por- 
que en  ella  quedaron  las  fuerzas  de  aquella  Señoría 
tan  quebrantadas  que  sin  dificultad  ¿e  dieron  alFran- 
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ces  las  ciudades  de  Crema,  Cremona,  Bergamo  y Brs- 
sa  , que  era  todo  lo  que  pouia  pretender  conforme  á 
lo  capitulado. 

Demas  desto  la  gente  del  Papa  Julio  , y su  Gene- 
ral Francisco  María  de  la  Ruvere  su  sobrino  , ya  Du- 
que de  Urbino  por  muerte  de  su  tio  materno  Guido 
Úbaldo  , que  rompió  la  guerra  por  el  mismo  tiempo 
por  la  Romaña  , ganó  á Soiaroio  primero  , y después 
á Faenza  (en  cuyo  condado  e^tá  Soiaroio)  y Arimi- 
liO  , sin  parar  hasta  apoderarse  de  Ravena  y de  Ser- 
via , que  era  lo  que  los  Venecianos  tenían  de  la  Igle- 
sia , y todo  lo  que  el  Pontífice  podía  deilos  pretender. 

Ei  Conde  de  Ribagorza  maguer  que  despac  o,  jun- 
taba su  gente  en  Nápoles  para  dar  sobre  las  ciudades 
de  la  Puila.  Estuvo  el  exército  en  orden  por  fin  de 
Mayo.  Iban  con  el  Virrey  Próspero  y Fabricio  Co— 
lona  , el  Príncipe  de  lVTdfi  , el  Duque  de  Atri  , los 
Condes  de  Morcon  y de  Ñola.  Al  Conde  de  Fetillano 
que  era  abuelo  del  de  Ñola  , y á Bartholomé  de  Al- 
biano  ántes  que  fuese  preso,  se  hizo  requerimiento  que 
so  las  penas  que  incurren  los  feudatarios  inobedientes, 
acudiesen  á servir  á su  Rey  j pero  ellos  no  quisieron 
dexar  la  conducta  de  Venecia.  El  cargo  de  la  anille- 
ría  se  dio  al  Conde  de  Santaseverina  , y el  de  Provee- 
dor general  á Bautista  Espínelo  Conde  de  Cariati. 

Tenia  el  Almirante  Vilamarin  Conde  de  Capacho 
en  Mecina  doce  galeras  y diez  naves  bien  en  orden, 
esperando  la  armada  de  Francia  que  venia  , y por  su 
General  el  Duque  de  Albania  , para  acudir  á las  cos- 
tas de  la  Pulla  , dado  que  ninguna  destas  diligencias 
fué  menester  , porque  luego  que  el  Virrey  se  puso  so- 
bre Trana  , con  cuyos  ciudadanos  tenia  secretas  inte- 
ligencias para  que  la  rindiesen  como  al  fin  lo  hicie- 
ron , la  Señoría  envió  los  contraseños  para  que  los 
Gobernadores  que  tenia  en  Brindez , Orranto  , Trana, 
Mola  , Pcliñano  y Monopoii  rindiesen  sin  ponerse  en 
defensa  todas  aquellas  plazas.  El  Duque  d¿  Ferrara  y 
el  Marques  de  M?ntua  ccupáron  asimismo  algunas 
tierras  de  Venecianos  á que  pretendían  tener  derecho. 
Parece  que  todos  los  elementos  se  conjuraban  en  daño 
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de  aquella  ciudad,  que  estuvo  á punto  de  acabarse.  El 
aprieto  en  que  aquella  Señoría  se  via  , fué  tan  grande 
que  se  dixo  trataba  de  dañe  á Ladislao  Rey  de  Hun- 
gría para  que  con  sus  fuerzas  los  sacase  de  aquel  pe- 
ligro. 

Restaba  el  Emperador  , el  qual  por  principio  del 
raes  de  Junio  es-aba  á siete  leguas  de  Jnspruch  cami- 
no de  itaha  j á ios  ocho  del  qual  mes  los  Florenrines 
á cabo  de  guerra  tan  larga  sugetáron  la  ciudad  de  Pi- 
sa , y tomáron  la  posesión  delia.  Llevaba  el  Empera- 
dor por  General  de  la  gente  de  armas  Italiana  á Cons- 
tantino Cominato  Príncipe  de  Macedonia.  Servíanle 
en  esta  jornada  Luis  de  Gonzaga  primo  del  Marques 
de  Mantua  , el  Conde  de  la  Mirándula  y otros  caba- 
lleros Italianos  : asimismo  Jos  mil  y quinientos  Espa- 
ñoles que  solian  servir  al  Rey  de  Francia.  I mego  que 
ilegó  á Esteran  tratáron  los  Venecianos  de  concertar- 
se con  él  , hasta  envialle  carta  en  blanco  , según  se 
decía  por  la  fama  , para  que  les  pusiese  la  ley  que 
quisiese  , á tal  que  los  amparase  y defendiese  en  aquel 
trance  tan  peligroso  en  que  sus  cosas  estaban. 

Como  se  iba  su  exército  acercando  á las  tierras  de 
Venecianos  ,*!así  se  le  rendían  todas  sin  contraste,  pri- 
mero los  que  están  cerca  del  lago  de  Garda  , y tras 
ellos  se  diéron  sin  ponerse  en  defensa  Veror.a,  Vicen- 
cia  y Padua  * que  casi  no  quedaba  á aquella  Señoría 
almena  alguna  en  Italia  fuera  de  su  ciudad  , que  el 
Emperador  pretendía  asimismo  sugetar  con  pon  el  le 
cerco  por  mar  y por  tierra.  Con  este  intento  quería 
se  juntasen  las  armadas  de  España  y de  Francia  para 
combatilla  por  mar  , y que  por  la  Erenta  su  gente  y 
la  de  Francia  le  hiciesen  el  daño  que  pudiesen  y le 
atajasen  las  vituallas.  Pasó  en  esto  tan  adelante  que 
remontaba  su  pensamiento  á que  ganada  aquella  ciu- 
dad , se  dividiese  en  quatro  partes  con  otros  tantos 
castillos  para  que  cada  uno  de  los  Príncipes  confede- 
rados tuviese  el  suyo  : traza  muy  extravagante  qua- 
les  eran  algunas  de  las  que  este  Príncipe  tramaba. 

El  Rey  Cathólico  al  principio  ció  oidos  á esta  plá- 
tica , y con  este  intento  despeas  de  entregadas  las 
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ciudades  de  la  Pulla  , sí  bien  mandó  despedir  los 
soldados  Españoles  fuera  de  quinientos  de  las  guar- 
das ordinarias  que  dió  orden  al  Coronel  Zamudio  tra- 
xese  á España,  todavía  quiso  que  la  armada  se  que- 
dase en  Italia.  Después  ni  el  Papa  ni  él  viniéron  en 
que  aquella  Señoría  se  destruyese  , porque  mirado 
el  negocio  con  atención  , demas  de  ser  la  traza  qual 
se  ha  dicho  , advertían  que  todo  lo  que  se  pasase  ade- 
lante de  lo  que  tenían  capitulado,  seria  en  pro  de  so- 
lo el  Rey  de  Francia,  que  por  caer  tan  cerca  el  es- 
tado de  Milán  , y las  tierras  de  los  otros  Príncipes  tan 
léjos  , no  dudaría  vueltas  las  espaldas  de  apoderarse 
con  la  primera  ocasión  de  toda  aquella  ciudad  , y por 
el  mismo  cnso  hacerse  señor  de  toda  Italia , y aun  po- 
ner en  la  silla  de  S.  Pedro  Pontífice  de  su  mano:  mié- 
do  de  que  el  Pontífice  estuvo  con  gran  recelo  no  lo 
quisiese  efectuar  en  su  vida  del  mismo  Papa , y le  dió 
grande  pesadumbre  quando  supo  que  el  Cardenal  de 
Iiuan  fué  á Trento  á verse  con  el  César  , y que  se 
tratase  de  que  tuviesen  vistas  el  Emperador  y Rey  de 
Francia  : negociación  que  él  procuró  impedir  con  to- 
das sus  fuerzas  j lo  mismo  el  Rey  Cathóiico  por  me- 
dio de  su  Embaxador  Don  Jayme  de  Conchillos  á la 
sazón  Obispo  de  Catania. 

CAPITULO  XX. 

QUE  LOS  VENECIANOS  COBRARON  A PADZ/A* 


JLJuego  que  el  Rey  de  Francia  acabó  su  empresa 
con  tanta  reputación  y presteza  , dió  la  vuelta  á Mi- 
lán y desde  allí  á su  reyno.  Dexó  mil  y quinientas 
lanzas  repartidas  por  las  ciudades  de  nuevo  conquis- 
tadas , y por  General  Cárlos  de  Ambcesa  Señor  de 
Chámente  y Gran  Maestre  de  Francia  , oficio  mas 
preeminente  en  aquel  reyno  que  el  de  Condestable. 
Lamayor  parte  de  la  gente  Imperial  cargó  sobre  Tre- 
viso  y el  Friuoli  que  no  se  querian  rendir  , y no  le 
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quedaba  á aquella  Señoría  otra  cosa  en  tierra  firme 
por  la  parte  de  Italia.  Con  esta  ocasión  y por  el  des. 
contento  grande  que  los  de  Padua  tenían  de  los  Go- 
bernadores y gente  que  dexo  el  Emperador  en  aque- 
lla ciudad  , Jos  Venecianos  tuviéron  tratos  s cretos 
con  algunos  de  aquellos  ciudadanos.  Resultó  que  An- 
drea Griti  con  mil  hombres  de  armas  y alguna  infan- 
tería se  apoderó  de  las  puertas  ; y con  los  de  su  de- 
voción, que  luego  acudiéron  , cargaron  sobre  los  Ale- 
manes de  guisa  que  los  forzáron  á recogerse  á la  for- 
taleza , y otro  dia  se  la  ganaron.  Desta  manera  se  re- 
cobró aqs  ella  ciudad  quarenta  y dos  días  después  que 
se  perdió. 

Qcando  llegó  la  nueva  desta  pérdida  al  Empera- 
dor que  se  hallaba  en  Marostica  , pueblo  á la  entra- 
da de  los  Alpes  á veinte  y quatro  milhs  de  Padua¿ 
por  no  tenerse  por  seguro  que  no  le  atajasen  el  paso, 
se  fué  á un  castillo  que  se  llama  Escala  , junto  á los 
confines  de  su  condado  de  Tirol.  Con  la  misma  faci- 
lidad tomáron  á Assula  , do  pasáron  á cuchillo  ciento 
y cincuenta  Españolesque  allí  halláron  de  guarnición* 
Lo  mismo  hiciéron  de  otros  docientos  que  halláron  en 
Castelfranco , en  que  prendieron  al  Capitán  Alvara- 
do.  En  esta  furia  de  los  mil  y quinientos  Españoles 
que  del  servicio  del  Rey  de  Francia  en  fin  se  pasáron 
al  Emperador  , los  mas  fuéron  muertos  ó presos. 

Verona  asimismo  pretendía  rebelarse  , mas  previ- 
no el  Señor  de  la  Paliza  este  inconveniente,  que  acu- 
dió con  gente  y la  aseguró  en  tanto  que  el  Empera- 
dor proveía  ¿ que  se  detuvo  algunos  días  por  esperar 
gente  que  le  venia  de  Flandes  y de  Alemaña  : con 
esto  y con  las  demas  gentes  que  se  allegáron  , foro  ó 
un  campo  de  treinta  mil  hombres.  Enviáronle  el  Rey 
de  Francia  mil  y trecientas  lanzas  , y el  Papa  tre- 
cientas , y después  otros  mil  soldados  Españoles.  Con 
toda  esta  gente  movió  contra  Padua  ? y se  puso  sobre 
ella  á los  cinco  de  Setiembre.  Entráron  en  la  ciudad 
el  Conde  de  Petillano  y todos  los  principales  Capita- 
nes de  aquella  Señoría.  La  gente  mas  útil  eran  dos 
mil  caballos  Aibaneses  por  causa  que  con  sus  corre- 
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rías  hacían  grande  daño  á los  Imperiales.  Plantóse  lat 
artillería  , derribáron  un  lienzo  del  muro.  Pretendían 
por  la  batería  entrar  la  ciudad  , mas  fuéron  recha- 
zados dos  veces  por  gentes  que  cada  hora  entraban  á 
los  cercados  por  la  Brenta  , hasta  llegar  á numero  de 
veinte  y cinco  mil  combatientes.  En  el  primer  com- 
bate murieron  muchos  Españoles  en  un  baluarte  que 
ganáron  } ca  le  tenían  minado  con  barriles  de  pólvo- 
ra. Eran  estos  á la  sazón  los  mejores  soldados  que  se 
bailaban  en  Italia  , como  quier  que  eran  las  reliquias 
del  exército  del  Gran  Capitán.  Con  esto  los  Impe- 
riales desmayáron  , y deseaban  alguna  honesta  oca- 
sión para  sin  vergüenza  levantar  el  cerco  : hiciéronlo 
finalmente  principio  del  mes  de  Octubre. 

Esta  retirada  del  campo  Imperial  tan  fuera  de 
sazón  , y con  tan  poca  reputación  ? fue  causa  que  las 
cosas  se  trocasen.  Los  de  Vicencia  cobráion  avilen- 
teza  , y con  gente  que  hiciéron  venir  de  Padua  , to- 
ro á ron  las  armas  , y á Gaspar  de  Satreverino  que  con 
tres  mil  Alemanes  tenia  por  ei  Emperador  aquella 
ciudad  , apretáron  de  manera  que  se  dieron  muy  ver- 
gonzosamente. La  gence  de  Venecianos  asimismo  no 
se  descuidaba  , ántes  salieron  á combatir  los  lugares 
que  cerca  de  Padua  les  tomara  el  Duque  de  Ferrara. 
Entregáronse  luego  Este>  Monsilice  y Montañana.  Por 
otra  parte  acudiéron  á poner  cerco  á Feriara  con  una 
buena  armada  que  enviáron  por  el  Po  arriba.  La  gen- 
te que  iba  por  tierra  , ganáron  todo  el  Polés  ? y Ro- 
bigo  que  el  mismo  Duque  les  tenia  tomado.  Estrechá- 
ron  el  cerco  de  Ferrara  hasta  tanto  que  con  gente  que 
vino  de  socorro  del  Papa  y de  Francia  , ei  Duque  y 
el  Cardenal  su  hermano  salieron  al  campo  , y con  su 
artillería  que  plantáron  en  la  ribera  del  Po , hic  éron 
mucho  daño  en  el  armada  de  Venecianos  , tanto  que 
de  diez  y siete  galeras  perdiéron  las  quince  , y fué- 
ron forzados  con  alguna  quiebra  de  su  reputación  al- 
zar el  cerco. 

Antes  desto  el  Marques  de  Mantua  Francisco  de 
Gonzoga  á tiempo  que  con  gente  de  á caballo  pagaba 
á su  ciudad  ¿ fue  atajado  y preso  por  Andrea  Griti. 
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Trataban  de  trocalle  por  Bartholomé  de  Albíano  , per- 
sona de  quien  hacían  grande  estima  , sí  bien  le  carga- 
ban comunmente  que  por  su  priesa  y temeridad  se  per- 
dió la  jornada  de  Abdua.  Verona  andaba  en  balanzas, 
y quería  asimismo  entregarse  á Venecianos.  Estaba  en 
ella  Don  Juan  Manuel  con  dos  mil  Españoles  mal  pa- 
gados, pequeño  reparo:  acudieron  soldados  Franceses 
con  cuya  venida  se  aseguró  aquella  plaza.  Iba  por  Ca- 
pitán desta  gente  el  Señor  de  Aubeni  sobrino  del  que 
se  señaló  tanto  en  la  guerra  de  Nápoíes.  Eí  Gran  Maes- 
tre con  la  fuerza  del  exército  Francés  tenia  su  aloja- 
miento entre  Bressa  y Verona,  presto  para  acudir 
adonde  fuese  necesario.  Juan  Jacobo  Trivulcío  estaba 
en  Bressa.  El  cargo  de  Don  Juan  Manuel  por  instan- 
cia que  él  mismo  hizo  , se  dio  á cierto  Luis  de  Bia- 
monte  que  de  años  atras  andaba  en  servicio  del  Rey 
de  Francia. 

CAPITULO  XXL 

*'  ’ 

QUE  EL  EMPERADOR  T RET  CATHOLICO  SE 
CONCERTARON . 

rK3espues  que  el  Conde  de  Lerin  Condestable  de 
Navarra  falleció  , tanto  con  mayor  calor  el  Rey  Ca- 
thóiico  al  mismo  tiempo  que  la  guerra  de  Lombardía 
andaba  mas  encendida  , hacia  instancia  con  el  Rey  de 
Navarra  por  Don  Luis  de  Biamonte  hijo  del  difunto 
para  que  le  restituyese  sus  estados  , por  ser  D.  Luis 
su  sobrino  y viva  su  madre.  No  se  pudo  acabar  cosa 
alguna  con  aquel  Rey  , sí  bien  se  alegaba  que  de  los 
cargos  que  se  hacían  al  difunto  , ninguna  culpa  tenia 
su  hijo.  Llegaron  los  de  Sangüesa  á desvergonzarse , y 
hacer  entrada  en  las  fronteras  de  Aragón  con  color  de 
apoderarse  de  U1  y Filera  , pueblos  que  decian  per- 
tenecelles.  Por  el  contrario  los  Aragoneses  para  satis- 
facerse rompiéron  por  tierra  de  Sangüesa  , y les  ta- 
laron la  vega  hasta  dar  vista  á la  misma  villa.  Prin- 
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cipios  eran  estos  de  rompimiento;  pero  como  eran 
querellas  particulares  , no  se  tenia  la  guerra  por  de- 
clarada , dado  que  Don  Luis  pretendía  ton  las  armas 
apoderarse  de  su  estado  y recobralle. 

Trataban  asimismo  de  concordarse  el  Emperador 
y Rey  Cathólico  sobre  lo  del  gobierno  de  Castilla; 
concierto  que  el  Rey  Cathólico  , aunque  estaba  muy 
arraygado  en  la  posesión  , deseaba  mucho  concluir  por 
sosegar  á los  Grandes  , que  todavía  muchos  deseaban 
novedades.  Verdad  es  que  no  se  contentaba  ya  con  que 
la  cláusula  del  testamento  de  la  Reyna  Doña  Isabel 
se  cumpliese  , ántes  quería  conservarse  en  el  gobier- 
no por  todos  los  dias  de  la  vida  de  su  hija  la  Reyna, 
pues  toda  razón  le  daba  aquella  tutela  , al  qual  dere- 
cho no  pretendió  ni  pudo  perjudicar  la  Reyna  su  mu- 
ge r ; mas  caso  que  muriese,  ofrecia  que  entregaría  el 
gobierno  al  Príncipe  luego  que  cumpliese  los  veinte 
años  , según  que  la  Reyna  Doña  Isabel  lo  mandó,  y 
por  las  leyes  estaba  establecido. 

Acordáron  de  nombrar  por  jueces  árbitros  para  es- 
ta concordia  al  Rey  de  Francia  y al  Cardenal  de  Rúan, 
con  que  pretendían  ganallos  y obligaJlos.  Para  concluir 
y capitular  volvió  á España  Andrea  del  Burgo,  y fué 
muy  bien  recebido.  Acerca  del  Emperador  entendía 
en  esto  mismo  el  Obispo  de  Catania.  Por  medio  des- 
tos dos  Embajadores  se  convin  éron  los  Príncipes  en 
los  capítulos  siguientes  : Que  el  Rey  Cathólico  tuvie- 
se la  gobernación  perpetua  de  la  manera  que  queda 
dicho;  todavía  , caso  que  tuviese  hijo  varón,  se  diese 
seguridad  que  la  sucesión  del  Príncipe  Don  Cárlos  en 
los  reynos  de  Castilla  no  se  perturbaría.  Sobre  la  ma- 
nera de  segundad  hobo  debates  ; pero  en  fin  se  vino 
en  que  en  tal  caso  de  nuevo  el  Príncipe  fuese  jurado 
en  cortes  , y en  las  primeras  se  ordenó  jura  e ei  Rey 
Cathólico  de  gobernar  aquel  reyno  bien  y como  era 
razón. 

Pedia  el  Emperador  que  se  acudiese  al  Príncipe 
con  las  rentas  del  principado  de  Asturias  , pues  era 
suyo.  El  Rey  decía  que  nunca  fué  costumbre  que  se 
diesen  á ningún  Principe  de  Castilla  ántes  de  ser  ca- 
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sado  ; solo  vino  en  acudille  con  treinta  mil  ducados 
por  año , y aumentar  esta  suma  quando  se  casase  co- 
mo pareciese  justicia.  Pretendia  el  Emperador  de  las 
rentas  Reales  se  le  diesen  á él  de  contado  cien  mil 
ducados : el  Rey  se  escusaba  con  que  la  hacienda  de 
la  corona  Real  se  hallaba  adeudada  en  ciento  y ochen- 
ta cuentos  j vino  sin  embargo  en  que  los  cincuenta 
mil  ducados*  que  debían  los  Florentines  por  la  entre- 
ga de  Pisa , se  diesen  al  Emperador.  Demas  desto 
ofreció  que  ayudaría  para  la  guerra  contra  Venecia- 
nos con  trecientos  hombres  de  armas  pagados  por  qua- 
tro  ó cinco  meses.  Acordáron  asimismo  que  cada  y 
quando  que  el  Príncipe  Don  Cárlos  quisiese  pasar  á 
estas  partes,  se  le  enviaría  armada  en  que  viniese, 
en  que  luego  que  llegase , partiría  para  Flandes  el  In- 
fante Don  Fernando. 

Con  esto  hiciéron  entre  sí  una  nueva  confedera- 
ción y liga,  que  pretendiéron  desbaratar  Don  Juan 
Manuel  y los  otros  caballeros  Castellanos  que  anda- 
ban en  Álemaña  j pero  no  pudiéron  , ni  se  les  dio 
parte,  ántes  para  escusar  inconvenientes  la  conclu- 
sión se  remitió  á la  Princesa  Margarita  , con  cuya 
intervención  de  todo  punto  se  concordaron  aquellas 
diferencias  , sí  bien  por  manera  de  cumplimiento  acor- 
dáron que  se  llevasen  al  Rey  de  Francia  para  que 
juntamente  con  el  Cardenal  de  Rúan  como  jueces  ár- 
bitros las  confirmasen.  Acudiéron  á Bles  , donde  resi- 
día aquella  Corte  , por  parte  del  César  Mercurino  de 
Gatinara  Presidente  de  Borgoña , y Andrea  del  Bur- 
go , que  hizo  en  lo  de  adelante  en  Francia  oficio  de 
Embaxador  ordinario.  Por  parte  del  Rey  Cathólico 
intervinieron  Jayme  de  Albion  su  Embaxador  ordina- 
rio en  aquella  Corte,  y Gerónimo  de  Cavanillas  que 
le  sucedió  en  aquel  cargo.  Viéron  el  Rey  y Cardenal 
el  tratado  , y dieron  su  sentencia  como  jueces  árbi- 
tros á los  doce  de  Diciembre. 

Hecho  esto  , á los  que  siguiéron  el  partido  del  Em- 
perador y del  Príncipe  , se  restituyéron  sus  bienes 
patrimoniales  , y Don  Pedro  de  Guevara  fué  puesto 
cu  libertad , según  que  se  capituló  entre  las  demás 
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condiciones  de  aquella  concordia  : ocasión  con  que  al- 
gunos caballeros  se  saliéron  de  Castilla  con  voz  de  ir 
ó servir  al  Príncipe  j entre  los  demas  el  que  mucho 
se  señaló  en  esto  , fue  Don  Alonso  Manrique  Obispo 
de  Eadajoz.  En  esta  sazón  el  Conde  de  Pitiilano  Ge- 
neral de  Venecianos  falleció  de  enfermedad  en  Loni- 
go  tierra  de  Vicencia. 

Proveyó  asimismo  el  Rey  Cathólico  que  el  Conde 
de  Lemos  , que  no  acababa  de  sosegar  y traía  inte- 
ligencias en  Portugal  y en  Flandes  , entregase  las  for- 
talezas de  Sarria  y de  Monforte  al  Señor  de  Poza 
Gobernador  á la  sazón  de  Galicia.  En  lugar  del  Con- 
de de  Ribagorza  fué  proveído  por  Virrey  de  Nápo- 
les  Don  Ramón  de  Cardona  que  lo  era  de  Sicilia . , y 
en  su  lugar  se  dió  aquel  cargo  de  Sicilia  á D.  Hugo 
de  Moneada.  Muchas  cosas  se  dixéron  desta  mudan- 
za de  Virrey  de  Nápoles  : los  mas  cargaban  al  Con- 
de de  Ribagorza  de  poco  hábil  para  cosa  tan  grande, 
otros  decían  que  los  Ursinos  le  hiciéron  mudar  : á 
la  verdad  quién  podrá  enfrenar  las  lenguas  de  la  gen- 
te? quién  atinar  los  destños  y trazas  de  Jos  Prínci- 
pes? sus  disgustos,  sus  aficiones  quién  las  sabrá  ave- 
riguar? 

CAPITULO  XXII. 

QUE  BUGIA  T TRIPOL  SE  GANARON  DE  LOS 
MOROS . 

VlTrande  deseo  mostraba  el  Rey  Cathólico  de 
emplear  sus  fuerzas  contra  ios  infieles:  empresa  de  ma- 
yor honra  y provecho  que  las  que  contra  Cbristia^  os 
se  intentaban  con  tanta  porfia.  Por  esto  siempre  hizo 
instancia  que  coicluida  la  guerra  contra  Venecianos, 
y recobrados  los  estados  que  oda  q ai  de  los  cunre- 
derados  pretendía  , no  se  pasase  á destruir  de  todo 
punto  aquella  Señoría  } antes  era  de  parecer  e reci- 
biese en  la  liga  para  que  con  las  fuerzas  de  todos  aco- 
metiesen por  mar  y por  tierra  al  Turco  común  ene- 
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migo  de  Christianos.  Era  dificultoso  conformar  volun- 
tades tan  diferentes  y tan  encontradas  , y juntar  en 
uno  intenciones  tan  contrarias.  Trató  con  sus  fuerzas, 
y con  la  ayuda  con  que  los  otros  Príncipes  le  acudie* 
sen  , de  encargarse  de  aquella  santa  guerra  y pasar 
en  persona  á Levante.  Comunicó  este  intento  con  el 
Papa,  que  venia  bien  en  ello  y se  ofrecía  de  ayu- 
dar de  su  parte.  El  reyno  de  Nápoles  y el  de  Si- 
cilia eran  de  gran  comodidad  para  emprender  esta 
conquista  , por  la  facilidad  de  se  proveer  de  gente 
y mantenimientos. 

A los  que  con  atención,  miraban  todos  los  parti- 
culares , les  parecía  no  llevaba  camino  que  el  Rey  en 
la  edad  que  tenia,  y la  poca  seguridad  que  se  podia 
tener  en  su  ausencia  que  lo  de  Castilla  no  se  alterase, 
se  apartase  tan  léxos  destos  rey  nos.  Pareció  era  mas 
á proposito  dar  calor  á la  conquista  de  Africa,  que 
con  tan  buen  principio  tenian  comenzada.  El  Conde 
Pedro  Navarro  en  el  puerto  de  Mazaiquivír  tenia  tre- 
ce naos  muy  bien  artilladas  y armadas.  Embarcóse  en 
ellas  con  gente  muy  escogida  la  vuelta  de  Ibiza,  don- 
de con  otra  parte  de  la  armada  le  esperaba  Gerónimo 
Vianelo.  Detuviéronse  allí  algunos  dias  por  ser  lo  mas 
áspero  del  invierno.  Publicóse  que  la  armada  iba  so- 
bre la  ciudad  de  Rugia.  Saliáron  de  Ibiza  primero  de 
Enero  del  año  que  se  contaba  de  nuestra  salvación  de 
mil  y quinientos  y diez.* Los  principales  Capitanes 
Diego  de  Vera  , los  Condes  de  Altamira  y Santisie- 
van  del  Puerto,  Maldonado,  y dos  hermanos  Cabre- 
ros: la  gente  hasta  cinco  rnil  hombres.  Ja  artillería 
mucha  y muy  buena. 

Está  Rugia  puesta  en  la  costa  de  Numídia  , no 
muy  distante  de  lus  confines  de  la  Mauritania  Cesa— 
riense.  Fué  antiguamente  del  Reyno  de  Túnez,  des- 
pués de  los  Reyes  de  Tremecen  , que  la  poseyeron 
hasta  que  la  recobró  Abuferriz  Rey  de  Túnez.  Este 
la  dexó  á un  hijo  suyo  llamado  Abdulhazis  con  título 
de  nuevo  reyno.  Deste  Rey  Moro  descendía  Abdurra- 
hamel  que  era  el  que  de  presente  la  poseía,  dado  que 
Tom • F1I%  M 
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Ja  quitó  á un  sobrino  suyo  por  nombre  Muley  Abda- 
lla , hijo  de  su  hermano  mayor  y por  consiguiente 
legítimo  Rey.  Su  sitio  es  á las  faldas  de  una  alta  mon- 
taña con  una  buena  fortaleza  á la  parte  mas  alta.  Ce- 
fila  la  ciudad  toda  un  muro  aunque  antiguo  muy  fuer- 
te. Solia  tener  mas  de  ocho  mil  vecinos,  y era  la  prin- 
cipal universidad  de  Philosophía  en  Africa.  Su  terri- 
torio es  mas  á proposito  para  frutales  y jardines  que 
para  sementera  , por  ser  muy  áspera  la  tierra  y 
doblada. 

Llegó  la  armada  á Bugia  víspera  de  los  Reyes. 
No  pudo  la  gente  desembarcar  aquel  dia  por  ser  el 
viento  contrario.  El  Rey  Moro  por  lo  alto  de  la  sierra 
se  mostró  con  diez  mil  peones  y algunas  quadrillas  de 
á caballo.  Comenzáron  á baxar  ácia  la  marina  para 
impedir  que  los  nuestros  no  saltasen  en  tierra;  pero 
la  artillería  de  la  armada  los  hizo  arredrarse  y dexar 
libre  el  desembarcadero.  Ordenó  el  Conde  su  gente  re- 
partida en  quatro  esquadrones.  Subió  la  sierra  para 
pelear  con  los  Moros , mas  ellos  no  se  atreviéron  á 
aguardar  , ántes  se  metiéron  en  la  ciudad.  Los  nues- 
tros parte  por  una  ladera  de  Ja  ciudad  vieja  que 
hallaron  despoblada,  otros  por  lo  alto  de  Ja  sierra 
con  grande  orden  se  arrimáron  al  muro  y le  escalá— 
ron  en  breve  espacio.  Dentro  de  la  ciudad  no  halla* 
ron  resistencia  á causa  que  como  entraban  los  Chris- 
tianos  , el  Rey  y los  soldados  Moros  se  salían  por  la 
otra  parte. 

Puso  esta  victoria  gran  espanto  en  toda  Africa, 
mayormente  que  Muley  Abdalla  el  legítimo  Rey  se 
soltó  de  la  prisión  en  que  su  tio  le  tenia,  y se  vino 
á poner  en  poder  del  Conde.  Tomada  la  ciudad  , el 
Conde  salió  al  campo,  y acometió  á los  reales  de  Ab- 
durrahamel  que  estaban  á ocho  leguas  de  la  ciudad, 
y le  hizo  huir  segunda  vez  con  toda  su  gente.  Con 
esto  muchas  ciudades  de  aquella  costa  á porfía  se  po- 
nían en  la  obediencia  del  Rey.  La  primera  fuá  Argel, 
mas  occidental  que  Bugia,  llamada  de  los  Moros  Ge- 
zer , que  significa  isla,  por  la  que  tiene  delante  en  el 
mar  : terror  adelante  de  España,  rica  y poderosa  con 
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ios  despojos  de  nuestras  desgracias.  Tras  Argel  el  Rey 
de  Túnez  y la  ciudad  de  Tedeiiz  hiciéron  lo  mismo. 
Basta  el  Rey  de  Tremecen  y los  Moros  de  Mostagán 
tratáron  de  ponerse  y se  pusiéron  en  la  obediencia 
del  Rey  : tan  grande  era  la  reputación  que  ganá- 
ron  los  nuestros.  Con  todos  se  hiciéron  capitula- 
ciones, en  que  se  les  mandaba  diesen  libertad  á to- 
dos los  Chris.ianos,  y acudiesen  con  ciertas  parias 
cada  un  año. 

En  asentar  estas  cosas  se  detuvo  algún  tiempo  el 
Conde  Pedro  Navarro  , sin  descuidarse  de  aparejar  lo 
necesario  para  pasar  adelante  en  la  conquista,  en  ei 
tiempo  que  en  la  India  de  Portugal  Alonso  de  Albur- 
querque  por  comenzar  con  buen  pie  se  apoderó  de 
la  ciudad  de  Goa  , nobilísima  por  ser  la  silla  del 
imperio  Portugués  en  la  India.  Esta  ciudad  está  en 
lina  isleta  del  mismo  nombre  que  hace  un  rio  al  des- 
aguar con  su  corriente  en  el  mar.  Ro*a  cinco  leguas 
poco  mas.  Era  sugeta  á Zabaim  Idalcan  j y á la  sazón 
tenia  pequeña  guarnición  por  cansa  qt.e  su  Señor  pa- 
ra otras  guerras  que  tenia  , llevó  de  allí  la  gente  de 
guerra.  Dió  aviso  desto  al  Gobernador  un  cosario  por 
nombre  Timoya,  que  andaba  con  catorce  fustas  roban- 
do por  aqutllos  mares.  Halló  el  Gobernador  ser  ver- 
dad lo  que  el  cosario  le  dixo.  Entró  con  su  armada  en 
el  puerto,  y sin  dificultad  se  apoderó  de  la  ciudad,  en 
que  enttó  á los  diez  y seis  de  Febrero. 

Muy  diversa  suerte  fue  la  de  su  predecesor  Fran- 
cisco de  Almeyda  , que  no  pudo  llegar  á Portugal  á 
causa  que  ántes  de  doblar  el  cabo  de  Buena  Esperan- 
za, como  saliesen  algunos  de  sus  navios  á hacer  agua 
y proveerse  de  algún  refresco,  se  levantó  cierta  qiies- 
tion  con  los  Cafres,  que  así  se  llaman  los  naturales  de 
la  tierra.  Acudió  Almeyda  á socorrer  á ios  suyos , y 
fué  en  la  pelea  muerto  miserablemente.  Esta  notable 
desgracia  sucedió  primero  de  Marzo. 

Tenia  el  Rey  Cathóiico  proveído  por  General  pa- 
ra la  conquista  de  Africa  á Don  García  de  Toledo 
hijo  mayor  del  Duque  de  Alba  , con  intento  que 
aquella  guerra  se  hiciese  con  mayor  reputación  > y 
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porque  queria  servirse  del  Conde  Pedro  Navarro  efi 
la  guerra  de  Italia.  Detúvose  algunos  meses  ántes  de 
partir  de  España.  El  Conde  por  no  perder  tiempo,  y 
porque  Bugia  se  picaba  de  peste  y dolencias,  salió  á 
siete  de  Junio  con  ocho  mil  hombres  la  vuelta  de  Fa- 
viñana,  que  es  una  isleta  puesta  delante  de  Trapana 
ciudad  de  Sicilia  : allí  acudiéron  como  lo  tenían  or- 
denado las  galeras  de  Nápoles  y Sicilia  que  eran  once 
por  todas  , sin  otros  muchos  baxeles,  de  suerte  que 
llegaba  la  gente  á catorce  mil  hombres.  Con  toda  es- 
ta armada  llegáron  en  pocos  dias  á vista  de  Trípol, 
ciudad  de  la  provincia  que  antiguamente  se  llamó 
.Africa  , mas  adelante  de  la  Numidia  , sugeta  á los 
Reyes  de  Túnez,  aunque  de  presente  alzada  con  su 
propio  Señor,  que  llamaban  Xeque.  La  mayor  parte 
está  rodeada  de  mar , y por  la  tierra  tenia  una  cava 
muy  ancha  llena  de  agua  con  su  cerca  bien  torreada. 
Acudiéron  muchos  Alárabes  y otros  Moros  á la  de- 
fensa , que  entre  todos  llegaban  á catorce  mil. 

Desembarcó  el  Conde  con  su  gente  que  dividió  en 
dos  partes,  la  una  para  pelear  con  los  Moros  que  sa- 
lieron á la  marina  para  impedir  que  no  saltasen  en 
tierra  , á los  demas  mandó  combatir  la  ciudad.  Fuera 
desto  por  la  parte  del  mar  saliéron  algunos  soldados  y 
marineros  coa  escalas  para  entrada  por  aquel  lado.  La 
pelea  fue  muy  brava.  En  dos  horas  que  duró , los  Mo- 
ros de  fuera  se  pusieron  en  huida  , y la  ciudad  por 
junto  á la  puerta  que  llaman  de  la  Victoria,  se  entró 
á escala  vista.  Un  infanzón  Aragonés  que  se  decía  Juan 
Ramírez,  fué  de  los  primeros  que  subieron  en  ei  mu- 
ro. No  quedó  con  esto  rendida  la  ciudad  , ántes  fué 
menester  ganada  palmo  á palmo,  y pelear  por  Jas 
calles  con  los  Moros  que  se  defendían  como  gente  des- 
esperada , y que  no  pretendían  vencer,  sino  dexar 
sus  muertes  vengadas.  Muriéron  cerca  de  cinco  mil 
Moros  , y quedó  preso  el  Xeque.  De  los  nuestros  fal- 
táron  algunos  muy  valientes  soldados,  entre  ellos  uno 
de  los  Cabreros,  sobrinos  del  Camarero  dei  Rey  Ca- 
thólico  , y el  Coronel  Ruy  Diaz  de  Porres,  y Chris- 
toval  López  de  Arriaran  que  era  el  Almirante  de  la 
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armada.  Dieron  la  ciudad  á sacomano:  los  despojos  se 
dieron  á los  que  peleáron  , á los  que  quedaron  en 
guarda  de  la  armada  , consignaron  los  cautivos  y las 
mercadurías  que  en  Ja  ciudad  se  balláron  : traza  del 
Conde  á propósito  que  todos  quedasen  contentos  y 
ricos. 

CAPITULO  XXIII. 

DE  LO  POCO  QUE  SE  HACIA  EN  LA  GUERRA 
DE  ITALIA . 

•luia  guerra  contra  Venecianos  se  llevaba  ade- 
lante, aunque  con  poco  calor:  la  causa  , que  el  Rey 
de  Francia  se  retiró  á su  reyno,  cobradas  las  ciuda- 
des que  le  pertenecían  ; el  Emperador  se  fue  á Ale- 
maña  sin  dexar  acabada  su  empresa,  porque  todavía 
le  quedaba  por  ganar  lo  de  Treviso  y del  Frioli  , y 
lo  de  Aquileya,  Padua  rebelada  : Verona  con  su  co- 
marca en  poder  de  Franceses  empeñada  por  sesenta 
mil  ducados  con  que  el  Francés  socorrió  al  Empera- 
dor y á su  pobreza  que  era  grande»  Púsose  condición 
que  se  quedase  con  la  prenda,  si  dentro  de  un  año  la 
deuda  no  se  pagase.  Acordóle  que  los  Príncipes  con- 
federados ayudasen  con  gen‘e , conforme  á las  capitu- 
laciones de  Cambray  , basta  tanto  que  el  Emperador 
quedase  entregado  en  todo  lo  que  le  pertenecía  de 
Venecianos. 

Era  General  de  los  Imperiales  el  Príncipe  de 
Ánalth  , poca  la  gente  y menos  la  reputación,  y no 
tenia  dineros  para  pagalla.  De  parte  de  Francia  le 
asistía  con  buen  numero  de  soldados  Cárlos  de  Am- 
boesa  Gran  Maestre  de  Francia  , con  cuya  ayuda  se 
recobró  por  el  César  la  ciudad  de  Vicencia  , que  se 
rindió  á voluntad  y merced  del  vencedor.  De  Nápoles 
por  orden  del  Rey  Cathólico  acudió  el  Duque  de  Ter- 
mens  Vincencio  de  Capua  persona  de  valor  y confian- 
za con  quatrocientos  hombres  de  armas,  muy  lucida 
gente  , todos  Españoles  escogidos  de  los  que  en  aquel 
reyno  tenían. 

M 3 


182  Historia  de  España. 

El  Papa  no  acudió  sea  por  no  tenerse  por  obliga- 
do á pasar  adelante  , sea  por  el  disgusto  que  tenia 
con  el  Rey  de  Francia  por  el  favor  que  daba  al  Du- 
que de  Ferrara  su  enemigo  , en  que  muy  declarado 
se  mostraba.  Llegó  el  negocio  á término  que  el  Papa 
dio  la  absolución  de  las  censuras  en  que  Venecianos 
incurrieran,  y se  confederó  con  ellos,  ca  no  queria 
que  aquella  nobilísima  república  se  acabase  de  des- 
truir , cosa  en  que  se  conformaba  el  Rey  Cathólico; 
además  que  se  pretendía  valer  de  sus  fuerzas  para  des- 
pojar de  su  estado  al  Duque  de  Ferrara  con  quien 
estaba  muy  indignado , tanto  que  le  hizo  citar  , y 
en  rebeldía  le  condenó  por  sentencia  fuese  privado  de 
aquel  feudo  : razones  quándo  á los  Principes  faltáron 
para  executar  su  saña?  El  principio  destos  disgustos 
fue  la  sal  que  el  Duque  hacia  en  Comachío  en  perjui- 
cio de  la  que  se  beneficiaba  en  Cervia  tierra  del  Papa, 
y las  imposiciones  que  de  nuevo  hacia  cobrar  de  las 
mercadurías  que  por  el  Po  se  llevaban  á Venecia. 

Desto  tuvo  el  Francés  tanto  sentimiento  , que  man- 
dó embargar  y secrestar  todas  las  rentas  de  los  Car- 
denales Franceses  y de  los  curiales  de  su  señorío  ; y 
les  mandó  salir  de  Roma,  y que  viniesen  á residir  en 
sus  Iglesias.  Iban  en  aumento  estos  disgustos  por 
quanto  el  Papa  por  una  parte  intentó  con  favor  de  las 
galeras  de  Venecianos  hacer  que  el  común  de  Geno- 
va, en  aue  tenia  mano  por  ser  natural  de  Saona , se 
levantase  contra  el  gobierno  de  Francia.  Envió  con 
las  galeras  á Octaviarlo  de  Campofregoso  y otros  fo- 
ragidos  de  aquel  estado,  y á Marco  Antonio  Colona* 
dió  orden  que  de  Lúea,  donde  asistía,  se  acercase  á 
Genova  con  gente  de  á pie  y de  á caballo.  No  se  hi- 
zo efecto  por  no  estar  las  cosas  sazonadas. 

Por  otra  parte  alcanzo  de  Venecianos  que  pusie- 
sen en  libertad  al  Marques  de  Mantua,  de  cuya  per- 
sona pretendía  servirse  en  la  guerra  contra  Francia,  á 
tal  que  para  seguridad  le  entregase  á su  hijo.  Dióse 
libertad  al  Marques  á los  catorce  de  Julio.  Asimismo 
acometió  las  tierras  del  Duque  de  Ferrara  , y pre- 
tendía apoderarse  de  la  misma  ciudad , y como  las 
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Jemas  restituilla  á la  Iglesia  por  ser  aquel  estado  feu- 
do suyo,  sin  tener  respeto  al  Rey  de  Francia  en  cu- 
ya protección  estaba  , y el  mismo  Duque  ocupado  en 
su  servicio.  Nombró  por  General  de  la  Iglesia  para  es- 
ta guerra  al  Duque  de  Urbino:  tuviéron  las  gentes 
del  Papa  tomadas  todas  las  tierras  del  ducado  de 
Ferrara  que  están  en  la  Romaña  de  la  otra  parte 
del  Po  : acudió  un  Capitán  Francés  llamado  Chati- 
llon  con  trecientas  lanzas  á los  veinte  y nueve  def 
mes  de  Julio.  La  gente  del  Papa  alzado  el  cerco  que 
tenían  sobre  Lugo  , con  la  nueva  del  socorro  , se  re- 
tiró á Imola.  Recobró  el  de  Ferrara  lo  perdido  ; pero 
la  gente  del  Papa  en  breve  lo  tornó  luego  á ganar,  y 
aun  el  Cardenal  de  Pavía  por  trato  que  tuvo  con  al- 
gunos ciudadanos  de  Módena  , se  apoderó  de  aquella 
ciudad  por  el  Papa.  Corría  el  mismo  peligro  Regio, 
Metió  dentro  el  Duque  gente  , y Monsieur  de  Cha- 
monte  envió  para  su  defensa  decientas  lanzas.  El  Du- 
que de  Urbino  que  se  hallaba  á la  sazón  en  Roloña, 
pretendía  fortificar  aquella  ciudad , ca  se  temía  acu- 
diría sobre  ella  el  campo  Francés. 

Asimismo  el  Papa  por  medio  del  Obispo  Sedimen- 
te que  era  Suizo  de  nación  , y para  mas  obligalle 
Je  dio  intención  del  capelo,  levantó  hasta  en  numero 
de  doce  mil  de  aquella  gente  , los  ocho  mil  á su  suel- 
do y el  resto  al  de  la  Señoría  de  Venecia  : todo  con 
intento  de  hacer  la  guerra  en  el  ducado  de  Milán,  y 
poner  en  aquel  estado  á Maximiliano  Esforcia  que 
andaba  despojado  en  la  Corte  del  Emperador.  Todos 
pensamientos  si  bien  mas  altos  que  sus  fuerzas,  muy 
conformes  á su  natural  , de  suyo  muy  desasosegado 
y brioso  , como  lo  mostró  en  toda  la  vida  pasada, 
porque  en  el  Pontificado  del  Papa  Sixto  su  tio  nun- 
ca entendió  sino  en  sembrar  discordias  , y en  el  del 
Papa  Inocencio  se  dixo  fué  la  causa  que  los  Baro- 
nes del  reyno  tomasen  las  armas  contra  su  Rey;  y 
en  tiempo  de  Alexandro  fué  el  principal  caudillo 
para  traer  los  Franceses  en  Italia  : de  suerte  que 
nunca  supo  vivir  en  paz , y siempre  procuró  con- 
tienda. 

M 4 


184  Historia  de  España, 

Los  intentos  del  Papa  forzáron  al  Gran  Maestre 
de  Francia  á retirarse  con  su  campo  la  via  de  Mi- 
lán para  guardar  aquel  estado  , y acudir  si  fuese 
necesario  á lo  de  Génova.  Verdad  es  que  publica- 
ba retirarse  de  aquella  guerra  á causa  que  el  Em- 
perador estaba  ausente,  y que  sin  él  no  se  podía  ha- 
cer efecto  de  momento,  tanto  mas  que  los  Venecianos 
se  reforzaban  cada  dia  con  gente  que  les  acudía  de  la 
Romaña  y de  otras  partes.  Todavía  quedó  Juan  Jaco- 
bo  Trivulcio  con  buen  golpe  de  gente  de  armas,  por- 
que sin  ella  lo  demas  del  exército  Imperial  apenas  pu- 
dieran ser  señores  del  campo.  Llegó  á tanto  grado 
esta  mengua  que  los  Alemanes  acordáron  de  sacar 
de  Vicencia  su  artillería  y municiones,  y pasallas 
á Verona , por  ser  aquella  ciudad  y castillo  muy 
flacos  , y no  tener  ellos  fuerzas  bastantes  para  tenerse. 

Por  este  tiempo  la  Duquesa  de  Terranova  se  de- 
tenía todavía  en  Génova , y como  el  Papa  continua- 
ba en  hacer  instancia  que  su  marido  el  Gran  Capi- 
tán fuese  á serville  , los  Franceses  se  receláron  de 
su  estada  allí.  Por  esto  proveyó  su  marido  que  á la 
hora  se  partiese  para  España,  donde  los  de  Fuente- 
Rabia  y los  de  Hondaya  pueblo  de  la  Guiena  tenían 
contienda  sobre  á qual  de  las  partes  pertenecía  el  rio 
Vidasoa,  con  que  parten  término  España  y Francia. 
Llegáron  diversas  veces  á las  manos,  y el  pleyto  á 
términos  que  se  nombráron  jueces  por  los  Reyes,  los 
quales  acordáron  que  cada  qual  de  las  partes  queda- 
se con  la  ribera  que  caía  ácia  su  territorio,  y el 
rio  fuese  común.  Solo  se  vedó  á los  Franceses  tener 
allí  y usar  de  baxeles  con  quilla , es  á saber  grandes^ 
con  que  finalmente  se  sosegárom 
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CAPITULO  XXIV. 

QUE  EL  PAPA  DIO  LA  INVESTIDURA  DEL  REY- 
NO  DE  ÑAPOLES  AL  REY  CATHOLICO , 

m 

JL  enia  el  Rey  Cathólico  convocadas  cortes  ge- 
nerales de  Aragón , Valencia  y Cataluña  para  la  villa 
de  Monzon  y y para  los  veinte  de  Abril  y con  inten- 
ción que  aquellos  sus  reynos  le  hiciesen  algún  ser- 
vicio para  proseguir  la  guerra  de  Africa  que  era  de 
su  conquista.  Salió  de  Madrid  la  primavera  para  ha- 
llarse al  tiempo  aplazado.  Quedó  en  aquella  villa  el 
Infante  Don  Fernando  , y en  su  compañía  el  Car- 
denal Arzobispo  y los  del  consejo  Real.  Llevó  con- 
sigo al  Duque  de  Medina  Sidonia  , y D.  Pedro  Gi- 
rón y ca  les  tenia  dado  perdón  ? dado  que  se^retuvo 
las  fortalezas  de  Sanlucar,  Niebla  y Huelva.  Iban  otro- 
sí en  su  compañía  el  Condestable  , el  Marques  de 
Priego  y el  Conde  de  Ureña.  Llegó  á Zaragoza  , y 
dende  pasó  á Monzon.  Concurrió  mucha  gente  por  ser 
las  primeras  cortes  generales  que  tenia  después  que 
reynaba  , como  ántes  fuesen  particulares  de  cada  uno 
de  aquellos  tres  estados  pertenecientes  á la  corona  de 
Aragón. 

Ocupábase  el  Rey  en  esto , y no  se  descuidaba  en 
acudir  á Ja  conquista  de  Africa  y á la  guerra  de  Ita- 
lia ; mas  particularmente  hacia  grande  instancia  con 
el  Rey  de  Francia  para  que  se  reformase  aquella  con- 
dición que  capitularon  } tocante  á la  sucesión  en  el 
reyno  de  Nápoles  caso  que  la  Reyna  Doña  Germana 
no  tuviese  hijos.  No  daba  el  Francés  oidos  ni  lugar  á 
esta  demanda  , con  3a  esperanza  que  siempre  tuvo  de 
recobrar  aquel  estado  por  el  camino  que  pudiese  , en 
especial  que  á esta  sazón  falleció  el  Cardenal  de  Rúan 
que  estuvo  siempre  muy  apoderado  de  la  voluntad  de 
aquel  Rey  , y no  terciaba  mal  en  las  cosas  que  toca- 
ban ai  bien  común  y se  enderezaban  á la  paz. 
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Tenia  este  negocio  puesto  en  mucho  cuidado  al 
Rey  Cathólico  por  lo  que  importaba  : acordó  de  va- 
lerse del  Papa,  y ayudarse  de  Ja  enemistad  que  tenia 
con  el  Rey  de  Francia  para  alcanzar  la  investidura 
de  aquel  reyno.  Al  Papa  al  principio  se  le  hizo  de 
mal  concedella  : después  como  se  vio  embarazado  en 
negocios  tan  graves  , por  valerse  de  la  ayuda  de  Es- 
paña acordó  de  dar  la  investidura  de  la  manera  v tan 
ampiamente  como  se  pudiera  pintar.  Habia  el  Papa 
Alexandro  concedido  al  Rey  de  Francia  la  investidu- 
ra de  la  parte  de  aquel  reyno  , como  queda  dicho, 
con  el  título  de  Rey  de  Ñápales  y de  Jerusalem.  Era 
dificultoso  despojalle  de  aquel  derecho  , mayormente 
sin  oille.  Acordó  declarar  que  el  Francés  perdió  la 
investidura  por  no  acudir  , como  no  acudió  en  tantos 
años  , con  el  reconocimiento  que  debia  , y mas  por- 
que enagenó  aquel  feudo  quando  se  concertó  con  el 
Rey  Cathólico  , sin  consentimiento  del  Pontífice  Se- 
ñor directo  de  aquel  estado. 

Con  esto  se  le  concedió  la  investidura  de  todo  aquel 
reyno  para  sí  y para  sus  sucesores  j y señalóse  que 
pagase  cada  un  año  la  fiesta  de  San  Pedro  y San  Pa- 
blo ocho  mil  onzas  de  oro  , y cada  trienio  un  pala- 
frén blanco.  Demas  desto  por  una  vez  debia  dar  cin- 
cuenta mil  ducados  , y lo  mismo  contasen  sus  suceso- 
res cada  y quando  que  se  les  diese  la  investidura  j que 
eran  todas  las  mismas  condiciones  que  se  impusiéron 
al  Rey  Cárlos  el  Primero  quando  se  le  dió  la  inves- 
tidura. 

Esto  se  concedió  por  el  Papa  y colegio  de  Carde- 
nales por  principio  del  mes  de  Julio.  Poco  después  a 
siete  del  mes  de  Agosto  el  Papa  hizo  relaxacion  del 
censo  y de  los  cincuenta  mil  ducados , y se  contentó 
con  que  cada  un  año  le  presentasen  un  palafrén  blan- 
co decentemente  adornado  , y le  sirviesen  con  tre- 
cientas lanzas  cada  y quando  que  se  hiciese  guerra  en 
el  estado  de  la  Iglesia  } que  era  una  de  las  condicio- 
nes de  la  investidura  , de  que  no  quiso  el  Papa  alzar 
mano  por  servirse  dellas  para  la  empresa  de  Ferrara. 
Después  en  tiempo  del  Papa  León  Décimo  se  impuso 
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un  censo  de  siete  mil  ducados  cada  un  afío  por  la  li- 
cencia que  dio  al  Emperador  Don  Carlos  para  que 
juntamente  con  el  Imperio  pudiese  tener  aquel  reyno 
contra  lo  que  tenían  de  tiempo  antiguo  capitulado  con 
las  casas  de  Anjou  y de  Aragón. 

Mostró  gran  sentimiento  el  Rey  de  Francia  por 
esta  concesión  , y sobre  ello  su  Embaxador  el  Obispo 
de  Rius  hizo  grande  negociación  , y formó  grandes 
quexas  acerca  del  Rey  Catholico  á tiempo  que  las  cor- 
tes de  Monzon  se  continuaban.  En  ellas  á los  trece  de 
Agosto  se  acordó  que  sirviesen  para  la  guerra  de  Afri- 
ca con  quinientos  mil  escudos,  que  fué  un  servicio  muy 
grande,  considerado  el  tiempo  y la  libertad  de  aque- 
llas provincias  ; pero  era  muy  encendido  e>  deseo  de 
todos  que  aquella  conquista  se  prosiguiese  , que  se  au- 
mentó con  las  nuevas  que  entonces  llegaron  de  la  to- 
ma de  Tripol.  Demas  desto  por  si  otras  ocupaciones 
forzasen  al  Rey  de  ausentarse  antes  de  concluir  las 
cortes  , habilitaron  á ia  Rey  na  Doña  Germana  para 
presidir  en  ellas  , y aun  si  fuese  necesario  , convoca- 
lías  de  nuevo  , á tal  que  fuese  proveída  por  Teniente 
general  de  aquellos  reynos  y principado. 

Decretóse  otrosí  que  se  extinguiese  en  aquellos 
reynos  la  hermandad  que  se  instituyó  los  años  pasa- 
dos. Asistieron  á estas  cortes  como  era  costumbre  el 
Vicechánciller  Antonio  Augustin  y Juan  de  la  Nuza 
Justicia  de  Aragón.  Los  Embaxadores  que  se  halla  - 
ron  en  Monzon,  los  Señores  de  Castilla  y de  Ñapó- 
les y Sicilia  fuéron  en  gran  número  , y muchos  mas 
los  que  tenían  voto  en  cortes  de  los  tres  brazos.  En 
el  Eclesiástico  tenia  el  primer  lugar  Don  Alonso  de 
Aragón  Arzobispo  de  Zaragoza  j entre  los  Ricos  hom- 
bres se  asentaban  los  primeros  los  Condes  de  Belchit 
y de  Aranda  j entre  los  Infanzones  Don  Miguel  de 
Gurrea  y Don  Miguel  Perez  de  Almazan.  Sin  estos 
asistieron  los  procuradores  de  los  reynos  de  Aragón 
y Valencia  , y de  todas  las  ciudades  y villas  que  $ue« 
lea  acudir  y tienen  en  cortes  voto  y lugar. 
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CAPITULO  XXV. 

QUE  D.  GARCIA  DE  TOLEDO  FUE  MUERTO  EN 
LOS  GELVES. 

A 

u. aprestóse  en  la  ciudad  de  Málaga  una  arma- 
da en  que  partiese  Don  García  de  Toledo  con  gente 
á la  conquista  de  Africa.  Solicitaba  el  Rey  Carbólico 
su  ida  j mas  entretúvose  por  causa  de  estar  Regia  in- 
ficionada de  peste.  Rizóse  á la  vela  con  siete  mil  hom- 
bres ya  que  los  calores  del  verano  iban  adelante.  Apor- 
tó á Bugia  : para  guarda  de  aquella  ciudad  dexó  par- 
te de  su  armada  con  tres  mil  hombres,  Diego  de 
Vera  al  tanto  , dexado  orden  en  las  cosas  de  Bugia, 
siguió  la  armada  , y juntos  llegáron  al  puerto  de  Tri- 
pol  con  diez  y seis  velas  en  coyuntura  que  el  Conde 
Pedro  Navarro  tenia  embarcada  su  gente  que  eran 
mas  de  ocho  mil  hombres  , con  resolución  de  ir  sobre 
los  Geives  , que  es  la  mayor  y mas  importante  isla 
que  hay  en  la  costa  de  África  , mas  occidental  que 
Tripol  en  distancia  como  de  cien  leguas.  Es  muy  lia- 
na y arenosa  , cubierta  de  bosques  de  palmas  y de 
olivos  , tan  allegada  á tierra  firme  que  por  una  parte 
se  pasa  de  una  á otra  por  una  puente.  Boxa  mas  de 
diez  y seis  millas  : tiene  falta  de  agua  , no  hay  en 
ella  pueblos  , sino  caserías  , y á la  marina  un  casti- 
llo estancia  del  Señor.  Solia  ser  del  Rey  de  Túnez, 
mas  entonces  tenia  su  propio  Xeque  á quien  obedecían. 

Partiéron  de  Tripol  con  toda  brevedad  : llegáron 
á los  Geives  un  miércoles  veinte  y ocho  de  Agosto 
dia  de  San  Agustín.  Desembarcó  la  gente  sin  hallar 
impedimento  ni  contraste  entre  la  isla  y tierra  firme, 
en  un  lugar  que  llaman  la  puente  quebrada.  Ordená- 
ron  de  toda  la  gente  siete  esquadrones.  Quiso  Don 
García,  sin  embargo  que  era  General  , ir  delante  de 
todos  con  los  caballeros  que  llevaba  en  su  compañía: 
quien  dice  con  voluntad  y acuerdo  del  Conde  Pedro 
Navarro , quien  afirma  que  á pesar  suyo.  El  Xeque 
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tenía  hasta  ciento  y cincuenta  de  á caballo  y dos  mil 
de  á pie,  gente  mal  armada  , y tan  medrosa  que  ofre- 
ciéron  partidos  muy  aventajados  por  no  venir  á las 
manos. 

Era  pasado  medio  día  quando  nuestros  esquadro— 
ues  comenzaron  á marchar.  El  calor  fue  tan  excesivo, 
y el  polvo  de  los  arenales  tan  grande  , que  todo  pa- 
recía echar  de  sí  llamas.  Apénas  camináron  dos  leguas 
quando  algunos  de  pura  sed  se  caian  muertos  , y to- 
dos la  padecían  extrema.  Llegó  el  primer  esquadron 
á unos  palmares  , donde  por  entender  que  junto  á unas 
casas  caídas  había  ciertos  pozos , la  gente  toda  se 
desordenó  por  beber  : aquí  descubriéron  los  Moros, 
que  advertidos  del  aprieto  de  nuestra  gente  se  fueron 
para  ellos.  Apeóse  Don  García  y algunos  otros  que 
iban  á caballo.  Decíanle  algunos  que  se  retirase. 
„ Adelante  ( dixo  él ) caballeros  : somos  llegados  aquí 
,,  para  volver  las  espaldas  ? si  la  suerte  fuere  contra- 
,,  ria  , á lo  menos  no  nos  hará  olvidar  de  nuestra  no- 
,,  blcza  , ni  faltar  á io  que  es  razón.,,  Esto  dixo:  to- 
mó á un  infanzón  Aragonés  una  pica  que  llevaba  , y 
arremetió  con  ella  á los  Moros.  No  se  pudo  detener 
nuestra  gente  con  el  valor  de  su  General.  Antes  lue- 
go se  puso  en  huida.  Acometieron  los  Pvioros  de  tro- 
pel , y de  los  primeros  matáron  á quatro  de  los  que 
se  apeáron.  Estos  fuéron  Don  García  , Garci  Sar- 
miento , Loaysa  y Christóval  Velazquez  , todos  no- 
bles Capitanes.  Era  tanta  la  turbación  de  Ja  gente 
que  huia  , que  sin  remedio  se  lanzaban  per  los  otros 
esquad roñes  y los  desbarataban  , de  suerte  que  todos 
volvían  las  espaldas.  Entonces  el  Conde  proveyó  que 
los  esquadrones  de  Don  Diego  Pacheco  y de  Gil  Nie- 
to que  quedáron  con  él  en  Ja  retaguardia  , atajasen  el 
paso  por  do  huia  la  gente  , para  que  hiciesen  repa- 
rar los  Moros  , que  fué  el  remedio  para  que  todos  no 
pereciesen  : cosa  maravillosa  , en  este  trance  el  Con- 
de se  halló  tan  turbado  que  como  sin  consejo  ni  valor 
fué  de  los  primeros  á embarcarse  \ puesto  que  pudo 
pretender  que  Jas  galeras  , las  surtas  mas  cerca  de 
tierra  , recogiesen  la  gente,  ca  muchos  por  no  que- 
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rellos  admitir  se  ahogaban  en  el  mar. 

Entre  muertos  y cautivos  faltáron  de  los  nuestros 
hasta  quatro  mil.  Gente  de  cuenta  demas  de  los  ya 
dichos  muriéron  Don  Alonso  de  Andrada,  Santangel, 
Melchor  González  hijo  del  Conservador  de  Aragón, 
sin  muchos  otros  Capitanes  y Gentiles  hombres.  £1 
cuerpo  de  Don  García  fué  llevado  al  Xeque,  que  des- 
pués de  algunos  dias  escribió  á Don  Hugo  de  Monea- 
da Virrey  de  Sicilia  que  por  entender  era  aquel  gran 
Señor  pariente  del  Rey  , le  tenia  en  una  caxá  para 
hacer  dél  lo  que  ordenase.  Dexó  Don  García  un  hijo 
pequeño  que  se  llamó  Don  Fernandalvarez  de  Tole- 
do , que  fué  adelante  uno  de  los  mas  señalados  guer- 
reros y Capitanes  de  todo  el  mundo.  Padre  de  Don 
García  fué  el  Duque  Don  Fadrique  primo  hermano 
del  Rey  Cathólico  de  parte  de  las  madres  : abuelo 
Don  García  , el  primero  que  de  aquella  casa  alcan- 
zó título  de  Duque  , cuyo  padre  Don  Fernandalva- 
rez de  Toledo  , sobrino  de  Don  Gutierre  de  Toledo 
Arzobispo  de  Toledo,  fué  el  primer  Conde  de  Alba. 

El  Conde  Pedro  Navarro  ántes  que  partiese  de 
ios  Gelves  , despachó  á Gil  nieto  y al  maestro  Alon- 
so de  Aguilar  para  dar  cuenta  al  Rey  de  lo  que  pa- 
só en  aquella  jornada,  y de  aquel  reves  tan  grande. 
Las  galeras  envió  á Ñapóles  conforme  al  orden  que 
tenia  , con  el  resto  de  la  armada  se  encaminó  la  vuel- 
ta de  Tripol  } y dado  que  corrió  fortuna  por  espa- 
cio de  ocho  días  , finalmente  llegó  á aquel  puerto  á 
los  diez  y nueve  de  Setiembre.  Puso  para  guarda  de 
aquella  ciudad  á Diego  de  Vera  con  hasta  tres  mil 
soldados  : despidió  otros  tres  mil  por  mal  parados  y 
enfermos  • y él  con  otros  quatro  mil  y con  la  parte 
del  armada  que  le  quedó  , salió  para  correr  la  cos- 
ta de  Africa  entre  los  Gelves  y Túnez.  El  tiempo 
era  contrario  , y tal  que  le  forzó  á detenerse  lo  mas 
del  invierno  en  la  isla  de  Lampadosa , una  de  las  que 
caen  cerca  de  la  de  Sicilia. 

Sobre  la  ciudad  de  Safin  que  era  de  Portugueses, 
en  la  costa  de  Africa  , se  puso  por  fin  deste  año  una 
morisma  innumerable  : acudieron  socorros  de  la  isla 
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de  la  Madera.  Con  esta  ayuda  Atayde  Capitán  de 
aquella  fuerza  , y con  la  gente  que  tenia  , la  defen- 
dió muy  bien  , y alzado  el  cerco  , hizo  con  los  suyos 
entrada  en  tierra  de  Moros  hasta  llegar  cerca  de  Al- 
medina  , pueblo  distante  de  Safín  no  ménos  que  trein- 
ta y dos  millas  : tuvo  diversos  encuentros  con  los  Mo- 
ros , ganóles  mucha  presa  y cautivos  , á la  vuelta  em- 
pero cargó  sobre  él  tanta  gente  que  le  fué  forzoso  de- 
xalla.  Hizo  adelante  otras  muchas  entradas  y corre- 
rías hasta  llegar  á las  puertas  de  Marruecos  algunos 
años  después  deste  : hazaña  memorable  de  mas  repu- 
tación que  provecho.  Lo  mismo  hacian  D.  Juan  Cou- 
tiño  Capitán  de  Arcilla  en  lugar  de  su  padre  D.  Vas- 
co Coutiño  Conde  de  Borba  , y Pedro  de  Sousa  Ca- 
pitán de  Azamor , caudillos  todos  valerosos  y muy  de- 
terminados de  ensanchar  el  señorío  de  Portugal  por 
aquellas  partes  de  Africa  , provincia  dividida  en  mu- 
chos reynos  poco  conformes  entre  sí  } y á proposita 
para  ser  fácilmente  conquistados» 
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LIBRO  TRIGESIMO. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

QUE  ALGUNOS  CARDENALES  SE  APARTARON  DE 
LA  OBEDIENCIA  DEL  PAPA . 

C^asi  á un  mismo  tiempo  el  Rey  Cathólico,  des- 
pedidas las  cortes  de  Monzon  , por  Zaragoza  dio  vuel- 
ta á Castilla , y el  Papa  Julio  salió  de  Roma  la  vuel- 
ta de  Boloña.  El  mismo  Rey  pretendía  hallarse  en  las 
cortes  que  tenia  aplazadas  para  la  villa  de  Madrid,  y 
acudir  á la  conquista  de  Africa , donde  publicaba 
quería  pasar  en  persona  para  reparar  el  daño  que  se 
recibió  en  los  Gelves.  Demas  desto  la  guerra  de  Italia 
3e  tenia  puesto  en  cuidado  á causa  que  todos  los  Prín- 
cipes se  querían  valer  de  su  ayuda.  El  Pontífice  des- 
de Boloña  , en  que  entró  por  fin  de  Setiembre  , que- 
ría dar  calor  á la  guerra  de  Ferrara  , por  quanto  su 
sobrino  el  Duque  de  Ur'bino  con  la  gente  de  la  Igle- 
sia hacia  poco  progreso  j ántes  por  estar  el  enemigo 
muy  apercebido,  y con  el  arrimo  de  Francia  alenta- 
do , llevaba  lo  peor  , y con  su  campo  retirado  cerca 
de  Módena. 

Hallóse  el  Rey  Cathólico  en  Madrid  á los  seis  de 
Octubre  , día  en  que  presentes  los  Embaxadores  del 
Emperador  y del  Príncipe  Don  Carlos  , y el  Nuncio 
del  Papa  , conforme  á lo  capitulado  en  Bles  hizo  eí 
Paramento  en  pública  forma  de  gobernar  aquel  reyno 
qcon  todo  cuidado  , hacer  y cumplir  todo  aquello  que 
á oficio  de  verdadero  y legítimo  tutor  y administra- 
dor incumbía.  Junto  con  esto  para  cumplir  con  el  Pa- 
pa por  la  obligación  de  la  investidura  que  le  dió,  man- 
dó que  Fabricio  Colona  con  trecientas  lanzas  del  rey- 
no  de  Nápoles  , gente  escogida  , fuese  á jwtarse  con 
la  de  la  Iglesia^  con  instrucción  de  ayudar  en  ia  guerra 
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de  Ferrara  , mas  no  contra  el  Rey  de  Francia  3 antes 
para  tenelle  contento  y á su  instancia  mandó  al  Al- 
mirante Vilamarin  que  con  once  galeras  que  volvie- 
ron de  los  Gelves  á Ñapóles,  acudiese  á las  marinas  de 
Genova  para  junto  con  la  armada  de  Francia  asegurar 
aquella  ciudad  en  el  servicio  de  aquel  Rey  , de  suer- 
te que  no  hiciese  novedad  como  se  recelaba.  El  Du- 
que de  Termens  tenia  en  Verona  sus  quatrocientas 
lanzas  en  servicio  del  Emperador  , y aun  fué  el  todo 
para  que  aquella  ciudad  no  viniese  en  poder  de  Ve- 
necianos , que  en  esta  sazón  la  tuvieron  muy  apreta- 
da con  cerco  que  sobre  ella  pusieron  con  mucha  gen- 
te. Acudió  el  Gran  Maestre  con  quatrocientas  lanzas 
á dar  socorro  á los  cercados  3 pero  ántes  que  llegase, 
los  enemigos  eran  idos. 

El  Papa  á su  partida  mandó  que  todos  los  Car- 
denales le  siguiesen  : algunos  por  recelarse  de  su  con- 
dición , ó por  inteligencias  que  traian  con  Francia, 
pretendieron  recogerse  á Nápoles  3 mas  como  quier 
que  el  Virrey  no  les  acudiese  , pasáron  á Florencia. 
Allí  el  principal  Don  Bernardino  de  Carvajal  cayo 
malo  3 con  esta  ocasión  se  detuviéron  , dado  que  el 
Papa  les  daba  priesa  para  que  fuesen  donde  éi  estaba. 
Ellos  dilataban  su  ida  hasta  ver  qué  camino  tomaban 
las  cosas  de  la  guerra  , porque  en  esta  sazón  que  el 
Papa  se  hallaba  en  Bolonia  y su  exército  en  Modera, 
el  Gran  Maestre  de  Francia  acometió  una  empresa 
muy  estrafia.  Esto  fué  que  con  las  quatrocientas  lan- 
gas que  llevaba  al  socorro  de  Verona  , y con  otras 
decientas  que  tenia  en  Rubiera  , revolvió  sobre  Bo- 
loña  confiado  en  los  Bentivollas  que  iban  con  él  , y 
le  prometían  de  dalle  entrada  en  aquella  ciudad.  El 
Pontífice  y todo  el  colegio  estuvieron  en  grande  pe- 
ligro. Proveyó  Dios  que  á muy  buen  tiempo  llegó  Fa- 
bricio  Colona  y su  gente  3 con  cuya  llegada  los  del 
Pontífice  se  reforzáron  , y los  Franceses  fué  ron  for- 
zados de  alzar  su  campo  y cerco  sin  hacer  algún  efec- 
to , y sin  que  los  nuestros  les  hiciesen  otro  enojo  por 
guardar  el  orden  que  llevaban  , y el  respeto  que  ai 
Rey  de  Francia  se  debía. 
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Sucedió  que  el  Papa  adoleció  en  aquella  ciudad 
de  suerte  que  poca  esperanza  se  tenia  de  su  vida,  que 
dió  ocasión  á nuevas  esperanzas  , y pláticas  no  muy 
honestas  que  pasáron  entre  los  Cardenales.  El  Papa 
avisado  deste  desorden  á los  once  del  dicho  mes  los 
llamó  á consistorio.  Allí  publicó  una  bula  muy  rigu- 
rosa contra  los  que  cometiesen  simonía  en  la  elección 
del  Pontífice  que  tenia  ordenada  desde  el  principio  de 
su  Pontificado,  y por  diversos  respetos  se  dilató  su 
promulgación  hasta  esta  coyuntura.  Con  todo  esto 
estaba  muy  receloso  de  los  Cardenales  que  se  quedá- 
ron  en  Florencia  , tanto  que  por  atajar  las  inteligen- 
cias que  tenían  con  Francia,  se  contentaba  y venia 
en  que  se  retirasen  á Nápoles  como  al  principio  ellos 
mismos  lo  deseaban  , pero  ellos  tenían  sus  pretensio- 
nes tan  adelante  que  no  viniéron  en  ello  : ántes  los 
Cardenales  Don  Bernardino  y el  de  Cosencia  se  pa- 
sáron á Pavía  con  voz  que  pretendían  juntar  concilio 
general  para  tratar  de  la  reformación  de  Ja  Iglesia, 
y aun  proceder  hasta  deponer  al  Papa  : camino  y tra- 
za de  grandes  inconvenientes  y daños. 

Hacían  espaldas  á estos  Cardenales  y á sus  inten- 
tos el  Rey  de  Francia  y el  Emperador,  y aun  pro— 
curáron  atraer  á su  partido  al  Rey  Cathólico  : tanto 
que  entre  el  Emperador  por  medio  de  Matheo  Lango 
su  Secretario  ya  Obispo  de  Gursa  , que  tenia  gran 
cabida  con  aquel  Príncipe  , y le  despachó  para  esté 
efecto  , se  asentó  confederación  con  el  Rey  de  Fran- 
cia en  Bles  á los  catorce  de  Noviembre  , en  que  in- 
tervino el  Embaxador  del  Rey  Cathólico  Cabanillas 
con  poderes  limitados  , é instrucción  que  no  viniese 
en  cosa  alguna  que  se  intentase  contra  el  Papa. 

En  aquella  junta  demas  de  declarar  que  todos  los 
Príncipes  confederados  , conforme  á lo  capitulado  en 
Cambray  , quedaban  obligados  á ayudar  al  Empera- 
dor á cobrar  la  parte  que  del  estado  de  Venecianos 
le  tocaba,  se  acordó  de  procurar  con  el  Papa  estu- 
viese á justicia  y á derecho  con  el  Duque  de  Ferra- 
ra ^ y para  apremialle  á que  viniese  en  esto  , ordená- 
ron  que  el  Emperador  en  sus  estados,  y lo  mismo ea 


Libro  Trigésimo.  ipg 

Aragón  y Castilla  se  juntasen  concilios  nacionales 
para  determinar  las  mismas  cosas  que  poco  antes  se 
establecieron  en  la  Iglesia  Gallicana  que  se  juntó  pri- 
mero en  Orliens  y después  en  Tours,  es  á saber  que 
todas  las  personas  eclesiásticas  de  aquel  reyno  sin  ex- 
ceptar ni  Cardenales  , ni  los  familiares  del  Papa  , fue- 
sen á residir  en  sus  beneficios  , con  apercebimiento, 
si  no  obedecian^  que  todas  sus  rentas  se  secrestasen  y 
gastasen  en  pro  de  las  mismas  Iglesias:  resolución  muy 
perjudicial  , principio  y puerta  de  alborotos  y de 
scisma  , y que  forzó  al  Papa  á publicar  sus  censuras 
contra  los  que  obedeciesen  aquel  mandato  , y decla- 
rar por  descomulgados  al  Gran  Maestre  de  Francia, 
á Trivulcio  y á todos  los  Capitanes  que  en  Italia  es- 
taban á servicio  y sueldo  del  Rey  de  Francia  , y á 
los  que  intervenían  en  las  congregaciones  de  la  Igle- 
sia Gallicana. 

El  Rey  Cathólico  nunca  quiso  ser  parte  en  la 
nueva  avenencia  de  Ríes,  y mucho  menos  aprobar  ni 
seguir  aquel  exemplo  de  la  Iglesia  Gallicana  tan  des- 
caminado } ántes  procuró  con  todas  sus  fuerzas  apar- 
tar al  Emperador  de  aquel  intento  , y hacer  se  re- 
conciliase con  el  Papa  y concertase  con  Venecianos. 
Tratábase  en  esta  sazón  de  casar  la  Reyna  de  Nápo- 
les  sobrina  del  Rey  Catholico  con  Cárlcs  Duque  de 
Saboya.  Llegó  el  tratado  á señalar  en  dote  de  la  Rey- 
na docientos  mil  ducados  ; y aun  se  halla  que  aque- 
lla Señora  se  intitulaba  por  este  tiempo  Duquesa  de 
Saboya.  Sin  embargo  este  matrimonio  no  se  efectuó, 
y el  Duque  casó  adelante  con  Doña  Beatriz  Infanta 
de  Portugal. 

En  Nápoles  se  alborotó  el  pueblo  á causa  que  in- 
tentáron  de  asentar  en  aquella  ciudad  y reyno  Ja  In- 
quisición á la  manera  de  España.  Comenzaba  á exer- 
cer  el  oficio  el  Inquisidor  Andrés  Palacio  juntamen- 
te con  el  Ordinario.  La  revuelta  fué  tan  grande  que 
por  atajar  mayores  males  el  Virrey  publicó  un  edic- 
to en  que  mandaba  que  los  Judíos  y los  nuevamente 
convertidos  , que  viniéron  en  gran  numero  de  Espa- 
ña huidos  , saliesen  de  aquel  reyno  , y desembarazá- 
is a 
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sen  por  todo  el  mes  de  Marzo.  Junto  con  esto  pro- 
veyó que  atento  la  religión  y observancia  de  aque- 
lla ciudad  y de  todo  el  reyno,  la  Inquisición  se  qui- 
tase : con  que  todos  sosegáron.  El  mismo  Papa  era 
deste  parecer  , que  por  entonces  no  debían  alterar  la 
gente  con  poner  en  aquel  reyno  aquel  nuevo  y seve- 
ro tribunal. 

CAPITULO  II. 

QUE  LOS  FRANCESES  TOMARON  A BOLOÑA. 

N o se  aseguraba  el  Rey  de  Francia  del  Rey 
Cathólico  , ántes  sospechaba  se  quería  ligar  con  el 
Papa  en  daño  suyo.  Los  Suizos  asimismo  , que  tira- 
ban sueldo  del  Pontífice,  le  hacían  dudar  no  volvie- 
se la  guerra  contra  Milán.  Trató  de  concertarse  con 
el  Papa  por  medio  del  Cardenal  de  Pavía  que  podía 
mucho  con  él  : ofrecía  buen  número  de  gente  de  á pie 
y de  á caballo  para  la  guerra  contra  el  Turco,  y que 
acabarla  con  el  Duque  de  Ferrara  dexase  á Cento  y 
la  Pieve  , y que  tornase  á pagar  el  censo  que  soiia 
de  quatro  mil  ducados  por  año  , dado  que  el  Papa 
Aiexandro  le  relaxó  el  censo  , y entregó  aquellos  lu- 
gares en  parte  del  dote  con  Lucrecia  de  Borgia  ; de- 
más desto  que  alzaría  mano  de  las  tierras  que  tenia 
en  la  Romaña. 

Todos  eran  buenos  partidos  , si  el  Papa  no  tuvie- 
ra por  cierto  que  tomaria  al  Duque  todo  el  estado; 
estaba  ya  apoderado  de  Módena  , y pretendía  hacer 
lo  mismo  de  Regio  y Rubiera  , pueblos  principales 
de  su  condado  Agraviábase  desto  el  Emperador  á cau- 
sa que  todo  aquel  condado  de  Modena  era  feudo  del 
Imperio  , y dél  le  teman  los  Duques  de  Ferrara.  Hí- 
zole  requerir  que  no  pasase  adelante  , y que  restitu- 
yese á Modena.  Venia  el  Papa  bien  en  ello,  solo  que- 
ría seguridad  que  no  la  entregaría  á aquel  Duque  , ni 
tnénos  al  Rey  de  Francia,  el  Rey  Cathglico  tenia 


Libro  Trigésimo.  T97 

puesto  su  pensamiento  en  la  empresa  de  Africa , da- 
do que  no  se  descuidaba  de  las  cosas  de  Italia.  Man- 
do al  Duque  de  Termensque  con  su  gente  diese  vuel- 
ta al  reyno  de  Ñapóles  , pues  en  el  Verooes  no  se 
hacia  efecto  de  momento  por  estar  el  Emperador  au- 
sente , y 110  tener  exército  bastante.  Hízolo  así , y de 
camino  visitó  al  Papa  en  Buloña,  y dél  fué  muy  bien 
recebido  y acariciado. 

El  Rey  Cathólico  , pospuesto  todo  lo  al  , por  prin- 
cipio de  Enero  del  año  de  mil  y quinientos  y once  ign, 
pasó  de  Madrid  á Sevilla  para  dar  calor  á los  apare- 
jos que  se  hacían  para  la  guerra  de  Africa.  Quería 
reparar  el  daño  y mengua  que  se  recibió  en  los  Gel- 
ves  , tanto  mas  que  en  la  isla  de  Querquens  puesta 
entre  los  Gelves  y Túnez  fué  muerto  por  los  Moros 
que  sobreviniéron  de  sobresalto  de  noche  , el  Coro- 
nel Gerónimo  Vianelo  con  quatrocientos  soldados  que 
saliéron  á hacer  agua  : sucedió  esta  desgracia  el  mis- 
mo dia  de  Santo  Machia.  Lo  mismo  hizo  el  Papa, 
que  en  el  corazón  del  invierno  que  fué  muy  recio, 
continuaba  la  guerra  contra  Ferrara  , y porque  sus 
gentes  y las  de  la  Señoría  hacían  poco  efecto  , deter- 
minó ir  en  persona  á cercar  la  Mirándula.  Apreró- 
la  tanto  que  la  Condesa  , muger  que  fué  del  Conde 
Ludovico  Pico,  la  entregó.  Vióse  el  Papa  en  este  cer- 
co en  peligro  de  la  vida  , porque  una  bala  abatió  la 
tienda  en  que  estaba  con  otros  Cardenales  ; grande 
fué  el  espanto  , el  daño  ninguno  (1),  Para  memoria 
deste  milagro  mandó  colgasen  la  bala  , que  es  como 
la  cabeza  de  un  hombre  , delante  la  Imagen  de  Nues- 
tra Señora  de  Loreto , y allí  está  hasta  el  dia  de  hoy 
al  lado  de  la  Epístola. 

De  Mirándula  el  Pontífice  dió  la  vuelta  á Bolo- 
ña  , pero  mandó  pasar  su  exército  contra  Ferrara: 
acudióle  Andrés  Griti  con  parte  del  exército  de  Ve- 
necianos , todos  con  intento  de  ponerse  sobre  aque- 
lla ciudad.  Toda  esta  diligencia  fué  de  poco  efecto  á 
causa  que  la  gente  del  Duque  se  hallaba  muy  en  ór~ 

(1)  Turselin.  Hist . de  Loreto  lib . 2.  cap,  12. 
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den  , y el  Gran  Maestre  de  Francia  con  la  gente  que 
tenia  en  el  Verones,  se  acercó  á la  ribera  del  Po  con 
muestra  de  dar  Ja  batalla  si  fuese  necesario  para  de- 
fender á Ferrara.  Por  esto  los  de  la  Iglesia  diéron  la 
vuelta  , y el  Gran  Maestre  fué  á Regio  do  tenia  pues- 
to á Gastón  de  Fox  Duque  de  Nemurs.  Desde  allí 
cargó  sobre  Módena  que  se  tenia  ya  por  el  Empera- 
dor , ca  el  Papa  á persuasión  del  Rey  Cathólico  se  la 
restituyó  por  este  mismo  tiempo.  Estaba  en  ella  con 
gente  de  Ja  Iglesia  Marco  Antonio  Colona , que  la 
defendió  muy  bien  y con  mucho  valor. 

El  Papa  acordó  intentar  de  nuevo  de  entrar  en  el 
Ferrares  por  la  via  de  Ravena  , por  donde  pensaba 
hallar  el  camino  mas  fácil  y ayudarse  mejor  de  la  ar- 
mada Veneciana.  Con  esta  resolución  partió  con  su 
exército  de  Roloña  } mas  tampoco  esta  entrada  fué  de 
provecho  , ántes  la  gente  del  Duque  desbarató  Ja  del 
Papa  , y las  galeras  Venecianas  no  se  atreviéron  á 
subir  por  el  Po  arriba  por  miedo  del  artillería  que 
tenían  plantada  en  la  ribera  de  aquel  caudaloso  rio. 
Falleció  en  Regio  en  esta  sazón  el  Gran  Maestre  de 
Francia  Señor  de  Chamonte  : su  muerte  fué  á los  on- 
ce de  Febrero.  Por  el  mes  de  Marzo  el  Papa  entre 
nueve  Cardenales  que  crió  en  Ravena  , dió  el  capelo 
á los  Obispos  Sedunense  Suizo  de  nación  , y al  de 
Gursa  Secretario  del  César  , que  era  venido  á Italia 
de  parte  de  su  Señor  á dar  corte  en  los  negocios  y 
diferencias  que  tenia  con  Venecianos,  y con  Fran- 
cia y con  el  Papa.  Quedó  por  General  en  lugar  de 
Chamonte  Juan  Jacobo  Trivulcio  padre  de  Ja  Conde- 
sa de  la  Mirandula.  Prometiéronle  los  Bentivollas  que 
le  darian  las  puertas  de  Boloña  , do  hallaría  la  gente 
de  guarnición  muy  descuidada  de  trama  semejante. 
Acudió  Trivulcio  con  sus  gentes,  y sin  dificultad  se 
apoderó  de  aquella  ciudad  , porque  el  Duque  de  Ur- 
bino  que  allí  quedó  por  su  tio  , avisado  de  su  venida, 
y de  las  inteligencias  que  tenia  con  aquellos  ciudada- 
nos , se  salió  con  la  gente  que  allí  tenia  de  guarni- 
ción y los  demas  Capitanes.  Salióse  asimismo  el  Car- 
denal de  Pavía  Francisco  Alidosio  , y fuese  á Rave- 
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na  donde  halló  al  Papa  , en  cuya  presencia  cargó  la 
culpa  de  la  pérdida  de  Boloña  al  Duque } y aun  de- 
cia  que  tenia  intefg-ncias  con  el  de  Ferrara  , y por 
estar  casado  con  hija  de  su  hermana  le  pesaba  de  to- 
do su  daño.  No  falto  quien  avisase  dcsto  al  Duque  de 
Urbino,  que  se  indigno  desto  tanto  que  un  dia  á tiem- 
po que  iba  el  Cardenal  á palacio  (1) , si  bien  le  acom- 
pañaba mucha  gente  y algunos  Capitanes  , salió  con 
gente  , y á estocadas  le  mató  á los  veinte  y quatro  de 
Julio  F é grande  este  atrevinrento  : valióle  ser  so- 
brino del  Papa  , que  si  bien  mostró  gran  sentimien- 
to de  aquella  desgracia  y exceso  , no  faltó  quien  di- 
xese  que  por  su  orden  se  cometió  aquel  caso. 

CAPITULO  III. 

QUE  ALGUNOS  CARDENALES  CONVOCARON  CON* 
CILIO  GENERAL • 

JSl Lín  el  cónclave  en  que  fue  elegido  el  Pontífi- 
ce Julio,  todos  los  Cardenales  ántes  de  la  elección  se 
obligaron  por  juramento  que  qualquiera  deílos  que  sa- 
liese Papa,  dentro  de  dos  años  juntaria  concilio  ge- 
neral. Demas  desto  en  los  concilios  de  Constancia  y 
de  Basilea  quedo  establecido  que  cada  diez  años  se 
juntase  el  dicho  "concilio  , so  graves  penas  que  ponen 
á los  que  lo  impidiesen.  E!  Papa  Julio  después  que 
se  vio  con  el  Pontificado  señor  de  todo  , mostró  no 
hacer  caso  ni  del  juramento  que  hizo  , ni  de  lo  por 
aquellos  concilios  decretado  : que  parecía  poco  mi- 
ramiento y poca  cuenta  con  lo  que  era  razón.  Alegá- 
banse muchos  desórdenes  que  en  los  tiempos  en  par- 
ticular de  los  Papas  Alexandro  y Julio  se  veian  en  la 
corte  Romana  y en  el  sacro  Palacio.  Deseaban  mu- 
chas personas  zelosas  algún  remedio  para  atajar  un 
daño  tan  común  y un  escándalo  tan  ordinario  , pero 

(x)  Onuph.  de  los  Cardenales . 
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no  se  hallaba  camino  para  cosa  tan  grande. 

Este  zelo  junto  con  la  indignación  que  el  Empe- 
rador y el  Rey  de  Francia  tenian  con  el  Papa  , dió 
alas  á los  dos  Cardenales  que  estaban  en  Pavía,  es  á 
saber  Don  Bernardino  y Cosencia  , y al  de  Narbona 
que  se  juntó  con  ellos  , para  que  en  su  nombre  y de 
otros  seis  Cardenales  intentasen  un  remedio  muy  ás- 
pero , y de  mayores  inconvenientes  que  la  misma  do- 
lencia que  pretendían  curar.  Despacharon  sus  cartas 
en  Milán  , do  se  pasáron  de  Pavía  , en  la  misma  sa- 
zón que  la  guerra  de  Ferrara  andaba  mas  encendida, 
para  convocar  concilio  general.  En  ellas  declaraban 
los  motivos  que  tenían  , y las  razones  con  que  se  jus- 
tificaba aquel  medio  tan  estravagante.  Acudiéronles 
el  Obispo  de  París  y otros  Prelados  de  Francia  : asi- 
mismo el  Conde  Gerónimo  Nogarolo  y otros  dos  vi- 
nieron de  parte  del  Emperador  , y otros  tantos  en 
nombre  del  Rey  de  Francia  para  asistilles.  Estos  des- 
pacháron  ai  tanto  sus  edictos  en  nombre  de  sus  Prín- 
cipes , en  que  decían  que  los  Emperadores  y Reyes 
de  Francia  siempre  fuéron  defensores  y protectores 
de  la  iglesia  Romana  , y como  tales  para  obviar  de 
presente  los  escándalos  públicos  , y procurar  el  au- 
mento de  la  Fe,  y paz  de  la  Iglesia  se  determinaban 
de  acudir  al  remedio  común  que  era  juntar  el  con- 
cilio. En  todos  estos  edictos  se  señalaba  para  celebrar 
el  concilio  la  ciudad  de  Pisa  para  que  todos  acudie- 
sen , y se  hallasen  primero  de  Setiembre.  El  Empe- 
rador en  todo  lo  demas  se  conformaba  ; solo  preten- 
día que  el  concilio  se  transfiriese  á Alemaña  , y se 
señalase  la  ciudad  de  Constancia  por  caer  Pisa  tan 
léxos  , y estar  alborotada  y falta  por  la  guerra  que 
tantos  años  los  Písanos  continuaran  con  los  Floren- 
tines. 

El  Rey  Cathólico  luego  que  supo  tan  gran  des- 
orden , se  declaró  por  contrarío  á estas  tramas  , tan- 
to con  mayor  voluntad  que  los  Cardenales  en  sus 
edictos  le  querían  hacer  parte  en  aquella  resolución. 
Procuró  con  el  Emperador  desistiese  de  un  camino 
tan  errado  : advertíale  de  los  malos  sucesos  y efec- 
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tos  que  de  semejantes  intentos  otros  tiempos  resulrá- 
ron  : que  no  podia  este  negocio  parar  en  ménos  que 
alborotos  de  la  Iglesia  y scisma.  A su  Embaxador 
Cabanillas  mandó  que  aunque  con  palabras  muy  cor- 
teses, en  forma  de  requerimiento  suplícase  al  Rey 
de  Francia  de  su  parte  fuese  contento  que  el  condado 
de  Boloña  se  restituyese  al  Papa  , y no  se  procedie- 
se adelante  ni  en  invadir  las  tierras  de  la  Iglesia  , y 
mucho  ménos  en  la  convocación  del  concilio. 

Escusábase  el  Rey  de  Francia  con  que  el  Papa 
había  innovado,  y no  quería  pasar  por  lo  que  tenían 
capitulado  : que  el  suceso  de  las  guerras  está  en  las 
manos  de  Dios  , y él  da  las  victorias  de  su  mano  á 
quien  le  place  $ todavía  seria  contento  de  aceptar  la 
paz  con  partidos  honestos  y razonables  , en  particu- 
lar quería  que  se  guardase  la  capitulación  de  Cam- 
bray  : que  los  Cardenales  que  saliéron  de  la  corte  Ro- 
mana , volviesen  á su  primer  estado  : que  al  Marques 
de  Mantua  que  servia  de  General  de  la  gente  Vene- 
ciana , se  le  relaxase  el  juramento  con  que  como  tai 
se  obligó  á aquella  Señoría  , y se  le  restituyese  im 
hijo  que  para  seguridad  desto  entregó  en  poder  dei 
Papa  : que  recibiese  en  su  gracia  al  Duque  de  Fer- 
rara , y revocase  las  sentencias  que  se  dieron  contra 
el , sin  que  restituyese  las  tierras  que  tenia  de  la 
otra  parte  del  Po  , ni  Cento  y la  Pieve  , pues  se  le 
diéron  en  dote  , como  queda  apuntado.  Las  mismas 
cosas  se  pedían  al  Papa  de  parte  del  Emperador  9 él 
empero  las  tenia  por  muy  graves  , y como  era  de 
pensamientos  tan  altos  no  sufría  que  nadie  para  obe- 
deceile  y hacer  lo  que  era  obligado  , le  pusiese  ley. 

Ei  Rey  Cathólico  visto  que  no  se  haballa  reme- 
dio para  atajar  aquel  escándalo  tan  grande  , se  resol- 
vió de  declararse  por  el  Papa  con  tan  grande  deter- 
minación que  alzó  la  mano  de  la  conquista  de  Afri- 
ca á que  pensaba  pasar  en  persona  , y despidió  mil 
archeros  Ingleses  que  le  envió  el  Rey  de  Inglaterra 
para  que  le  acompañasen  : así  desde  Cádiz  , do  lle- 
garon por  principio  de  Junio  ? los  mandó  volver  á su 
tierra  contentos  y pagados.  Demas  desto  hizo  asien- 
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to  con  aquel  Rey  que  caso  que  el  de  Francia  no  res- 
tituyese á tíoloña  á la  Iglesia,  ni  desistiese  de  la  con- 
vocación del  concilio,  ei  Rey  Catholico  acudiese  al 
Papa^  y si  en  tanto  el  de  Francia  rompiese  por  las 
fronteras  de  España  , y en  efecto  para  que  no  rom- 
piese , e!  Ingles  le  hiciese  guerra  por  la  Guiena. 

Con  esta  resolución  partió  el  Rey  de  Sevilla  para 
Burgos.  Desde  Guadalupe  dió  orden  que  el  Conde  Pe- 
dro Navarro  fuese  con  la  gei.te  que  tenia  , á Nápo- 
les , do  el  Virrey  Don  Ramón  de  Cardona  con  color 
de  la  guerra  de  Africa  tenia  muy  en  orden  toda  la 
gente  de  á caballo  que  tenia  en  el  reyno.  Proveyóse 
asimismo  que  Tripol  quedase  encorporada  en  el  rey- 
no  de  Sicilia  para  que  desde  allí  los  Virreyes  la  de- 
fendiesen y proveyesen  de  lo  necesario}  para  cuyo 
gobierno  envió  á Don  Jayme  de  Requesens  con  una 
buena  armada.  Esto  se  hizo  á causa  que  pretendía 
servirse  de  Diego  de  Vera  , que  allí  quedó  por  Ca- 
pitán , en  su  cargo  de  Capitán  general  de  la  artille- 
ría. Gozó  poco  de  aquella  tenencia  Don  Jayme,  ca 
por  un  alboroto  de  los  soldados  que  tenia  en  aquella 
ciudad  , el  Virrey  de  Sicilia  los  sacó  de  allí  con  su 
caudillo,  y envió  á trueque  por  Gobernador  de  Tri- 
pol y por  Capitán  á su  hermano  Don  Guillen  de  Mon- 
eada. 

CAPITULO  IV. 

QUE  EL  PAPA  CONVOCO  CONCILIO  PARA  SAN 
JUAN  DE  LETRAN . 


í^^ucho  procuraba  el  Rey  Cathólico  de  sacar 
al  Emperador  de  la  amistad  que  tenia  con  el  Rey  de 
Francia  , que  tan  mal  estaba  á su  reputación.  Envió 
para  desengañalle  , y procurar  se  concertase  con  Ve- 
necianos, y ligase  con  el  Papa  , á Don  Pedro  de  Ur- 
rea,  y para  que  sucediese  en  el  cargo  de  Embaxador 
al  Obispo  de  Catania  Don  jayme  de  Conchillos.  El 
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Emperador  no  acababa  de  resolverse  por  ser  muy  va- 
rio en  sus  deliberaciones  : acordó  de  enviar  al  de  Gui- 
sa al  Padre  Santo  para  tomar  algún  asiento  , y á Don 
Pedio  de  Urrea  á Venecia.  Ofrecía  el  Pontífice  en 
nombre  de  aquella  Señoría  que  quedasen  por  el  Em- 
perador Verona  y Vicencia  , y lo  demas  que  preten- 
día , por  Venecianos  : que  por  la  investidura  le  con- 
tarían docientos  y cincuenta  mil  ducados,  y de  pen- 
sión treinta  mil  por  año,  y las  demas  diferencias  que- 
dasen en  sus  manos  y en  las  del  Rey  Cathólico  para 
que  lar»  echasen  á un  cabo  : partidos  aventajados,  pe- 
ro que  el  de  Guisa  no  quiso  aceptar.  Ni  Ja  ida  de 
Don  Fedro  de  Urrea  fué  de  algún  efecto  á causa  que 
aquella  Señoría  entendía  , por  los  humores  alterados 
que  andaban,  que  en  breve  se  revolvería  Italia,  con 
cuya  revuelta  ellos  podrían  respirar  y repararse  de 
los  daños  pasados. 

Hacíase  instancia  de  parte  del  Emperador  y la 
Princesa  Margarita  que  el  Rey  Cathólico  acudiese 
con  socorro  de  gente  o de  dineros  para  contra  el  Du- 
que de  Guelares  , porque  confiado  en  las  espaldas  que 
el  de  Francia  le  hacia,  no  cesaba  de  molestar  las  tier- 
ras del  señorío  de  Flandes  , y apoderarse  de  algunos 
lugares  sin  que  nadie  le  fuese  á la  mano  3 mas  el  Rey 
Cathólico  estaba  tan  puesto  en  acudir  á lo  de  Italia, 
que  poco  caso  hacia  de  todo  lo  al  , y aun  el  mismo 
Emperador  por  no  romper  con  el  de  Francia  le  pa- 
recía por  entonces  disimular. 

El  verano  iba  adelante  , en  sazón  que  las  cosas  de 
Portugueses  en  la  India  se  mejoraban  asaz  por  el  va- 
lor y diligencia  de  Alonso  de  Alburquerque.  Tuvo  los 
años  pasados  el  Rey  Don  Manuel  noticia  que  mas  ade- 
lante de  Goa  y Calicut  está  situada  Malaca  , ciudad 
de  gran  contratación.  Dio  orden  á Diego  López  |Si- 
queira,  que  partió  de  Lisboa  con  cinco  naves  tres  años 
ántes  deste  , fuese  á descubrilla.  Hizo  su  viage  en  su 
compañía  García  Sousa  y Hernando  Magallanes.  Des- 
cubrió primero  la  isla  de  Somatra  , que  está  contra- 
puesta á Malaca  y debaxo  de  la  línea  equinoccial , muy 
grande  y fértil  , dividida  en  muchos  reynos  , habita- 
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da  parte  de  Moros  , parte  de  Gentiles.  Contrató  con 
aquella  gente  , y de  allí  pasó  á Maiaca  , ciudad  gran- 
de y rica  por  el  mucho  trato  que  tiene  , sugeta  an- 
tiguamente al  Rey  de  Siam  , y á la  sazón  tenia  Rey 
propio , que  se  llamaba  Mahomad. 

Tuvo  Siqueira  sus  hablas  con  este  Rey.  Hicieron 
sus  alianzas  , y con  tanto  el  Capitán  puso  en  una  ca- 
sa á Rodrigo  Araoz  con  cierto  numero  de  Portugue- 
ses para  continuar  el  trato.  El  Moro  temeroso  de  los 
Portugueses  intentó  de  apoderarse  de  las  naves  : no 
le  salió  esto  , prendió  los  que  halló  descuidados  en  la 
ciudad.  No  tenían  fuerzas  bastantes  los  Portugueses 
para  satisfacerse  de  aquel  agravio  : alzáron  las  velas, 
y con  la  carga  que  pudieron  tomar  , desde  Cochin  do 
tocáron  , dieron  la  vuelta  á Portugal.  Alonso  de  Al- 
burqtierque , que  ya  tenia  el  gobierno  de  la  India,  de- 
terminó juntar  su  armada  para  vengar  esta  injuria. 
Partió  de  Goa  , y llegó  á tomar  puerto  en  la  isla  de 
Sumatra.  De  allí  enderezó  su  viage  á Malaca.  Suce- 
dió en  el  viage  que  encontró  con  una  nave  : acome- 
tióla y tomóla  } ya  que  los  Portugueses  la  entraban, 
se  emprendió  tan  grande  llama  que  fuéron  forzados  á 
retirarse  por  no  ser  quemados  : entendióse  después 
que  aquella  llama  se  hacia  con  cierto  artificio  sin  que 
hiciese  algún  daño. 

Poco  adelante  se  vio  otra  nave  : embistiéronla  los 
Christianos  , y tomáronla  , dado  que  un  Moro  que 
iba  en  ella  por  nombre  Nahodabeguia  , grande  ene- 
migo de  Portugueses  , con  otros  la  defendió  valiente- 
mente hasta  tanto  que  de  las  muchas  heridas  que  le 
dieron  , cayó  muerto.  Notóse  que  con  estar  tan  heri- 
do no  le  salia  sangre  ninguna.  Despojáronle  , y lue- 
go que  le  quitáron  una  manilla  de  oro,  brotó  la  san- 
gre por  todas  partes  (i).  Súpose  que  en  aquella  ma- 
nilla traía  engastada  una  piedra  que  en  el  reyno  de 
Siam  se  saca  de  ciertos  animales  llamados  Cabrisias, 
y tiene  maravillosa  virtud  para  restañar  la  sangre. 
Llegó  la  armada  á Malaca  primero  de  Julio.  Hobo 

ir)  Osorio  en  la  Vida  del  Rey  Don  Manuel  lib.  7.  Mafeo  S* 
de  la  Hhtor.  de  la  Ind. 


Libro  Trigésimo. 

algunos  encuentros  con  los  de  dentro  , que  se  defen- 
diéron  con  todas  sus  fuerzas  ; pero  en  fin  la  ciudad 
quedó  por  el  Rey  de  Portugal.  Desta  manera  se  di- 
lataba el  nombre  Christiano  en  los  últimos  fines  de 
la  tierra. 

En  Italia  la  autoridad  de  la  Sede  Apostólica  an- 
daba en  balanzas  por  el  scisma  que  amenazaba.  Acor- 
dó el  Papa  , dexada  la  guerra  , dar  la  vuelta  á Roma: 
allí  por  atajar  los  intentos  de  los  Cardenales  scisoiá- 
ticos  publicó  sus  edictos  á los  diez  y ocho  del  mis- 
mo mes  , en  que  mandaba  á los  Prelados  y á todos 
los  demás  que  se  deben  hallar  en  semejantes  juntas, 
acudiesen  á Roma  para  celebrar  un  concilio  general 
en  la  Iglesia  de  San  Juan  de  Letran  , que  se  abriría 
lunes  á los  diez  y nueve  de  Abril  del  año  luego  si- 
guiente. Publicaba  el  Papa  que  en  el  concilio  quería 
tratar  algunas  cosas  de  grande  importancia , como  era 
que  la  Reyna  de  Francia  no  era  legítima  muger 
aquel  Rey  : que  los  estados  de  Guiena  y Normandía 
pertenecían  al  Rey  de  Inglaterra  , y se  debía  dar  á 
los  naturales  absolución  del  juramento  que  tenían 
prestado  á los  Reyes  de  Francia,  todo  á propósito  de 
enfrenar  al  Francés  y ponelle  espanto.  El  con  este 
recelo  no  dexaba  de  dar  oido  á la  plática  de  la  con- 
cordia, y estuvo  para  concertarse  con  Venecianos  con 
las  condiciones  que  ofrecían  ántes  al  Emperador  j mas 
al  fin  le  pareció  mejor  continuar  el  camino  comenza- 
do del  concilio  de  Pisa  , que  pretendía  de  nuevo  el 
Emperador  se  trasladase  á Verona,  ó á Trente  , so- 
bre que  hacia  grande  instancia. 

El  Francés  , que  era  el  que  guiaba  esta  danza, 
no  venia  en  ello  por  estar  Verona  mal  sana  , y Tren- 
to  ser  lugar  pequeño  para  tanta  gente  como  pensaban 
acudiría  ; ántes  solicitaba  á los  Cardenales  para  que 
sin  mas  dilación  abriesen  el  concilio  en  Pisa  , y de 
los  Florentines  tenia  alcanzado  entregasen  aquella 
ciudad  en  poder  de  los  Cardenales.  Sin  embargo  ellos 
no  se  aseguraban  de  entrar  en  ella  ántes  que  el  Em- 
perador y Rey  de  Francia  enviasen  sus  Embaxadores, 
y acudiesen  algún  buen  número  de  Prelados  de  a que- 
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lias  naciones}  y aun  daban  muestra  de  quererse  re- 
ducir , y pedían  seguridad  para  hacello  , y que  les 
señalase  el  Papa  lugar  en  que  pudiesen  retirarse  : to- 
do era  trato  doble  y entretener  para  con  el  tiempo 
asentar  mejor  sus  cosas. 

Procedíase  en  Roma  contra  ellos  : sustancióse  el 
proceso  y cerróse.  Venido  á sentencia  fulminó  el  Pon- 
tífice sus  censuras  , y condenó  en  privación  de  todas 
sus  dignidades  á quatro  Cardenales  , es  á saber  Car- 
vajal , Cosencia  , Samalo  , Bayos  : lo  mismo  preten- 
día hacer  con  los  Cardenales  Sanseverino  y Labrit. 
Esta  sentencia  contradixo  al  principio  el  colegio.  Lle- 
gáron  algunos  á escusallos  : alegaban  que  solo  preten- 
dían se  celebrase  concilio  en  lugar  seguro,  en  que  se 
tratase  de  la  reformación  de  la  Ig-esia  en  la  cabeza 
y en  los  miembros  } y no  faltaba  quien  dixese  que  el 
Papa  por  impedir  la  tal  congregación  podia  ser  de- 
puesto de  su  dignidad  conforme  á lo  que  el  concilio 
de  Basilea  decretó  en  la  sesión  oncena. 

CAPITULO  V. 

DE  LA  LIGA  j QUE  EL  RET  CATHOLICO  HIZO 
CON  EL  PAPA  T CON  FENECIANOS . 

•inundaban  las  pláticas  entre  el  Papa  y Rey  Ca- 
thólico  para  concertarse  : apretábase  el  tratado  cada 
dia  mas.  El  Rey  quería  se  le  acudiese  con  dinero  pa- 
ra pagar  la  gente  } al  Papa  se  le  hacia  muy  de  mal 
de  privarse  de  aquella  poca  sustancia  que  para  su 
defensa  le  quedaba.  Esto  sentía  tanto  que  á las  ve- 
ces revolvía  en  su  pensamiento  , y aun  movia  parti- 
dos para  concertarse  con  Francia  } pero  como  quier 
que  no  le  sucediese  á su  propósito  , acudió  al  socor- 
ro de  España  como  á puerto  mas  cierto  y mas  segu- 
ro. Llevóse  el  negocio  tan  adelante  que  e!  Rey  de- 
terminó enviar  á Nápoles  buena  parte  de  la  gente  que 
tenia  junta  para  pasar  á Africa  ; quinientos  hombres 
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de  armas,  trecientos  caballos  ligeros  , y otros  tantos 
ginetes  y dos  mil  infantes  se  embarcaron  en  Málaga. 
Llevaba  cargo  de  toda  esta  gente  Alonso  de  Carvajal, 
Señor  de  Xodar  : de  los  infantes  iba  por  cabeza  el 
Coronel  Zamudio.  La  voz  era  que  iban  á 3a  conquis- 
ta de  Africa  : no  venia  bien  ni  se  creia  , porque  al 
mismo  tiempo  que  esta  gente  partió  de  España  , que 
fué  á principio  de  Agosto  , el  Conde  Pedro  Navarro 
llegó  á Nápoles  con  hasta  mil  y quinientos  soldados 
maltratados  y desarrapados  , reliquias  de  Jas  desgra- 
cias pasadas. 

Entreteníase  el  Rey  de  Francia  con  la  plática  que 
movió  de  casar  su  hija  menor  con  el  Infante  Don  Fer- 
nando, en  que  daba  intención  de  alzar  la  mano  de  la 
pretensión  que  tenia  á la  sucesión  de  Nápoles.  El  Rey 
Cathólico  dado  que  venia  bien  en  el  casamiento,  to- 
davía instaba  que  Boloña  se  restituyese  á la  Tgbsia. 
El  Francés  se  escusaba  por  razones  que  alegaba  para 
no  hacello.  Las  cosas  amenazaban  rompimiento.  El 
Francés  se  concertó  con  los  Bentivollas  de  tomar  aque- 
lla ciudad  debaxo  de  su  amparo  } y para  todo  lo  que 
podía  suceder  , mandó  á Gastón  de  Fox  su  sobrino, 
que  era  Duque  de  Nemurs  y le  tenia  puesto  por  su 
General  y Gobernador  de  Miian , enviase  quarrocien- 
tas  lanzas  á Boloña  , y si  fuese  necesario  , pasase  con 
su  exército  en  persona  á socorrella. 

Por  otra  parte  un  Embaxador  de  írgiaterra  que  fué 
á Francia  para  este  efecto,  y el  Embaxador  Cahani- 
llas  hiciéron  un  requirimiento  en  pública  forma  al 
Rey  de  Francia  sobre  la  restitución  de  Bol  ña  , que 
era  tanto  como  denuncialle  la  guerra  , si  en  cosa  tan 
justa  no  condecendia.  Alteróse  mucho  el  Francés  des- 
to  : respondió  por  resolución  que  determinaba  de  de- 
fender á Boloña  de  la  misma  manera  que  á Milán. 
Sucedió  que  el  Papa  adoleció  de  guisa  que  se  enten- 
día no  podía  escapar.  El  Emperador  asimismo  vino  á 
Trento  por  el  n¿es  de  Setiembre  : desde  allí  el  Obis- 
po de  Catania  se  despidió  para  dar  la  vuelta  á Es- 
paña. 

Había  este  Príncipe  entrado  en  pensamiento  de 
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ser  puesto  en  la  silla  de  San  Pedro  en  lugar  del  Pa- 
pa. Fomentaba  esta  imaginación  el  Cardenal  de  San- 
severino  , uno  de  los  scismáticos,  que  andaba  en  aque- 
lla Corte  en  ayuda  y en  nombre  de  su  parcialidad,  y 
le  allanaba  el  camino  no  solo  para  salir  con  el  Pon- 
tificado , sino  para  hacerse  señor  del  reyno  de  Ñá- 
peles con  favor  de  los  Señores  de  su  casa  , y aun  de 
toda  Italia,  si  se  determinase  ir  en  persona  á dar  ca- 
lor al  concilio  de  Pisa  en  que  ya  estaban  los  otros 
Cardenales  sus  consortes  : todas  eran  trazas  en  el  ay- 
re  , y muy  diferentes  de  las  que  el  Rey  su  consue- 
gro con  mas  fundamento  tramaba. 

Concluyóse  pues  la  liga  , que  llamaron  Santísima, 
entre  él  y el  Papa  y Venecianos  á los  quatro  de  Oc- 
tubre por  la  restitución  de  Boloña  y de  las  otras  tier- 
ras de  la  Iglesia  , y por  la  defensa  de  la  Sede  Apos- 
tólica contra  los  scismáticos  y el  concilio  de  Pisa.  Las 
condiciones  fueron  que  el  Rey  dentro  de  veinte  dias 
después  de  la  publicación  aesta  alianza  enviase  mil  y 
docientos  hombres  de  armas,  mil  caballos  ligeros,  diez 
mil  infantes  Españoles  á esta  empresa  : el  Papa  que- 
dó de  acudir  con  seiscientos  hombres  de  armas  deba- 
xo  la  conducta  del  Duque  de  Termens  : la  Señoría  con 
su  exército  y con  su  armada  para  que  se  juntase  con 
las  once  galeras  del  Rey  Cathólico.  Mientras  la  guer- 
ra durase  , el  Papa  y Venecianos  se  obligaron  de  pa- 
gar para  la  gente  del  Rey  por  mes  quarenta  mil  du- 
cados, y de  dar  el  dia  de  la  publicación  desta  liga 
ochenta  mil  por  la  paga  de  dos  meses.  Quedó  á car- 
go del  Rey  nombrar  General  de  todo  el  exército,  y 
señaló  á Don  Ramón  de  Cardona  su  Virrey  de  Ná- 
poles.  En  este  tratado  los  Venecianos  renunciáron 
qualquier  cantidad  que  hobiesen  prestado  á los  Re- 
yes de  Nápoles  que  fuéron  de  la  casa  de  Aragón. 

El  Emperador  no  entro  en  esta  liga ^ declarósé  em- 
pero en  las  capitulaciones  en  particular  que  se  hizo 
con  su  sabiduría,  y con  participación  del  Rey  de  In- 
glaterra. Resolvióse  el  Papa  de  venir  en  estas  con- 
diciones , á lo  que  se  entendió  , por  tres  causas  : la 
una  que  estando  él  doliente  , los  Barones  de  Roma 
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y el  pueblo  se  alteráron  y pusieron  en  armas  con  in- 
tento que  Ies  guardasen  sus  privilegios  , y que  eran 
gobernados  tyr.inicamente  : la  otra  que  los  Florenti- 
nos se  tenian  por  Francia  , que  daba  ocasión  de  te- 
mer que  cada  y qnando  que  quisiese  , pociria  aquel 
Rey  sin  resistencia  llegar  á Roma,  y enseñorearse  üe 
todo  hasta  poner  Pontífice  de  su  mano  : lo  que  sobre 
todo  le  hizo  fuerza  , era  el  concilio  de  Pisa  , ca  te- 
nia gran  recelo  no  procediesen  á deponedle  y á criar 
Antipapa  , como  se  publicaba  lo  pretendían  hacer. 

En  es?a  misma  sazón  Diego  García  de  Paredes  que 
hizo  mucho  tiempo  oficio  de  cosario  , y por  esta  cau- 
sa cayó  en  desgracia  de  su  Rey  , andaba  en  servi- 
cio del  Emperador  , y fue  por  dos  veces  preso  , una 
junto  á Verona  en  cierto  encuentro  que  con  los  Im- 
periales tuviéron  los  Albaneses  , la  segunda  en  Vi— 
cencía  do  estaba  enfermo  al  tiempo  que  aquella  ciu- 
dad se  reduxo  á la  obediencia  de  la  Señoría.  Eí  Almi- 
rante Vilamarin  que  era  ido  con  sus  galeras  á España, 
por  orden  del  Rey  dio  vuelta  á Nápoles  para  acudir 
á las  cosas  de  la  liga  Quedó  en  la  costa  de  Grana- 
da Berenguel  de  Oíms  con  algunas  galeras.  Por  otra 
parte  Rodrigo  Bazan  con  otros  Capitanes  y gente 
iban  á quemar  ciertas  fustas  que  se  recogían  en  el  rio 
de  Tetuan. 

Túvose  aviso  que  el  Rey  de  Fez  venia,  muy  po- 
deroso sobre  Ceuta  : acudiéron  los  unos  y los  otros 
al  socorro.  Quando  llegáron  á Ceuta  , supiéron  que 
el  de  Fez  era  pasado  á ponerse  sobre  Tánger  , plaza 
que  tenia  por  Capitán  á Don  Duaite  de  Meneses 
muy  buen  caballero.  A^cudiéron  luego  á aquella  par- 
te : llegáron  un  sábado  diez  y ocho  de  Octubre.  Te- 
nian los  Moros  el  lugar  en  mucho  aprieto,  porque 
hiciéron  gran  daño  con  su  artillería  en  las  murallas 
y gente  , y pasaron  sus  estancias  junto  á 13S  minas 
que  tenian  hechas  para  baár  la  ciudad.  Saliéron  del 
pueblo  Rodrigo  Bazan  y sus  compañeros.  Diéron  so- 
bre una  de  las  estancias  de  los  enemigos  , que  les  hi- 
ciéron desamparar  con  muerte  de  muchos  de  les  prin- 
cipales Moros  que  allí  estaban.  Otro  dia  saliéron  ios 
Tonu  Vil*  O 
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Portugueses  de  á caballo  á escaramuzar  con  los  Mo- 
ros : hiciéronlo  tan  valientemente  y con  tanta  des- 
treza ( como  muy  exercitados  contra  Moros)  que  el 
Rey  de  Fez  perdió  la  esperanza  de  salir  con  su  em- 
presa , tanto  que  el  dia  siguiente  mandó  levantar  sus 
reales.  Así  los  Capitanes  de  Castilla  volviéron  á Gi- 
braltar  con  la  honra  de  haber  socorrido  aquella  ciu- 
dad , y librádola  de  enemigo  tan  poderoso  y bravo. 


su  gente.  El  Conde  Pedro  Navarro  iba  por  General 
de  la  infantería  , que  tenia  alojada  en  Gaeta  y por 
los  lugares  de  aquella  comarca  : la  caballería  muy  en 
orden  y todos  prestos  para  marchar.  Escusóse  de  ir  á 
esta  jornada  Próspero  Colona  : parecíale  no  lo  podia 
hacer  con  reputación  sin  llevar  algún  cargo  principal. 
Por  esta  causa  se  dió  á Fabricio  Colona  nombre  de 
Gobernador  y Teniente  general.  El  Conde  de  Santa 
Severina  Andrés  Garrafa  asimismo  no  quiso  ir.  No- 
tóse que  los  que  con  mas  voluntad  se  ofrecieron,  fue- 
ron los  Barones  de  la  parte  Angevina.  Entre  ellos  se 
señaláron  el  Marques  de  Bitonto  hijo  del  Duque  de 
Atri  , el  Marques  de  Atela  hijo  único  del  Principe 
de  Melfi  , el  Duque  de  Trageto,  los  hijos  de  los  Con- 
des de  Matalón  y de  Aliano.  El  Príncipe  de  Bisiña- 
no  dado  que  se  quedó  por  doliente  , por  ser  la  guer- 
ra contra  Francia  envió  el  collar  y orden  de  S.  Mi- 
guel á aquel  Rey  : lo  mismo  hiciéron  los  de  Melfi  y 
Atri  y Matalón.  Partió  primero  el  Conde  Pedro  Na- 
varro con  su  infantería  la  via  de  Pontecorvo  : poco 
después  á dos  de  Noviembre  salió  la  caballería,  quo 
era  muy  lucida  gente  , en  compañía  del  Virrey. 

En  este  medio  el  ánimo  del  Emperador  combatían 
varios  pensamientos  y contrarios ; por  una  parte  el 
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LA  GUERRA  SE  COMENZO  EN  ITALIA . 
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Cardenal  Sanseverino  continuaba  en  sus  promesas  mal 
fundadas  } por  el  contrario  el  Embaxador  Don  Pedro 
de  Urrea  ofrecia  , si  entraba  en  la  liga  para  atajar  los 
males  que  amenazaban  , le  ayudarían  con  el  exército 
común  y á su  costa  para  enseñorearse  del  ducado  de 
Milán  , y aun  para  allanar  lo  de  Güeldres.  Este  ca- 
mino parecia  á aquel  Príncipe  mas  seguro  y mas  lla- 
no , sí  bien  conforme  á su  condición  nunca  acababa 
de  resolverse.  Tornaba  á querer  concierto  con  Vene- 
cianos con  las  condiciones  y partido  que  ofreció  el 
Papa  al  de  Gursa.  Era  ya  tarde  , en  sazón  que  los 
Venecianos  demas  de  estar  muy  confiados  en  el  exér— 
cito  de  la  liga  tenian  de  su  parte  mil  hombres  de 
armas  , fuera  de  otros  docientcs  con  que  fue  á ser- 
villes  Pablo  Bailón  caudillo  de  fama  : tenian  otrosí 
mas  de  tres  mil  caballos  ligeros  , en  buena  parte  Al- 
baneses  gente  muy  diestra  , y nueve  mil  infantes.  Ver- 
dad es  que  el  Embaxador  de  Roma  Gerónimo  Vic  se 
dió  tal  maña  que  concertó  treguas  entre  aquella  Se- 
ñoría y el  Emperador:  cosaque  aunque  no  sirvió  pa- 
ra que  los  Venecianos  se  juntasen  con  el  exército  de 
3a  liga  , para  lo  de  adelante  importó  mucho. 

El  Rey  de  Francia  no  se  descuidaba  en  dar  or- 
den que  su  General  Gastón  de  Fox  saliese  á comba- 
tir el  campo  de  la  liga  con  toda  su  gente  y la  que 
de  nuevo  le  proveyó  de  Francia  } y aun  de  los  Sui- 
zos pretendía  levantar  gran  número  , y divertillos  que 
no  entrasen  en  la  liga  , ni  aun  acudiesen  á la  defensa 
de  la  Ig»esia  como  se  procuraba  por  medio  del  Car- 
denal Sedunense.  Juntamente  por  entretener  al  Em- 
perador le  ofrecia  por  medio  de  Andrea  del  Burgo  de 
hacelle  Papa  , si  lo  quisiese  ser,  y si  no,  que  se  elegi- 
ría Pontífice  de  su  mano  : tan  poco  miramiento  se  te- 
nia en  negocio  tan  grave.  Demas  desto  que  recobra- 
ría las  tierras  que  de  la  Iglesia  pertenecían  al  Impe- 
rio $ y del  reyno  de  Nápoles  le  daría  la  parte  que 
en  él  quisiese  , y el  ducado  de  Milán  y ciudad  de  Gé- 
nova  le  acudirían  perpetuamente  con  cierto  número 
de  gente  siempre  que  tuviese  guerra.  Las  diferencias 
de  Giieldres  ofrecia  se  comprometerían  en  las  perso- 
G a 
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ñas  que  el  mismo  César  nombrase:  partidos  todos  tan 
grandes  , que  nadie  se  podía  asegurar  del  cumplimien- 
to. Entonces  el  Cardenal  de  Sanseverino  se  despidió 
del  Emperador  con  poco  contento  por  la  poca  reso- 
lución que  en  sus  pretensiones  llevaba. 

Quería  el  Virrey  llevar  su  exéreito  la  via  de  Flo- 
rencia para  de  camino  asegurarse  de  aquella  ciudad 
que  seguía  la  voz  de  los  scismáticos  y de  Francia^ 
mas  el  Papa  no  lo  consintió  , y mandó  que  por  el 
Abruzo  pasase  á la  Romaña  , y desde  allí  á Boloña. 
El  tiempo  era  muy  recio  , y la  tierra  muy  áspera: 
adolecieron  muchos  del  exéreito  , murieron  pocos. 
Llegó  con  toda  su  gente  á Imola  , do  se  detuvo  por 
esperar  la  artillería  de  batir  que  venia  por  mar,  y 
de  Manfredonia  donde  la  embarcáron  , aportó  á Ari- 
mino  el  mismo  dia  de  Navidad  , principio  del  año  de 
mil  y quinientos  y doce  : de  allí  se  llevó  á Imola. 
El  Conde  Pedro  Navarro  con  la  Infantería  se  halla- 
ba mas  adelante  en  Lugo  y Bañacabalo  : acordó  por 
no  perder  tiempo  de  pasar  á combatir  la  Bastida  , que 
era  una  fortaleza  del  Duque  de  Ferrara  puesta  sobre 
el  Po  , y tenia  dentro  de  guarnición  docientos  y cin- 
cuenta Italianos.  Aprobó  el  Virrey  esta  resolución  del 
Conde  : comenzáron  á combatida  postrero  de  Diciem- 
bre , defendiéronse  los  de  dentro  muy  bien  j pero  al 
tercero  combate  fué  entrada  por  fuerza  : murieron  ca- 
si todos  los  que  tenia  en  su  defensa  , con  su  Capitán 
Vestitelo. 

Ganóse  en  esto  reputación  á cansa  que  en  cinco 
días  ganaron  aquella  fuerza  que  se  tenia  por  inexpug- 
nable; entregáronla  al  Cardenal  Juan  de  Mtdicis  , que 
iba  en  el  exéreito  por  Legado  del  Papa.  Deseaba  el 
Rey  de  Francia  tener  en  su  poder  á Don  x'Uonso  de 
Aragón  hijo  segundo  del  Rey  Don  Fadrique.  Hizo 
tantas  diligencias  sobre  ello  que  la  Reyna  Doña  Isa- 
bel su  madre  , aunque  era  de  solos  doce  años  , se  Je 
entregó.  Publicaban  los  Franceses  que  en  breve  con  la 
armada  de  Francia  le  llevarían  al  reyno  de  Nápoles, 
para  con  esta  traza  alterar  el  pueblo  y alzalle  por 
Rey.  Parecía  esta  empresa  fácil  por  quedar  Nápoles 
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desnuda  de  soldados  , y la  gente  del  reyno  muy  de- 
seosa de  ser  gobernados  por  sus  Reyes  naturales  y 
propios  como  de  ántes  ; que  siempre  lo  presente  da 
fastidio,  y lo  pasado  parece  á todos  mejor:  juicio 
común  , mas  que  muchas  veces  engaña. 

CAPITULO  VIL 

DEL  CERCO  DE  B 0 L 0 N A. 


<\JT anada  la  Bastida,  el  Conde  Pedro  Navarro 
con  su  gente  dio  vuelta  á Imola.  En  Butri  donde  pasó 
todo  el  campo  se  trató  en  consulta  de  Capitanes  de 
la  manera  con  que  se  debía  hacer  la  guerra.  Fabri- 
cio  Colona  y los  demas  de  la  junta  eran  de  parecer 
que  el  exétcito  se  fuese  á poner  en  Cento  y en  Ja 
Pieve  que  ganara  aquellos  dias  Pedro  de  Paz  con  los 
caballos  ligeros  , y que  combatiesen  á Castelfranco^ 
plaza  importante  por  ser  fuerte  , y estar  entre  Car- 
pí do  alojaba  la  gente  Francesa  , y Boloña.  Decían 
que  desde  allí  discurriese  el  exército  por  los  lugares 
del  condado  de  Boloña  , y ganados  , se  podía  poner 
el  cerco  sobre  la  ciudad  , ca  siempre  las  empresas  se 
deben  comenzar  por  lo  mas  flaco  ; además  que  se  te» 
nía  aviso  como  Gastón  de  Fox  con  gente  de  á pie  y 
de  á caballo  venia  en  socorro  de  aquella  ciudad  , y 
que  estaban  dentro  el  bastardo  de  Borbon  , el  Señor 
de  Alegre  y Roberto  de  la  Marca  con  trecientas  lan- 
zas Francesas  y la  gente  de  la  ciudad  , que  era  mu- 
cha y belicosa  asaz. 

Eí  Conde  Pedro  Navarro  porfiaba  se  debía  ir  lue- 
go sobre  Boloña  , pues  distaba  solas  quince  millas;  que 
divertirse  á otras  partes  seria  perder  reputación.  Ha- 
cia la  empresa  muy  fácil  , como  hombre  que  por  su 
atrevimiento  tanteaba  el  suceso  de  lo  demas.  Este  pa- 
recer se  siguió  por  tener  el  Conde  gran  crédito  entre 
la  gente  de  guerra  , y aun  porque  servia  de  mala  ga- 
na quando  no  se  executaba  lo  que  él  queria  : pro- 
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piedad  de  cabezudos.  Salió  de  Roma  el  Duque  de 
Termens  con  la  gente  del  Papa  , y porque  murió  en 
el  camino  , y el  Duque  de  Urbino  no  quiso  por  en- 
tonces acetar  aquel  cargo  ( aunque  poco  después  en- 
vió su  Teniente  ) ordenó  el  Papa  á los  Capitanes 
obedeciesen  al  Legado  , y entregasen  la  gente  al  Vir- 
rey , al  qual  envió  la  espada  y bonete  junto  con  las 
banderas  que  bendixo  en  la  Missa  de  Navidad. 

Los  Venecianos  ni  acudian  con  el  dinero  según  te- 
nsan  concertado  , ni  con  su  gente  ; antes  con  la  som- 
bra de  la  liga  pretendian  recobrar  las  tierras  de  su 
estado  que  se  tenían  por  el  Emperador  , y aun  si  pu- 
diesen  , las  que  por  Francia.  Salió  el  Virrey  de  Bu- 
tri  : llegó  á poner  su  campo  á quatro  millas  de  Bo- 
loña  : reconoció  la  tierra  , que  es  muy  fuerte  , y por 
el  riego  muy  mala  de  campear  , mayormente  en  tiem- 
po de  invierno.  Otro  dia  , que  fue  á diez  y seis  de 
Enero  , pasó  con  toda  la  gente  delante  para  recono- 
cer en  qué  parte  haría  sus  estancias.  Llegó  hasta  una 
casa  de  placer  que  decían  Belpogio  , y era  de  los  Ben- 
tivollas  , á tiro  de  cañón  de  la  ciudad.  Dentro  de  Bo- 
lo ña  se  hallaban  ya  en  esta  sazón  quinientas  lanzas 
y dos  mil  soldados  , y por  Capitán  principal  Mon- 
sieur  de  Alegre. 

Sucedió  que  el  mismo  dia  que  el  Virrey  partió  de 
Butri  , el  Duque  de  Ferrara  acudió  con  gente  á la 
Bastida.  Dióle  tanta  priesa  que  en  veinte  horas  la  for- 
zó 9 y la  mandó  echar  por  tierra.  Asentó  el  Virrey 
con  su  gente  en  aquella  casa  de  placer  : mas  adelante 
con  parte  de  la  infantería  se  pusieron  el  Marques  de 
la  Padula  , y el  Conde  del  Pópulo  , que  se  apoderá- 
ron  de  un  monasterio  que  llamaban  San  Miguel  del 
Bosque  , y apagáron  el  fuego  que  los  mismos  de  den- 
tro le  pegáron  por  quitar  aquel  padrastro.  Allí  plan- 
táron  algunos  tiros  de  artillería  , y los  demas  se  plan— 
táron  en  un  cerro  que  se  levanta  mas  adelante  , por 
donde  acordaban  que  se  diese  la  batería. 

Antes  desto  se  tuvo  aviso  que  Gastón  de  Fox  Du- 
que de  Nemurs  en  Pariría  juntaba  su  gente,  que  eran 
ochocientas  lanzas  , mft  caballos  ligeros  y tres  mil  in- 
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fiantes^  y que  en  el  Final,  pueblo  á veinte  millas  de  Bo- 
loña,se  juntaría  con  él  la  gente  del  Duque  de  Ferra- 
ra j que  eran  dos  mil  Gascones  y algún  numero  de  ca- 
ballos , con  determinación  de  hacer  alzar  el  cerco. 
Alojaba  Fabricio  Colona  en  Cento  y en  la  Pieve  con 
la  avanguardia  del  exército  para  impedir  el  paso  á los 
Franceses.  Ordenóle  el  Virrey  que  con  toda  su  gente 
viniese  á ponerse  por  la  otra  parte  de  la  ciudad  ácia 
la  montaña.  Acordaban  de  nuevo  se  pasase  allí  la  ar- 
tillería , y se  diese  la  batería  por  ser  el  muro  mas 
flaco  por  aquella  parte  j pero  poco  después  acordá— 
ron  que  el  campo  estuviese  todo  junto  en  lugar  que 
se  asegurase  la  artillería  , y se  atajase  el  paso  á los 
que  venían  de  socorro. 

Asentóse  la  artillería  entre  San  Miguel  y la  puer- 
ta de  Florencia.  Comenzóse  la  batería  á los  veinte  y 
ocho  de  Enero  , con  que  abatieron  parte  del  muro, 
y algunos  soldados  pudiéron  subir  á una  torre  , en  que 
pusieron  sus  banderas.  Acudieron  los  de  dentro  , y al 
fin  los  echáron  fuera.  Sacaba  una  mina  el  Conde  Pe- 
dro Navarro.  Pegáron  fuego  á los  barriles  para  volar 
los  adarves.  Con  la  fuerza  de  la  pólvora  se  alzó  el 
muro  , de  manera  que  los  de  dentro  y los  de  fuera  se 
vieron  por  debaxo  y tornó  empero  luego  á asentarse 
tan  á plomo  como  ántes  (1).  Túvose  por  milagro  y 
favor  del  cielo  por  una  devota  capilla  que  tenían  por 
de  dentro  pegada  á la  muralla  y se  llamaba  del  Bara- 
can  , que  voló  y se  asentó  como  lo  demas.  Hallábase 
sin  embargo  la  ciudad  en  mucho  aprieto  y peligró  de 
ser  tomada  , quando  sobrevino  una  nieve  que  conti- 
nuó tres  dias.  Con  esto  el  General  Francés  tuvo  co- 
modidad de  meterse  una  noche  dentro  de  Boloña  con 
gran  golpe  de  gente  , no  solo  sin  que  le  impidiesen 
los  contrarios  por  estar  algo  apartados  , sino  sin  ser 
sentidos  de  las  centinelas. 

Por  esto  , y por  la  aspereza  del  tiempo  , y las 
nieves  que  continuaban  , acordáron  los  de  la  liga  de 
alzar  el  cerco  y retirarse  todo  el  campo  con  la  ar— 
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tillería  á San  Lázaro  , que  está  á dos  millas  d-e  Bo- 
lofia.  La  gente  del  Papa  no  paró  hasta  que  llegó  á 
Imola  : el  Virrey  se  pasó  al  castillo  de  San  Pedro  , y 
los  demas  Capitanes  alojáron  su  gente  por  aquella  co- 
marca : en  esto  paró  aquel  cerco  tan  famoso  y de  tan 
grande  ruido.  Los  mas  , como  suele  acontecer  en  ca- 
sos semejantes  , cargaban  al  General  que  sin  tener 
consideración  á la  aspereza  del  tiempo  dexó  pasar 
ocho  dias  en  que  se  pudiera  hacer  efecto  : que  los 
reales  se  asentáron  muy  léxos  de  donde  debian  estar: 
Jas  minas  y trincheas  para  batir  el  muro  se  sacáron 
no  como  debian } finalmente  que  el  recato  era  tan  po- 
co que  el  enemigo  se  les  pasó  sin  ser  sentido.  A la 
verdad  el  tiempo  era  muy  áspero  , y ni  los  Suizos  vi- 
niéron  como  se  cuidaba  , ni  los  Venecianos  acudie- 
ron con  su  gente.  Halláronse  en  este  cerco  con  los 
demas  Antonio  de  Ley  va  , el  Capitán  Alvarado,el 
Marques  de  Pescara  Don  Hernando  Dávalos  , que  fuá 
adelante  muy  famoso  Capitán. 

El  de  Inglaterra  se  apercebia  para  luego  que  el 
tiempo  diese  lugar,  romper  con  Francia  por  la  par- 
te de  Guiena  : pretensión  antigua  de  aquellos  Reyes, 
sobre  que  en  nombre  del  Rey  Cathólico  hacia  ins- 
tancia Don  Luis  Carroz  su  Embaxador.  Tenia  nom- 
brado por  General  para  aquella  guerra  á Thomas 
Graye  Marques  de  Orset , primo  hermano  del  mismo 
Rey.  Acordó  asimismo  el  Rey  Cathólico  que  se  so- 
breseyese por  entonces  en  la  conquista  de  Africa  , y 
se  sacase  la  gente  de  guerra  que  tenia  en  Oran  , que- 
dando allí  sola  ia  necesaria  para  la  defensa.  Enton- 
ces se  ordenó  que  se  hiciese  repartimiento  de  aque- 
lla ciudad  : señaláron  seiscientas  vecindades , las  dos- 
cientas de  gente  de  á caballo  , y las  otras  de  á pie: 
repartieron  entre  los  pobladores  las  casas  , huertas  y 
tierras  de  la  ciudad  , todo  á propósito  que  con  mas 
facilidad  se  pudiese  sustentar  aquella  plaza.  Para  que 
de  mejor  gana  acudiesen  á poblar , se  concedió  á los 
vecinos  franqueza  de  tributos  y alcabalas  además  del 
sueldo  que  á todos  les  mandaban  pagar. 

En  esta  misma  sazón  postrero  de  Enero  parió  en 
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Lisboa  la  Reyna  Doña  Mana  un  hijo  que  se  llamó 
el  Infante  Don  Enrique,  y fué  adelante  Cardenal  , y 
últimamente  por  muerte  de  su  sobrino  el  Rey  Don 
Sebastian  murió  Rey  de  Portugal : ocultos  y altos  jui- 
cios de  Dios.  El  mismo  dia  que  nacm  este  Infante, 
nevó  mucho  en  Lisboa,  cosa  muy  rara  en  aquella  ciu- 
dad. Los  curiosos  decían  que  pronosticaba  aquella  nie- 
ve la  blancura  de  sus  costumbres  , que  fuéron  muy 
santas , y Ja  pureza  de  la  castidad  , en  que  perseveró 
toda  la  vida}  en  el  rostro  fué  el  mas  semejante  á su  pa- 
dre entre  todos  sus  hermanos.  Hallábase  el  Rey  Ca- 
thólico  en  Burgos  : allí  á Jos  diez  y seis  de  Febrero 
por  muerte  del  Condestable  Don  Bernardino  de  Ve- 
lasco  concertó  que  su  hija  Duña  Juliana  , nieta  del 
mismo  Rey  por  parte  de  su  madre  Doña  Juana  de 
Aragón,  casase  con  Pero  Hernández  de  Velasco  hijo 
mayor  de  Don  Iñigo  , que  sucedió  á su  hermano  Don 
Bernardino  en  aquel  estado  de  Haro  y en  el  oficio  de 
Condestable. 

CAPITULO  VIII. 

QUE  EL  PAPA  DESCOMULGO  AL  REY  VE 


NAVARRA . 


T 
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ausencia  del  Duque  de  Nemurs  dio  avi- 
lenteza  á los  de  Bressa  y á Jos  de  Bergamo  para  le- 
vantarse contra  Francia  , y volver  á poder  de  Vene* 
cíanos  , excepto  los  castillos.  Era  este  negocio  muy 
grave,  y principio  de  que  todas  aquellas  ciudades  de 
nuevo  conquistadas  hiciesen  lo  mismo.  Acordó  el  Du- 
que luego  que  socorrió  á Boloña  , de  acudir  á aque- 
lla parte  : llevó  consigo  al  Señor  de  Alegre.  Quedó 
en  Boloña  un  Capitán  Francés  , por  nombre  Fulleta, 
con  trecientos  hombres  de  armas  y tres  mil  infantes 
en  defensa  de  aquella  ciudad.  Al  encuentro  del  de 
Nemurs  salió  Griti  con  el  exército  de  la  Señoría  y 
todo  el  pueblo  de  Bresa.  Retiróse  él  á la  montaña,  y 
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pasada  la  media  noche  entró  en  la  ciudad  por  la  par- 
te del  castillo.  Desde  allí  pasó  á dar  en  el  real  de  los 
Venecianos.  Trabóse  una  batalla  muy  reñida  y heri- 
da : muríéron  muchos  de  ambas  partes  , mas  la  vic- 
toria quedó  por  Francia  con  prisión  de  Andrés  Griti, 
de  Antonio  Justiniano  Gobernador  de  aquella  ciudad, 
y Pablo  Manfron.  El  Conde  Luis  Bogaro,  que  entre- 
gó aquella  ciudad  á Venecianos  por  ser  natural , y 
tener  gran  parte  en  ella  , no  solo  fué  preso  , sino  por 
sentencia  justiciado  por  traydor. 

El  Duque  de  Nemurs  con  este  suceso  tan  próspe- 
ro recobró  sin  dificultad  á Bergamo.  Dexó  á Monsieur 
de  Aubeni  en  guarda  de  Bressa  con  golpe  de  gente: 
lo  demas  del  exército  repartió  por  el  Veronés  , y él 
se  fué  á Milán  á festejar  las  carnestolendas  , y como 
á gozar  del  triumpho  de  la  victoria.  El  Rey  de  Fran- 
cia sintió  mucho  su  ida  en  tal  coyuntura  : ordenóle 
que  sin  dilación  saliese  con  su  gente  para  hacer  ros- 
tro al  exército  de  la  liga  , que  á esta  sazón  se  halla- 
ba menguado  de  soldados  , y con  poca  reputación  y 
en  mucho  aprieto.  Esto  dió  ánimo  al  concilio  de  Pi- 
sa para  nombrar  por  sus  Legados  á los  Cardenales, 
al  de  Sanseverino  de  Bolofia  , y al  de  Bayos  de  Avi- 
fíon  ; y fué  ocasión  que  ni  los  Venecianos  se  concer- 
tasen con  el  Emperador  , si  bien  el  Papa  hacia  gran- 
de instancia  que  aceptasen  las  condiciones  diversas 
veces  tratadas  , ni  el  Emperador  se  declarase  por  la 
liga  ; verdad  es  que  poco  después  por  diligencia  del 
Embaxador  Gerónimo  Vic  concertáron  treguas  con 
ciertas  capitulaciones  con  que  aquella  Señoría  se  obli- 
gó á contar  cierta  suma  de  dineros  al  Emperador. 

El  Rey  de  Francia  fortificaba  sus  fronteras  de 
Normandía  primero,  y después  de  la  Guiena  por  mie- 
do del  Ingles.  Juntamente  procuraba  tener  muy  de  so 
parte  al  Rey  de  Navarra  , dado  que  de  secreto  daba 
grandes  esperanzas  al  Duque  de  Nemurs  que  conclui- 
da la  guerra  de  Italia,  le  pondría  en  posesión  de  aquel 
reyno.  Esta  alianza  tan  estrecha  del  Rey  de  Navarra 
con  Francia  fué  causa  de  su  perdición;  lo  qual  se  en- 
caminó desta  manera  » Papa  supo  que  aquel  Rey 
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favorecía  y ayudaba  á Los  enemigos  de  la  Iglesia , y 
hacia  las  partes  de  Francia  y del  concilio  de  Pisa: 
acordó  con  consejo  del  colegio  de  los  Cardenales  de 
acudir  al  remedio  que  se  suele  tener  contra  Prínci- 
pes scismáticos  , esto  es  que  pronunció  sentencia  de 
descomunión  contra  el  Rey  y Reyna  de  Navarra: 
privólos  de  la  dignidad  y título  Real,  y concedió  sus 
tierras  al  primero  que  las  ocupase, 

Dióse  esta  sentencia  á los  diez  y ocho  de  Febre- 
ro: entendióse  que  la  solicitó  el  Rey  Cathólico  } lo 
cierto  que  la  tuvo  muchos  dias  secreta  con  esperanza 
de  asegurarse  por  otro  camino  de  aquellos  Reyes.  Con 
este  intento  por  fin  del  mes  de  Marzo  desde  Burgos 
do  se  hallaba  , despachó  á Pedro  de  Hontañon  pa- 
ra que  de  su  parte  avisase  á aquellos  Reyes  del  ca- 
mino errado  que  llevaban  ; y para  asegurarse  que  ni 
darían  ayuda  á Francia  en  aquélla  ocasión  , ni  pasa 
por  sus  tierras  á sus  enemigos  y de  la  Iglesia , pe- 
dia le  entregasen  á su  hijo  el  Príncipe  de  Viana,  con 
promesa  que  les  hacia  de  casalle  con  una  de  sus  nie- 
tas , es  á saber  con  Doña  Isabel , ó con  Doña  Cata- 
lina. Ellos  no  quisiéron  venir  en  nada  desto  , ántes 
continuaban  en  maltratar  á los  servidores  del  Rey 
Cathólico  , hacer  alardes  y juntas  de  gentes.  Y si 
bien  por  Don  Juan  de  Silva  frontero  de  Navarra  fue- 
ron avisados  no  diesen  lugar  á aquellas  novedades  , á 
sus  saludables  amonestaciones  no  daban  oidos.  Ani- 
mábanlos las  nuevas  que  venían  de  Italia  de  la  pu- 
janza de  los  Franceses  , y del  aprieto  en  que  se  ha- 
llaba el  campo  de  la  liga. 

Entreteníase  el  Virrey  con  su  gente  en  el  conda- 
do de  Boloña  , sin  retirarse  por  la  reputación  , ni 
atreverse  á pasar  adelante , ó acometer  alguna  em- 
presa , si  bien  el  Papa  quería  que  rompiesen  por  las 
tierras  del  ducado  de  Milán.  Temían  ellos  no  les  ata- 
jasen las  vituallas  que  les  venían  de  Ravena  ^ y de 
la  gente  que  tenían  , por  la  aspereza  del  tiempo  unos 
eran  muertos  , y otros  desamparaban  las  banderas. 
Lo  que  mas  es  , que  á tiempo  que  los  enemigos  es- 
taban muy  cerca , el  Teniente  del  Duque  de  Urbi- 
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no  y las  seiscientas  lanzas  del  Papa  se  salieron  del 
real  con  achaque  que  no  les  pagaban  , y que  tenían 
sospecha  de  alguna  gente  Española.  La  verdad  era 
que  el  Duque  traía  inteligencias  con  el  Rey  de  Fran- 
cia , y tenia  letras  suyas  sobre  un  cambio  de  Flo- 
rencia para  levantar  gente  en  su  nombre.  Llegó  la 
mengua  de  nuestro  campo  á términos  que  el  Virrey 
y el  Legado  acordaron  de  tomar  á sueldo  quatro  mil 
Italianos  para  reforzalle  ; y aun  el  Papa  pretencJia  los 
llegasen  á ocho  mil , y libró  para  ello  luego  el  dine- 
ro. Era  su  parecer  que  sin  dilación  se  viniesen  á las 
manos  con  los  Franceses  : su  grande  corazón  le  quita- 
ba todo  temor. 

El  Rey  Cathólico  al  contrario  quería  se  entretu- 
viesen hasta  tanto  que  la  gente  de  Venecia  les  acu- 
diese , pues  lo  podían  hacer  con  la  tregua  que  se  asen- 
tó entre  ellos  y el  Emperador  : ordenaba  otrosí  que 
se  proveyesen  de  número  de  Suizos,  y á falta  destos 
de  Alemanes.  Para  persuadir  esto  despachó  á Hernan- 
do de  Valdés  , Capitán  de  su  guarda,  que  fuese  pri- 
mero á Roma  á tratallo  con  el  Papa  , y desde  allí  pa- 
sase al  campo  de  la  liga  á mandado  al  General  de 
su  parte.  Hizo  él  lo  que  se  le  mandó  muy  cumplida- 
mente. Llegó  á do  el  Virrey  alojaba  á los  veinte  y 
nueve  de  Marzo  en  sazón  que  los  campos  alojaban 
el  uno  á vista  del  otro  , de  tal  suerte  que  sin  gran  no- 
ta con  dificultad  se  podía  escusar  de  venir  á las  ma- 
nos. 

CAPITULO  IX. 

DE  LA  FAMOSA  BATALLA  DE  RAVENA . 

3Sl  exército  de  la  liga  todavía  se  entretenía  en 
el  castillo  de  San  Pedro  en  Rutri  5 en  Cento  y la 
Pieve  , pueblos  todos  del  condado  de  Rolofia:  el  Vir- 
rey determinaba  de  esperar  allí  los  Franceses  , y si 
quisiesen  , dalles  la  batalla.  La  disposición  del  lugar 
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ayudaba  mucho  á los  de  la  liga  , y el  deseo  de  ve- 
nir á las  manos  era  grande.  En  esta  sazón  llegó  ei 
campo  de  Francia  , y con  él  el  Duque  de  Ferrara 
muy  acompañado  de  gente  lucida  y brava.  Estuvie- 
ron los  unos  á vista  de  los  otros  tres  dias  sin  que  se 
viniese  á la  batalla.  Los  Franceses  no  se  atreviéron 
á acometer  nuestro  campo  en  lugar  tan  desaventaja- 
do : el  Virrey  quería  guardar  el  orden  que  le  tiaxo 
Hernando  de  Valdes. 

Detuviéronse  los  Franceses  en  aquel  puesto  hasta 
postrero  de  Marzo.  Este  dia  alzáron  sus  reales  , y se 
encamináron  la  via  de  Ravena  , de  la  qual  ciudad  de- 
seaban mucho  apoderarse  por  ser  el  mercado  de  do 
los  nuestros  se  proveían  de  vituallas.  Habia  envia- 
do el  Virrey  los  dias  pasados  para  la  defensa  á Don 
Pedro  de  Castro  con  cien  caballos  ligeros  , y á Luis 
Dentichi  gentilhombre  Neapolitano  con  mil  soldados 
Italianos.  La  plaza  era  tan  importante,  que  se  deter- 
minó de  levantar  luego  el  real  y seguir  por  la  huella 
el  enemigo  tan  de  cerca  que  solas  tres  millas  iban 
distantes  los  dos  campos  : acordó  asimismo  que  Mar- 
co Antonio  Colona  se  adelantase  de  noche  con  cien 
lanzas  de  su  capitanía  y quinientos  Españoles  para 
meterse  dentro  de  aquella  ciudad.  Está  Ravena  pues- 
ta á la  marina  del  golfo  de  Venecia  entre  dos  ríos 
que  entrambos  se  pueden  vadear  , el  uno  se  llama 
Ronco  , y el  otro  Monton  : corren  muy  pegados  á 
los  muros  , el  Monton  á mano  izquierda  , el  Ronco 
la  derecha  , dicho  antiguamente  Vitis. 

Llegáron  los  Franceses  el  jueves  Santo  á poner 
su  real  sobre  aquella  ciudad  entre  los  dos  rios.  Dió- 
se  el  combate  el  dia  siguiente  que  fué  muy  bravo.  De- 
fendiéronla los  de  dentro  con  mucho  ánimo  , en  parti- 
cular Luis  Dentichi  que  perdió  un  hermano  en  la 
batería  , y él  quedó  mal  herido  de  que  murió  en  bre- 
ve. El  Virrey  acordó  arrimarse  á un  lado  de  la  ciu- 
dad , y seguir  el  rio  Ronco  abaxo  que  bate  con  los 
muros,  y dividia  los  dos  campos.  Llegó  el  sábado 
Santo  á ponerse  á dos  millas  de  los  enemigos  en  ua 
lugar  que  se  llama  el  Molino  ¿ en  que  se  fortificáron 
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con  un  foso  que  tiraron  delante  su  campo.  Sobre  el 
pasar  adelante  hobo  diversos  pareceres } Fabricio  que- 
ría que  reparasen  en  aquel  lugar  , pues  tenian  segu- 
ras las  vituallas  , y los  enemigos  en  breve  padecerían 
necesidad  , además  que  desde  allí  aseguraban  la  ciu- 
dad , ó si  los  enemigos  se  desmandasen  á tomalla  y la 
victoria. 

El  Conde  Pedro  Navarro  como  hombre  muy  ar- 
rimado á su  consejo  y enemigo  del  ageno , aunque 
fuese  mejor  y mas  seguro  , persuadió  al  Virrey  que 
pasase  adelante.  Mostró  siempre  gran  deseo  de  pe- 
lear , y hacia  el  principal  fundamento  en  la  infan- 
tería Española  , que  quería  aventurar  contra  todo  el 
exército  de  los  enemigos  : gran  temeridad  y locura. 
Con  esta  resolución  se  adelantáron  los  nuestros  : sa- 
liéron  á escaramuzar  con  nuestra  avanguardia  al- 
gún número  de  caballos  Franceses  , pero  no  se  hi- 
zo cosa  de  momento  aquella  tarde  mas  de  que  los  ene- 
migos volviéron  á sus  estancias  , y los  del  Virrey 
aquella  noche  se  quedáron  casi  á vista  de  los  reales 
contrarios.  Luego  el  otro  dia  , que  fue  el  Domingo 
de  Pascua  á los  once  de  Abril , los  unos  y los  otros 
se  pusiéron  en  orden  de  pelear. 

Tenian  los  Franceses  veinte  y quatro  mil  infantes 
entre  Franceses  , Gascones  , Alemanes  y Italianos, 
dos  mil  hombres  de  armas  y dos  mil  caballos  ligeros: 
las  piezas  de  artillería  eran  cincuenta.  Guiaban  la 
avanguardia  el  Duque  de  Ferrara , y Monsieur  de  la 
Paliza  : en  la  batalla  iban  el  Gran  Senescal  de  Nor- 
mandía  y el  Cardenal  Sanseverino  Legado  del  con- 
cilio Pisano:  regia  la  retaguardia  Federico  de  Bozoli; 
el  de  Nemurs  con  golpe  de  caballos  escogidos  quedó 
de  respeto  para  acudir  á do  fuese  mas  necesario.  El 
exército  de  Ja  liga  que  en  la  fama  era  de  diez  y 
ocho  mil  infantes  , no  llegaba  con  mucho  á este  nu- 
mero. Los  Españoles  eran  menos  de  ocho  mil  , los 
Italianos  quatro  mil,  mil  y docientos  hombres  de  ar- 
mas , dos  mil  caballos  ligeros , y veinte  y quatro  pie- 
gas  de  artillería. 

Debiera  el  Virrey  partir  antes  del  alba  y sin  es- 
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truendo  para  atajar  á los  enemigos  el  paso  , y no 
dalles  lugar  que  se  pusiesen  en  ordenanza  , como  lo 
aconsejaba  Fabricio  ; pero  él  no  quiso  venir  en  esto, 
y así  dió  lugar  á que  los  enemigos,  pasado  un  puen- 
te que  tenían  en  aquel  rio  , estuviesen  muy  en  orden. 
La  avanguardia  de  nuestro  exército  llevaba  Fabricio 
Colona  con  ochocientos  hombres  de  armas  y seiscien- 
tos caballos  ligeros  , y quatro  mil  infantes.  De  toda 
la  demas  gente  se  formáron  dos  esquadrones,  que  que- 
dáron  á cargo  del  Virrey  y del  Conde  Pedro  Navar- 
ro. Adelantáronse  con  esta  orden  al  son  de  sus  caxas. 
Animaban  los  Generales  cada  qual  á su  gente , el  de 
Nemurs  en  particular  habló  á los  suyos  en  esta  ma- 
nera: „Los  que  por  tanto  tiempo  , señores  y soldados, 
„ habies  deseado  , que  es  pelear  con  los  enemigos  en 
campo  raso  , la  fortuna  ó fuerza  mas  alta  como  be- 
„ nigna  madre  , demas  de  las  victorias  pasadas  que 
nos  ha  dado  , nos  lo  concede  este  dia  , en  que  nos 
„ presenta  ocasión  de  la  mas  gloriosa  victoria  que  ja- 
,,  mas  exército  alguno  haya  alcanzado.  Con  la  qual  no 
„solo  Ravena  y toda  la  Romaña  os  quedarán  rendi- 
,,  das  como  en  parte  del  premio  debido  á vuestro  va- 
„ lor$  ántes  no  quedando  en  Italia  cosa  que  haga  con- 
traste á vuestro  esfuerzo  , ni  lanza  enhiesta,  quién 
„ amigos  será  parte  para  que  no  sigamos  la  victoria 
„ sin  parar  hasta  apoderarnos  de  Roma,  ciudad  y cor- 
„ te  rica  y soberbia  con  los  despojos  de  toda  la  Chris— 
,,  tiandad?  botín  y presa  que  á todo  el  mundo  pondrá 
„ envidia  juntamente  y espanto.  Tomada  Roma,  quién 
,,  os  estorbará  el  paso  para  Nápoles  ? donde  vengareis 
,,  las  injurias  recebidas  los  años  pasados  muchas  y 
„ graves  : grande  felicidad  , y que  Ja  tengo  por  muy 
„ cierta  quando  considero  vuestro  valor,  vuestras  ha— 
„ zafias  , y sobre  todo  esos  semblantes  alegres  y de- 
,,  nodados.  Y no  me  maravillo  que  os  mostréis  ani- 
„ mosos  contra  los  que  de  noche  afrentosamente  os 
„ volviéron  las  espaldas  luego  que  llegastes  á Bolofia: 
,,  los  mismos  que  por  no  venir  á vuestras  manos  , ni 
„ fiarse  de  sus  brazos  , se  arrimaron  á los  muros  de 
7>  Imola  y de  Faenza  ; y se  valieron  de  la  aspereza 
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?,de  los  lugares  en  que  asentáron  sus  reales.  Jamas 
„ esta  canalla  se  os  atrevió  en  el  reyno  de  Nápoles 
5,  sino  con  ventaja  de  lugar  , de  reparos,  rios  y fosos: 
toda  su  confianza  la  tienen  puesta  en  sus  mañas.  Fue- 
„ ra  de  que  estos  no  son  los  ejercitados  en  las  guer- 
ras  de  Nápoles  , sino  gente  allegadiza  , y lo  mas 
acostumbrados  á contrastar  con  los  arcos  y lanzas 
?,  despuntadas  de  los  Moros;  y aun  poco  ha  queda- 
3,  ron  de  esos  mismos  vencidos  en  los  Gelves  y des- 
p>  trozados  : ó grande  mengua  ! y Pedro  Navarro  su 
caudillo  de  tanto  valor  es  á saber  y fama  aprendió 
mal  su  grado  quan  diferente  cosa  sea  batir  los  mu- 
99  ros  con  la  fuerza  de  la  artillería  y con  las  minas 
3,  secretas  , ó llegar  á las  manos  y á las  espadas.  No 
catais  el  foso  que  esta  noche  han  tirado  , y cómo 
se  han  cerrado  con  sus  carros  ? nunca  se  olvidan  de 
9y  sus  artes.  Mas  sed  ciertos  que  no  les  valdrán  , ni 
99  la  batalla  se  dará  como  ellos  deben  pensar.  La  ar- 
99  tillería  los  sacará  de  sus  manidas  y cavernas  á lo 
raso  , donde  se  entenderá  la  ventaja  que  el  ímpetu 
Francés  , la  ferocidad  Alemana  y la  nobleza  de  Ita- 
,,  líanos  hace  á las  astucias  de  los  Españoles.  El  mí- 
>}  mero  de  nuestra  gente  es  casi  doblado  que  el  de  los 
99  contrarios  , cosa  que  parece  alguna  mengua  para 
99  gente  tan  esforzada  ; mas  si  bien  se  mira  , nadie 
99  tendrá  por  cobardía  que  nos  aprovechemos  desta 
ventaja,  antes  á los  contrarios  por  temerarios  y lo- 
,,  eos,  pues  se  mueven  á pelear  solo  á persuasión  dé 
j,Fabricio  Colona  , que  á costa  suya  quiere  librar  de 
nuestras  manos  á su  primo  Marco  Antonio.  Por  me- 
jor  decir  la  justicia  de  Dios  los  ciega  para  castigar 
, la  soberbia  y enormes  vicios  del  falso  Pontífice  ju- 
,,  lio : los  engaños  y trayeiones  de  que  se  vale  contra 
?,  la  bondad  de  nuestro  Rey  el  fementido  Rey  de 
Aragón.  Mas  para  qué  son  tantas  palabras  ? á qué 
propósito  , soldados  , entreteneros  la  victoria  con 
3,  alargar  razones?  arremeted  pues  y cerrad  sin  du- 
99  dar  que  este  dia  á mi  Rey  dará  el  Señorío  , y á vos 
„ las  riquezas  de  toda  Italia.  Yo  acudiré  á todas  par- 
99  tes  sin  tener  cuenta  con  la  vida  como  lo  acostum- 
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,,  bró  , el  mas  dichoso  Capitán  que  jamas  hubo  en  e¡ 
„ mundo  , pues  tengo  tales  soldados  , que  con  la  vic- 
,,  toria  deste  día  quedarán  los  mas  famosos  y mas  ri- 
„ eos  que  algunos  otros  de  trecientos  años  á esta  par- 
re 

Comenzó  á jugar  la  artillería  , y como  quiera  que 
la  del  Virrey  al  principio  hizo  grande  daño  en  la 
avanguardia  enemiga  al  pasar  el  rio  , pero  la  de  los 
contrarios  por  ser  en  numero  doblada  , y asentarse 
en  lugar  mas  abierto  , hizo  muy  mayor  estrago  en  la 
gente  de  armas , que  no  tenia  algún  reparo.  Arreme- 
tió el  Marques  de  Pescara  con  ios  caballos  ligeros  so- 
lo porque  se  comenzase  la  pelea.  Mezcláronse  Sos  hom- 
bres de  armas  de  todas  partes  con  poca  orden.  Estu- 
vo la  pelea  en  peso  un  buen  espacio  sin  que  se  reco- 
nociese ventaja.  Cargó  mucha  gente  Francesa,  y los 
de  la  liga  comenzáron  á desmayar  y desordenarse.  En 
este  trance  fué  herido  el  caballo  del  Marques  de  Pes- 
cara y él  preso,  y muerto  Pedro  de  Paz  Capitán  muy* 
señalado.  El  Conde  Pedro  Navarro  que  siempre  pre- 
tendió llevar  el  prez  de  la  victoria,  visto  esto  se  ade- 
lantó con  la  infantería  Española  con  espaldas  de  tre- 
cientos hombres  de  armas  Españoles  que  pudo  re- 
coger. 

Al  tiempo  de  romper  con  la  infantería  Tudesca 
vio  el  Coronel  Zamudio  que  iba  en  la  primera  hile- 
ra un  Capitán  Alemán  por  nombre  de  j acobo  Emp- 
ser  , que  se  adelantó  de  los  demas  para  desafíalle. 
,,  O Rey  ( dixo  Zamudio  ) quán  cavas  cuestan  las 
„ mercedes  que  nos  haces  , y quán  bien  se  merecen 
,,  en  semejantes  jornadas  <c.  .Dichas  estas  palabras, 
terció  su  pica  , fuese  para  el  Tudesco  , y dió  con  él 
muerto  en  tierra.  Los  demas  hiriéren  con  tal  denue- 
do en  los  Alemanes  que  los  de^baratáron  : con  la 
misma  fuerza  pasaron  por  los  Gascones  y por  ios  ita- 
lianos sin  hallar  en  ellos  resistencia  , de  manera  que 
con  un  ímpetu  y furor  esrraño  , pasados  á cuchillo 
los  mas  de  los  Tudescos  , tanto  que  de  doce  Capita- 
nes Alemanes  muriéron  los  nueve  , pusiéron  en  hui- 
da toda  la  demas  infantería  Francesa.  No  paráron 
Tom.  F1L  P 
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hasta  llegar  á la  artillería  y ganalla  , si  bien  los 
Franceses  dicen  que  la  defendió  con  gran  esfuerzo 
Jenolaco  Galeoto  Capitán  de  la  artillería. 

Lo  que  consta  , es  que  la  caballería  Francesa, 
visto  aquel  estrago  y peligro  , revolvió  sobre  nuestra 
infantería  : la  carga  fue  tan  brava  que  aunque  los 
Españoles  se  defendieron  gran  rato  , como  ni  tenían 
caballería  que  les  acudiese  , y estaban  muy  cansados 
de  pelear  , fueron  desbaratados.  Allí  muriéron  el  Co* 
ronel  Zamudio  y otros  capitanes  , y quedó  preso  el 
Conde  Pedro  Navarro  : los  demas  soldados  se  reti— 
ráron  en  ordenanza.  Acudióles  la  infantería  que  iba 
en  la  avanguardia  ; defendíalos  por  un  lado  el  rio,  y 
por  otro  la  calzada  del  camino  real.  Deseaba  mucho 
ci  Duque  de  Nemurs  desbaratar  aquel  esquadron  por 
quedar  de  todo  punto  con  la  victoria  : adelantóse  con 
pocos  contra  el  parecer  de  Monsieur  de  la  Paliza,  que 
le  decía  se  contentase  con  lo  hecho.  Revolviéron  so- 
bre él  los  contrarios  , y derribado  del  caballo  fué 
muerto  por  un  soldado  Español , sin  aprovechalle  de- 
cir mirase  que  tenia  por  prisionero  al  hermano  de  la 
Reyna  de  Aragón.  Muriéron  asimismo  Monsieur  de 
Alegre  y su  hijo  , y Monsieur  de  Lautreque  quedó 
por  muerto  tendido  en  el  campo.  Con  esto  dexáron 
pasar  el  rio  abaxo  hasta  tres  mil  soldados  Espa- 
ñoles. 

Peleaba  todavía  Fabricio  con  su  gente  y la  demás 
que  pudo  recoger,  contra  todo  el  campo  Francés  hasta 
tanto  que  le  dieron  dos  heridas  , y cayó  con  el  caba- 
llo en  poder  de  la  gente  del  Duque  de  Ferrara.  Des- 
ta  manera  los  Franceses  quedáron  señores  del  campo 
y la  victoria  por  ellos  , pero  tan  destrozados,  que  no 
pudieron  executalla  , ni  seguir  el  alcance  ni  hacer 
empresa  de  momento.  Del  numero  de  los  muertos  no 
se  puede  aecir  cosa  cierta  por  la  diversidad  que  hay 
en  los  autores  \ que  parece  siguieron  caca  qual  sus 
aficiones  particulares  mas  que  la  verdad.  Lo  que  cons- 
ta, es  que  la  pelea  duró  por  espacio  ae  cinco  horas,  y 
que  fué  mayor  el  daño  que  recibieron  los  vencedo- 
res , no  solo  por  perder  su  General  y casi  todos  los 
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Alemanes  y aun  las  personas  de  cuenta  , fuera  del 
Duque  de  Ferrara  y de  Monsieur  de  la  Paliza  , sino 
porque  de  nuestra  caballería  se  perdió  poca  , tanto 
que  aquella  noche  se  recogiéron  la  vuelta  de  Ari- 
mino  y Ancona  hasta  tres  mil  entre  hombres  de  ar- 
mas y caballos  ligeros , y se  pusiéron  en  salvo  pasa- 
dos de  quatro  mil  Españoles  de  infantería  : el  Vir- 
rey de  Pesaro  do  se  retiró  pasó  á Ancona  para  re- 
coger la  gente.  Personas  de  cuenta  se  salváron  : el 
Duque  de  Trageto  , el  Conde  del  Pópulo,  Ruy  Díaz 
Cerón  , Alonso  de  Carvajal , Antonio  de  Ley  va  , si 
bien  en  la  batalla  le  mató  la  artillería  dos  caballos, 
Hernando  de  Valdés  que  se  quiso  hallar  en  esta  ba- 
talla , Julio  de  Medicis  caballero  de  San  Juan.  Que- 
dáron  presos  demas  de  los  dichos  el  Legado  y Don 
Juan  de  Cardona  hermano  del  Marques  de  la  Padu- 
la  , que  murió  de  las  heridas  , Hernando  de  Alarcon, 
los  Marqueses  de  Bitonto  y de  Atela , sin  otras  mu- 
chas personas  de  respeto  que  lleváron  á Milán  : solos 
Fabricio  y Alarcon  y Don  Juan  de  Cardona  quedá- 
ron  en  Ferrara. 

Con  esta  victoria  los  Franceses  acudieron  á Ra- 
vena  que  se  entregó  luego  á partido  , en  que  no  se 
guardó  lo  capitulado  , porque  salidos  Marco  Antonio 
Colona  y Don  Pedro  de  Castro  con  la  gente  de  su 
cargo  la  via  de  Cesena  , la  pusiéron  á saco  sin  per- 
donar á templos  ni  monasterios.  Los  escritores  Fran- 
ceses cargan  la  culpa  deste  desorden  á Jaquin  , Ca- 
pitán de  infantería  , el  qual  del  despojo  de  las  Igle- 
sias de  Bressa  andaba  vestido  de  brocado  ^ y regos- 
tado á la  ganancia  , que  le  costó  la  vida  , incitó  á 
los  soldados  á que  hiciesen  lo  mismo  en  Ravena,  don- 
de halláron  mas  despojos  y riquezas  de  lo  que  se  pu- 
diera pensar.  Diéronse  á los  vencedores  las  ciuda- 
des de  Imola  , Forli  , Cesena  y Arimino  con  casi 
todos  los  castillos  de  la  Romana  , que  los  recibió  el 
Legado  en  nombre  del  concilio  Pisano. 

La  nueva  desta  batalla , que  fué  de  las  mas  famo- 
sas de  Italia  , se  derramó  por  todas  partes.  El  Papa 
averiguada  la  verdad  no  perdió  ánimo  2 dado  que  el 
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pueblo  de  Roma  estaba  para  alborotarse  , especial- 
mente que  el  Duque  de  Urbino  se  le  envió  á ofrecer 
con  deseo  de  enmendar  los  yerros  pasados.  Julio  de 
Medicis  desde  Cesena  , donde  se  acogió  , con  licencia 
se  vio  con  el  Legado  su  primo  , y por  su  orden  fué 
á Roma  para  dar  razón  al  Papa  del  estado  en  que 
las  cosas  quedaban  , y animalle  á pasar  adelante.  Al 
Rey  Cathóiico  diéron  á entender  que  el  daño  era 
muy  menor  de  lo  que  de  verdad  fué  , porque  en 
sus  cartas  refiere  que  por  los  alardes  se  halló  no 
faltaban  de  su  campo  mil  y quinientos  hombres  en- 
tre la  gente  de  á caballo  y de  á pie*  Sin  embargo 
acordó  de  enviar  al  Gran  Capitán  á Italia  , cuya  pre- 
sencia se  tenia  por  cierto  bastaba  á soldar  aquella 
quiebra  : así  lo  publicó  y escribió  á diversas  partes, 
y despachó  luego  para  Nápoles  al  Comendador  Solís 
con  dos  mil  soldados  Españoles. 

El  Rey  de  Francia  luego  que  supo  lo  que  pasaba, 
dixo:  Oxalá  yo  perdiera  á Italia,  y mi  sobrino  y mis 
buenos  Capitanes  fueran  vivos  : tales  victorias  dé 
Dios  á mis  enemigos  , que  por  ellas  se  dixo:  El  ven- 
cido vencido  y el  vencedor  perdido.  La  Señoría  de 
Venecia  se  alteró  tanto  que  tuvo  por  cierto  con  es- 
ta victoria  se  harían  señores  los  Franceses  no  solo  de 
Ñápales  sino  de  toda  Italia.  Llegaban  á querer  mudar 
partido.  El  Conde  de  Cariari  Juan  Bautista  Espínelo, 
Embaxador  á la  sazón  del  Rey  Cathóiico  en  aquella 
ciudad  , con  sus  buenas  razones  y con  mostraUes  quáa 
pequeño  fué  el  daño  , los  sosego  para  que  no  se  de- 
clarasen contra  la  liga.  El  Cardenal  de  Sorrento,  que 
quedó  en  Ñápeles  en  lugar  del  Virrey  durante  la  au- 
sencia de  Don  Ramón  de  Cardona  , requirió  á Don 
Hugo  de  Moneada  Virrey  de  Sicilia  acudiese  con  to- 
da la  gente  que  pudiese  junte r , para  asegurar  las  co- 
sas de  Ñapóles,  y para  cumplir  con  el  cargo  que  te- 
nia á la  sazón  de  Capitán  general  de  los  dos  reynos 
NápoDs  y Sicilia  ^ io  qual  él  hizo  con  los  soldados 
que  viniéron  de  Tripoi  y otra  gente  de  á caballo. 
Animismo  Don  Ramón  de  Cardona  de  Ancona  se  par- 
tió para  Nápoles,  do  entró  á tres  de  Mayo,  co¡i 
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intención  de  rehacer  el  exército  lo  mejor  que  pudie- 
se  y y proveer  de  todo  lo  necesario. 

CAPITULO  X. 

QUE  EL  CONCILIO  LATERANENSE  SE  ABRIO* 


Jantes  que  esta  batalla  se  diese,  el  Papa  en 
Boma  se  ocupaba  en  aprestar  lo  que  era  necesario 
para  celebrar  el  concilio  Lateranense  al  tiempo  apla- 
zado en  sus  edictos.  Nombró  en  consistorio  ocho  Car- 
denales y otras  personas  que  atendiesen  á esto  , y 
mucho  mas  á dar  orden  en  lo  que  á la  reformación 
de  la  ciudad  de  Roma  y de  su  corte  tocaba  ; que  no 
era  justo  los  Prelados  estrargeros  hallasen  desórdenes 
y vicios  donde  debía  estar  el  albergue  de  toda  vir- 
tud y honestidad.  Juntamente  hacia  instancia  que  los 
Obispos  de  Sicilia  y de  Nápoles  acudiesen  } eso  mis- 
mo los  de  España  , en  particular  quería  se  hallasen 
en  el  concilio  los  Arzobispos  de  Toledo  y de  Sevilla, 
que  eran  dos  Prelados  muy  notables  y grandes.  Pre- 
tendía con  su  presencia  autorizar  aquel  concilio  , y 
llegaba  á ofrecer  el  capelo  al  de  Sevilla.  Su  mayor 
ansia  era  desacreditar  por  estos  medios  el  conciliá- 
bulo de  Pisa  que  tenían  junto  los  Cardenales  scismá- 
ticos. 

Ellos  por  este  mismo  tiempo  trasladáron  su  junta 
á Milán  , y con  la  nueva  de  la  victoria  ganada  por 
los  Franceses  , que  sonaba  mas  de  lo  que  era  , pa- 
saron tan  adelante  que  publicaron  sus  cartas  contra 
el  Papa  , en  que  se  contenía  en  sustancia  : que  aten- 
to que  una  y muchas  veces  le  suplicáron  y amonestá- 
ron  asistiese  en  el  concilio  , ó señalase  una  de  diez 
ciudades  que  nombraban,  para  que  libremente  se  pu- 
diese celebrar  , por  lo  ménos  no  impidiese  ni  moles- 
tase la  prosecución  de  aquel  Synodo  } y que  en  lugar 
de  hacello  así  había  sido  causa  de  derramarse  infini- 
ta sangre  , sin  dar  esperanza  alguna  de  reformar  sus 
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graves  escándalos  y vicios  : por  tanto  le  declaraban 
por  suspenso  de  toda  administración  espiritual  y tem- 
poral del  Pontificado  , y la  adjudicaban  al  santo 
concilio  , conforme  á la  determinación  de  la  sesión 
undécima  del  concilio  de  Basilea  , y de  la  quarta  y 
quinta  del  concilio  de  Constancia. 

Fixose  esta  declaración  en  las  iglesias  de  Milán, 
Florencia  , Genova  , Yeróna  y Boloña  : atrevimien- 
to y desacato  que  hizo  maravillar  á todo  el  mundo, 
y al  Papa  sirvió  de  espuelas  para  abreviar  en  dar 
principio  al  su  concilio  Lateranense.  Abrióse  á los 
diez  de  Mayo,  Halláronse  presentes  los  Cardenales 
de  Moma  , muchos  Prelados  que  concurriéron  de  di- 
versas partes.  El  mismo  Pontífice  quiso  presidir  en 
él  para  que  todo  tuviese  mas  autoridad  y peso.  En  la 
primera  junta  Egidio  de  Viterbo  General  de  los  Au- 
gustinos  , y de  los  mayores  predicadores  que  hobo 
en  su  tiempo  en  Italia  , hombre  erudito  y grave,  hi- 
zo un  sermón  muy  elegante  á propósito  de  lo  que 
se  debia  tratar  y remediar  por  los  Padres  que  allí  es- 
taban congregados  , desta  sustancia  : ,,  Años  ha  que 
,,  por  toda  Italia  á propósito  de  la  revelación  de  San 
„ Juan  tengo  predicado  que  se  verian  grandes  traba— 
„ jos  en  la  Iglesia , y últimamente  podíamos  esperar  su 
,,  enmienda  y reformación.  Aiégrome  que  mi  profe- 
„ cía  no  haya  salido  vana  , pues  casi  en  un  tiempo 
„ nos  vemos  puestos  en  el  estremo  de  los  males  y pe— 
„ ligros  , y tras  ellos  nos  amanece  la  esperanza  del 
„ remedio  y de  la  bonanza  después  de  un  tan  recio 
„ temporal.  Esta  diferencia  hay  entre  las  cosas  del 
„ cielo  y las  terrenas  , que  aquellas  como  son  eternas 
„ no  tienen  necesidad  de  reparo  , las  humanas  piden 
continuo  cuidado  para  reformarse  , por  las  altera— 
,,  ciones  y mudanzas  á que  son  sugetas.  Lo  que  es 
,,  la  labor  y riego  en  las  plantas,  lo  que  el  sustento 
,,  á los  animales  , esa  necesidad  tienen  las  costumbres 
„ de  ser  cultivadas.  Que  si  esto  pueden  hacer  los  pas- 
„ tores , cada  qual  en  su  rebaño , la  experiencia  des- 
,,  de  el  tiempo  del  Gran  Constantino  acá  nos  ha  en- 
,,  señado  con  quánta  mas  eficacia  se  executa  quando 
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„ los  Prelados  juntos  en  uno  se  animan  y esfuerzan 
,,  ayudados  del  espíritu  de  Dios  que  les  agiste  , á po- 
ner  la  mano  en  Ja  labor.  Quién  desarraygó  las  he— 
„ regias  aue  de  todo  tiempo  se  Jevantáron ? los  con— 
,,  cilios.  Quién  tuvo  á raya  les  Príncipes  , é los  hizo 
,,  temblar  para  que  no  hiciesen  desaguisados  y ma’- 
,,  les  ? los  concilios  : por  abreviar  , qué  otra  cosa  sus- 
,,  tenta  hoy  el  lustre  de  la  Iglesia  , tiene  en  pie  la 
„ Religión  y las  ceremonias  sagradas  , hace  que  el 
,,  pueblo  se  mantenga  en  piedad  y obedezca  á las  le- 
,,  yes  eclesiásticas?  por  ventura  no  son  los  concilios? 
,,  Que  si  el  fruto  es  menor  de  lo  que  fuera  razón  , y 
,,  los  daños  y vicios  se  veen  crecer  mas  de  lo  que  qui— 
,,  sieramos  , mirad  , Padres  , no  sea  la  causa  el  haber 
y,  añoxatío  en  costumbre  tan  loable.  Grande  fuerza 
y7  tienen  estas  juntas  y grande  eficacia  j pero  si  las 
yy  ayudamos  con  el  exemplo  de  la  vida  y nuestra 
yy  modestia  en  todo  á imitación  de  nuestra  cabeza, 
yy  que  comenzó  á hacer  y á enseñar  , como  dice  la 
yy  Escritura.  Buena  es  la  enseñanza  , y el  trabajo  que 
,,  en  ella  se  pone  bien  empleado  j mas  es  menester 
yy  esforzalla  con  el  buen  exemplo  y con  la  buena  vida 
yy  del  que  tiene  oficio  de  enseñar.  No  me  quiero  de— 
>}  tener  en  cosa  tan  clara.  Quién  110  vee  los  trabajos 
„ y males  deste  miserable  siglo  ? las  costumbres  del 
yy  pueblo  tan  sueltas  ? la  ignorancia  , ambición  y des- 
,,  honestidad  en  quién  ménos  era  razón?  las  demasías 
,,  y robos  , diré  de  los  Príncipes  ó de  sus  soldados  , ó 
yy  de  los  unos  y de  los  otros  ? esos  campos  bañados 
y,  con  la  sangre  derramada  mas  que  con  las  lluvias  del 
yy  cielo  , quién  los  puede  mirar  sin  lágrimas  ? Estos 
,,  y otros  muchos  males  ó en  este  concilio  se  han  de 
yy  remediar  , ó no  nos  queda  alguna  esperanza.  Gran- 
ja des  cosas  habéis  emprendido  y acabado,  Padre  San- 
yy  to  y asegurar  los  caminos  , castigar  los  salteadores, 
,,  restituir  á la  Iglesia  tantas  ciudades  quantas  nin- 
yy  gun  otro  Pontífice  : todavía  la  mayor  os  queda  por 
„ hacer  , esta  es  pacificar  los  Príncipes  Christianos 
,,  y acabar  con  ellos  vuelvan  sus  fuerzas  contra  el 
9)  enemigo  común.  Dexemos  las  armas  corporales;  con 
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5,  las  que  son  proprias  nuestras,  hagamos  guerra  á 
„ los  vicios  y á ios  males  que  son  muchos  y grandes, 
„ porque  quándo  la  vida  fué  mas  suelta?  quándo  la 
?,  ambición  mas  desenfrenada?  quándo  mayor  liber— 
„ tad  de  hablar  y sentir  como  cada  qual  quiere  de 
las  cosas  divinas  ? quándo  se  vio  mayor  carnicería 
entre  paganos  y fieras  que  ia  de  essa  primero  , y 
„ después  la  de  Ravena,  cuya  sangre  aun  no  está  del 
3,  todo  enxuta  ? Todo  lo  qual  qué  son  sino  voces  del 
cielo  que  amonestan  y dicen  ia  necesidad  que  te— 
,,  oíamos  de  acudir  á este  postrer  remedio,  y á esta 
,,  sagrada  áncora  ? El  provecho  para  que  sea  mas  col- 
„ mado  , se  debe  dar  orden  que  en  él  se  use  de  mo- 
„ destia  , no  haya  voces  ni  ruidos  , y sin  embargo 
todos  tengan  la  libertad  de  hablar  que  antiguameo— 
„ te  se  tenia  , aunque  se  traten  cosas  que  toquen  á 
„ qualquier  persona  por  grande  que  sea.  Haced  , Pa— 
3,  dres  , lo  que  es  de  vuestra  parte  , que  Christo  os 
3,  acudirá  con  su  espíritu  y todos  los  Santos  del  cie- 
3,  lo  con  su  ayuda.  S.  Pedro  y S.  Pablo  claras  lnm— 
3,  breras  del  cielo  , y patrones  de  la  Iglesia  Santa  y 
3,  desta  ciudad  , oid  nuestros  gemidos  : poned  los  ojos 
3,  de  vuestra  benignidad  en  nuestros  daños  : ayudad 
3,  á vuestra  Iglesia  , viña  de  vuestra  labranza,  y po- 
3,  sesión  de  Dios  j y la  que  librastes  de  la  crueldad 
3,  de  los  ty ranos  , no  permitáis  perezca  á manos  de 
3,  los  que  se  llaman  sus  hijos  y familiares.  Comuni- 
3,  cád  fuerza  del  cielo  á todos  estos  Padres  y santos 
3,  Prelados  para  que  puestos  los  ojos  en  Dios,  y sin 
3,  tener  respeto  á nadie  , provean  del  remedio  que 
n tantas  miserias  piden  y á todos  nos  es  necesario 
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CAPITULO  XI. 

J DEL  PRINCIPIO  JOB  LA  GUERRA  DE  NA- 
VARRA, 


Jí-Ja.  tregua  que  se  asentó  entre  el  Emperador  y 
Venecianos  , y ja  diligencia  del  Cardenal  Seduneose 
obráron  tanto  que  los  Suizos  se  resolvieron  de  pasar 
en  Italia  en  ayuda  de  la  liga  y de  la  Iglesia.  Lo  que 
les  puniera  entibiar  , que  era  la  batalla  de  Pavería, 
eso  les  hizo  apresurar  tanto  que  se  halla  que  á los 
diez  y nueve  de  Mayo  estaban  en  Valcamoniea  tierra 
de  Bressa  en  número  diez  y seis  mil  : traían  diez  y 
ocho  piezas  de  artillería  de  campo  } sin  otros  seis  mil 
que  baxaban  á la  parte  de  Milán  la  via  de  Novara,  y 
des  mil  por  la  via  de  Bergamo.  Venia  por  General 
desta  gente  el  Barón  de  Altosaxo,  y en  su  compañía 
Matheo  el  Cardenal  Seduneose. 

Los  Franceses  sea  por  acudir  á la  parte  de  Guie- 
na  , y por  mandamiento  de  su  Rey  como  dicen  sus 
historiadores  , sea  por  miedo  de  tanta  gente  que  acu- 
día contra  ellos  de  refresco  en  gran  numero  , desam- 
parada Italia  se  volvían  á su  tierra.  Quedaba  el  de  la 
Paliza  con  alguna  gente  en  lo  de  Lombardía^  pero  ca- 
da dia  se  le  despedían  soldados.  Llegáron  á Verona 
á los  veinte  y siete  de  Mayo  pasados  de  veinte  mil 
Suizos  : tomáronla  sin  dificultad  á causa  que  los  Fran- 
ceses desampararon  la  ciudad  y el  castillo.  Aquí  se 
acordó  que  Pablo  Capelo  con  el  exército  de  la  Seño- 
ría , que  era  setecientos  hombres  de  armas  , ocho- 
cientos caballos  ligeros  y quatro  mil  infantes,  se  jun- 
tase con  los  Suizos.  Fuéron  sobre  Valesio  , do  se  re- 
cogieron los  Franceses  de  Verona  , que  también  des- 
amparáron  esta  plaza  sin  acometer  á defenderse  , ni 
atajar  el  paso  á los  enemigos  9 que  fuera  fácil  por 
estar  el  rio  Mincio  en  medio. 

Siguiéron  los  Suizos  el  campo  de  Francia  , qua 


$34  Historia  be  España. 

se  retiró  á Pontevico  y desde  allí  á Cremona  , sin  lia- 
llar  lugar  seguro  en  que  afirmarse  , ni  arriscarse  á 
venir  á las  manos  , tanto  mas  que  el  Emperador  tuvo 
forma  para  que  los  Alemanes  que  quedaban  en  el  exér- 
cito  Francés,  se  despidiesen:  cosa  que  puso  tanto 
miedo  al  de  la  Paliza  que  no  paró  hasta  retirarse  á 
Aste  en  lo  postrero  del  ducado  de  Milán  con  inten- 
ción de  desamparar  á Lombardía.  Con  esto  las  ciuda- 
des se  levantaron  , en  particular  Cremona  que  se  dió 
al  Cardenal  Sedunense  en  nombre  del  Imperio  : Mi- 
lán con  casi  todas  las  demas  ciudades  de  aquel  esta- 
do se  rindió  á los  vencedores:  Ravena  otrosí  volvió 
á poder  del  Papa}  todos  los  elementos  parece  se  con- 
juraban en  daño  de  Francia. 

Con  estos  principios  tan  prósperos  el  de  Gursa  y 
Don  Pedro  de  Urrea  que  venían  con  este  exército, 
pretendían  haber  á Maximiliano  Esforcia  para  resti- 
tuille  en  aquel  ducado  , y hacer  la  guerra  con  mas 
calor  , y proceder  en  aquella  empresa  ccn  mayor  jus** 
tificacion.  Los  Cardenales  scismáticos  por  no  estar 
seguros  en  Milán  se  pasáron  á Francia.  En  esta  re- 
volución tan  grande  de  cosas  las  ciudades  de  Placen- 
cia  y Parma  se  dieron  de  su  voluntad  al  Papa,  que 
pretendía  le  pertenecían  como  miembros  del  antiguo 
exárchádo  de  Ravena,  que  donaron  á la  Sede  Apos- 
tólica los  Reyes  de  Francia  según  de  suso  queda  no- 
tado (i).’ 

En  España  continuaba  el  Rey  Cathólico  en  reque- 
rir al  de  Navarra  le  asegurase  bastantemente  que  por 
aquella  parte  no  le  haría  daño  alguno.  Como  no  ve- 
nia en  dar  á su  hijo  el  Príncipe  de  Viana  , conten- 
tábase que  pusiese  sus  fortalezas  en  poder  de  Alcay- 
des  naturales  de  aquel  reyno  , pero  que  fuesen  á su 
contento.  Vino  á Burgos  Ladrón  de  Mauleon  de  par- 
te de  aquel  Rey  , mas  sin  poderes  bastantes  ni  co- 
misión para  concluir.  Ofrecía  el  Embaxador  de  Na- 
varra que  se  daría  seguridad  que  por  aquel  reyno  no 
se  haria  ofensa  á la  causa  de  la  Iglesia : no  venia  en 


(i)  Lib . 7.  cap.  6. 
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asegurar  que  por  los  demas  estados  que  tenían  en 
Francia  , se  haría  Jo  mismo.  Diósele  por  resoluta  y 
final  respuestaque  diesen  seguridad  que  estarían  neu- 
trales , ó si  ayudaban  al  Francés  por  lo  de  Bearne, 
que  Jo  m’smo  hiciesen  con  Ja  liga  por  lo  de  Navarra. 

Tenia  aquel  Rey  gran  recelo  que  después  de  la 
muerte  de  Gastón  de  Fox  el  Rey  Cathóiico  pretende- 
ría apoderarse  de  aquel  reyno  por  Ja  Reyna  Doña 
Germana  como  heredera  de  su  hermano,  y de  sus 
accio,  es  y derechos.  Prometía  Monsieur  de  Orhai  E ro- 
ba xador  en  Navarra  del  Rey  de  Francia  que  en  ral 
caso  su  Señor  acudiría  á aquellos  Reyes  con  todas  sus 
fuerzas^  y aun  ofrecía  que  daría  al  Príncipe  de  Via- 
na  por  muger  á su  hija  menor.  Estas  y otras  ofertas 
mal  fundadas  engafiáron  aquel  Rey  para  que  pospues- 
tas Jas  obligaciones  que  tenia  á Dios,  y sin  respeto 
del  deudo  tan  cercano  con  España,  entrase  en  la  liga 
de  Francia,  que  fué  despeñarse  en  su  perdición. 

En  esto  el  Marques  de  Orset  con  su  armada  de 
Inglaterra  en  que  venían  mas  de  c?nco  mil  aícherós, 
llegó  al  Pasage  puerto  de  Guipúzcoa  á los  ocho  de 
Junio.  Fué  á verse  con  él  Don  Fadrique  de  Portugal 
Obispo  de  Sigiienza,  que  atendía  en  San  Sebastian  por 
orden  del  Rey  para  proveer  á los  Ingleses  de  todo  lo 
necesario.  Juntábase  en  Castilla  buen  número  de  gen- 
te para  haceiles  compañía  en  aquella  empresa  , y por 
su  General  el  Duque  de  Alba.  Pretendía  el  Rey  Ca~ 
thóiico  acometer  primero  á Navarra  por  asegurar  las 
espaldas,  y tener  el  paso  y las  vituallas  seguras  para 
la  empresa  de  Guiena.  Con  este  intento  mandó  juntar 
cortes  de  la  corona  de  Aragón  en  Monzon  , y por 
Presidente  la  Reyna  Doña  Germana;  y que  se  alista- 
se toda  la  gente  que  ser  pudiese  de  aquellos  estados, 
para  ayudalle  en  aquella  guerra,  á que  decía  quería 
ir  en  persona.  Resolviéron  en  aquellas  cortes  de  ser- 
vir á su  Rey  por  espacio  de  dos  años  y ocho  meses 
con  docientos  hombres  de  armas  y trecientos  ginetes. 

El  Rey  de  Navarra  vista  la  tempestad  que  le  ame- 
nazaba, envió  á su  Mariscal  Don  Pedro  de  Navarra 
al  Rey  Cathólico  para  dar  algún  buen  corte.  Venia  en 
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que  para  la  seguridad  que  se  pedia  , se  entregasen  al- 
gunas fortalezas  suyas  , como  no  fuesen  la  de  Estella 
y San  Juan  de  Pie  de  Puerto  , que  eran  las  mas  im- 
portantes. Acordó  el  Rey  Carhóiico  que  su  gente  án- 
te  todas  cosas  fuese  sobre  Pamplona,  y pedia  al  Mar- 
ques de  Orset  hiciese  lo  mismo}  mas  él  se  escusó  con 
que  no  tenia  comisión  de  su  Rey  para  hacer  la  guerra 
en  Navarra  , ánres  formaba  quexa  contra  el  Rey  por- 
que no  tenia  á punto  la  gente,  como  tenían  concerta- 
do, para  romper  por  la  Guiena.  Decía  que  si  acudie- 
ran luego,  se  apoderaran  sin  dificultad  de  Bayona  por 
hallarse  desapercebida , y con  la  dilación  diéron  lugar 
á que  le  acudiese  gente,  y se  pusiese  de  tal  manera  en 
defensa  que  con  grande  dificultad  se  podría  ya  ganar. 

CAPITULO  XII. 

BL  RET  CATHQLICO  SE  APODERO  DE  NAVARRA* 


JlLáÉntreteníase  el  Duque  de  Alba,  en  Victoria 
hasta  que  le  viniese  orden  de  lo  que  debia  hacer.  Te- 
nia en  Alaba  , y en  la  Rioja  y Guipúzcoa  su  gente, 
que  eran  mil  hombres  de  armas,  mil  y quinientos  gi- 
netes  y seis  mil  infantes.  Iban  por  Coroneles  de  la  in- 
fantería Recgifo  y Villalva:  llevaban  veinte  piezas  de 
artillería,  y por  Capitán  della  Diego  de  Vera.  Llegó 
al  .Duque  orden  del  Rey  , en  que  le  mandaba  se  enca- 
minase con  toda  su  gente  á Pamplona  cabeza  del  rey- 
no  de  Navarra.  Hízose  así:  entró  en  aquel  reyno  un 
miércoles  á veinte  y uno  de  Julio.  Llevaba  la  avan- 
guardía  Don  Luis  de  Biamonte  foragido  de  Navarra, 
y despojado  de  su  estado.  Era  la  Reyna  Doña  Catha- 
lina  ida  con  sus  hijos  á Bearne,  y el  Rey  se  quedó  en 
Pamplona  con  intento  de  defender  aquella  ciudad 9 pe- 
ro como  quier  que  el  Duque  halló  la  entrada  y cami- 
no llano,  el  Rey  por  ver  las  pocas  fuerzas  que  tenia, 
se  retiró  á la  villa  de  Lumbierre.  Con  su  ausencia  los 
de  Pamplona  hiciéron  sus  conciertos,  y se  entregáron 
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al  Duque  el  mismo  dia  de  Santiago.  Querían  hacer  lo 
misino  casi  todos  los  lugares  de  aquel  reyno. 

El  Rey  Don  Juan  por  prevenir  este  daño  y repa- 
rar sus  haciendas  lo  mejor  que  pudiese  , envió  tres 
comisarios  al  Duque  con  poderes  bastantes  para  con- 
certarse , resuelto  de  aceptar  las  leyes  que  le  pusiesen. 
Hízo?e  el  asiento,  que  en  sustancia  era  remitirse  á la 
voluntad  del  Rey  Cathólico  para  cumplir  todo  lo  que 
ordenase  y por  bien  tuviese  \ cuya  resolución  fuá  que 
aquel  Rey  le  entregase  todo  el  reyno  de  Navarra  pa- 
ra tenelle  en  depósito  hasta  tanto  que  las  cosas  de  la 
Iglesia  se  asentasen,  y después  lo  que  su  voluntad  fue- 
se: asimismo  que  entregase  ai  Príncipe  de  Viana  su 
hijo  para  que  estuviese  y se  criase  en  Castilla  : con- 
diciones tales  y tan  ásperas  quales  se  podían  esperar 
de  un  vencedor.  Con  esto  el  Rey  Don  Juan,  perdida 
la  esperanza  de  poderse  valer  en  Navarra,  pasó  los 
puertos.  Las  villas  y lugares  luego  que  fueron  reque- 
ridas de  paz,  enviáron  sus  procuradores  á entregarse: 
sola  la  fortaleza  de  fístella  y los  del  val  de  Escua 
confiados  en  la  aspereza  de  la  montaña  no  vinieron  en 
lo  que  los  demas.  Los  Roncaleses  venian  en  rendirse, 
pero  pedian  se  les  concediesen  los  fueros  y libertades 
de  Aragón. 

En  esta  sazón  la  gente  Francesa  que  venia  en  so- 
corro de  aquel  reyno,  era  llegada  á Bearne.  El  Rey 
Catholico  , para  de  mas  cerca  dar  orden  en  todo  , cié 
Burgos  do  estuvo  muchos  meses  , pasó  á Logroño. 
Acudieron  con  gente  Manuel  de  Benavides  y Don  Luis 
de  la  Cueva,  y Don  Iñigo  de  Veiasco  Condestable 
de  Castilla  á servir  en  aquella  guerra.  El  Obispo  de 
Zamora  Don  Antonio  de  Acuña  en  nombre  de  la  Sede 
Apostólica  fue  á Pamplona  los  dias  pasados  para  avi- 
sar al  Rey  Don  Juan  tuviese  por  bien  de  apartarse  de 
los  que  alborotaban  la  Iglesia } y dado  que  aquella  su 
ida  no  hizo  efecto  alguno,  el  Rey  Cathólico  acordó 
de  envialle  de  nuevo  á Bearne  para  declarar  á aquel 
Rey  las  condiciones  que  se  le  habian  puesto  y amo- 
nestalle  las  guardase.  Prendiéronle  en  Salvatierra  sin 
tener  respeto  ni  á su  dignidad,  ni  á que  iba  por  Em- 
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baxador ; y luego  por  mandado  del  Rey  Don  Juan 
fuó  entregado  ai  Duque  cíe  Longavila  General  ae  la 
genie  Francesa,  que  alojaba  en  Bearne,  y era  Gober- 
nador de  Guiena.  Hacíanle  algunos  cargos  para  justi- 
ficar aquella  prisión,  en  particular  que  se  halló  en  la 
batalla  de  Ravena:  verdad  es  que  poco  después  le  en- 
viáron  á proseguir  el  tratado  de  la  paz  con  rehenes, 
que  dexó  tres  sobrinos,  para  seguridad  de  volver  caaa 
y quando  que  dello  fuese  requerido. 

La  conquista  de  Navarra  fuá  tan  fácil  que  los 
Franceses  entraron  en  sospecha  de  algún  trato  doble  y 
maña.  Para  quitar  esta  sospecha  el  Rey  Don  Juan 
fuá  á verse  con  el  de  Francia  para  dar  r&zon  de  todoj 
y en  poder  de  los  Franceses  entregó  á Salvatierra 
para  que  se  asegurasen  de  su  voluntad,  y la  pusie- 
sen en  defensa.  Estaba  el  Rey  de  Francia  resuelto  de 
acudir  con  todo  su  poder  á las  partes  de  Guiena  has- 
ta  enviar  allá,  si  necesario  fuese,  el  Delphin  con  to- 
dos sus  buenos  Capitanes  y toda  la  gente  que  era  vuel- 
ta de  Italia:  al  contrario  el  Rey  Don  Fernando  ponía 
todo  cuidado  en  asegurarse  de  los  pueblos  de  Navarra. 
Hizo  que  los  de  Pamplona  le  jurasen  y le  prestasen 
sus  homenages  no  ya  como  depositario  de  aquel  reyno, 
sino  como  á Rey.  La  causa  que  para  esto  se  alegaba, 
fué  que  el  Rey  Don  Juan  no  cumplió  con  lo  capitu- 
lado , y por  tanto  quedaba  el  reyno  por  el  vence- 
dor. Trataba  con  el  Mariscal  de  Navarra  y con  el 
Conde  de  Santistevan  que  se  le  rindiesen  : el  de  San- 
tistevan,  que  poco  después  llamáron  Marques  de  Fal- 
ces , se  acomodó  con  el  tiempo  : el  Mariscal  comu- 
nicado el  negocio  con  sus  deudos  respondió  que  no 
hallaba  camino  para  salvo  su  honor  faltar  á su  Rey. 

La  ciudad  de  Tudela  si  bien  entre  las  primeras 
envió  sus  procuradores  para  rendirse  , no  acababa  de 
prestar  los  homenages:  entendíase  deseaba  ser  recebi- 
da  con  los  fueros  y privilegios  de  Aragón.  No  desis- 
tió desta  oorfia  hasta  tanto  que  el  Arzobispo  de  Za- 
ragoza con  gente  que  juntó,  se  presentó  delante  aque- 
lla ciudad,  y hizo  que  pasase  por  lo  que  los  demas 
pueblos  de  aquel  reyno : pretendían  otrosí  ios  vencen 
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dores  asegurar  el  paso  para  Francia.  Con  este  intento 
mandó  el  Duque  de  Alba  que  el  Coronel  Villalva  con 
la  gente  de  su  regimiento  que  erán  tres  mil  infantes, 
y con  trecientas  lanzas  pasase  los  montes  y se  apo- 
derase de  S.  Juan  de  Pie  de  Puerto.  Hízose  así,  y 
poco  después  el  mismo  Duque  con  todo  su  exército  se 
fué  á poner  en  el  misino  lugar.  Allí  vinieron  por  or- 
den del  Rey  Cathólico  Hernando  de  Vega  Comenda- 
dor mayor  de  Castilla,  y Diego  López  de  Ayala,  va- 
rones de  gran  prudencia  , y de  quien  se  hacia  gran 
confianza.  Con  la  ida  del  Duque  á aquel  pueblo  se  hi- 
cieron dos  efectos  , el  uno  atajar  el  paso  á los  Fran- 
ceses para  que  no  alterasen  lo  de  Navarra,  lo  segundo 
abrir  el  camino  para  pasar  á la  conquista  de  Guiena. 

Hacíase  instancia  con  el  Marques  de  Orset  para 
que  se  viniese  á juntar  con  nuestro  campo  , y dar 
principio  á la  guerra  de  Guiena  : alegaban  muchas 
razones  por  donde  fué  necesario  asegurarse  de  Na- 
varra. El  General  Ingles  se  escusó  con  decir  que  era 
ya  tarde  para  dar  principio  á nueva  conquista , ca  el 
otoño  iba  muy  adelante:  que  el  calor  con  que  su  gen- 
te vino,  con  aquella  tardanza  se  apagara  , y muchos 
dellos  enfermos.  Esto  decía  en  lo  público  : de  secreto 
y entre  los  suyos  se  quexaba  que  los  burláron  en  efec- 
to, y que  el  Rey  Cathólico  solo  pretendia  con  su  ve- 
nida hacer  su  negocio,  que  era  apoderarse  de  Navarra 
sin  curar  de  la  conquista  de  Guiena:  que  sus  acciones 
y término  daban  bien  á entender  su  intención  j final- 
mente que  se  resolvía,  como  lo  hizo,  de  dar  la  vuelta 
á Inglaterra , pues  el  invierno  se  acercaba,  y por  estas 
partes  no  se  hacia  cosa  alguna  sino  gastarse  la  gente  y 
consumirse.  Bien  es  verdad  que  algunos  sospecháron, 
según  que  Antonio  de  Nebrixa  lo  escribe  (1) , que  ei 
Marques  buscó  estos  achaques  por  estar  él  y los  suyos 
prendados  con  el  oro  de  Francia. 


(1)  Lib,  1.  de  la  guerra  de  Nav.  cap.  7. 
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CAPITULO  XIII. 

DE  LAS  COSAS  DE  ITALIA . 

Lu  cosas  cié  Italia  se  trocaron  no  de  otra  suer- 
te que  si  ios  Franceses  quedaran  vencidos  en  la  bata- 
lla dé  Ravena.  Movió  el  Duque  de  Urbino  con  la  gen- 
te del  Papa  para  dar  la  tala  á Eoloña.  Saliéronse  ios 
Bentivollas  de  la  ciudad  , y Jos  Eoloñeses  alzaron  las 
banderas  del  Papa.  Los  Cardenales  de  Estrigonia  y 
Nantes  que  se  hallaban  en  Francia,  y el  del  Final  que 
sobrevino,  trataban  de  reconciliar  aquel  Rey  con  la 
Iglesia  , de  que  al  principio  tuviéron  buenas  esperan- 
zas $ mas  el  Papa  acordó  de  publicar  su  bula  en  que 
ponia  entredicho  en  el  reyno  de  Francia  , descomul- 
gaba á su  Rey  , y absolvía  del  juramento  de  la  fide- 
lidad á los  de  Guiena  y Normandia.  Y porque  en  la 
ciudad  de  León  dieron  acogida  á los  Cardenales  scis- 
máticos , mandó  pasar  las  ferias  á Ginebra  , do  anti- 
guamente solian  estar. 

Trataba  el  Embaxador  Gerónimo  Vic  de  concer- 
tar al  Duque  de  Ferrara  con  el  Papa  por  medio  de 
Fabricio  Coiona.  Concertóse  que  pusiese  en  libertad 
los  prisioneros  que  tenia  en  su  poder,  y viniese  á Ro- 
ma á pedir  perdón.  Hízolo  así.  Vinieron  en  su  compa- 
ñía Fabricio  Coiona  y Hernando  de  Alarcon.  Entró 
en  consistorio  publico  con  ropa  de  terciopelo  negro  y 
sin  bonete.  Tratóle  muy  mal  ae  palabra  el  Papa  j pero 
en  fin  le  absolvió  , aunque  no  le  hizo  restituir  á Re- 
gio , como  tenían  concertado  que  se  le  daría  su  esta- 
do enteramente,  ántes  trató  de  poner  su  persona  en 
prisión,  y todavía  quería  le  diese  á Ferrara.  Según 
era  su  condición  no  desistiera  desta  pretensión.  Ganó 
Fabricio  por  la  mano  , y le  acompañó  hasta  le  poner 
en  salvo. 

El  Virrey  de  Nápoles  rehizo  un  muy  buen  exár- 
eito  er¿  pocos  días.  Partió  la  via  del  Abruzo  con  in- 
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tentó  de  hacer  allí  alarde  de  la  gente  que  llevaba:  ha- 
lló que  con  los  dos  mil  Españoles  que  traxo  á la  sa- 
zón el  Comendador  Solís,  llegaban  á siete  mil  infan- 
tes. Llevaba  cargo  de  la  infantería  el  Marques  de  la 
Padula  } y porqüe  en  el  Aguila  en  cierto  ruido  él  mis- 
mo se  hirió  en  la  mano,  se  encomendó  aquel  cargo  al 
Comendador  Solís.  Los  hombres  de  armas  eran  hasta 
mil  v docientos,  Jos  caballos  ligeros  quinientos  y cin- 
cuenta. Sin  estés  Próspero  Coíona  se  ponía  en  orden 
con  otros  quatrocientos  caballos:  diósele  cargo  de  la 
avanguardia.  En  la  batalla  iban  ei  Conde  de  Golisano 
y el  Duque  de  Trageto  y Antonio  de  Leyva.  En  la 
retaguardia  Alonso  de  Carvajal  Señor  de  Xodar  con 
otros  buenos  caudillos.  Entre  los  Capitanes  de  la  in- 
fantería uno  era  Juan  de  Urbina,  que  se  señaló  mu- 
cho adelante  en  ias  guerras  de  Italia. 

Con  esta  gente  se  hallaba  el  Virrey  quando  le  vi- 
no mandato  de  parte  del  Padre  Santo  que  no  pasasen 
adelante  á causa  que  lo  de  Lombardía  quedaba  llano, 
y no  era  menester  mas  gente  para  acabar.  Fué  siem- 
pre su  intención  de  echar  todos  los  Transmontanos  de 
Italia:  y como  para  echar  los  Franceses  se  ayudó  del 
poder  de  España,  asi  con  ayuda  de  los  Potentados  de 
Italia  quería  hacer  lo  mismo  de  los  Españoles  j mas 
sin  embargo  el  Virrey  con  todo  su  campo  por  la  Mar- 
ca de  Ancona  paso  á Fermo.  Desde  allí  entre  Forli  y 
Faenza  se  encaminó  la  vueka  de  Boloña.  Llegó  al  cas- 
tillo de  S.  Pedro  en  sazón  que  le  viniéron  Embaxado- 
res  de  parte  de  los  Suizos  para  requeriile  no  pasase 
adelante,  que  de  otra  manera  le  saldrian  al  camino: 
que  los  Franceses  ya  saliéron  fuera  de  Lombardía,  y 
para  sugetar  ias  plazas  que  se  tenían  por  Francia, 
ellos  tenían  fuerzas  bastantes:  todas  trazas  del  Papa. 

Respondió  el  Virrey  que  él  era  General  de  la  liga, 
y no  podia  dexar  de  hacer  lo  que  los  Príncipes  confe- 
derados le  mandasen.  Con  esto  pasó  á Boloña:  desde 
allí  á Módena  para  verse  con  el  de  Gursa  en  Mantua, 
según  que  tenian  acordado.  Acudieron  á las  vistas  el 
Conde  de  Cariati  y Don  Pedro  de  Urrea.  Fué  esta 
junta  por  mediado  Agosto.  Querían  tomar  alguna  bue- 
Tom.  FU,  Q 
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na  resolución  á causa  que  los  Venecianos  asimismo  se 
declaraban  en  que  el  Virrey  no  pasase  á Lombardiaj 
y con  su  gente  tenían  acordado  de  ir  sobre  Bressa, 
que  se  tenia  por  Francia,  y en  su  guarda  el  Señor  de 
AuLeni  con  mas  de  tres  mil  soldados.  Los  Embaxado- 
res  del  Emperador  y Rey  Cathólico  querían  se  gana- 
se con  el  campo  de  la  liga,  y se  tuviese  en  su  nom- 
bre} acordáron  empero  que  no  se  rompiese  por  enton- 
ces con  Venecia,  sino  que  el  Virrey  tomase  Ja  empre- 
sa de  Florencia  en  favor  de  los  Medicis,  que  andaban 
desterrados  de  aquella  ciudad.  Hízose  así:  dió  la  vuel- 
ta á Módena,  do  quedaba  su  gente.  Llevaba  en  su 
compañía  á Julián  de  Medicis}  y el  Cardenal  Juan 
de  Medicis  su  hermano,  ya  libre  por  cierto  accidente 
de  la  prisión  , le  esperaba  en  Eoloña  con  la  artillería. 
Asimismo  Próspero  Colona  últimamente  se  juntó  con 
los  demas  : detúvose  tanto  , porque  en  la  Marca  por 
orden  del  Papa  se  le  impidió  el  paso. 

En  esta  sazón  se  acordó  que  Maximiliano  Esforcia 
que  ya  se  intitulaba  Duque  de  Milán,  pasase  á Italia 
para  acabar  de  allanar  con  su  presencia  lo  de  Lom- 
bardía,  do.ode  la  gente  del  Papa  se  apoderó  de  Par- 
iría y Placencia  ciudades  de  aquel  ducado  , con  color 
que  pertenecían  de  tiempo  antiguo  , como  queda  to- 
cado , á la  Iglesia.  En  Roma  falleció  Don  Pasqual 
Obispo  de  Burgos  , de  la  orden  de  Santo  Domingo, 
varón  de  muy  santa  vida,  que  ordinariamente  todos 
los  años  iba  á Roma  en  peregrinación,  y á la  sazón 
se  hallaba  allí  por  causa  dei  concilio:  fallecieron  otro- 
sí los  Arzobispos  de  Aviñon  y el  de  Rijoles  , Prela- 
dos notables.  Estas  enfermedades  y otras  causas  hicie- 
ron que  el  concilio  } celebradas  solas  dos  sesiones  , se 
prorogase  hasta  principio  de  Diciembre. 

El  Papa  pretendía  mucho  se  tratase  en  él  de  ha- 
cer guerra  al  Turco  por  estar  divididos  los  hijos  de 
Bayacete;  lo  qual  paso  tan  adelante  que  Selin  el  hijo 
menor  de  aquel  Príncipe  con  favor  de  los  Genízaros 
en  vida  de  su  padre  se  apodero  de  aquel  grande  impe- 
rio , y poco  adelante  dio  la  muerte  á Achómare  y 
Gorcuto  sus  hermanos  mayores.  Parecía  esta  buena 
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ocasión  p2ra  tomar  los  Christianos  aquella  empresa, 
dado  que  los  maliciosos  decían  que  esta  pretensión  del 
Papa  se  enderezaba  á sacar  los  Españoles  de  Italia 
con  aquel  color  y maña. 

CAPITULO  XIV. 

QUE  EL  GRAN  CAPITAN  NO  PASO  A ITALIA . 


JL'  asó  el  Virrey  con  su  campo  la  via  de  Floren- 
cia, según  que  quetíó  acordaco.  La  voz  era  que  pre- 
tendía restituir  aquella  república  en  su  libertad,  y 
ha'cer  que  se  reconciliase  con  la  Iglesia  y no  diese 
favor  á los  scismáticos.  Llegó  sin  hallar  resistencia 
hasta  Prato,  que  es  una  villa  á diez  millas  de  Floren- 
cia. No  se  quisiéron  rendir  los  de  dentro,  confiados 
en  el  gran  numero  de  soldados  que  tenían.  Plantóse 
la  artillería  : aportillaron  el  muro  , y á ios  veinte  y 
nueve  de  Agosto  entráron  por  fuerza  al  pueblo. 

La  alteración  de  Florencia  por  esta  pérdida  fue 
grande.  Acornaron  concertarse  con  el  Virrey.  Para 
hacer  esto  mas  libremente  quitáron  el  cargo  de  Con- 
falonier, que  era  como  Gobernador  ó Capitán,  á Pe- 
dro Soderíno.  Recibiólos  el  Virrey  con  muestras  de 
mucha  benevolencia.  Asentaron  su  confederación,  que 
Cn  suma  era  perdonar  á los  de  Medicís  y de  Pacis,  y 
resti tullios  en  sus  bienes:  demás  desto  entrar  en  ia  li- 
ga , apartarse  de  Francia  , y ponerse  debaxo  la  pro- 
tección del  Rey  Carhóíico.  Entonces  ellos  para  mues- 
tra de  mayor  voluntad  nombráron  por  su  Capitán  ge- 
neral al  Marques  de  la  Padula  : sirviéron  con  alguna 
cantidad  de  dinero  para  el  gasto  de  Ja  guerra.  Lo 
mismo  hiciéron  las  ciudades  de  Sena  y Lúea,  que  se 
pusiéron  en  la  protección  de  España. 

Sucedió  por  el  mismo  tiempo  que  Jano  M^ría  de 
Campofregoso  entró  con  los  de  su  bardo  en  Genova, 
y en  favor  de  la  liga  fué  elegido  por  Duque  de  aque- 
lla ciudad,  con  que  los  pueblos  de  aquel  estado  se  co- 
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menzáron  á desviar  de  la  sugecion  de  Francia.  Para 
que  esto  se  llevase  adelante  , mandó  el  Ley  Cathólico 
que  el  Capitán  JBerenguei  de  Olms  con  sus  galeras 
acudiese  á aquellas  marinas.  Todas  las  cosas  de  Italia 
le  sucedían  tan  prósperamente  como  él  mismo  las  pu- 
diera pintar*  que  fué  causa  de  sobreseer  en  la  ida  del 
Gran  Capitán  á Italia,  y principio  de  desbaratada  del 
todo,  lo  qual  pasó  desta  manera.  Luego  que  se  perdió 
aquella  memorable  jornada  de  Ravena , todos  pusieron 
los  ojos  en  el  Gran  Capitán,  cuyo  crédito  era  tan  gran- 
de que  sola  su  presencia  entendian  sería  bastante  para 
soldar  aquella  quiebra.  Comunmente  cargaban  al  Vir- 
rey de  poca  experiencia,  y al  Conde  Pedro  Navarro 
de  temerario , y que  por  esta  causa  sucedió  aquel 
reves. 

El  mismo  Rey  Cathólico  si  bien  se  recelaba  de  la 
voluntad  de  aquel  caballero  por  el  mal  tratamiento  que 
le  hizo,  acordó  de  envialle  á Italia.  Llamóle  para  es- 
to á Burgos,  do  á la  sazón  residía.  Aceptó  el  cargo  de 
buena  gana,  y para  aprestarse  partió  para  Málaga.  Fué 
cosa  maravillosa  la  gente  que  le  acudía  de  todas  par- 
tes luego  que  se  publicó  este  viage  : parecia  que  se 
despoblaba  España.  El  Rey  que  tenia  intento  de  pro- 
seguir la  empresa  de  Navarra,  y no  gustaba  de  tanto 
aplauso,  limitó  el  número:  mandó  que  pasasen  con  él 
solos  quinientos  hombres  de  armas  , y dos  mil  infan- 
tes. Sin  embargo  los  mismos  de  la  guarda  y infantería 
ordinaria  del  Rey  se  despedian  por  pasar  á Italia  con 
tan  buen  caudillo,  y tan  dichoso  que  parece  era  el  ar- 
tífice de  su  buena  ventura.  La  mayor  parte  de  los  ca- 
balleros de  Castilla  y Andalucía  se  apercebian  para 
servir  á su  costa  : tan  grande  era  la  reputación  del 
Gran  Capitán,  y tan  grande  la  voluntad  que  todos  te- 
nían de  hacelle  compañía. 

Quanto  mayor  era  el  calor  con  que  todo  se  apres- 
taba , tanto  mas  se  entretenía  el  Rey  con  esperanza 
que  el  Virrey  con  algún  buen  suceso  se  repararía  en 
su  crédito  j á quien  él  amaba  tanto  que  algunos  se 
confirmaban  en  la  imaginación  que  se  tenia  de  que  era 
su  hijo.  Como  las  cosas  de  Italia  tomáron  el  término 
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que  se  ha  dicho , el  Rey  se  determinó  de  envialle  á 
mandar  resolutamente  que  sobreseyese  en  su  pasada 
por  todo  el  invierno  \ y entretanto  se  descargase-  de  to- 
da la  costa  ordinaria,  y diese  orden  que  todos  los  ca- 
balleros y continuos  de  su  casa  que  iban  con  él , le 
fuesen  á servir  en  la  guerra  de  Navarra.  Este  man- 
dato, que  recibió  el  Gran  Capitán  en  Córdova  á los 
primeros  de  Setiembre,  le  dio  la  pena  que  se  puede 
pensar.  El  sentimiento  de  la  gente  fué  tan  grande  que 
ningún  Capitán  de  hombres  de  armas  quiso  ir  á ser- 
vir en  aquella  guerra  de  Navarra  , fuera  de  Gutierre 
Quixada. 

El  Gran  Capitán  escribió  cartas  muy  sentidas  so- 
bre el  caso,  en  que  se  quexaba  de  los  malsines,  de 
cuyas  celadas  quién  se  puede  guardar?  y de  su  des- 
gracia, que  tales  servicios  se  recompensasen  con  tal 
paga.  Sobre  todo  mostraba  sentir  dos  cosas,  la  una  su 
honra , que  todos  sospecharían  por  aquel  disfavor  al- 
gún mal  caso  de  su  parte,  y á él  sería  forzoso  pasar 
por  la  grita  de  lo  que  todo  el  mundo  dixese  y imagi- 
nase^ la  segunda  que  no  se  hiciese  gratificación  á aque- 
llos caballeros  que  gastáron  sus  haciendas  y se  empe- 
fiáron  por  acompañalle. 

Llegó  el  disgusto  á término  que  envió  un  caballe- 
ro de  su  casa  á pedir  licencia  para  irse  á su  estado  de 
Terranova  como  en  destierro  } mas  el  Rey  respondia 
con  palabras  blandas  como  lo  sabia  muy  bien  hacer, 
gran  maestro  en  disimular  : decia  que  su  ida  no  era 
necesaria  por  estar  ya  los  Franceses  fuera  de  Italia,  y 
que  no  era  conveniente  enviar  de  nuevo  gente  de  Es- 
paña en  sazón  que  el  Papa  trataba  de  echar  todos  los 
Españoles  de  Italia  : quanto  á la  ida  de  Terranova  se 
mostró  mas  duro,  y le  persuadía  seria  mejor  retirarse 
á su  casa  en  Loxa. 

Pasó  tan  adelante  este  disfavor  , que  no  le  quiso 
proveer  la  Encomienda  mayor  de  León  que  le  envió 
á pedir  por  muerte  de  Garci  Laso  de  la  Vega,  y se 
proveyó  á Don  Hernando  de  Toledo:  lo  mismo  suce- 
dió en  la  Encomienda  de  Hornachos  que  vacó  por  el 
mismo  tiempo^  que  fué  notable  desden  y desvio.  De 
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que  hallo  yo  dos  cansas  las  mas  verdaderas  : la  una 
particular  , que  el  Rey  Don  Fernando  no  estaba  satis- 
fecho de  la  voluntad  deste  caballero,  y aun  se  quexa- 
ba  de  inteligencias  que  diversas  veces  traxo  en  su 
deservicio,  en  que  le  parecia  disimular  por  lo  que  sir- 
vió los  tiempos  pasados j la  segunda  es  común  á todos 
los  Príncipes  , que  quando  los  servicios  son  muy  gran- 
des , miran  á los  que  los  hicieron,  como  acreedores; 
y -quando  llegan  á ser  tales  que  no  se  pueden  pagar 
buenamente,  se  suelen  alzar  con  la  deuda  y responder 
con  ingratitud  , como  quier  que  sea  cosa  mas  ordina- 
ria castigar  la  ofensa  que  remunerar  el  servicio  : á la 
verdad  ningún  premio  ni  honra  se  debia  negar  á un 
tan  excelente  varón } pero  quién  acabará  con  los  Re- 
yes que  con  estas  consideraciones  enfrenen  sus  desgus- 
tos? quién  irá  á la  mano  á sus  sospechas,  mayormente 
avivadas  con  la  malicia  de  sus  cortesanos? 

CAPITULO  XV. 

DEL  CERCO  DE  PAMPLONA. 


JuLint  reteñí  ase  el  Duque  de  Alba  en  S.  Tuan  de 
Pie  de  Puerto,  Hacia  su  gente  algunas  salidas,  y ga- 
naban algunos  lugares  de  poca  consideración.  Diego  de 
Vera  con  gran  trabajo  hizo  pasar  allá  la  artillería.  Pu- 
siéronse los  Duques  de  Eorbon  y Longavila,  el  de 
Mompensier,  el  de  la  Paliza,  y Launeque  en  Salva- 
tierra villa  de  Bearne  , y otros  lugares  comarcanos 
para  hacer  rostro  á nuestro  campo.  Tenían  ochocien- 
tos hombres  de  armas  y ocho  mil  infantes.  El  Delphin 
tenia  otro  gran  número  de  gente  en  Garriz  para  ayu- 
dar á esta  empresa.  Esperaban  de  cada  dia  que  el  Rey 
Don  Juan  acudiese  con  su  gente  que  ponía  en  orden 
para  pasar  á Navarra:  con  esta  esperanza  los  del  valle 
de  Salazar  y Roncales  se  alzáron  contra  los  de  Casti- 
lla. El  Mariscal  de  Navarra  que  hasta  entonces  estuvo 
neutral,  se  declaró  al  tanto  por  Navarra,  y de  Tude- 
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la  donde  vino  el  Rey  Cathólico  á recebir  la  Reyna, 
que  despedidas  las  cortas  de  Monzon  se  volvia,  se  fue 
á juntar  con  los  Franceses.  Apresuróse  con  esta  nueva 
el  Rey  Don  Juan.  Hay  dos  puertos  para  pasar  de  Na- 
varra á la  parte  de  Francia:  el  uno  se  dice  Valderron- 
cal  , el  otro  Valderronzas.  A la  entrada  de  Valderron- 
zas  está  S.  juan  de  Pie  de  Puerto,  do  se  hallaba  el  Du- 
que de  Alba.  Por  la  otra  parte  aquel  Rey  con  su  gm- 
te  subió  los  montes  mediado  Octubre  : llevaba  en  su 
compañía  á Monsieur  de  la  Paliza. 

Ño  tenían  los  de  España  tanta  gente  que  pudiesen 
aventurarse  á darla  batalla;  acudiéron  empero  diver- 
sos Capitanes  con  su  gente  para  atajalles  el  paso  don- 
de quiera  que  se  estrechaban  los  montes.  Entre  los 
demas  Hernando  de  Valdés  se  fué  á poner  en  Burgui 
con  intento  de  defender  aquella  plaza,  que  era  muy 
flaca  : acudió  el  campo  enemigo;  combatiéronla  muy 
fuertemente  , y dado  que  perdiéron  en  el  combate 
quatrocientos  hombres,  la  entráron  con  muerte  de  al- 
gunos de  los  de  dentro.  Entre  los  otros  el  mismo  Her- 
nando de  Valdés  murió  como  buen  caballero:  díxcse 
que  se  puso  en  aquel  peligro  como  despechado  de  que 
el  Rey  quando  volvió  de  la  de  Ravena , le  dixo  : a iá 
se  quedan  los  buenos. 

El  Duque  de  Alva  visto  el  peligro  en  que  estaba 
Pamplona,  acordó  dexar  en  S.  Juan  á Diego  de  Vera 
con  ochocientos  soldados  y docientas  lanzas,  y veinte 
piezas  de  artillería,  y él  con  la  demás  gente  volver  3 
pasar  el  puerto  para  proveer  á la  defensa  de  lo  de  Na- 
varra. Pudieran  los  enemigos  atajalle  el  paso:  cegába- 
les su  suerte  así  en  esto  como  en  no  acudir  luego  á 
Pamplona  , que  se  entiende  la  tomaran  sin  dificultad. 
Su  tardanza  dio  lugar  á que  le  acudiese  gente  , y el 
Duque  con  su  campo  se  metiese  dentro,  con  que 
mucho  se  aseguraron  las  cosas,  junto  con  la  venida 
del  Arzobispo  de  Zaragoza  , que  llegó  en  esta  sazón  á 
Exea  con  hasta  seis  mil  hombres  de  guerra. 

Entre  los  lugares  que  se  rebelaron  , uno  era  Este- 
lia:  acudió  Don  Francés  de  Navarra  , y por  trato  que 
tuvo  con  los  de  dentro , entró  y saqueó  el  lugar.  Para 
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cercar  el  castillo  acudió  con  mas  gente  el  Aícayde  de 
los  Donceles,  que  le  rindió;  y asimismo  los  castillos 
de  Cabrega  , Monjardin  y el  de  Tafalla  , qne  estaba 
también  a:zado,  se  entregáron.  Por  el  val  de  Broto, 
que  es  en  las  montañas  de  Xaca  , entró  con  gente  el 
Senescal  de  Bigorra.  Cargáron  sobre  Torla , ganáron 
el  lugar  , y al  tiempo  que  le  saqueaban  , los  de  aquel 
valle  se  apellidaron,  y diéron  sobre  ellos  con  tal  fuer- 
za que  juntados  con  los  que  del  lugar  quedaban,  los 
desbarataron  con  muerte  de  mas  de  dos  mil  dellos  , y 
pérdida  del  fardage  y de  algunos  tiros  de  campo  que 
traían. 

El  Rey  Don  Juan  con  su  gente  llegó  á dos  le- 
guas de  Pamplona.  Asentó  y fortificó  su  campo  en 
Urroz.  Esperaba  que  los  de  Pamplona  se  declarasen 
por  él.  Los  nuestros  tenían  prevenido  este  peligro  con 
hacer  salir  de  la  ciudad  docientos  vecinos,  gente  sos- 
pechosa. Por  otra  parte  en  3a  puente  de  la  Reyna  que 
está  cerca  de  alíí , se  juntaba  mucha  gente  para  dar 
socorro  á Pamplona,  y si  fuese  necesario,  dar  la  ba- 
talla á los  Franceses.  Acudiéron  mil  y quinientos  sol- 
dados de  Trasmiera  y Campos,  y novecientos  que  de 
Bugia  aportaron  á Barcelona  en  compañía  de  Lope 
López  de  Arriaran:  acudió  poco  después  al  mismo  lu- 
gar la  gente  de  Aragón.  Por  General  deste  campo  se- 
ñalaran al  Duque  de  Nájara-.  Servia  muy  bien  el  Con- 
de de  Santistevan  Don  Alonso  de  Peralta:  por  tenelle 
irías  obligado  le  dio  el  Rey  Cathólicó  título  de  Maris- 
cal de  Navarra,  y poco  después  de  Marques  de  Falces. 

Aun  no  se  ponía  cerco  á Pamplona  á causa  que  los 
Franceses  aguardaban  golpe  de  gente  que  les  enviaba 
el  Delphin.  El  de  la  Paliza  andaba  descontento  por 
ver  que  ninguna  cosa  le  sucedia  conforme  á su  pensa- 
miento. Púsose  el  campo  Francés  en  parte  que  pudie- 
se atajar  los  mantenimientos  que  venian  á la  ciudad: 
otra  parte  del  exército  Francés  que  quedaba  allende 
ios  montes,  para  divertir  las  fuerzas  del  Rey  Cathó- 
lico  entró  por  la  frontera  de  Guipúzcoa.  Dió  vista  á 
Fuente-Rabia:  púsose  sobre  S.  Sebastian.  Venía  por 
caudillo  desta  gente  Monsieur  de  Lautreque  , que  se 
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determinó  de  combatir  aquella  villa.  A la  sazón  se  ha- 
llaba dentro  Don  Juan  de  Aragón  hijo  del  Arzobispo 
de  Zaragoza,  que  pasaba  á Flandes  para  asegurar  que 
no  le  quería  el  Rey  Cathólico  dexar  el  reyno  de  Ná- 
poles  como  sospechaba  el  Emperador.  En  su  compa- 
ñía iba  Juan  de  Lanuza  para  residir  en  la  corte  del 
Príncipe  con  cargo  de  Embaxador.  Con  su  presencia 
la  gente  de  dentro  se  defendió  con  tanto  esfuerzo,  que 
aunque  era  poca,  los  Franceses  se  volvieron  á Rente- 
ría, y desde  alii  porque  los  naturales  no  les  tomasen 
el  paso,  se’ recogiéron  á Guiena. 

Este  acometimiento  fué  en  sazón  que  el  Duque  de 
Calabria  trataba  secretamente  de  pasarse  de  Logroño, 
do  á la  sazón  estaba,  al  campo  Francés  con  promesa 
que  le  hacia  el  Rey  de  Francia  de  ponelle  en  posesión 
del  reyno  de  Nápoles.  Fué  preso  con  otros  quatro  por* 
cuyo  medio  se  traían  estas  inteligencias.  Lleváronle 
primero  al  castillo  de  Atienza , después  ai  de  Xativa 
en  que  estuvo  algunos  años:  los  medianeros  fuéron 
arrastrados  y muertos,  en  que  paran  las  desgracias  y 
las  trazas  mal  concertadas. 

El  tiempo  iba  muy  adelante,  y era  poco  á propó- 
sito para  estar  en  el  campo.  Acordáron  los  Franceses 
que  se  hallaban  sobre  Pamplona  , de  abreviar.  Están 
dos  monasterios  de  monjas  fuera  de  los  muros,  el  uno 
de  Santa  Engracia,  el  otro  de  Santa  Clara  : en  estos 
exercitáron  su  crueldad  los  Franceses,  que  los  saquea- 
ron sin  tener  respeto  á ninguna  cosa  sagrada.  Liego 
la  irreverencia  á término  que  un  Capitán  Alemán, 
abierto  el  tabernáculo  por  robar  la  custodia  , con  sus 
manos  sacrilegas  echó  el  Santísimo  Sacramento  en  el 
altar.  Díxole  la  sacristana  : Cómo  os  atrevéis  á hacer 
tal  desacato?  respondió  el  Alemán:  Este  no  es  Dios 
de  los  Alemanes,  sino  de  los  Españoles:  principio  de 
las  heregías  que  poco  después  brotáron  ^ sacrilegio  que 
pagó  el  miserable  con  la  vida,  ca  en  breve  como  otro 
Judas  reventó. 

Asentaron  su  artillería:  dieron  por  dos  vezes  el 
combate  á la  ciudad  con  tanta  furia  de  artillería  que 
estuvo  en  gran  peligro  de  ser  entrada  j mas  los  de  den- 
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tro  se  defendieron  muy  bien.  Señaláronse  entre  los  de- 
mas  el  Coronel  Villalva  y Don  Hernando  de  Toledo, 
Hernando  de  Vega  , Antonio  de  Fonseca  y otros  mu- 
chos} murió  Juan  Albion  caballero  principal  de  Ara- 
gón. El  Duque  de  Nájara  por  lo  alto  de  la  sierra  que 
llaman  Reniega  , se  mostró  con  su  gente  , que  eran 
seis  mil  infantes  sin  la  caballería,  con  intento  de  aco- 
meter el  real  de  los  enemigos,  por  lo  ménos  atajalles 
las  vituallas:  en  su  compañía  iban  los  Duques  de  Se- 
gorve  y Villahermosa , el  Marques  de  Aguilar  , los 
Condes  de  Montagudo  y Ribagorza,  el  Alcayde  de  los 
Donceles.  Acordáron  los  Franceses  dexar  el  cerco  y 
volverse  á Francia  por  el  puerto  de  Maya.  Levanta- 
ron sus  reales  postrero  de  Noviembre  : siguiéronlos  el 
Condestable  de  Navarra  y el  Coronel  Christóval  de 
Villalva:  matáronles  alguna  gente,  y tomáronles  tre- 
ce piezas  de  artillería.  Con  esto  se  remató  aquella  guer- 
ra que  fue  muy  reñida. 

Los  Agrámenteles  acabáron  de  entregar  todas  las 
fuerzas  que  quedaban  en  su  poder.  La  ciudad  de  Pam- 
plona se  reparó  con  todo  cuidado  , y aun  se  señaló 
lugar  en  que  para  su  defensa  se  levantase  un  castillo. 
Quedó  nombrado  por  Virrey  el  Alcayde  de  los  Don- 
celes, al  qual  se  dio  título  entonces  de  Marques  de 
Gomares.  Entretanto  que  venia  á tomar  el  cargo,  de- 
xó  el  Duque  de  Alba  para  el  gobierno  á su  hijo  Don 
Pedro  de  Toledo  Marques  de  Villafranca  que  se  ha- 
lló con  los  demas  en  aquel  cerco:  y fué  adelante  mu- 
chos años  Virrey  de  Nápoles,  persona  en  valor  y pru- 
dencia muy  señalada. 

CAPITULO  XVI. 

EL  VIRREY  GANÓ  LA  CIUDAD  DE  RRESSA . 

JSl  Virrey  Don  Kamon  de  Cardona  , concluida 
con  tanta  prosperidad  la  guerra  de  Toscana,  y asen- 
tadas las  cosas  de  Florencia  muy  á su  gusto,  revol- 
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vió  con  su  campo  la  via  de  Lombardía.  En  Módena, 
que  se  tenia  por  el  Emperador,  se  juntáron  con  él  el 
de  Guisa  , Don  Pedro  de  Urrea  y Andrea  del  Burgo 
para  consultar  lo  que  se  debia  hacer.  La  ciudad  de 
Bressa,  que  todavía  se  tenia  por  Francia  , '¡a  sitiaban 
Venecianos  con  esperanza  de  apoderarse  della.  El  Em- 
perador la  quería  pa  a sí  : los  Suizos  porfiaban  que 
se  diese  al  Duque  Maximiliano  Esíorcia  cuya  defen- 
sa tomaran.  Por  evitar  lus  inconvenientes  que  desta 
discordia  podrían  resultar,  acordáron  en  aquella  jun- 
ta que  el  Virrey  entrase  de  por  medio  , y la  tomase 
por  la  liga  para  dalla  á quien  de  derecho  pertenecía. 

Quedóse  el  de  Gursa  en  Módena  : Don  Pedro  de 
Urrea  y Andrea  del  Burgo  fuéron  á Rema  para  en- 
tender del  Papa  su  voluntad  , y persuadille  acudiese 
con  el  dinero  que  concertó  , para  la  paga  de  la  gen- 
te de  la  liga  que  de  meses  atras  no  se  pagaba.  El  Pa- 
pa no  venia  en  ello  : escusábase  con  que  desde  que 
se  dio  la  batalla  de  Ravena  , espiró  aquella  obligación 
y paga  j todavía  daba  intención  de  proveer  de  dinero, 
si  dexaba  la  empresa  de  Lombardía  , el  Virrey  re- 
volviese sobre  Ferrara  , de  la  qual  en  todas  maneras 
pretendía  apoderarse.  Con  este  intento  el  Duque  de 
Urbino  era  salido  en  campaña  , y tenia  dos  mil  Sui- 
zos en  Luco  y Bañacabalo  : poca  gente  para  aquella 
empresa  , si  no  era  ayudado  , mayormente  que  por 
no  pagaila  la  mas  se  despidió  brevemente. 

Daban  Don  Pedro  de  Urrea  y su  compañero  al 
Papa  buenas  palabras  sin  concluir  nada  : acordó  de 
enviar  á Bernardo  de  Bibiena  , que  fue  adelante  Car- 
denal , para  que  avisase  al  Virrey  de  su  voluntad. 
Llego  á la  sazón  á Módena  el  Marques  de  Pescara, 
libre  por  rescate  de  la  prisión  en  que  Franceses  le 
tenían.  Díéronie  cargo  de  la  compañía  de  hombres 
de  armas  de  Gaspar  de  Pomar  que  mataron  en  Mi- 
lán en  cierto  ruido  , y era  la  mejor  gente  que  á la 
sazón  de  Españoles  se  hallaba.  Partió  el  Virrey  pa- 
ra la  Mirandula  primero  de  Octubre  al  mismo  tiem- 
po que  la  guerra  de  Navarra  andaba  mas  encendida; 
pasó  el  Pó  por  Ostia.  Halláronse  al  pasar  mas  de  nue- 
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ve  mil  infantes  , y por  su  General  el  Marques  de  la 
Padula.  Venia  Próspero  Colona  con  pasados  de  qua- 
trccientos  hombres  de  armas  y mil  infantes  para  jun- 
tarse con  el  Virrey.  Procuró  el  Papa  impedille  e<  pa- 
so por  las  tierras  de  la  Iglesia,  mas  no  salió  cor.  ello¿ 
Pretendió  asimismo  por  medio  del  Cardenal  Sedunen- 
se  que  los  Suizos  no  dexasen  entrar  al  Virrey  en  Lom- 
bardia.  Decia  que  los  Españoles  se  querían  hacer  se- 
ñores de  Italia:  qué  prestaría  echar  los  Franceses,  y 
quedar  en  su  lugar  los  Españoles , gente  pobre,  y mas 
mala  de  sugetar  ? 

Llegó  el  campo  á Verona,  do  esperaba  Rocandul- 
fo  Capitán  del  Emperador  con  dos  mil  Alemanes  y 
quatrocientos  caballos  ligeros.  Tenia  á punto  la  arti- 
llería , que  eran  seis  cañones,  una  culebrina  , veinte 
piezas  de  campo.  Partieron  todos  la  via  de  Bressa. 
Monsieur  de  Áubeni  apretado  del  cerco  de  Venecia- 
nos , y del  miedo  del  nuevo  exército  que  venia  , alzó 
en  aquella  ciudad  banderas  por  el  Emperador.  En  es- 
ta sazón  llegó  Bernardo  de  Bibiena  al  campo.  Dio  al 
Virrey  ei  recado  que  le  traía.  Respondió  él  á esta 
embaxada  con  palabras  comedidas  , que  holgara  ser 
avisado  ántes  de  pasar  al  Pó  para  obedecer  aquel 
mandato  : que  ya  tenia  la  empresa  tan  declarada  y 
adelante  , que  sin  hacer  falta  á la  reputación  no  se 
podía  volver  atras  : que  acabada,  se  baria  como  era 
razón  todo  lo  que  á su  Santidad  pluguiese. 

Partiéron  de  Verona  los  de  la  liga  : de  camino 
rindiéron  la  villa  de  Pesquera  y su  fortaleza  , que  se 
tenían  por  Francia.  Antes  que  llegasen  á Bressa  , en- 
vió el  Virrey  á hacer  sus  cumplimientos  con  la  Seño- 
ría , y con  Pablo  Bailón  que  tenían  por  General  en 
aquel  cerco.  Decia  que  como  General  de  la  liga  venia 
á cumplir  con  su  obligación  , y pues  iba  para  este 
efecto  y en  servicio  de  la  liga  , y quería  dar  á cada 
qual  lo  que  era  suyo  , diesen  orden  como  sus  gentes 
se  juntasen  con  él.  Los  intentos  eran  muy  diferentes, 
y así  no  se  podían  concordar.  Llegó  nuestro  campo 
ú ocho  millas  de  aquella  ciudad  quando  moviéron  los 
Franceses  pláticas  áe  concierto.  Acordáron  que  el 
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Señor  de  Aubeni  con  su  gente  , que  eran  quatrocien— 
tas  lanzas  y dos  mil  infames  , con  sus  armas  > caba- 
llos y bienes  se  fuesen  donde  por  bien  tuviesen  5 á 
tal  que  no  se  recogiesen  al  castillo  de  Milán  ni  otros 
lugares  que  se  tenian  por  Francia  : honrado  asiento 
para  tener  sobre  sí  dos  campos  ^ el  de  Cursa  fué  el 
todo  para  que  se  les  concediese.  Con  las  mismas  con- 
diciones se  obligáron  los  del  castillo  de  entregar  aque- 
lla fuerza  con  la  artillería  y municiones  , si  dentro  de 
veinte  y un  dias  no  fuesen  socorridos  bastantemente. 

El  mismo  dia  que  se  concluyó  este  asiento  que 
fué  á los  veinte  y cinco  de  Octubre  , se  hizo  alarde 
de  la  gente  de  armas  y de  la  infantería  Española  en 
Castanetola  qne,  está  junto  á Bressa  ; halláronse  mas 
de  ocho  mil  infantes  con  los  que  llegaron  á esta  sa- 
zón en  compañía  de  Próspero  Colona.  Quedó  en  el  go- 
bierno de  aquella  ciudad  el  Comendador  Solís  con 
hasta  mil  soldados  que  pareciéron  bastantes  para  su 
defensa  : lo  demas  del  campo  acudió  sobre  el  castillo 
de  Bergamo  , que  la  ciudad  ya  estaba  rendida.  De 
Ñapóles  partió  el  Almirante  Vilamarin  con  siete  ga- 
leras para  juntarse  con  las  del  Papa  que  esperaban 
en  Civitavieja  , é ir  á Genova  , y poner  cerco  sobre 
el  castillo  de  la  Lanterna  que  se  tenia  por  Francia. 
Halláron  en  aquel  puerto  otras  tres  galeras  de  la  Se- 
ñoría de  Venecia  enviadas  para  el  mismo  efecto  : te- 
nia el  Duque  de  Génova  otras  quatro  galeras  , pero 
muy  faltas  de  gente  y de  artillería  7 todo  procedía 
floxamente  , y por  esto  el  cerco  iba  á la  larga.  Los 
Franceses  tenian  en  Marsella  solas  seis  galeras  y un 
galeón  : armada  pequeña. 

Los  Cardenales  scismáticos  en  León  de  Francia 
continuaban  su  concilio:  ofrecian  á los  Príncipes  gran- 
des partidos  como  si  en  su  mano  lo  tuvieran  todo.  El 
Virrey  de  Sicilia  Don  Hugo  de  Moneada  con  una 
buena  armada  que  juntó  y pasó  á la  ciudad  de  Tripol 
para  dar  orden  en  la  fortificación  de  ios  castillos  , y 
dexar  en  buena  defensa  aquella  ciudad  por  lo  que  im- 
portaba para  proseguir  la  conquista  de  Berbería.  El 
Duque  de  Urbino  se  hallaba  en  la  Komaña  entre  lo 
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de  Ravena  y Boloña  con  quinientos  hombres  de  ar- 
mas y mil  Suizos  : ia  gente  Italiana  que  tenia  en  ma- 
yor numero  , cada  dia  se  desmandaba  j la  tierra  y los 
naturales  eran  robados  , sin  que  se  hiciese  efecto  de 
alguna  consideración. 

CAPITULO  XVII. 

QUE  MAXIMILIANO  ESFORCIA  ENTRO  EN 
MILAN . 

JKntretuvose  Maximiliano  Esforcia  algunos  me- 
ses en  Trento  y en  el  Veronés.  Esperaba  que  los  Fran*- 
ceses  acabasen  de  salir  de  aquel  su  estado  , en  espe- 
cial procuraba  se  ganasen  los  cast;llos  de  Milán  y de 
Crémor-a  que  se  tenian  por  Francia.  Pretendía  otrosí 
que  los  Milaneses  contentasen  á los  Suizos  , los  qua- 
les  dado  que  se  mostraban  mucho  de  su  parte  , y no 
venían  en  que  se  desmembrase  parte  alguna  de  aquel 
ducado  , sino  que  se  le  diese  lo  de  Placencia  y Par- 
iría que  tenia  el  Papa  , y lo  de  Aste  que  pretendía, 
y lo  de  Crémona  y Gerada  que  se  dio  los  años  pasa- 
dos á Venecianos  ; todavía  querian  tener  parte  en 
la  presa.  Concertáron  los  Milaneses  de  dalles  en  dos 
años  ciento  y cincuenta  mil  ducados,  y perpetuamen- 
te por  año  quarenta  mil.  Para  seguridad  de  la  paga 
ofreciéron  que  tuviesen  en  su  poder  tres  fortalezas  de 
aquel  ducado. 

Las  voluntades  de  los  Príncipes  no  iban  confor- 
mes , y las  trazas  eran  contrarias.  £l  Emperador  qui- 
siera mas  lo  de  Milán  para  uno  de  sus  niet  s } no  se 
aseguraba  empero  de  podello  sustentar  contra  el  po- 
der de  Francia  y de  toda  Italia,  que  deseaban  se  pu- 
siese Señor  propio  y natural  en  aquel  estado.  Llegó  es- 
te deseo  común  á término  que  el  Obispo  de  Lodi,  hi- 
jo bastardo  del  Duque  Galeazo  , se  puso  en  la  fan- 
tasía de  hacerse  Duque  de  Milán.  No  le  desayudaba 
el  Cardenal  Sedunense  para  esto  , por  conservarse  en 
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el  gobierno  que  de  aquel  estado  á la  sazón  tenia  , y 
en  nombre  ageno  mandado  todo.  Persuadíase  que 
quanto  el  Duque  fuese  mas  flaco  , tanto  tendria  ma- 
yor necesidad  de  su  ayuda,  ni  al  Papa  le  desplacía 
en  lo  secreto  aquella  traza  , por  no  asegurarse  del 
Duque  Maximiliano,  que  venia  muy  prendado  del 
Emperador  y Rey  Cathóiico, 

Por  cortar  todas  estas  tramas  después  que  se  aca- 
bó lo  de  Bressa  , se  dio  orden  en  la  ida  de  Maximi- 
liano Esforcia  á Milán,,  Entró  en  aquella  ciudad  á los 
veinte  y nueve  de  Diciembre  principio  del  afio  mil  1 
y quinientos  y trece.  Acompañáronle  el  Cardenal  Se- 
dunense  , el  Virrey  de  Nápoles  , el  de  Gursa  y Don 
Pedro  de  Urrea.  Fue  recebido  con  toda  la  magestad 
y muestra  de  alegría  con  que  se  solian  recibir  los 
Duques  pasados.  Los  Embaxadores  de  los  Suizos  le 
presentáron  las  llaves  de  la  ciudad  con  grande  cere- 
monia. Concluidas  las  fiestas  , se  trató  de  allanar  lo 
que  quedaba  por  Francia.  El  Marques  de  la  Padilla 
fué  con  la  infantería  Española  contra  Trezo  , casti- 
llo muy  fuerte  á la  ribera  del  rio  Abdua  , y le  rin- 
dió en  pocos  dias  : el  de  Novara  que  era  mas  impor- 
tante , se  entregó  á )a  gente  del  Duque. 

Tratábase  de  concluir  las  paces  entre  el  Empe- 
rador y Venecianos  j y por  quanto  la  tregua  asema- 
da  espiraba  por  todo  el  mes  de  Enero  ? concertó  el 
Conde  de  Cariati  que  se  prorogase  por  todo  Febrero 
y después  hasta  en  fin  de  Marzo.  Eí  de  Gursa  ve- 
nia en  las  condiciones  que  le  ofrecía  el  Papa  el  año 
pasado  de  parte  de  Venecianos  ? pero  ellos  no  acep- 
taban ningún  partido  si  no  les  daban  á Verona.  Pare- 
ció seria  necesario  hacelles  la  guerra  con  las  fuerzas 
del  Emperador  , de  España  y de  Milán  , sin  hacer 
mención  de  los  Suizos  por  tener  entendido  en  breve 
se  concertarían  con  Francia  por  medio  de  Monsieur 
de  la  Tramulla  que  fué  enviado  para  este  efecto:  prin- 
cipio de  nuevas  revoluciones.  Pretendía  el  Virrey  que 
ante  todas  cosas  se  asegurasen  del  estado  de  Milán, 
en  que  á los  Franceses  quedaba  la  mayor  parte  ; y 
Trivulcig  tenia  juntos  cinco  mil  infantes  para  volver 
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á aquella  empresa  , y cada  dia  se  le  juntaban  mas. 
Por  esto  puso  á Próspero  Colooa  en  Aste  con  buen 
numero  de  gente  para  atajar  á los  Franceses  el  paso. 

El  Rey  Cathóiico  quiso  valerse  de  Inglaterra  pa- 
ra enfrenar  el  poder  de  Francia  $ y visto  p-jr  lo  que 
paso  el  año  pagado  , que  los  Ingleses  no  hacían  bue- 
na mezcla  con  otra  gente,  por  ser  tal  su  condición 
que  mal  se  concierta  con  nadie  , hacia  instancia  con 
aquel  Rey  que  por  la  parte  de  Calés  acometiese  lo 
de  Normandía  , y él  ofrecía  con  su  gente  tomar  la 
empresa  de  Guiena  para  entregaba  al  Ingles  luego  que 
fuese  ganada  : partido  honroso  y provechoso  , si  se 
cumpliera  : así  lo  entendía  aquel  Rey.  Con  este  in- 
tento aprestó  una  armada  de  cincuenta  naves , en  que 
pensaba  pasar  á Francia  nueve  mil  infantes  , gente 
bien  armada  y lucida  , y aun  hacia  instancia  con  el 
Rey  Cathóiico  le  enviase  otras  cincuenta  naves  desde 
España  para  ayudarse  delias  en  aquella  guerra. 

No  era  fácil  cosa  acudir  á tantas  partes  , porque 
demas  de  ser  las  empresas  muy  graves  el  Rey  Ca- 
thólico  andaba  enfermo  y la  Andalucía  alborotada.  La 
ocasión  de  la  dolencia  fué  cierta  bebida  extravagan- 
te que  le  hizo  dar  la  Reyna  en  Medina  del  Campo 
por  el  deseo  que  tenia  de  concebir  : así  lo  refieren 
el  doctor  Carvajal  en  sus  Memorias  , y Pedro  Már- 
tyr  como  cosa  que  se  tenia  por  averiguada.  Lo  qu® 
resultó  , fue  que  se  debilitó  el  Rey  de  manera  que 
ninguna  cosa  apetecia  sino  andarse  por  los  bosques. 
Aumentábase  el  mal  de  cada  dia  mas  con  desmayos 
ordinarios  y muestras  de  hydropesía. 

La  Andalucía  se  alteró  por  la  muerte  de  Don  En- 
rique Duque  de  Medina  Sidonia.  Tenia  una  herma- 
na de  padre  y madre  por  nombre  Doña  Mencía  ca- 
sada con  Don  Pedro  Girón,  y un  hermano  de  padre, 
que  se  llamaba  Don  Alonso  Perez  de  Guzman.  Nom- 
bró en  su  testamento  por  sucesora  en  el  estado  á su 
hermana  , afirmando  que  el  segundo  matrimonio  de 
su  padre  no  fué  válido.  Con  este  fundamento  tan  fla- 
co pretendió  Don  Pedre  Girón  tomar  posesión  de 
aquel  rico  estado , y se  apoderó  de  Medina  Sidonia, 
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Doña  Leonor  de  Zuñiga  madrastra  de  Don  Enrique 
y de  Doña  Mencía  hacia  las  partes  de  su  hijo  , que 
demás  de  ser  justificadas  á juicio  de  todos,  le  ayu- 
daba el  favor  del  Rey  , que  prerendia  casar  al  nuevo 
heredero  con  Doña  Ana  de  Aragón  hija  del  Arzo- 
bispo de  Zaragoza.  Llegáron  las  cosas  á término  de 
guerra  , á causa  que  cada  qual  de  los  pretensores  te- 
nia sus  valedores  , y les  acudían  Señores  y caballe- 
ros sus  aliados.  Don  Pedro  era  un  caballero  muy  brio- 
so , y que  estuvo  á punto  de  aventurallo  tcdoj  toda- 
vía prevaleció  la  razón  , y ei  estado  quedó  por  el  her- 
mano del  difunto. 

En  Bugía  estaba  por  Capitán  Gonzalo  Marifío  , y 
en  Oran  Martin  de  Argote  como  Teniente  del  Mar- 
ques de  Gomares.  Sucediéron  con  los  Moros  algunas 
revueltas  , en  que  no  se  hizo  cosa  de  momento  mas 
de  que  Muley  Abdala  con  gente  que  traía  consigo, 
llegó  á dar  vista  á Bugía  y quemó  el  arrabal  de  aque- 
lla ciudad  : el  daño  fué  grande  , no  quedó  en  pie  si- 
no una  torre  en  que  se  recogiéron  los  Judíos.  La  cau- 
sa deste  desmán  fué  el  mal  orden  de  Gonzalo  Mari- 
no , por  romper  el  primero  los  capítulos  de  la  paz 
que  con  los  Moros  tenian  puesta  ; que  fué  causa  de 
removelle  de  aquel  cargo  , y en  su  lugar  fué  proveí- 
do por  Capitán  Don  Ramón  Carroz. 

CAPITULO  XVIII. 

DE  LA  MUERTE  DEL  PAPA  JULIO . 

JL  raía  asimismo  el  Papa  Julio  muy  quebrada 
la  salud.  Su  flaqueza  y cuidados  le  acarreaban  diver- 
sas enfermedades  : divulgóse  que  de  aquella  no  e.  ca- 
paría , y que  no  podría  vivir  muchos  dias.  Teníase 
gran  recelo  que  los  Cardenales  scismáticcs  con  su 
muerte  no  intentasen  alguna  novedad  , por  lo  ménos 
quisiesen  hallarse  en  el  cónclave.  Diose  aviso  ai  .Duque 
de  Milán  , á Florencia , Sena  y Lúea  que  mandasen 
Tom.  VIL  R 
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guardar  los  pasos.  Falleció  el  Papa  á los  veinte  de 
Febrero.  Alteróle  el  pueblo  Romano  como  suele  en 
las  vacantes  , y mas  entonces  por  quedar  comunmen- 
te todos  resabiados  del  gobierno  pasado  , y muy  en- 
contrados los  Coloneses  , aborrecidos  el  Papa  y los 
Ursinos  sus  allegados.  Saqueáron  el  monasterio  de 
San  Pablo  , que  es  de  monges  Benitos  , y hiciéron 
otros  insultos.  Ayudó  mucho  la  industria  y autori- 
dad del  Ernbaxador  Gerónimo  Vic  para  que  se  so- 
segasen. 

Entráron  los  Cardenales  en  cónclave  á los  qua- 
tro  de  Marzo  habiendo  primero  enviado  á su  padre 
el  hijo  del  Marques  de  Mantua  que  estaba  en  re- 
henes , y á los  once  de  conformidad  de  casi  todos  sa- 
lió elegido  el  Cardenal  Juan  de  Medicis,  que  se  lla- 
mó León  Décimo.  Declaróse  el  mismo  dia  que  que- 
ría perseverar  en  la  liga,  y hacer  que  el  Emperador 
y el  Ingles  entrasen  en  ella.  Los  Cardenales  Carva- 
jal y Sanseverino  , que  se  entretenían  en  León  con 
menos  reputación  que  nunca  , acordáron  de  pasar  á 
Italia  y hallarse  en  el  cónclave.  Favorecíalos  Próspe- 
ro Colona,que  asimismo  pretendía  ir  á Roma,  y ofre- 
cía sacar  Pontífice  de  su  mano  \ el  Virrey  empero  no 
le  dexó  ir  por  recelo  con  su  ida  no  se  alborotase  Ro- 
ma , y se  quitase  la  libertad  al  cónclave. 

Aportáron  los  dos  Cardenales  con  un  galeón  á 
Liorna.  Por  las  guardas  que  tenían  puestas  y á la  mi- 
ra , fueron  detenidos  y llevados  á Pisa.  Dió  aviso 
luego  al  Papa  Julio  de  Medicis  su  primo  : mandó  1 le— 
vallos  á Viterbo  , y de  allí  á Civita  Castellana  que 
tenia  un  muy  buen  castillo  , hasta  que  su  causa  se 
determinase.  Hizo  Julio  de  Medicis  mucha  honra  á 
estos  Cardenales,  y al  Señor  de  Solier  que  venia  con 
ellos  por  Ernbaxador  del  Rey  de  Francia.  Por  me- 
dio dellos  se  declaró  por  servidor  de  aquel  Príncipe, 
que  fue  principio  de  mayores  males  y daños. 

Con  la  vacante  del  Pontificado  y con  la  sombra 
del  Virrey  tuvo  el  nuevo  Duque  comodidad  de  apo- 
derarse de  Placencia  , y procurar  de  hacer  Jo  mis- 
mo de  Parma.  Acudió  el  Virrey  á aquella  parte  con 
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su  campo  por  estar  receloso  del  poder  de  Francia 
que  se  juntaba  en  daño  de  Milán  , y por  entonces  no 
era  sazón  de  comenzar  la  guerra  contra  Venecianos. 
La  falta  de  dinero  para  la  gente  era  grande  y y no  se 
hallaba  camino  para  socorrerse  en  aquella  necesidad, 
mayormente  que  se  continuaba  la  plática  de  asentar 
las  paces  entre  el  Emperador  y Venecianos  , y para 
concluir  eran  idos  á Aiemaña  primero  el  Cardenal  de 
Gursa  , y después  Don  Pedio  de  Urrea  y el  Conde 
de  Cariati.  No  se  conformaban  en  las  condiciones  de 
ia  paz,  porque  el  Cesar  quería  quedarse  con  B.essa 
y Verona  : los  Venecianos  pretendían  recobrar  toco 
su  estado  como  le  tenían  ántes  de  la  guerra.  Entró 
de  por  medio  el  Rey  de  Francia  , y concertóse  con 
aquella  Señoría  : terció  Andrea  Griti  en  favor  del 
Francés,  ya  puesto  en  libertad,  y también  Bartho- 
lomé  de  Albiano. 

Las  condiciones  fuéron  : que  aquela  Señoría  que- 
dase con  todo  el  estado  que  ántes  tenia,  excepto  Cre- 
mona  y Geradada  que  fuesen  del  Rey  de  Francia  , y 
se  volviesen  á incorporar  en  el  ducado  de  Milán.  Obli- 
gábanse para  recobrar  aquel  ducado  y las  tierras  de 
Venecianos  que  la  Señoría  acudiría  con  mil  lanzas 
y con  seis  mil  infantes,  y por  su  Capitán  Bartholo- 
mé  de  Albiano  , y el  Rey  con  mil  y decientas  lan- 
zas y doce  mil  infantes  , y por  Capitán  General  de 
la  infantería  nombró  á Roberto  de  ia  Marcha  , y por 
Lugarteniente  de  general  al  Señor  de  la  Tramulla  , y 
en  su  compañía  Juan  jacobo  Trivulcio.  Luego  que 
se  publicó  esta  avenencia,  Trivulcio  con  la  gente  Ita- 
liana que  tenia  alistada  por  el  Rey  de  Francia,  se 
puso  dentro  de  la  ciudad  de  Aste.  Bartholonié  de  Al- 
biano acudió  ai  exército  de  la  Señoría  para  acome- 
ter á Verona  , ó pasar  á juntarse  con  los  Franceses. 

Esta  novedad  , junto  con  la  ausencia  del  Virrey, 
causó  tan  gran  mudanza  que  los  mas  pueblos  de  Lom- 
bardía  se  declaráron  contra  el  Duque  Maximiliano. 
Quán  grandes  son  los  vayvenes  desta  vida  ! apénas  era 
entrado  en  posesión  de  aquel  estado  quando  todo  se 
le  voivia  al  reyes  ; asi  sucede  á los  desgraciados.  La 
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causa  porque  el  Rey  de  Francia  se  apresuró  en  con- 
cluir esta  confederación,  fué  tener  muy  adelante  otro 
tratado  , que  se  comenzó  los  meses  pasados  á persua- 
sión del  Cardenal  Don  Bernardino  de  Carvajal  , es  á 
saber  de  asentar  treguas  con  el  Rey  Cathólico  para 
sobreseer  de  todo  auto  de  guerra  desta  parte  de  les 
Alpes.  Venia  muy  á cuento  á estos  dos  Reyes  este 
concierto  , al  catholico  para  asegurarse  en  la  pose- 
sión de  Navarra,  al  Francés  para  recobrar  lo  de  Mi- 
lán , ca  de  los  interesados  el  Rey  de  Navarra  y el 
Duque  Maximiliano  poco  caso  se  hacia  : propia  con- 
dición de  poderosos  para  con  los  que  poco  pueden. 

Para  concertar  esta  tregua  enviaron  á Francia  los 
meses  pasados  á Don  Jayme  de  Conchillos  Obispo  de 
Catania  , y á la  sazón  electo  de  Lérida.  Pasó  de  Fuen- 
te-Rabia ó Bayona  para  verse  con  Odeto  de  Fox  Se- 
ñor de  Lautreque  , que  era  Capitán  general  de  Guie- 
na.  Tratáron  con  poderes  que  de  sus  Reyes  mostra- 
ron , de  concertarse  mediado  el  mes  de  Marzo  : que- 
dáron  desconformes.  Juntáronse  segunda  vez  en  el 
castillo  de  Ortuvia  , que  está  en  el  término  de  Fran- 
cia dos  leguas  de  Fuente-Rabia.  Allí  concertáron  pri- 
mero de  Abril  que  la  tregua  entre  el  Rey  Don  Fer- 
nando y sus  confederados  el  Rey  de  Inglaterra  y el 
Príncipe  Don  Cárlos  , y el  Francés  con  el  Rey  de 
Escocia  y Duque  de  Gueldres  durase  por  espacio  de 
un  afío  á contar  desde  aquel  dia  : que  en  este  tiem- 
po hobiese  comercio  de  un  reyno  á otro  desta  parte 
de  los  Alpes  por  donde  se  sobreseia  de  las  armas. 
El  Rey  Don  Juan  de  Navarra  quedó  excluido  deste 
concierto  $ que  era  como  entregalle  á su  enemigo  pa- 
ra que  con  sus  agudas  uñas  hiciese  en  él  presa.  Quan- 
to  al  Emperador  y Rey  de  Inglaterra  se  puso  por 
condición  que  si  dentro  de  dos  meses  no  firmasen  las 
treguas  , fuesen  excluidos  della  , como  lo  quedáron. 

Sintióse  mucho  el  Emperador  deste  concierto,  tanto 
mas  que  se  hizo  sin  dalle  parte  como  fuera  razón.  De- 
cía: qué  manera  era  aquella  de  querer  correr  la  misma 
fortuna  con  él  como  siempre  el  Rey  Cathólico  lo  pu- 
blicaba ? Que  con  esta  tregua  en  ocho  dias  el  Francés 
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se  haría  señor  de  Milán  , y con  la  ayuda  de  las  po- 
tencias de  Italia  , que  luego  se  le  allegarían  como  á 
vencedor  , se  haría  señor  del  reyno  de  Nápoles  y de 
todo  lo  al  de  aquellas  partes  j con  que  revolvería  so- 
bre Jos  dos  que  eran  sus  verdaderos  enemigos,  y se 
vengaría  dellos  á toda  su  voluntad.  Lo  que  sobre  to- 
do encarecía,  era  que  por  consejo  y traza  del  carde- 
nal Carvajal  que  en  tantas  maneras  había  deservido, 
se  hobiese  tornado  aquel  camino:  á la  verdad  la  tra- 
za fué  muy  aguda  y como  del  ingenio  de  aquel  Pre- 
lado. Mas  era  muy  claro  que  si  esto  se  llevaba  ade- 
lante , se  perderían  todas  las  ciudades  que  en  Lom- 
bardía  se  tenían  por  el  Imperio  j que  era  ti  mayor 
sentimiento  que  en  este  caso  el  César  tenia  , si  bien 
alegaba  otras  razones  y agravios. 

CAPITULO  XIX. 

DE  LA  GUERRA  DE  NAVARRA . 


ntes  que  se  asentase  la  tregua  con  Francia, 
Monsieur  de  Lautreque  en  Bayona  ponía  en  orden  la 
gente  de  guerra  que  tenia.  , y juntaba  otra  de  nuevo, 
y fundía  artillería  con  intento  á lo  que  se  entendía, 
de  dar  al  improviso  sobre  San  Juan  de  Pie  de  Puer- 
to que  no  era  plaza  muy  fuerte } la  qual  ganada,  pen- 
saba por  aquel  paso  subir  los  puertos  y mecerse  den- 
tro de  Navarra.  Con  este  recelo  el  Marques  de  Co- 
mares  envió  á Valderroncal  algunas  personas  para 
asegurarse  de  aquella  gente  , que  andaba  muy  reca- 
tada , y no  se  tenia  bastante  confianza  que  no  die- 
sen paso  por  sus  tierras  al  campo  Francés.  Proveyó 
asimismo  la  gente  de  á pie  y de  á caballo  que  pedia 
Diego  de  Vera  para  defender  aquella  villa. 

No  se  pasó  mas  adelante  á causa  de  la  tregua  que 
se  asentó  como  queda  dicho  : con  que  los  nuestros  tu- 
vieron comodidad  no  solo  de  mantenerse  en  lo  que 
poseían , sino  de  pasar  adelante  en  su  conquista  , si 
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bien  el  Rey  Don  Juan  renia  juntos  hasta  cinco  mil 
hombres  para  ha-er  el  daño  que  pudiese,  y aun  hizo 
sus  requerimientos  al  Obispo  de  Zamora  para  que 
volviese  á la  prisión  } mas  el  Rey  Cathólico  decla- 
ró estar  libre  de  la  palabra  que  dio  , lo  uno  por  ser 
preso  de  mala  guerra  , pues  iba  como  Embaxador  y 
en  servicio  de  la  Seie  Apostólica , lo  otro  por  la 
muerte  del  de  Longavila  , á quien  él  se  obligó  per- 
sonalmente. Por  otra  parte  el  Mariscal  de  Navarra 
que  se  llamaba  también  Marques  de  Cortes  , rompió 
por  las  fronteras  de  Guipúzcoa  con  otros  dos  mil 
hombres  ; pero  la  gente  de  la  tierra  por  orden  de 
Don  Luis  de  la  Cueva  que  guardaba  á Fuente- Rabia 
por  su  padre  , le  hirieron  resistencia.  Acogíase  esta 
gente  al  castillo  de  Maya  que  era  muy  fuerte  , pues- 
to en  tierra  de  Vascos,  por  do  se  pasa  á Guiena.  Tu- 
vo aviso  el  Señor  de  Ursua  servidor  del  Rey  Cathó- 
lico  que  el  Alcayde  estaba  ausente  : acudió  sobre  el 
castillo  con  gente  , mas  como  era  poca  , y el  Alcay- 
de  á la  sazón  sobrevino  , no  pudo  salir  con  la  em- 
presa. 

Provevó  el  Marques  de  Comares  que  Diego  de 
Vera  y Lope  Sánchez  de  Valenzuela  que  envió  de 
nuevo  con  gente  , fuesen  á cercar  aquel  castillo  para 
atajar  los  daños  que  Jos  dél  hacían  por  aquellas  mon- 
tañas. Hiciéronlo  así  , pero  tampoco  le  pudieron  to- 
mar i artes  por  aviso  que  les  vino  de  que  el  Maris- 
cal acudía  al  socorro  de  Jos  cercados  con  gente  , y 
asimismo  el  Rey  Don  Juan  , se  retiraron  , y quedó 
Ja  artillería  en  Azpilcueta  á peligro  de  perderse.  El 
Marques  acordó  de  acudir  en  persona  con  mas  de  dos 
mil  soldados  y artillería  mas  gruesa  que  la  que  lie — 
vá ron  ántes.  Los  de  dentro  visto  que  de  Francia  no 
les  podía  venir  socorro  , y que  su  Rey  no  tenia  fuer- 
zas bastantes  para  resistir  , rindieron  aquella  fuerza 
dentro  de  muy  pocos  dias  : negocio  de  grande  impor- 
tancia , ca  con  esto  quedó  llana  toda  la  tierra  de  Vas- 
cos y Cisa  , que  están  de  la  otra  parte  de  los  puertos. 

Poseían  los  Condes  de  Fox  de  tiempo  muy  anti- 
guo en  lo  de  Cataluña  lo  de  val  de  Andorra  y viz- 


condado  de  Castelbó  , que  cae  cerca  de  TJrgel,  y en- 
tonces eran  de  la  ya  Reyna  de  Navarra  Doña  Catha- 
lina  , habidos  por  herencia  de  sus  padres  : esto  todo 
por  el  derecho  de  la  guerra  perdiéron  aquellos  Re- 
yes , y vino  á poder  del  Rey  Cathólico.  Por  la  au- 
sencia del  Cardenal  de  Sorrento  que  fué  á Roma  al 
cónclave  , quedó  en  el  gobierno  de  Nápoles  el  Almi- 
rante Vilamarin.  Las  provincias  de  Calabria  y Pulla 
se  hallaban  sin  Gobernadores  , porque  Hernando  de 
Alarcon  que  lo  era  de  Calabria  , y el  Marques  de  la 
Padula  que  tenia  cargo  de  Pulla  , andaban  en  el  ejér- 
cito. Esto  y la  falta  de  gente  de  guerra  dio  ocasión 
á muchos  insultos  que  por  todas  partes  resultaban  sin 
remedio  ni  sin  término  j en  particular  se  levantaban 
los  vasallos  contra  los  Barones  , movidos  de  los  ma- 
los tratamientos  que  les  hacían  , y algunos  pueblos 
enteros  se  alzáron  , en  que  aconteciéron  cosas  nota- 
bles , y enormes  delitos. 

Dornas  desto  venían  nuevas  que  el  Gran  Turco 
armaba  en  daño  de  Chrhtianos  } y puesto  que  se  en- 
tendía pretendía  pasar  á Rhodas  , todavía  se  temía 
no  acudiese  á Sicilia  , ó á lo  de  Pulla.  Los  Vene- 
cianos otrosí  después  que  se  ligáron  con  Francia,  te- 
nían puestos  los  ojos  en  recobrar  las  ciudades  que 
poseyéron  en  la  Pulla.  Era  necesario  acudir  á todo 
esto.  D ose  orden  como  todas  aquellas  marinas  estu- 
viesen bien  proveídas  , y aprestada  el  armada  del  Al- 
mirante para  todo  lo  que  sucediese.  A Berenguel  de 
Olms,  que  vuelto  á España  salió  á principio  de  Abril 
de  Sevilla  con  quatro  galeras  muy  en  orden  con  in- 
tento de  dar  sobre  ciertas  fustas  de  Moros  que  por 
aviso  del  Capitán  general  de  Portugal  que  residía  en 
Tariger  , se  entendió  tenian  los  Moros  recogidas  en 
el  rio  de  Tetuan  , se  le  mandó  que  pospuesto  todo  lo 
al  , se  encaminase  á Italia  para  juntarse  con  el  Al- 
mirante y con  la  armada  de  allá. 

Por  este  mismo  tiempo  el  estado  de  Genova  gran- 
demente se  alteró.  Los  Adornos  que  andaban  dester- 
rados de  aquella  ciudad  , y hasta  aquí  se  mostraban 
aficionados  á la  corona  de  Aragón  , concertáron  con 
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el  Rey  de  Francia  de  echar  los  Fregosos  de  Genova 
y volvella  á su  sugecion.  Súpose  que  el  Conde  de 
Flisco  y sus  hermanos  tenían  parte  en  esra  prática. 
Los  hermanos  del  Duque  mataron  al  Conde  por  esta 
causa  dentro  de  palacio.  Juntáronse  los  hermanos  del 
muerto  con  los  Adornos  , y con  gente  que  levanta- 
ron , se  acercaron  á Génova.  La  armada  Francesa  en 
su  ayuda  hizo  lo  mismo  por  mar.  Salió  el  Duque  con 
sus  galeras  en  seguimiento  de  aquella  armada  , que 
no  le  osó  esperar.  Mientras  seguía  el  alcance,  los 
Adornos  y Fliscos  se  apoderáron  de  la  ciudad,  y el 
Duque  fué  forzado  á retirarse  á Pomblin.  Su  arma- 
da se  recogió  á Portcvenere.  Entonces  nombráron  por 
Duque  de  Génova  á Octaviano  Fregoso  que  era  á 
gusto  de  todo  el  común  , y hermano  del  Arzobispo 
de  Salerno  , y aun  tenia  deudo  con  el  Papa.  Duró 
poco  esta  prosperidad  á los  Adornos.  Los  Fregosos 
se  concertáron  con  el  Virrey  que  los  restituyese  en 
sus  casas  con  promesa  de  poner  aquella  ciudad  y Se- 
ñoría en  la  protección  del  Rey  Carbólico.  Hiciéron 
sus  capitulaciones.  Envió  el  Virrey  con  gente  al  Mar- 
ques de  Pescara  , que  cumplió  lo  que  se  concertó  con 
aquel  linage  y parcialidad.  Quanto  al  Duque  de  aque- 
lla Señoría  no  pareció  se  hiciese  mudanza.  Sucedió 
esto  algunos  dias  adelante:  volvamos  á lo  que  se  nos 
queda  atras. 

CAPITULO  XX. 

LOS  SUIZOS  VENCIERON  A LOS  FRANCESES 
JUNTO  A NOVARA . 


T 

JL-¿a  masa  del  exército  Francés  se  hacia  en  Aste 
y en  el  Piamonte.  Su  General  Monsieur  de  la  Tra- 
m ulla  se  aprestaba  con  todo  cuidado  , y de  Francia 
le  viniéron  hasta  quatrocientos  caballos  ligeros.  Te- 
nia en  su  compañía  á Juan  Jacobo  Trivulcio  , y á 
Sacromoro  Vicecomite  , que  desamparado  el  Duque 


de  Milán  , en  cuyo  servicio  anduvo,  se  pasó  á la  par- 
te de  Francia,  tíartholomé  de  Albiano  asimismo  coa 
el  exército  de  la  Señoría  se  ponía  en  orden  para  si- 
tiar á Verona.  Era  cosa  maravillosa  que  fuera  des- 
tos dos  campos  en  un  mismo  tiempo  se  hallaban  otros 
tres  en  diverjas  partes  de  Lombardía  : muestra  de 
su  abundancia  , en  que  no  tiene  par.  Dentro  de  Ve- 
ro na  se  contaban  cinco  mil  Tudescos  y seiscientos  ca- 
ballos ligeros  , que  corrían  la  tierra  hasta  cerca  de 
Vicencia  no  de  otra  guisa  que  si  fueran  señores  del 
campo.  Junto  á Placencia  alojaba  el  Virrey  con  mil  y 
quatrocientos  hombres  de  armas,  ochocientos  caballos 
ligeros , y siete  mil  infantes  , gente  muy  escogida  y 
lucida. 

El  Duque  de  Milán  se  hallaba  acompañado  de  los 
Suizos  que  eran  hasta  ocho  mil  , y esperaba  otros 
cinco  mil  que  pasasen  en  su  ayuda  los  Alpes.  Sin  Em- 
bargo los  de  Milán  y casi  todas  las  demas  ciudades 
de  aquel  estado  cobráron  tanto  miedo  que  se  rebelá— 
ron  contra  el  Duque  y alzáron  banderas  por  Fran- 
cia. El  mismo  Duque  no  se  confiaba  de  venir  á las 
manos  con  los  enemigos  , y dexado  el  campo  , se  fue 
á meter  dentro  de  Novara  : entró  allí  ultimo  de  Ma- 
yo sin  recatarse  que  por  aquella  gente  en  aquel  mis- 
mo puesto  fue  vendido  su  padre  á los  Franceses. 

El  Virrey  mostraba  voluntad  de  juntarse  con  el 
Duque  j pero  como  quier  que  de  Roma  no  le  envia- 
ban dinero  según  que  el  Embaxador  Vic  lo  prometía, 
y por  otra  parte  tenia  aviso  de  España  que  se  vol- 
viese al  reyno  , no  se  atrevía  á empeñarse  mucho 
en  aquella  guerra.  Tomó  por  resolución  de  estarse  á 
la  mira , y con  su  presencia  dar  algún  calor  á la  de- 
fensa de  Lombardía.  Llamó  al  Comendador  Solis  pa- 
ra que  tuviese  cargo  de  la  infantería  por  la  ausen- 
cia del  Marques  de  la  Padula , que  fué  proveído  por 
Capitán  general  de  Florencia.  Envió  en  su  lugar  á 
Luis  Icart  para  la  defensa  de  Bressa.  En  guarda  de 
Cremona  puso  Ja  gente  del  Papa  , y después  para  ma- 
yor seguridad  envió  allá  á Ferramosca  con  quaren- 
ta  hombres  de  armas , trecientos  soldados  Españoles  y 
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quinientos  Italianos  No  bastó  esta  diligencia  para 
defender  aquella  ciudad  ; luego  que  Albiano  llegó  allí 
con  su  campo  , la  entró  con  muerte  de  todos  los  hom- 
bres de  armas  que  llegaban  á docientos  ^ y á ios  Es- 
pafío'es  quitó  las  picas. 

Con  la  nueva  deste  suceso  los  Franceses  se  de- 
termináron  de  sitiar  á Novara.  Eran  por  todos  ocho- 
cientas lanzas  y ocho  mil  infantes,  los  tres  mil  Ale- 
manes , los  demas  gente  sohez  y de  poca  cuenta.  Hi- 
ciéron  ademan  de  combatir  la  ciudad.  Vino  aviso  que 
los  Suizos  venian  en  favor  del  Duque  hasta  llegar  á 
doce  mil  en  número  , y que  el  Barón  de  Altosaxó 
traía  otros  cinco  mil.  Por  esta  causa  los  Franceses 
se  volviéron  á su  fuerte  que  tenian  entre  Gaya  y 
Novara.  Luego  que  llegó  el  primer  socorro  , cobrá- 
ron  tanto  ánimo  los  Suizos  que  sin  esperar  al  de  Al- 
tosaxó saliéron  en  busca  del  enemigo.  Quisieran  los 
Franceses  escusar  la  batalla,  mas  no  podían.  Salié- 
ron de  mala  gana  á la  pelea.  Los  hombres  de  armas 
y caballos  ligeros  de  Francia  no  curáron  de  pelear. 
La  batalla  que  duró  dos  horas  , fué  muy  reñida  en- 
tre la  gente  de  á pie.  Los  Alemanes  se  defendiéron 
ferocísimamente  , pero  finalmente  el  campo  quedó 
por  los  Suizos.  Muriéron  de  la  parte  de  Francia  pa- 
sados de  siete  mil  , y entre  ellos  todos  los  Alema- 
nes, y de  gente  principal  Coriolano  Trivulcio  y Luis 
de  Biamonte. 

Después  desta  victoria  que  fué  á los  seis  de  Ju- 
nio, llegó  el  Barón  de  Altosaxó  , y se  levantáron  por 
el  Duque  Milán  y Pavía  j y casi  todo  aquel  estado 
se  puso  en  su  obediencia.  En  la  prosperidad  todos 
acuden  : el  Virrey  envió  al  Duque  quatrocientas  lan- 
zas con  Próspero  , porque  tenia  gran  falta  de  gente 
de  á caballo  , y la  caballería  enemiga  quedó  entera. 
El  resto  de  su  campo  se  quedó  como  le  tenia  ántes 
junto  al  rio  Trebia  cerca  de  Placencia.  Entendióse 
hizo  grande  efecto  para  alcanzar  aquella  victoria  el 
impedir  , como  impidió  , que  Albiano  no  pudiese  ir 
á juntarse  con  el  campo  Francés. 

Albiano  luego  que  tuvo  aviso  de  la  rota  de  No- 
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vara  , se  retiró  con  su  gente,  que  era  por  toda  mil 
lanzas  y trecientos  caballos  ligeros  , y cinco  mil  in- 
fantes los  mas  número  , gente  vil.  Aquella  Señoría 
se  hallaba  muy  apretada  y falta  de  dinero  , tanto  que 
se  socorría  con  la  décima  de  las  rentas  de  los  parti- 
culares , y uno  por  ciento  del  dinero  que  empleaban 
en  mercaderías.  De  camino  ganó  Albiano  á Liñago 
que  guardaba  el  Capitán  Villada  con  docientos  sel- 
dados.  Desde  allí  pasó  á Verona  con  intento  de  com- 
batilla  ; los  de  dentro  empero  saiiéron  á él,  y le  ma- 
taron alguna  gente  de  la  poca  que  llevaba.  A esta  sa- 
zón los  dos  Cardenales  scismáticos  se  reduxéron  á pe- 
nitencia publica  , y abjuráron  la  scisma  que  introdu- 
xéron  en  grave  escándalo  de  la  Iglesia.  Hecho  esto, 
fueron  á los  veinte  y siete  de  Julio  restituidos  á la 
unión  de  la  Iglesia  y en  su  primera  dignidad  de  Car- 
denales. 

Hacia  grande  instancia  el  Duque  de  Milán  que  el 
Virrey  se  fuese  á juntar  con  su  campo  porque  los 
Franceses  se  rehacían  á toda  furia.  Determinó  de 
partir  luego  y en  tres  jornadas  llegó  á Sarrasina.  En- 
tonces envió  el  Marques  de  Pescara  á Génova  como 
queda  dicho  , y él  pasó  á socorrer  á Verona  que  to- 
davía la  apretaba  Albiano.  Luego  que  entró  por  el 
término  de  Bressa  , se  le  rindiéron  Pontevico  y Ur- 
sonovo  , y toda  la  ribera  de  Salo.  De  allí  pasó  á Ber- 
gamo  , que  se  le  entregó  y ayudó  con  algún  dinero 
para  la  paga  de  la  gente  , dado  que  la  principal  fuer- 
za de  aquella  ciudad  quedaba  por  Venecianos.  Pasó 
ei  Virrey  á Pesquera  , y dexó  á Mosen  Puch  en  Ber- 
gamo  para  acabar  de  cobrar  el  dinero  de  la  compo- 
sición. Tuvo  aviso  un  Capitán  de  la  Señoría  que  es- 
taba en  Crema  , y se  llamaba  Renzo  , de  todo.  Con- 
certó que  de  noche  le  diesen  una  puerta.  Entró  en 
la  ciudad  , tomó  el  dinero  , prendió  algunos  de  la 
compañía  'del  Puch  , y apénas  él  mismo  se  pudo  sal- 
var en  una  casa  fuerte. 

Ganó  el  Virrey  á Pesquera  que  es  muy  fuerte; 
pasó  la  via  de  Padua  : acudióle  con  gente  que  traxo 
de  Alemaña  , el  de  Gursa  ; con  que  se  pusiéron  so- 
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bre  aquella  plaza  por  principio  de  Agosto.  Es  Padua 
ciudad  grande  y tuerte  , y tenia  dentro  á Rarthoío- 
me  de  Albiano  , que  acudió  allí  alzado  el  cerco  de 
Verona.  Por  esto  los  del  Virrey  dentro  de  algunos 
dias  fuéron  forzados  á dexar  el  cerco.  Fué  preso  du- 
rante este  cerco  Alonso  de  Carvajal  en  un  encuentro 
que  tuvo  con  los  Albancses , y con  él  los  Capitanes 
Cárdenas  y Espinosa.  Hiciéron  gran  falta  en  esta  em- 
presa los  caballos  ligeros  que  fuéron  á Génova  en 
compañía  del  Marques  de  Pescara. 

Hállabase  el  Rey  Cathólico  viejo,  enfermo  y can- 
sado con  tantas  guerras.  Trató  de  hacer  paces  con 
Francia  } y para  esto  se  movió  que  el  Iníante  Don 
Fernando  casase  con  la  hija  menor  de  Francia  , y en 
dote  el  Francés  diese  á su  hija  lo  de  Milán  y Géno- 
va que  tenia  por  ganado,  y el  Rey  Cathólico  á su 
nieto  el  reyno  de  Nápoles  : todos  entretenimientos  y 
trazas  , mayormente  de  parte  del  Rey  de  Francia, 
que  se  recelaba  mucho  de  la  tempestad  de  Ingleses 
que  por  Calés  cargaba  sobre  Picardía.  Hallábase  el 
Rey  de  Inglaterra  con  quarenta  mil  infantes  y mil  y 
quinientos  caballos  sobre  Teruana  por  el  mes  de  Agos- 
to. Tomó  la  villa  por  combate  sin  embargo  que  el 
Delphin  se  hallaba  en  Abevilla  muy  cerca  de  Terua- 
na. Antes  que  se  tomase  aquel  pueblo  , salió  el  exér- 
cito  de  Francia  á socorreiia.  Viniéron  á batalla  , en 
que  fuéron  rotos  los  Franceses  , y presos  el  Duque  de 
Longavila  y otros  grandes  Capitanes. 

De  allí  , abatida  la  fortaleza  y baluarte  y torres, 
pasó  el  Ingles  sobre  Tornay  en  sazón  que  en  Ingla- 
terra el  Conde  de  Sorré  á los  nueve  de  Setiembre 
venció  y mató  al  Rey  de  Escocia  , que  en  favor  de 
Francia  acometió  aquellas  fronteras.  Con  la  nueva 
desta  victoria  se  rindió  Tornay.  Allí  vino  el  Empe- 
rador á verse  con  el  Ingles  , y Ja  Princesa  Margarita, 
y después  el  Príncipe  Don  Cárlos.  Pasaron  á Lisie, 
donde  se  concertáron  entre  los  Embajadores  y comi- 
sarios del  Emperador  , Ingles  y Rey  Catholico  , que 
pasada  la  tregua  cada  qual  por  su  parte  acometiese 
el  reyno  de  Francia ¿ en  particular  se  encargó  al  Rey 
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Cathólico  de  conquistar  lo  de  Guiena  en  provecho  del 
Ingles  : qué  manera  de  hacer  paces  ? No  parece  apro- 
bó el  Rey  Cathólico  este  concierto  , ni  dio  comisión 
para  hacelle  , por  lo  que  se  vió  adelante.  Confirmó- 
se el  matrimonio  ya  otras  veces  tratado  entre  el 
Príncipe  Don  Cárlos  y la  hermana  del  Ingles  : solo 
se  asentó  de  nuevo  que  luego  el  año  siguiente  se  con- 
sumase. 

Iba  el  otoño  adelante  : por  esta  causa  se  dexó  la 
guerra  de  Picardía  por  entonces  , y el  Rey  de  Ingla- 
terra se  pasó  allende  el  mar.  Grande  era  el  aprieto 
en  que  se  vieron  las  cosas  de  Francia  , mayormen- 
te que  los  Suizos  por  orden  del  Emperador  rompie- 
ron por  la  parte  de  Borgoña.  Vino  el  de  la  Tramu- 
31a  desde  Lombardía  contra  ellos  , y sin  embargo  que 
los  venció  en  batalla  , se  concertó  con  aquella  gen- 
te. Capituiáron  que  el  Rey  de  Francia  se  apartase  de 
dar  favor  al  concilio  Pisano  , y sacase  la  gente  que 
tenia  de  guarnición  en  los  castillos  de  Milán  y Cre- 
mona  ; demas  desto  que  á ciertos  plazos  les  contase 
quatrocientos  mil  ducados:  qué  mayores  partidos  pu- 
dieran sacar  si  fueran  vencedores  ? tan  grande  era 
la  reputación  de  aquella  nación  , y el  deseo  que  te- 
nían los  Franceses  que  se  volviesen  á sus  casas.  Ver- 
dad es  que  fuera  de  dar  la  obediencia  á la  Iglesia  los 
demas  capítulos  desta  concordia  no  se  executáron, 

CAPITULO  XXL 

Z)E  LA  BATALLA  QUE  DIO  EL  VIRRET  A VE - 
MECIAMOS  JUMTO  A V1CEMCIA . 

w 

*"~¿n  tanto  que  los  demas  Príncipes  Christianos 
andaban  revueltos  entre  sí  , y consumían  sus  fuerzas 
en  vano  , el  Rey  Don  Manuel  dentro  de  Portugal  go- 
zaba de  una  muy  grande  paz  , fuera  dél  en  Africa 
y en  la  India  continuaba  sus  conquistas  , y con  ellas 
estendia  la  Féy  Religión  Christiana.  A la  salida  del 
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estrecho  de  Gibraltar  en  Ja  costa  de  Africa  á la  par- 
te del  mar  Oecéano  está  puesta  Ja  ciudad  de  Azamor 
perteneciente  al  reyno  de  Fez  , grande  y rica,  y de 
muy  fértiles  campos.  Riégalos  y pasa  por  la  ciudad 
el  rio  que  los  naturales  llaman  Omirabih  , que  algu- 
nos piensan  acerca  de  los  ant  guos  sea  Asama.  Pre- 
tendió el  Rey  Don  Manuel  los  años  pasados  apode- 
rarse de  aquel  pueblo  , como  queda  apuntado.  Enga- 
ñóle un  Moro  llamado  Zeiam  , que  partidos  los  Por- 
tugueses que  venian  liados  en  su  palabra  , se  hizo  Se- 
ñor de  aquella  ciudad  , que  era  el  intento  que  lle- 
vaba. 

Esta  injuria  era  razón  se  vengase.  Ofrecíase  bue- 
na comodidad  por  el  desgusto  que  Jos  ciudadanos  te- 
nían contra  aqu<  1 tyrano.  Mandó  el  Rey  aprestar  una 
gruesa  armada  , en  que  se  embarcáron  veinte  mil  in- 
fantes , dos  mil  y setecientos  caballos.  Nombró  por 
General  á Don  Jayme  Duque  de  Rerganza  su  sobrino. 
Iban  en  su  compañía  Don  Juan  de  Meneses  y otros 
principales  hidalgos.  Hiciéronse  á Ja  vela  entracos  los 
calores.  La  navegación  fué  larga.  Llegáron  á Azamor 
por  fía  del  estío.  Tuviéron  algunos  encuentros  con 
los  de  dentro  que  eran  muchos  , y con  los  que  vinié- 
ron  á socorrellos.  Combatieron  la  ciudad  con  tanta 
fuerza  de  artillería  , que  muertos  algunos  de  los  mas 
principales  Moros  , los  demas  sin  esperar  el  segundo 
combate  por  una  puerta  que  no  se  pudo  guardar  , se 
saliéron  de  noche  y se  pusiéron  en  salvo.  Ganóse  la 
ciudad  á los  primeros  de  Setiembre.  Rindiéronse  al- 
gunos lugares  de  la  comarca  , efecto  ordinario  de 
grandes  victorias  , en  particular  las  ciudades  de  Tite 
y Al  medí  na. 

Dexó  el  Duque  número  de  gente  en  guarda  de 
aquella  plaza  , y por  sus  Capitanes  á Rodrigo  Bar- 
rero y Juan  de  Meneses  , y con  tanto  dió  la  vuelta 
á Portugal  , si  bien  muchos  eran  de  parecer  que  acó-  I 
metie  en  la  ciudad  de  Marruecos  , empresa  que  ha- 
cían ellos  muy  fácil.  El  Duque  se  escusó  con  que  no 
tenia  orden  para  acometer  cosa  tan  grande.  El  Rey 
Don  Manuel  animado  con  aquel  buen  suceso  deter- 
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minó  continuar  la  conquista  de  Africa  por  aquella 
parte  , y por  esta  causa  alzó  mano  de  la  pretensión 
que  tenia  al  Peñón  y ciudad  de  Velez  , á tal  que  los 
Reyes  de  Castilla  la  alzasen  de  todas  aquellas  mari- 
nas que  corren  desde  lo  postrero  del  reyno  de  Fez 
hasta  ti  cabo  de  Non  y cabo  del  Boyador  que  eran 
de  su  conquista. 

Proseguíase  la  guerra  de  Italia.  El  Virrey  Don 
Ramón  de  Cardona  por  complacer  al  de  Gursa  , de 
Albareto  do  se  retiró  , alzado  el  cerco  de  Padua, 
pasó  á correr  las  tierras  de  Venecianos.  Lo  pri- 
mero que  hizo  , fue  por  la  via  de  Montañana  ir  á 
Buvolenta  , pueblo  á la  ribera  de  Bachillon.  Halló 
allí  muchas  barcas  y carros  cargados  de  ropa  que  por 
miedo  de  su  venida  retiraban  á Venecia  , presa  para 
los  soldados.  Pasáron  á Pieve  de  Saco  , lugar  muy 
apacible  , y todo  el  regalo  de  Venecianos  por  ser  to- 
do de  sus  casas  de  placer  : saqueáronle  y pegáronle 
fuego.  Echáron  un  puente  sobre  la  Brenta  por  do  pa- 
sáron á Mestre,  que  es  como  arrabal  de  Venecia  , dis- 
tante solas  cinco  millas  , del  qual  asimismo  se  apo- 
deráron.  Al  cabo  de  los  Canales  hay  ciertas  casas,  que 
llaman  las  Palizadas  , puestas  á tiro  de  cañón  de  Ve- 
necia.  Dende  la  bombardeáron  no  de  otra  forma  que 
si  la  tuvieran  cercada.  Llegaban  las  balas  al  monas- 
terio de  San  Segundo  : la  befa  fué  mayor  que  el  da- 
ño , si  bien  dio  ocasión  de  recebir  otro  mayor  el 
gran  sentimiento  que  tuvieron  aquellos  ciudadanos  de 
que  los  enemigos  se  hobiesen  adelantado  tanto. 

Hallábanse  los  nuestros  rodeados  de  sus  contra- 
rios. Por  una  parte  tenían  á Treviso  , por  otra  á Pa- 
dua  , y Albiano  con  su  exército  , que  se  acercaba 
resuelto  de  dar  la  batalla  y confiado  de  alcanzar  la 
victoria.  Acordó  el  Virrey  retirarse  la  via  de  Vicen- 
cia.  El  dia  que  saliéron  de  Mestre  , marcharon  ca- 
torce millas  , dado  que  llevaban  mas  de  quinientos 
carros  con  el  bagage  y despojos.  Acudió  Pablo  Bailón 
de  Treviso,  y la  gente  de  Padua  á juntarse  con  Al- 
biano. Llegaban  entre  todos  á siete  mil  infantes  y mil 
y docientos  caballos , sin  los  villanos  de  la  tierra  que 
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se  mostraban  por  la  montaña  , pasados  de  diez  mil. 
Pretendió  el  enemigo  impedir  á los  del  Virrey  el 
paso  de  la  Brema.  Ellos  de  noche  sin  ser  sentidos  la 
vadearon  seis  millas  mas  arriba  de  donde  los  enemi- 
gos se  mostraban. 

Avisado  desto  Albiano  acudió  á atajar  el  camino 
de  Vicencia.  Asentó  su  campo  en  un  paso  muy  es- 
trecho junto  á un  lugar  que  se  llama  Olmo.  Viéron- 
se  los  nuestros  en  gran  aprieto  : ni  podian  pasar  áde- 
lante  , ni  era  seguro  volver  atras  : acordáron  dar  la 
vuelta  por  sacar  al  enemigo  á campo  raso  por  si  se 
pudiesen  aprovechar  dél.  Pensaron  los  contrarios  que 
huian  : dexáron  su  puesto  , alargaron  el  paso  porque 
no  se  les  fuesen  de  las  manos.  El  Virrey  visto  que 
los  contrarios  por  la  priesa  iban  desordenados  , con- 
sultó con  el  Marques  de  Pescara  General  en  esta  sa- 
zón de  la  infantería  Española  , y que  regia  la  reta- 
guardia , lo  que  se  debía  hacer.  Su  parecer  fue  que 
se  diese  la  batalla.  Lo  mismo  juzgó  Próspero  Colo- 
ría 9 que  llevaba  cargo  de  los  hombres  de  armas  en 
el  cuerpo  de  la  batalla.  Desta  resolución  avisáron  á 
los  Alemanes  , á los  quales  aquel  dia  cupo  llevar  la 
avanguardia  , ca  todos  los  dias  se  trocaban  con  los 
Españoles.  Luego  que  fuéron  avisados  , revolviéron 
con  tanto  ímpetu  que  muy  fácilmente  rompiéron  la 
gente  Veneciana.  Siguió  el  alcance  el  Marques  de 
Pescara  hasta  la  ciudad  : los  que  huian  halláron  cer- 
radas las  puertas  y que  fué  causa  de  ahogarse  muchos 
en  el  rio  } y entre  ellos  Sacromoro  Vicecomite. 

Recogió  el  Virrey  el  campo  : acometió  con  los 
Alemanes  y algunas  compañías  de  Españoles  una  par- 
te de  la  infantería  y caballería  enemiga  que  tenia  for- 
tificado un  recuesto  con  cinco  piezas  de  artillería}  sin 
embargo  con  ei  mismo  ímpetu  fuéron  rotos  y pues- 
tos en  huida.  Dióse  esta  batalla  á los  siete  dias  de 
Octubre.  Muriéron  de  los  Venecianos  setecientos  hom- 
bres de  armas  : quedó  toda  la  infantería  destrozada^ 
y preso  Pablo  Bailón  con  otros  muchos  , ganáronles 
veinte  y dos  piezas  de  artillería.  De  la  gente  de  cuen- 
ta escapáron  Albiano  que  se  recogió  á Padua,  y Griti 
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que  no  paró  hasta  Treviso.  Señaláronse  de  valerosos 
en  esta  jornada  Hernando  de  Alarcon  , Diego  García 
de  Paredes,  García  Manrique.  No  se  halló  en  ella  An- 
tonio de  Leyva  por  estar  con  alguna  gente  puesto  por 
frontero  de  Cremona. 

Paso  el  Virrey  á Vicencia : allí  se  entretuvo  el  cam- 
po algunos  días.  Al  mismo  tiempo  el  castillo  de  Berga- 
1110  que  se  tenia  por  Venecianos,  se  entró  per  fuerza  da 
armas.  Soltáron  á Pablo  Bailón  sobre  pleytesía  que  hizo 
de  volver  caso  que  los  Venecianos  no  viniesen  en  dar 
por  él  á Alonso  de  Carvajal.  Lo  que  sucedió,  fué  que 
Alonso  de  Carvajal  murió  en  la  prisión,  y Pabio  Bailón 
no  volvió  mas.  Las  cosas  sucedían  tan  prósperamente 
como  se  pudiera  desear.  El  castillo  de  Milán  con  un 
cerco  muy  apretado  se  rindió  á los  veinte  de  Noviem- 
bre: lo  mismo  hizo  el  de  Cremona  j con  que  acabáron 
los  Franceses  de  salir  de  Lombardía.  Solo  les  quedaba 
el  castillo  de  la  Lanterna,  gran  freno  de  Ja  ciudad  de 
Génova.  Acordó  el  Duque  de  aquella  ciudad  de  apreta- 
3 le  con  cerco  que  le  puso.  Los  Adornos  y Fliscos  en  su 
defensa  se  pusiéron  sobre  Génova  , fiados  que  los  de  su 
parcialidad  les  darían  alguna  puerta.  Los  del  Duque  es- 
taban muy  recatados.  A<d  á los  de  fuera  fué  fuerza  reti- 
rarse con  mengua  y pérdida  de  alguna  parte  de  su  arti- 
llería. Hallábase  en  aquella  ciudad  por  orden  del  Rey 
Cathólico  Don  Lucas  de  Alagon  , y con  quinientos  Es- 
pañoles que  tenia  dentro,  fué  grande  parte  para  que 
aquella  ciudad  se  defendiese. 

El  Papa  continuaba  su  concilio  de  Lerran.  Fuéron 
admitidos  los  Embaxadores  de  Francia,  que  renunciá- 
ron  en  nombre  de  su  Rey  el  concilio  Pisano  y Ja 
protección  de  los  scisniáticos  , y la  Iglesia  GaJlicana 
se  sugetó  á la  Romana.  Tratábase  de  casar  á Juliaa 
de  Medicis  hermano  del  Papa  con  la  hija  de  la  Du- 
quesa de  Milán  Doña  Isabel  de  Aragón.  La  Duquesa 
no  vino  en  ello,  ántes  se  afrentó  que  tai  plática  se  le 
moviese:  inclinábase  mas  á casar  á su  hija  con  el  Du- 
que Maximiliano  Esforcia,  y por  este  camino  reco- 
brar aquel  ducado  que  á su  marido  á tuerto  quiráion. 
Como  valerosa  hembra  en  su  pobreza  no  se  olvidaba 
Toan.  FU*  £ 
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de  su  dignidad  y de  la  grandeza  de  su  casa:  á la  sa- 
zón se  entretenía  en  el  reyno  de  Ñapóles. 

Sentía  el  Papa  que  la  Señoría  de  Venecia  estuvie- 
se á punto  de  perderse  , y de  secreto  trataba  de  am- 
paralla.  Envió  á requerir  al  Virrey  no  pasase  adelan- 
te en  hacelle  guerra  hasta  tanto  que  se  tomase  algún 
buen  apuntamiento  con  Venecianos.  Todo  era  en  sa- 
zón que  Aragón  andaba  alborotado  por  pasiones  entre 
los  Condes  de  Ribagorza  y de  Aranda.  Púsose  el  Rey 
Cathólico  de  por  medio.  Tt'atóse  la  diferencia  por  via 
de  justicia.  Dio  su  sentencia,  en  que  condenó  por  cul- 
pado al  Conde  de  Ribagorza  , y le  mandó  que  saliese 
desterrado  de  todo  el  reyno  de  Aragón  por  lo  que 
fuese  su  voluntad.  En  el  reyno  de  Nápoles  algunos 
pueblos  estaban  alzados  por  los  malos  tratamientos  de 
sus  Señores,  en  especial  Santa  Severina,  Poiicastro  y 
Maturan,  lugares  muy  fuertes.  Para  allanar  á Cala- 
bria fue  enviado  Don  Pedro  de  Castro,  que  lo  sosegó 
todo,  aunque  con  dificultad  y tiempo.  Al  Conde  de 
Muro , que  era  Gobernador  de  la  Pulla,  se  ordenó  fue- 
se á residir  en  su  gobierno;  y á la  montaña  del  Abru- 
zo enviáron  á Miguel  de  Ayerve  para  que  la  tuviese 
en  defensa,  todos  con  orden  diesen  calor  á la  justicia. 

CAPITULO  XXII. 

QUE  EL  REY  CATHOLICO  PROROGO  LA  TREGUA 
QUE  TENIA  CON  FRANCIA . 

y 

JLía  Reyna  de  Francia  falleció  á los  nueve  de 
Enero  del  año  que  se  contaba  de  mil  y quinientos  y 
1314.  catorce.  Su  muerte  fué  muy  sentida  de  todos,  mayor- 
mente del  Rey  su  marido  , que  en  Bles  se  sentía  muy 
agravado  de  la  gota  , y recelaba  no  se  rebelase  lo  de 
Bretaña.  Entre  otros  Príncipes  que  enviáron  á visitar 
aquel  Rey  y consolalle  de  aquella  muerte  , la  Reyna 
Doña  Germana  envió  á fray  Bernardo  de  Mesa  Obis- 
po de  Trinópoli  para  hacer  este  oficio , y juntamen- 


Libro  Trigésimo.  ayg 

te  solicitar  lo  que  de  dias  atras  pretendía  , es  á sa- 
ber le  entregasen  el  ducado  de  Nemurs  y el  seño- 
río de  Narbona  con  los  demas  estados  que  fuéron  de 
Gastón  de  Fox  su  hermano  , pues  era  su  legítima  he- 
redera. Pasó  asimismo  en  Italia  Ramiro  Ñuño  de 
Guzman  por  orden  del  Rey  Cathólico  para  hacer 
oficio  de  su  Embaxador  en  Roma.  De  camino  asen- 
to en  Génova  confederación  con  aquella  Señoría.  La 
sustancia  era  que  se  obligaron  el  Rey  Cathólico  de 
amparar  aquella  ciudad  , y su  Duque  Octaviano  Fre- 
goso  y los  Ginoveses  de  ayudar  al  Rey  en  cierta 
forma  para  la  defensa  de  sus  estados.  Hízose  este  con- 
cierto á los  cinco  del  mes  de  Marzo  en  sazón  que 
los  Adornos  trataban  con  ios  Suizos  y con  su  ayu- 
da de  mudar  el  estado  de  aquella  ciudad. 

En  Francia  por  medio  del  Obispo  de  Trinópoli  se 
volvió  á la  prática  de  casar  el  Infante  Don  Fernan- 
do con  Renata  la  hija  menor  del  Rey  de  Francia. 
Por  medio  deste  casamiento  se  pretendía  asentar  en- 
tre aquellos  Príncipes  una  firme  paz  , cosa  que  á en- 
trambos estaba  bien  por  hallarse  cansados  y enfermos. 
Llevóse  este  tratado  tan  adelante  que  se  platicó  que 
el  Rey  de  Francia  por  estar  viudo,  y deseoso  de 
tomar  espado  por  tener  hijo  varón  , casase  con  la 
Infanta  Doña  Leonor  hermana  del  Príncipe  D.  Cár- 
los.  Por  otra  parte  se  hacia  instancia  que  el  Em- 
perador y Venecianos  se  concordasen,  Acordáron  de 
comprometer  sus  diferencias  en  manos  del  Pontífi- 
ce. Llevó  el  compromiso  el  Cardenal  de  Gursa  , en 
que  expresamente  se  declaraba  que  ninguna  cosa  se 
determinase  en  este  caso  sin  el  beneplácito  del  Rey 
Cathólico.  Aceptó  el  Papa  el  compromiso  , oyó  lo 
que  por  las  partes  se  alegaba,  finalmente  á diez  y 
ocho  del  dicho  mes  pronunció  sentencia  en  que  man- 
dó que  el  Emperador  quedase  con  Verona  y Vicencía, 
Venecianos  con  Bressa  y Bergamo,  y que  contasen  al 
Emperador  docientos  y cincuenta  mil  ducados  por  una 
vez,  y por  año  treinta  mil.  Restaba  el  consentimiento 
del  Rey  Cathólico  j pero  ántes  que  viniese,  los  Vene- 
cianos se  deciar  ár»n  que  no  pasarían  por  la  sentencia 
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del  Papa.  Llegábase  el  téfmino  en  que  la  tregua  pues- 
ta con  Francia  espiraba  : asentóse  por  medio  del  Se- 
cretario Quintana,  que  estaba  en  Francia  por  parte 
del  Rey  Cathólico  , que  entre  tanto  que  las  paces  no 
se  concluían,  la  tregua  se  prorogase  por  otro  año.  Las 
condiciones  fuéron  las  mismas  que  pusieron  el  año 
ántes,  sin  añadir  ni  quitar. 

Esta  prorogacion  de  la  tregua  no  se  recibió  por 
los  otros  Príncipes  de  una  misma  manera.  El  Delphin 
de  Francia  no  la  quisiera  por  recelarse  se  encami- 
naba á la  paz  , que  él  mucho  aborrecía  por  no  que- 
dar privado  por  esta  via  del  ducado  de  Milán.  El  Em- 
perador no  curó  mucho  della  por  tener  vuelto  su  pen- 
samiento á continuar  la  guerra  contra  Venecianos, 
ántes  holgaba  se  llegase  á la  conclusión  de  la  paz.  Al 
Rey  de  Inglaterra  se  atajaron  los  pensamientos  de 
continuar  sus  empresas  por  Picardía  y Guiena  , que 
sintió  gravísimamente.  Llegó  á tanto  su  desgusto  que 
se  resolvió  de  ganar  por  Ja  mano  y hacer  paces  con  el 
Rey  de  Francia.  Concertó  de  casalle  con  su  hermana 
María  esposa  del  Príncipe  Don  Cárlos.  Juntáronse  en 
Londres  por  parte  del  Ingles  Thomás  Volseo  Arzobis- 
po Eboracense  , que  fue  poco  después  Cardenal  , ei 
Mariscal  de  Inglaterra  , y el  Obispo  Vintoniense: 
por  parte  de  Francia  el  de  Longavila  y el  Presiden- 
te del  Parlamento  de  Normandía.  Concluyeron  el  con- 
cierto y amistad  á siete  del  mes  de  Agosto,  Obligá- 
ronse que  se  acudirían  entre  sí  con  cierto  número  de 
gente  contra  todos  los  que  pretendiesen  ofendellos. 
Notóse  mucho  que  el  Ingles  entre  sus  confederados  no 
nombró  ai  Rey  su  suegro:  tan  grande  era  la  saña  que 
contra  él  tenia. 

Hacia  en  aquella  Corte  oficio  de  Embaxador  to- 
davía Don  LuisCarroz,  que  procuró  con  todo  cuida- 
do atajar  aquellos  desabrimientos.  La  Reyna  Doña 
Cathalina  , por  ser  muy  amada  en  aquel  reyno,  ha- 
cia todo  lo  que  podía  por  aplacar  á su  marido,  pero 
toda  su  diligencia  era  de  poco  efecto.  Poco  adelante 
Don  Luis  Carroz  volvió  á España } y en  su  lugar  fue 
por  Embaxador  el  Obispo  de  Trinópoli  desde  Francia 
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do  era  ido.  En  Lombardía  se  continuaba  la  guerra: 
los  sucesos  eran  varios  , dudoso  eJ  remate.  El  Virrey 
con  su  campo  entró  en  una  vilJa  por  fuerza  , muy 
fuerte,  que  se  llama  Ja  Citadela  , dos  millas  de  la 
Brenta  entre  Padua  y Treviso.  Próspero  Colona  con 
Ja  gente  del  Duque  de  Milán  se  puso  sobre  Crema. 
Defendióla  muy  bien  Renzo  Cherri  que  la  tenia  por 
Veneeia.  García  Manrique  con  algunas  compañías  de 
gente  de  armas  tenia  su  alojamiento  en  Robigo. 

Albiano  que  deseaba  mucho  satisfacerse  en  par- 
te de  los  daños  pasados  , tuvo  aviso  del  gran  descui- 
do que  tenían:  efecto  de  la  prosperidad.  Cargó  sobre 
eilos  una  noche  al  improviso  : los  Españoles  aunque 
procuráron  defenderse  lo  mejor  que  el  tiempo  daba 
lugar  , al  fin  por  no  poder  hacer  mas  resistencia  se 
rindieron.  García  Manrique  y los  Capitanes  que  con 
él  se  haiJáron,  fuéron  llevados  presos  á Vicencia.  Ren- 
zo Cherri  animado  con  este  suceso,  y por  ser  de  suyo 
muy  esforzado,  salió  una  noche  de  Crema  y dio  so- 
bre una  parte  de  la  gente  del  Duque,  que  estaba  á 
cargo  de  Silvio  Sábelo  muy  descuidada,  con  tal  brio 
que  los  desbarató,  y en  prosecución  desta  victoria 
pasó  á Bergamo,  y se  entró  en  ella  sin  hallar  alguna 
resistencia.  Los  Españoles  se  recogieron  á la  fortale- 
za : acudió  el  Virrey  con  su  gente  para  socorrellos 
primero  de  Noviembre \ Renzo  que  vió  no  se  podia 
defender  , rindió  la  ciudad  á partido.  Por  este  mismo 
tiempo  el  castillo  de  la  Lanterna  que  todavía  se  tenia 
por  Francia,  y era  gran  freno  para  la  ciudad  de  Gé- 
nova , se  dió  al  Duque  Octaviano  Fregoso.  Volva- 
mos atras. 
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CAPITULO  XXÍII. 

DE  LAS  COSAS  DE  PORTUGAL • 

Gran  Turco  desembarazado  de  la  guerra  que 
tuvo  con  sus  hermanos  y con  el  Sofi  Ismael  que  hacia 
sus  partes,  armaba  pasadas  de  ciento  y cincuenta  ga- 
leras con  intento  , á lo  que  se  publicaba  , de  vol- 
ver la  guerra  contra  Italia  que  era  la  cabeza  de  la 
Christiandad.  Entendíase  quería  acometer  por  la  Mar- 
ca de  Ancona  que  es  del  patrimonio  de  la  Iglesia.  Sue- 
le el  miedo  de  fuera  ser  causa  que  los  ciudadanos  se 
conformen  en  una  voluntad , olvidadas  sus  pasiones 
particulares  j pero  andaban  nuestros  Príncipes  tan  en- 
carnizados entre  sí  que  ninguna  cosa  bastaba  para 
desenconallos. 

Hizo  el  Papa  sus  diligencias  : trató  que  el  Empe- 
rador y Rey  Cathóiico  se  ligasen  con  él  para  tener 
sus  fuerzas  unidas  contra  un  tan  poderoso  enemigo. 
Recebi&n  en  esta  alianza  al  Duque  de  Milán  y á la 
Señoría  de  Génova.  Confiaban  que  los  demas  Reyes, 
en  especial  los  de  Francia,  Inglaterra  y Portugal  no 
faltarían  en  tan  santa  demanda.  Hicieron  sus  capitula- 
ciones , cuya  sustancia  era  que  qualquiera  que  aco- 
metiese á alguno  de  los  confederados,  fuese  tenido  por 
enemigo  común  , y todos  saliesen  á la  causa  y á la 
venganza:  para  ía  defensa  de  qualquiera  provincia  de 
Christianos  contra  el  Turco  todos  acudiesen  con  cier- 
to número  de  caballos  conforme  á la  posibilidad  de 
las  partes,  y con  el  dinero  que  señaláron  , para  le- 
vantar y pagar  la  infantería  : en  particular  expresa- 
ban que  tomasen  á sueldo  por  lo  menos  diez  y seis  mil 
Suizos  ; verdad  es  que  toda  esta  prática  desbarató— 
ron  las  pretensiones  particulares  de  los  Príncipes,  de- 
mas de  otras  guerras  que  tuviéron  ocupado  al  Turco, 
y no  le  dieron  lugar  de  emprender  contra  Chris- 
tianos. 
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Solo  el  Rey  de  Portugal  se  hallaba  muy  sosega- 
do y contento  con  las  riquezas  que  le  venían  de  la 
Judia  , y con  el  progreso  que  hacia  en  la  conquis- 
ta de  Africa.  Acordó  por  fin  del  año  pasado  enviar 
a Roma  una  solemne  embaxada  para  prestar  la  obe- 
diencia al  Pontífice.  Envió  juntamente  para  muestra 
de  su  grandeza  muy  ricos  presentes  al  Papa  , es  á 
saber  un  pontifical  de  brocado  sembrado  de  perlas  y 
pedrería  , el  mas  rico  que  se  vió  jámas  en  la  recá- 
mara y palacio  de  San  Pedro  : de  Persia  una  Onza, 
de  espantosa  ligereza  } de  que  los  antiguos  Romanos 
gustaban  mucho  en  sus  juegos  y cazas.  Un  Indio  que 
la  llevaba  á las  ancas  de  un  caballo,  la  tenia  amaes- 
trada, quando  le  hacia  señal  , de  correr  los  bosques 
y cazar.  Venia  asimismo  un  Elefante  encubertado  de 
brocado  , con  su  castillo  , enseñado  demas  de  otros 
juegos  á hincar  la  rodilla  delante  el  Príncipe,  y dan- 
zar al  son  de  un  pífano  , henchir  la  trompa  de  agua, 
con  que  por  burla  rociaba  los  circunstantes.  Finalmen- 
te traían  un  Rhinocerote,  bestia  feroz  y brava  de  si- 
glos atras  nunca  vista  en  Italia.  Pretendían  sacalle  á 
pelear  con  el  Elefante , por  la  enemistad  que  entre  sí 
tienen  estas  fieras  naturalmente  , en  representación  de 
la  antigua  magnificencia  del  pueblo  Romano  } pero  el 
que  desde  lo  ultimo  de  la  tierra  vino  libre  de  las  fu- 
riosas ondas  del  Océano,  se  anegó  en  la  costa  de  Ge- 
nova con  un  recio  temporal  con  que  se  quebró  la  na- 
ve sin  podelle  librar , ni  salir  á nado  á causa  de  las 
cadenas  en  que  le  llevaban. 

El  Embaxador  principal  Tristan  de  Acuña , caba- 
llero muy  Cxercitado  en  aquellas  partes  de  la  India, 
hizo  su  entrada  en  Roma  á los  doce  del  mes  de  Mar- 
feo  , y á los  veinte  , el  día  que  le  señaláron  para  dalle 
audiencia  publica,  habló  al  Papa  en  esta  sustancia  uno 
de  sus  dos  compañeros  por  nombre  Diego  Pacheco, 
gran  jurista:  “El  Rey  Don  Manuel  de  Portugal,  Pa- 
„ dre  Santo  , nos  envía  á dar  el  parabién  á vuestra 
„ Santidad  de  su  felice  asumpcion  ai  Pontificado,  que 
,,  sea  por  largos  años  y para  mucho  bien  de  la  Iglesia 
,,  como  todos  esperamos , y á prestar  la  obediencia 
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acostumbrada  : oficio  debido  , pero  hecho  muy  de 
,,  voluntad  , que  debe  escusar  la  tardanza  ocasionada 
„ de  impedimentos  precisos  y graves.  Junto  con  esto 
5,  suplica  á vuestra  ¿Santidad  ponga  los  ojos  de  su  pa- 
„ ternal  providencia  en  soldar  las  quiebras  del  Chris- 
>}  tianismo,  pacificar  los  Príncipes  Christianos,  y unir 
„ sus  fuerzas  contra  el  enemigo  común  , que  siempre 
crece  con  nuestros  daños,  y de  nuestras  ruinas  edi- 
,,  fica  y engrandece  su  casa.  Porque  qué  empresa  pue- 
,,  de  ser  ni  mas  gloriosa  ni  de  mayor  interes  que  esta? 
3,  basta  la  locura  pasada  } que  tal  nombre  merecen  los 
3,  que  contra  sí  mismos  vuelven  sus  armas  furiosas  y 
desatinadas.  Para  todo  ayudará  mucho  que  el  sagra- 
„ do  concilio  se  lleve  adelante  , y no  se  disuelva  } lo 
„ qual  desea  en  gran  manera.  Lo  que  es  de  su  parte, 
„ ofrece  no  faltará  á la  causa  común  , y si  fuere  ne- 
,,  cesario  , derramará  en  esta  querella  su  sangre.  El 
3,  que  todo  su  cuidado  emplea  en  adelantar  la  Reli— 
,,  gicn  Christiana,  sea  en  la  India  por  donde  con  gran 
3,  gloria  ha  levantado  el  estandarte  real  de  la  Cruz 
33  entre  naciones  fieras  y bárbaras  hasta  los  fines  ul- 
„ timos  de  las  tierras,  sea  en  la  conquista  de  Africa, 
„ en  que  tiene  gastados  sus  tesoros,  y empleados  sus 
„ valerosos  soldados,  de  los  despojos  de  la  India  y de 
,,  sus  riquezas  me  mandó  traxese  aquí  la  cata  y las 
3,  primicias  : presente  que  deba  ser  estimado  por  el 
3,  lugar  de  donie  viene  . y por  la  devoción  con  que  se 
„ ofrece  , demas  de  la  esperanza  que  nos  dan  aqne- 
3,  líos  anchísimos  reynos  de  ponerse  en  breve  á los 
3,  pies  de  vuestra  Santidad.  En  lugar  de  los  despojos 
3,  de  Africa,  que  por  ser  mas  ordinarios  no  fueran  tan 
,,  agradables  , presento  á vuestra  Santidad  una  peti— 
,,  cion  á mi  parecer  muy  justificada,  esto  es  que  atento 
„ lo  que  importa  llevar  adelante  aquella  conquista  , y 
3,  que  para  continuada  no  son  bastantes  las  rentas  Rea- 
3,  les  de  Portugal,  vuestra  benignidad  se  digne  ayudar 
3,  al  Rey  mi  Señor  con  su  bendición  y indulgencias, 
3,  fuera  desto  se  sirva  que  en  aquella  empresa  se  ayu- 
3,  de  de  alguna  parte  de  las  rentas  eclesiásticas  } por- 
3,  que  en  qué  mejor  se  pueden  emplear  ni  mas  confor- 
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„ me  á la  intención  de  los  que  las  diéron  , que  en  des- 
,,  truir  los  enemigos  de  Christ»  ? Y pues  del  provecho 
„ y honra  cabe  á to  ¡os  pa^te,  justo  es  que  todos  ayu- 
„ den  á llevar  la  carga.  No  creemos  querrá  esta  San- 
,,  ta  Silla  negar  á tal  necesidad  y interno  lo  q<e  á 
„ otros  Príncipes  ha  otorgado  en  diversos  tiempos.** 

Oyó  el  Pontífice  con  mucha  alegría  al  Embaxa- 
dor:  respondió  benignamente  que  estimaba  la  persona 
del  Rey  de  Portugal  , y recebia  con  mucha  voluntad 
sus  presentes;  y ayudaría  sus  intentos  por  todas  las 
vías  que  p cíese.  Mandó  despachar  sus  bulas  en  que 
concedió  la  Cruzada  : otorgó  otrosí  que  el  Rey  se 
aprovechase  para  aquella  empresa  de  las  tercias  de  las 
Iglesias  consignadas  es  á saber  á las  fábricas  ; de  las 
demas  rentas  eclesiásticas  mandaba  se  le  acudiese  con 
la  décima  parte.  En  la  execucion  destas  gracias  se  ha- 
lláron  grandes  inconvenientes  á causa  de  los  malos 
ministros.  Por  esto  las  Iglesias  se  compusiéron  en  cien- 
to y cincuenta  mil  cruzados  que  pagaron  en  junto  , y 
pasados  tres  años  se  a!zó  la  mano  de  todas  ellas. 

El  pueblo  llevaba  mal  que  las  rentas  consignadas 
para  el  sustento  de  los  ministros  de  Dios  y ornato  del 
culto  divino  se  divirtiesen  á otros  usos  : principio  de 
parar  en  el  regalo  de  cortesanos  y palaciegos.  Decían 
era  justo  escarmentar  con  el  exemplo  de  Castilla  ; á 
cuyos  Reyes  después  que  estendiéron  la  mano  á los 
bienes  de  las  Iglesias,  no  solo  no  les  lucia  aquel  ínte- 
res sino  tampoco  las  rentas  seglares  que  tenían,  ántes 
los  que  con  poca  hacienda  acabaron  grandes  empresas, 
echáron  los  Moros  de  España  , y conquistáron  otros 
reynos,  al  presente  sin  embargo  que  tenían  el  pueblo 
consumido  con  tributos  , y se  aprovechaban  en  gran 
parte  de  la  renta  de  las  Iglesias  , apesgados  con  su 
misma  grandeza  se  iban  á tierra  sin  remedio.  Que- 
xábanse  que  los  testamentos  de  particulares  se  guar- 
dasen , y se  defraudasen  por  esta  via  los  de  aquellos 
que  dexáron  á Christo  por  su  heredero:  que  el  do- 
te, tan  privilegiado  en  lo  demas  por  las  leyes.,  se  qui- 
tase á las  esposas  de  Christo  contra  la  voluntad  de- 
lias  y de  los  que  las  dotáron. 
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Los  ministros  del  Rey  como  suelen,  sea  por  ayu- 
dalle  , sea  porque  así  lo  sentían,  defendían  su  par- 
tido con  decir  que  pues  e!  Rey  defendía  no  solo  los 
bienes  de  seglares  sino  los  de  las  Iglesias  era  razón 
que  todos  acudiesen  á l:  s gastos  necesarios  y cargas 
del  reyno  , de  cuyos  bienes  poseen  gran  parte  las 
Iglesias^  y es  averiguado  que  en  tiempo  de  San  Am- 
brosio (i)  las  posesiones  de  las  Iglesias  pagaban  tribu- 
to á los  Emperadores.  Lo  cierto  es  estar  muy  puesto 
en  razón  que  los  eclesiásticos  no  acudan  al  Príncipe 
con  mayor  quota  que  conforme  á las  haciendas  que 
tienen  de  la  república:  de  suerte  que  si  tienen  la  quar- 
ta,  ó la  quinta  parte,  no  les  saquen  mayor  porción 
que  esta,  ni  de  sus  rentas  ni  de  los  tributos  que  se  pa- 
gan á los  Reyes.  Además  que  esto  se  debe  hacer  por 
autoridad  del  que  tiene  poder  para  ello,  que  es  el  Pa- 
pa ; y aun  par  ce  allegado  á razón  se  juntase  con  es- 
to el  beneplácito  del  clero,  como  á las  veces  se  ha 
hecho.  Tal  fue  el  suceso  desta  embaxada. 

Por  el  mismo  tiempo  de  parte  del  Preste  Juan, 
grande  Emperador  de  Ethiopía,  aportó  á Lisboa  un 
Embaxador  Armeno  de  nación  , de  profesión  religio- 
so, por  nombre  Matheo.  Tenia  aquel  Príncipe  , por 
nombre  David  , desde  el  tiempo  que  Pedro  Covillan 
pasó  á aquellas  partes  como  arriba  se  dixo  , noticia 
del  Rey  de  Portugal:  después  la  tuvo  de  las  armadas 
que  enviaba  á las  Indias  , y de  las  proezas  de  su  gen- 
te. Deseaba  comunicarse  con  él  para  ayudarse  de  sus 
fuerzas.  Acordó  envialle  este  Embaxador,  que  fue  re- 
cebado muy  bien  de  Alonso  de  Alburquerque.  Envió- 
le con  la  primera  ocasión  á Portugal.  Los  que  le  lle- 
vaban , por  tenelle  en  figura  de  burlador  , le  hicieron 
muchos  desaguisados  : prendiéronlos  porende  en  Lis- 
boa , y los  castigaran  si  el  mismo  Embaxador  no  se 
pusiera  de  por  medio.  Recibióle  el  Rey  muy  amoro- 
samente. Vió  las  cartas  que  le  traía  en  las  lenguas 
Abissina  y Persiana.  Gustó  mucho  así  dellas  como  de 
un  pedazo  de  la  verdadera  Cruz  que  le  presentó  de 

(i)  Lib . 5.  epist . 32.  Cod.  de  Episcop . & Cieñe,  leg,  3. 
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parte  de  aquel  Rey  engastado  en  otra  cruz  de  oro. 

Deste  Embaxador  se  entendiérun  los  ritos  de  aque- 
lla gente,  que  ¡>on  asaz  extravagantes  para  tener  nom- 
bre de  Christianos.  No  quiero  reiatalios  por  menudo: 
basta  saber  qiu  1 octavo  dia  ¿e  circuncidan  así  hom- 
bres como  mugeres,  y á los  qua renta  se  bautizan: 
guardan  Ja  purificación  de  las  paridas;  ab^tienense  de 
los  manjares  que  veda  la  vieja  ley  : ayunan  hasta 
puesto  el  sol.  Comulgan  en  las  dos  especies  de  pan  y 
de  vino  : los  Sacerdotes  se  casan,  mas  o los  monges, 
ni  los  Obispos  que  sacan  de  los  monasterios:  usan  la 
confesión  y veneran  los  Santos;  en  conclusión  algu-* 
ñas  cosas  tienen  loables  , otras  fuera  de  camino.  Vol- 
vamos á Italia. 

Teníase  por  el  Papa  la  ciudad  de  Regio  de  Lom- 
bardía:  prestó  al  Emperador  quarenta  mil  ducados 
con  cargo  que  le  diese  en  empeño  la  ciudad  de  Móde- 
na.  Estas  dos  ciudades  junto  con  Placencia  y Parma 
se  entendía  quería  dar  en  feudo  á Juliano  su  herma- 
no, y aun  juntar  con  ellas  si  pudiese  á Ferrara,  y 
aun  poco  después  le  casó  con  Fi liberta  hermana  dé 
Cárlos  Duque  de  Saboya.  Dotóla  el  mismo  Papa  en 
cien  mil  ducados. 

CAPITULO  XXIV. 

QUE  EL  RETNO  DE  NAVARRA  SE  UNIO  CON 
EL  DE  CASTILLA . 

ISl  casamiento  de  Inglaterra  acarreó  en  breve 
la  muerte  al  Rey  Ludovico  de  Francia;  que  así  suele 
acontecer  quando  las  edades  son  muy  desiguales,  ma- 
yormente si  hay  poca  salud.  Falleció  el  primer  dia 
del  año  que  se  contaba  del  Nacimiento  de  Nuestro 
Salvador  de  mil  y quinientos  y quince.  Sucedióle  su  igicj. 
yerno  Francisco  de  Valoes  Duque  de  Angulema,  Pri- 
mero deste  nombre  , Príncipe  de  prendas  aventajadas 
y de  pensamientos  muy  altos.  Todos  entendían  que 
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no  reposaría  hasta  recobrar  el  estado  de  Milán,  y aun 
el  reyno  de  Navarra  , de  que  daba  intención  á aque- 
llos Reyes  despojados.  Lo  de  Italia  le  tenia  en  mayor 
cuidado.  Para  poder  acometer  aquella  empresa  trató 
de  asegurarse  que  no  le  acometiesen  por  las  espaldas, 
y le  divirtiesen. 

La  paz  entre  Inglaterra  y Francia  iba  adelante: 
acometió  á casar  al  Príncipe  Don  Carlos  con  Renata 
su  cuñada.  Púsose  el  negocio  en  términos  que  por  me- 
dio del  Conde  de  Nassau  y de  Miguel  de  Croy  , Ca- 
mareros del  Príncipe,  que  vinieron  á París  sobre  el 
caso  , se  concertó  el  casamiento  á los  veinte  y quatro 
de  Marzo.  Señaláronle  en  dore  seiscientos  mil  duca- 
dos , los  docientos  mil  en  dinero  , y por  los  quatro- 
cientos  mil  el  ducado  de  Berri.  Esto  era  en  sazón  que 
el  Príncipe  era  salido  de  tutela  , y el  Emperador  y 
Princesa  Margarita  sus  tutores  le  emancipáron  y pu- 
sieron en  el  gobierno  de  aquellos  estados  de  Flandes. 
Restaba  de  ganar  al  Rey  Don  Fernando.  El  de  Lau- 
íreque  Gobernador  de  la  Guiena  movió  plática  al 
Marques  de  Comares  que  la  tregua  se  continuase  por 
término  de  otro  año. 

El  Rey  Cathólico  por  entender  el  juego,  como  no 
era  dificultoso  , no  quiso  venir  en  ningún  sobresei- 
miento de  guerra  con  aquel  Príncipe,  si  no  fuese  uni- 
versal por  estas  fronteras  y por  Italia  } ántes  para 
prevenirse  hada  instancia  que  se  asentase  la  liga  ge- 
neral ya  platicada  para  hacer  guerra  al  Turco,  y pa- 
ra defensa  de  los  estados  de  cada  qual  de  los  confede- 
rados. Junto  con  esto  venia  en  que  se  concertase  otra 
nueva  alianza  que  el  Papa  movió  al  Emperador  por 
medio  del  Cardenal  de  Santa  María  en  Pórtico  Ber- 
nardo Bibiena  en  daño  de  Venecianos,  cuyas  condi- 
ciones eran  que  Verona  , Vicencia  , el  Frioli  y el  Tre- 
viso  quedasen  por  el  Emperador  : Bressa  , Bergamo  y 
Crema  se  entregasen  al  Duque  de  Milán  en  recompen- 
sa de  Parma  y Piacencia  , ciudades  con  que  el  Papa 
se  quería  quedar  para  dallas  á Julián  su  hermano.  Con 
esto  parecía  al  Rey  Cathólico  se  aseguraba  el  Duque 
de  Milán  , y venia  en  que  casase  con  una  de  las  her- 
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manas  del  Príncipe  Don  Cárlos  , ó con  la  Princesa 
Margarita,  ó con  la  Reyna  de  Nápoles  su  sobrina,  to- 
dos casamientos  muy  altos.  Tuvo  el  Rey  Caíhólico  la 
semana  Santa  en  la  Mejorada  Con  resolución  de  jumar 
á un  mis  no  tiempo  cortes  de  las  dos  coronas , las  de 
Castilla  en  Burgos,  las  de  Aragón  en  Calatayud.  Des- 
pachó sus  cartas  en  Olmedo  á los  doce  de  Abril  , en 
que  mandaba  se  juntasen  las  de  Aragón  para  los  once 
de  Mayo.  Para  presidir  en  ellas  envió  á la  Reyna, 
para  lo  qual  estaba  habilitada  , con  orden  que  conclui- 
das aquellas  cortes,  pasase  á Lérida  á hacer  lo  mis- 
mo en  las  de  los  Catalanes  , y después  á Valencia 
á las  de  los  Valencianos.  Con  esto  partió  el  Rey  para 
Burgos,  por  hallarse  allí  al  tiempo  aplazado. 

Todo  se  enderezaba  á recoger  dinero  para  la  guer- 
ra que  amenazaba  por  diversas  partes.  Acordaron  las 
cortes  de  Burgos  de  servir  con  ciento  y cincuenta 
cuentos  , grande  servicio  y derrama.  Movióles  á ha- 
cer esto  la  unión  que  el  Rey  Catholico  entonces  hizo 
del  reyno  de  Navarra  con  la  corona  de  Castilla  y si 
bien  de  tiempo  antiguo  estuvo  unido  con  Aragón  , y 
parecía  se  podía  con  razón  pretender  le  pertenecía 
de  presente  pues  ayudó  para  la  conquista  , y el  mis- 
mo que  la  conquistó,  era  Rey  propietario  de  Aragón, 
El  Rey  empero  tuvo  consideración  á que  los  Navar- 
ros no  se  valiesen  de  las  libertades  de  Aragoneses  , que 
siempre  fuéron  muy  odiosas  á los  Reyes  ; además  que 
las  fuerzas  de  Castilla  para  mantener  aquel  estado 
eran  mayores,  y en  la  conquista  , en  gente  , en  dine- 
ro y Capitanes  sirvió  mucho  mas.  Lo  que  dá  á enten- 
der este  auto  tan  memorable  , es  que  el  Rey  Cathólico 
no  tenia  intención  de  restituir  en  tiempo  alguno  aquel 
estado  , y que  le  tenia  por  tan  suyo  como  los  otros 
reynos  , sin  formar  algún  escrúpulo  de  conciencia  so- 
bre el  caso  j así  lo  dixo  él  mismo  diversas  veces. 

Las  razones  que  jurtificaban  esta  su  opinión  , eran 
tres  : la  primera  la  sentencia  del  Papa  en  que  pri- 
vó á aquellos  Reyes  de  aquel  reyno  : la  segunda  una 
donación  que  hizo  á los  Reyes  de  Castilla  del  dere- 
cho que  tenia  á aquel  reyno  } ó corona , la  Princesa 
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Doña  Blanca  primera  mnger  del  Príncipe  Don  Enri- 
que , que  después  fué  Rey  de  Castilla  el  Quarto  de 
aquel  nombre,  quando  el  Rey  Don  Juan  de  Aragón 
su  padre  fa  entregó  en  poder  de  Gastón  de  Fox  y 
de  su  hermana  Doña  Leonor  sus  enemigos  declara- 
dos , que  no  pretendían  otra  cosa  sino  dalle  la  muer- 
te para  asegurarse  ellos  en  la  sucesión  de  Navarra,  y 
era  justo  vengar  aquella  muerte  con  quitar  el  reyno 
á los  nietos  de  los  que  cometiéron  aquel  caso  tan  feo, 
especial  que  Doña  Blanca  era  hermana  dei  Rey  Don 
Fernando  : otra  razón  era  el  derecho  que  pretendía 
tener  á aquella  corona  la  Rey  na  Doña  Germana  des- 
pués de  la  muerte  de  su  hermano  Gastón  de  Fox¿  que 
si  por  este  derecho  no  pudo  el  Rey  su  marido  unir 
aquel  reyno  con  Castilla  , puédese  entender  que  se 
hizo  con  su  beneplácito  , pues  se  halla  que  tres  años 
adelante  en  las  cortes  de  Zaragoza  renunció  aquel  su 
derecho  y traspasó  en  el  Príncipe  Don  Cárlos  ya  Rey 
de  Castilla  y Aragón  : la  suma  de  todo  , que  Dios  es 
el  que  muda  los  tiempos  y las  edades  (i) , transfiere 
los  reynos  y los  establece  ; y no  solamente  los  pasa 
de  gente  en  gente  por  injusticias  y injurias  , sino  por 
denuestos  y engaños. 

Tratábase  que  aquel  reyno  de  Aragón  sirviese  con 
alguna  buena  suma  de  dineros  para  los  gastos  de  la 
guerra  en  las  cortes  que  se  hadan  de  Aragoneses  en 
Calatayud.  Los  Barones  y caballeros  para  venir  en 
ello  porfiaban  que  se  quitase  á sus  vasallos  todo  re- 
curso al  Rey.  Estuviéron  tan  obstinados  en  esto  que 
las  cortes  se  embarazáron  algunos  meses.  Trabajaba 
el  Arzobispo  de  Zaragoza  lo  que  podia  en  allanar  es- 
tas dificultades  , y visto  que  por  cortes  no  se  podia 
alcanzar  se  otorgase  servicio  general  , dio  por  medio 
que  se  tratase  con  cada  qual  de  las  ciudades  le  con- 
cediesen en  particular. 

El  Rey  dado  que  se  hallaba  en  Burgos  muy  agra- 
vado de  su  dolencia  , tanto  que  una  noche  le  tuviéron 
por  muerto  , acordó  partir  para  Aragón  : creia  que 


(i)  Eccl.  io.  versic.  8. 


Libro  Trigésimo.  a8y 

con  su  presencia  todos  vendrian  en  lo  que  era  razón. 
Envió  á mandar  á su  Vicechánciller  Antonio  Augus— 
tin  que  se  fuese  para  él , porque  tenia  negocios  que 
comunicalle.  Luego  que  llegó  á Aranda  de  Duero  do 
halló  al  Rey  , fué  preso  en  su  posada  por  el  Alcalde 
Hernán  Gómez  de  Herrera,  y llevado  al  castillo  de  Si- 
mancas, Muchas  cosas  se  dixéron  desta  prisión:  quien 
entendía  que  tenia  inteligencias  con  el  Príncipe  Don 
Carlos  en  deservicio  del  Rey  , quien  que  no  tuvo 
el  respeto  que  debiera  á la  Reyna  Doña  Germana. 
Puédese  creer  por  mas  cierto  que  en  aquellas  cortes 
no  terció  bien  con  los  Barones,  y que  con  su  castigo 
pretendió  el  Rey  enfrenar  á los  demas.  Dexó  en  Se- 
govia  al  Cardenal  con  el  consejo  Real.  Apresuróse 
para  Calatayud,  y en  su  compañía  llevó  al  Infante 
Don  Fernando.  No  pudo  acabar  con  los  Barones  que 
desistiesen  de  aquella  porfía  tan  perjudicial  al  exer- 
cicio  de  la  justicia  (i).  Apretábale  la  enfermedad  $ y 
aun  se  dice  que  la  famosa  campana  de  Vililla  daba 
señal  de  su  fín  : mensagera  de  cosas  grandes  y de 
muertes  de  Reyes.  Así  se  tiene  en  Aragón  comun- 
mente : la  verdad  quién  la  averiguará  ? quánta  vani- 
dad y engaños  hay  en  cosas  semejantes?  Por  esto  sin 
concluir  cosa  alguna  en  lo  del  servicio  general  por  el 
otoño  dió  vuelta  á Madrid. 

La  R^yna,  despedidas  las  cortes  de  Calatayud,  pa- 
só á Lérida  á tener  las  cortes  de  Cataluña.  Al  mismo 
tiempo  que  las  cortes  de  Castilla  y Aragón  se  cele- 
braban , en  Viena  de  Austria  se  juntaron  el  Empera- 
dor y los  hermanos  Sigismundo  Rey  de  Polonia  y La- 
dislao Rey  de  Hungría  con  el  hijo  del  Húngaro,  Luis, 
Rey  que  ya  era  de  Bohemia.  Llegáron  á aquella  ciu- 
dad á los  diez  y siete  de  Julio.  La  causa  desta  junta 
fuéron  los  casamientos  que  se  celebráron  el  dia  de  la 
Madalena  , de  los  Infantes  Don  Fernando  y Doña 
María  su  hermana  con  los  hijos  del  Rey  de  Hungría 
Ana  y Luis  Rey  de  Bohemia.  Halláronse  presentes  á 


(i)  Zor.  lib.  10.  cap.  39. 
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Jas  fiestas  , que  fueron  glandes  , los  tres  desposados. 
La  ausencia  del  Infante  Don  Fernando  suplió  como 
procurador  suyo  el  Emperador  su  abuelo.  Desposólos 
Thomás  Cardenal  de  E^trigonia  Legado  de  la  Sede 
Apostólica.  Es  de  notar  que  como  los  Infantes  Don 
Fernando  y Doña  María  eran  nietos  del  Key  Don  Fer- 
nando , bien  así  Luis  y Ana  su  hermana  eran  bisnie- 
tos de  Doña  Leonor  Rey  na  de  Navarra,  hermana  del 
Rey  Don  Fernando j ca  Cathalina  hija  de  Doña  Leo- 
nor c asó  con  Gastón  de  Fox  Señor  de  Candala , cu- 
ya hija  por  nombre  Ana  casó  con  Ladislao  Rey  de 
Hungría  , y parió  á Luis  y Ana.  Tan  estendida  es- 
taba por  todo  el  mundo  la  sucesión  y la  sangre  del 
Rey  Don  Juan  de  Aragón  padre  del  Rey  Don  Fer- 
nando. 

CAPITULO  XXV. 

DE  LA  MUERTE  DE  ALONSO  DE  ALBUR - 
QU  ERQUE* 

CjTrandes  fueron  hs  cosas  que  Alonso  de  Al- 
burquerque  Gobernador  de  la  India  oriental  hizo  en 
el  tiempo  de  su  gobierno  : mucho  le  debe  su  nación 
por  haber  fundado  el  señorío  que  tiene  en  provincias 
tan  apartadas.  Hallábase  viejo  , cansado  y enfermo: 
muchos  émulos  , como  no  era  posible  contentar  á to- 
dos , acudían  con  quexas  á Portugal.  Acordó  el  Rey 
Don  Manuel  de  proveer  en  todo  con  envialle  sucesor 
en  el  cargo  que  tenia.  Escogió  para  ello  á Lope  Xua- 
rez  Alvarenga  , persona  de  prendas  y esperanzas,  y 
muy  inteligente  en  las  cosas  de  Ja  India.  En  su  com- 
pañía iba  Matheo  Embaxador  del  Preste  Juan,  y 
jumamente  Duarte  Galvan  para  que  fuese  en  emba- 
xada  de  parte  suya  á aquel  Príncipe.  No  pudo  ir 
por  la  muerte  que  le  sobrevino.  En  su  lugar  fuá  los 
años  adelante  Rodrigo  de  Lima  , y llevó  en  su  com- 
pañía ¿ Matheo  ? que  falleció  antes  de  llegar  á aque- 
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lia  Corte  , y á Francisco  Alvarez  sacerdote,  cuyo  li- 
bro anda  impreso  de  todo  este  viage  , curioso  y apa- 
cible. 

El  nuevo  Gobernador  en  menos  de  cinco  meses, 
que  fue  navegación  muy  pióspera,  partido  de  Lisboa 
llegó  á Goa  á los  dos  de  Setiembre  , en  sazón  que  la 
Iteyna  de  Portugal  cinco  dias  adelante  parió  un  hijo 
que  se  líamó  Don  Duarte  , Príncipe  dotado  de  man- 
sedumbre , y rnuy  cortés  en  su  trato,  dado  á la  ca- 
za y á la  música:  falleció  mozo,  y todavía  dexó  en  su 
mugar  un  hijo  de  su  mismo  nombre  , y dos  hijas,  de 
las  quales  Doña  María  casó  con  Alexandro  Farnesio 
Principe  entonces  , y después  Duque  de  Parm’a,  Do- 
ña Cathaüna  fué  y es  hoy  Duquesa  de  Berganza. 
Quando  Lope  Xuarez  aportó  á Goa  , Alonso  de  Ai- 
burquerqne  se  hallaba  en  Ormuz  muy  trabajado  de 
una  enfermedad  y desconcierto  de  vientre  que  le  aca- 
bó. Compuestas  las  cosas  de  aquella  isla  , con  deseo 
ántes  de  su  muerte  de  ver  á Goa  , en  que  tenia  pues- 
ta su  afición  , se  embarcó.  En  el  mar  tuvo  aviso  de 
la  llegada  de  su  sucesor.  Alteróse  grandemente  de  pri- 
mera instancia.  ,,Dios  eterno  , dixo  , de  quántas  mi— 
„ serias  me  hallo  rodeado  ? si  contento  al  Rey  , Jos 
„ hombres  se  ofenden  • si  miro  á los  hombres  , in- 
,,  curro  en  la  desgracia  de  mi  Rey.  A la  Iglesia  tris- 
„ te  viejo , á la  Iglesia  , que  ningún  otro  refugio  te 
„ queda 

Mostró  esta  flaqueza  á lo  que  yo  creo  , por  la 
congoxa  de  la  enfermedad  que  todo  lo  hace  desabri- 
do , ó por  sentir  mucho  que  las  calumnias  hobiesen 
tenido  fuerza  contra  la  verdad  ^ porque  luego  como 
vuelto  en  sí  : ,,  Verdaderamente  ( añadió  ) Dios  es  el 
„ que  gobierna  ei  corazón  de  los  Reyes  , revuelve  y 
,,  ordena  con  su  providencia  todas  las  cosas.  Qué  fue— 
,,  ra  de  la  India  si  después  de  mi  muerte  no  se  ha- 
,,  liara  quien  me  sucediera  en  el  cargo  ? quán  gran 
3,  peligro  corriera  todo  ? Dicho  e«to  se  sosegó. 

Aumentósele  con  la  navegación  la  dolencia.  Man- 
dó que.  de  Goa  que  estaba  cerca  , le  traxesen  su  con- 
fesor , con  quien  comunicó  sus  cosas,  y cumplió  con 
Tom.  Vil.  T 
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todo  lo  que  debía  á buen  Christiano  , una  mañana 
dio  su  espíritu.  Señalado  varón  , sin  duda  de  los  ma- 
yores y mas  valerosos  que  jamas  España  tuvo : su 
valor  , su  benignidad  , su  prudencia  , el  zelo  de  la 
justicia  corrieron  á las  parejas  , sin  que  en  él  se  pue- 
da dar  la  ventaja  á ninguna  destas  virtudes.  Gran 
sufridor  de  trabajos  , en  las  determinaciones  acerta- 
do , y en  la  execucion  de  lo  que  determinaba  , muy 
presto  : á los  suyos  fué  amable  , espantoso  á los  ene- 
migos. 

Mucho  favoreció  Dios  las  cosas  de  Portugal  en 
dar  á la  India  los  dos  primeros  Gobernadores  tan  se- 
ñalados en  todo  género  de  virtud  , de  gran  corazón 
y alto,  muy  semejables  en  la  prudencia  , y no  ménos 
dichosos  en  todo  lo  que  emprendían.  Verdad  es  que 
si  bien  se  enderezaban  á un  mismo  fin  , que  era  en 
salvar  el  nombre  de  Christo  , y ponerse  á qualquier 
peligro  por  esto  , y por  el  servicio  de  su  Rey  y hon- 
ra de  su  nación  ; pero  diferenciábanse  en  los  pare- 
ceres y en  los  caminos  que  tomaban  para  alcanzar 
este  fin.  Francisco  de  Aimeyda  , que  fué  el  primer 
Gobernador  de  la  India  , era  de  parecer  que  las  ar- 
madas de  Portugal  no  se  empleasen  en  ganar  ciuda- 
des en  aquellas  partes.  Las  fuerzas  de  los  Portugue— 
ses  eran  pequeñas  , Portugal  estaba  muy  léxos.  Te— 
mia  que  si  se  dividían  en  muchas  partes,  no  podrían 
ser  tan  poderosos  como  era  menester  para  tan  gran- 
des enemigos.  Parecíale  que  les  estaría  mejor  conser- 
var el  señorío  de)  mar,  con  que  todas  aquellas  pro- 
vincias los  reconocerían.  Alburquerque  por  el  mismo 
caso  que  la  gente  era  poca  , y el  socorro  caia  léxos, 
pretendía  que  en  la  India  debían  tener  tierras  pro- 
pias que  sirviesen  como  de  seminarios  para  proveer- 
se de  gente  , de  mantenimientos  y madera  para  fa- 
bricar baxeles.  Sin  esto  entendía  no  se  podrían  man- 
tener largo  tiempo  en  el  señorío  del  mar  , ni  conser- 
var el  trato  de  la  especería;  pues  una  vez  ó otra  quier 
por  la  fuerza  del  mar  , quier  por  el  poder  de  los  ene- 
migos se  podrían  perder  sus  armadas. 

Finalmente  que  para  asegurarle  seria  muy  impor- 
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tante  tener  en  su  poder  algunos  puertos  y tierras  por 
aquellas  marinas  , do  pudiesen  acudir  á tomar  refres- 
co y en  qualquiera  ocasión  acogerse.  Quan  acertado 
haya  sido  este  parecer,  el  tiempo  que  fs  juez  abona- 
do , lo  ha  bastantemente  mostrado.  Nunca  se  caso 
Alonso  de  Alburquerque  , solo  dexó  un  hijo  que  tu- 
vo en  una  criada  : en  cuyo  favor  poco  ántes  que  es- 
pirase , escribió  al  Rey  Don  Manuel  estas  palabras: 
„ Esta  será  la  postrera  , que  escribo  con  muchos  ge- 
„ midos  y muy  ciertas  señales  de  mi  fin.  Un  hijo  so- 
,,  lo  dexo  , al  qual  suplico  que  atento  á mis  grandes 
,,  servicios  se  le  haga  toda  merced.  De  mis  trabajos 
no  diré  nada  mas  de  remitirme  á las  obras  u. 

Sepultáron  su  cuerpo  en  la  ciudad  de  Goa  en  una 
capilla  que  él  fundó  con  advocación  de  Nuestra  Seño- 
ra. El  enterramiento  fue  sumptuoso  , las  honras  Rea- 
les, las  lágrimas  de  todos  los  que  se  halláron  presentes, 
muy  de  corazón  , y muy  verdaderos  los  gemidos.  El 
Rey  quando  llegó  esta  nueva  á Portugal  , sintió  su 
muerte  tiernamente.  Mandó  llamar  á su  hijo  : llamá- 
base Blas  , quiso  que  en  memoria  de  su  padre  de  allí 
adelante  se  llamase  Alonso  de  Alburquerque.  Here- 
dóle como  era  razón  y debido  , y casóle  muy  hon- 
radamente : vivió  muchos  años  , y poco  tiempo  ha 
era  vivo  } y á su  costa  hizo  ensanchar  y adornar  la 
Iglesia  en  que  á su  padre  enterráron.  En  Africa  in- 
tentó el  Rey  Don  Manuel  de  edificar  un  castillo  á 
la  boca  del  rio  Mamora  , que  otro  tiempo  se  llamó 
Subur  , y junto  á un  estero  que  por  allí  hace  el  mar, 
y está  cien  millas  distante  de  Arcilla.  Juntó  una  ar- 
mada de  docientas  velas  en  que  iban  ocho  mil  solda- 
dos , y por  General  Antonio  Noroña.  Partieron  de 
Lisboa  á los  trece  de  Junio  , y llegáron  á la  boca 
del  rio  á los  veinte  y tres.  Comenzáron  á levantar 
el  Castillo.  Cargó  tanta  morisma  que  fuéron  forzados 
á dexar  la  empresa  y dar  la  vuelta  á Portugal  con 
vergüenza  y pérdida  de  quatro  mil  hombres  y de  la 
artillería  , que  dexáron  en  aquella  fortaleza  comen- 
zada. 
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CAPITULO  XXVI. 

QUE  EL  RET  DE  FRANCIA  PASO  A MILAN. 

J^líuego  que  el  nuevo  Rey  de  Francia  Francisco 
Primero  desee  nombre  se  vio  en  pacífica  posesión  de 
aquel  rico  y poderoso  reyno  , juntó  un  grueso  exér- 
cito  , resuelto  de  pasar  en  persona  á la  empresa  de 
Lombardía.  Acudiéron  á la  defensa  del  Duque  de 
Milán  quince  mil  Suizos.  Próspero  Colona  con  la  gen- 
te de  armas  que  tenia  , acordó  de  atajar  cierto  paso 
á los  Franceses.  Estaba  en  Villafranca  descuidado  y 
cenando  , quando  fué  preso  por  la  gente  que  sobrevi- 
no del  Señor  de  la  Paliza.  El  Virrey  tenia  su  cam- 
po junto  al  rio  Abdua;  con  la  gente  del  Papa  alo- 
jaba en  Placencia  Lorenzo  de  Medicis  hijo  de  Pedro 
de  Medicis,  el  que  se  ahogó  en  el  Garellano. 

Importaba  mucho  para  asegurar  la  victoria  que 
los  unos  y los  otros  se  juntasen  con  los  Suizos  : así 
lo  entendía  el  Duque  de  Milán  , y hacia  grande  ins- 
tancia sobre  ello  tanto  con  mayor  ansia  que  las  co- 
sas comenzaban  á suceder  prósperamente  al  Francés, 
ca  Alexandría  se  le  el  i ó , y tomó  á Novara  j y su  cas- 
tillo se  ganó  por  industria  del  Conde  Pedro  Navar- 
ro , que  atediado  del  descuido  que  se  tenia  en  resca- 
talle  , se  concertó  con  el  Rey  de  Francia,  que  pagó 
veinte  mil  ducados  de  su  rescate.  Envió  el  Rey  Ca- 
rbólico á convidalíe  con  grandes  partidos , llego  tar- 
de el  recado  } el  Conde  se  hallaba  ya  tan  prendado 
que  se  escusó.  Entonces  envió  la  renunciación  del  con- 
dado de  Oiivito  que  tenia  en  el  reyno  de  Nápoles  El 
Virrey  ni  se  aseguraba  de  los  Suizos  por  ser  gente 
muy  riera  , y tener  entendido  traían  inteligencias  con 
Francia,  ni  tampoco  hacia  mucha  confianza  de  la  gen- 
te del  Pipa  á causa  que  por  no  perder  á Parma  y 
Placencia  que  ios  Suizos  les  querian  quitar  , sospe- 
chaba se  concertarían  con  los  contrarios.  Acordó  de- 
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xar  en  Verona  á Marco  Antonio  Colona  , y en  Rres- 
sa  á Luis  Icart  con  buen  numero  de  gente  , y él  con 
lo  deims  del  campo  pasar  de  la  otra  parte  del  Pó  por 
una  puente  que  hizo  de  barcas,  y fortificarse  junto  á 
Placencia  y al  rio  Trebia. 

Los  Suizos  que  se  hallaban  con  el  Duque  en  Mi- 
lán , llevaban  mal  aquellas  trazas  y tardanza  , que  sin 
duda  iban  erradas,  y fuéron  la  total  causa  de  perder- 
se la  empresa.  Acordáron  de  salir  solos  con  unos  po- 
cos Italianos  á dar  la  batalla  á los  Franceses  , que 
tenían  sus  reales  muy  fortificados  junto  á San  Donato 
y á Mariñano.  Pretendian  prevenir  la  venida  de  Al- 
biano  , que  se  apresuraba  para  juntarse  con  el  cam- 
po Francés  con  novecientos  hombres  de  armas  , mil 
y quatrocientos  caballos  ligeros  y nueve  mil  infan- 
tes. Salieron  los  Suizos  de  la  ciudad  muy  en  or- 
den. Los  Franceses  para  recebillos  ordenáron  sus 
haces.  En  la  a vanguardia  iba  Carlos  de  Borbon  , en 
la  retaguardia  Monsieur  de  la  Paliza  , el  Rey  tomó 
á su  cargo  el  cuerpo  de  la  batalla.  La  artillería  Fran- 
cesa , que  era  mucha  y muy  buena  , hacia  grande  da- 
ño en  los  Suizos.  Cerráron  ellos  con  intento  de  to- 
malla.  Combatiéron  con  tal  cor^ge  y furia  , que  rcm- 
piéron  el  fuerte  de  los  enemigos  y se  apoderáron  de 
parte  de  la  artillería.  Sobrevino  la  noche  , y no  cesó 
la  pelea  por  todo  el  tiempo  que  la  claridad  de  la  lu- 
na dio  lugar  , que  fué  hasta  entre  las  once  y las  do- 
ce. El  Rey  se  adelantó  tanto  que  le  convino  hacer 
la  guarda  sin  dormir  mas  de  quanto  como  estaba  ar- 
mado se  recostó  un  poco  en  un  carro,  no  se  quitó  el 
almete  , ni  comió  bocado  en  veinte  y siete  horas: 
grande  ánimo  y tesón.  Entendió  que  los  Suizos  que- 
rían acometer  otra  vez  la  artillería  : encomendó  la 
guarda  della  á los  Alemanes. 

Al  reir  del  alba  volvieron  al  combate  con  no  me- 
nos fiereza  que  antes.  Ienolaco  Galeoro  asestó  la  ar- 
tillería de  tal  suerte  que  de  través  hacia  gran  riza  en 
los  contrarios.  Con  esto  y con  la  llegada  de  Albia- 
no  , que  sobrevino  con  algunas  compañías  de  á ca- 
ballo , los  Suizos  por  entender  que  era  llegado  todo 
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su  campo  , desmayáron  , y en  buen  orden  se  recogie- 
ron á Milán.  Desde  allí  se  p rtiéron  luego  la  via  del 
lago  de  Como.  Dióse  esta  famosa  batalla  á los  trece 
y catorce  de  Setiembre.  Los  Milaneses  rindieron  lue- 
go al  vencedor  la  ciudad.  Sobre  el  castillo  á q je  se 
retiró  el  Duque  con  la  gente  que  pudo  , se  puso  cer- 
co muy  apretado.  Combatíanle  con  la  artillería  y con 
minas  que  el  Conde  Pedro  Navarro  hacia  sacar.  Rin- 
dióse el  Duque  á los  treinta  dias  del  cerco,  y fue 
llevado  á Francia.  Concertáron  le  daria";  cada  un  año 
para  su  sustento  treinta  y seis  mil  escudos  á tal  que 
no  pudiese  salir  ni  ausentarle  de  aquel  reyno.  Qnan 
cortos  son  los  plazos  del  contento?  quán  poco  gozó 
este  Príncipe  de  su  prosperidad  ? si  tal  nombre  me- 
recen los  cuidados  y miedos  de  que  estuvo  combati- 
do todo  el  tiempo  que  poseyó  aquel  estado.  Tras  esto 
todas  la  ciudades  y fuerzas  de  aquel  ducado  se  en^ 
tregáron  al  Francés. 

El  Virrey  Don  Ramón  de  Cardona  dio  luego  la 
vuelta  á Nápoles  por  asegurar  las  cosas  de  aquel  rey- 
no  , y enfrenar  á los  naturales  alborotados  con  deseo 
de  novedades.  Tenia  orden  para  entretener  la  gente 
de  guerra  de  emprender  la  conquista  de  los  Gelves. 
El  Pontífice  fácilmente  se  acomodó  con  el  tiempo. 
Resuelto  de  temporizar  se  vió  con  el  Rey  vencedor 
en  Boloña.  Concedióle  todo  lo  que  supo  pedir  : al- 
canzó asimismo  del  que  abrogase  la  Pregmática  Sanc- 
tion  en  gran  ofensa  del  clero  de  Francia 

En  España  al  Rey  Carbólico  no  faltaban  otros 
cuidados.  Publicóse  que  el  Gran  Capitán  quería  pa- 
sar á Flandes  , y en  su  compañía  los  Condes  de  Ca- 
bra y Ureña  y el  Marques  de  Priego.  Indignóse  des- 
to  de  suerte  que  envió  á Man  jarres  para  prendelJe, 
con  orden  que  le  impidiese  el  pasage  , y si  menester 
fuese  , le  echase  la  mano.  Proveyó  Dios  para  evitar 
un  caso  de  tan  ma^a  sonada  que  el  Gran  Capitán  ado- 
leció de  quartanas  por  el  mes  de  Octubre  en  Loxa 
donde  residía  : no  creían  que  la  enfermedad  fuese 
verdadera  , sino  fingida  para  asegurar. 

La  indignación  del  Rey  de  Inglaterra  pasaba 
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adelante.  Importaba  mucho  aplacalle  , y mas  en  esta 
sazón.  Envióle  el  Rey  con  el  Comendador  Luis  Gila- 
ber  un  rico  presente  de  joyas  y caballos.  Llegó  en 
sazón  que  se  confirmó  estar  la  rey  na  preñada,  gran- 
de alegría  de  aquel  reyno  ; y á Tilomas  Volseo  lle- 
gó el  capelo  que  fue  muy  festejado.  Subió  este  Pre- 
lado de  muy  baxo  lugar  á tan  alto  grado  por  la  gran- 
de privanza  que  alcanzó  con  aquel  Rey  : despeñóle  su 
vanidad  y ambición  , que  fué  adelante  muy  perjudi- 
cial á aquel  reyno.  Este  Cardenal  y el  Embaxador 
del  Rey  Cathóíico  se  juntáron  , y asentáron  á diez  y 
ocho  de  Octubre  una  muy  estrecha  confederación  y 
amistad  entre  sus  Príncipes.  Antes  desto  Luis  de  Re- 
quesens  con  nueve  galeras  que  tenia  á su  cargo,  ven- 
ció junto  á la  isla  Pantalarea  trece  fustas  que  hicie- 
ran mucho  daño  en  las  costas  de  Sicilia  y por  todo 
aquel  mar.  Otro  Capitán  Turco  por  nombre  Omich, 
y vulgarmente  llamado  Barbaroxa  , con  la  armada 
que  llevaba , se  puso  sobre  Bugía  : acudiéronle  mu- 
chos Moros  de  la  tierra  : apretóse  el  cerco  que  duró 
algunos  meses.  Don  Ramón  Carrete  Capitán  de  aque- 
lla fuerza  la  defendió  con  gran  valor  : vino  en  su  so- 
corro Don  Miguel  de  Gurrea  Visorrey  de  Mallorca; 
y sin  embargo  el  cerco  se  continuaba  y llevaba  ade- 
lante. Padecían  los  cercados  gran  falta  de  vituallas. 
Llególes  á tiempo  que  se  querian  rendir  , una  nave 
cargada  de  bastimentos  que  les  envió  el  Virrey  de 
Cerdeña  , socorro  con  que  s'e  enrretuviéron  hasta  tan- 
to que  el  Turco,  perdida  la  esperanza  ele  apoderar- 
se de  aquella  plaza  , alzó  el  cerco  por  fin  deste  año. 

CAPITULO  XXVII. 

DE  LA  MUERTE  DEL  RET  DON  FERNANDO . 


*J*-“a  hidropesía  del  Rey  Cathóíico  y las  quar- 
tanas  del  Gran  Capitán  iban  adelante  , dolencias  la 
una  y la  otra  mortales.  Salió  el  Gran  Capitán  de  Lo- 
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xa  con  las  bascas  de  la  muerte.  Lleváronle  en  andas 
á Granada  donde  dio  el  espíritu  á los  dos  de  Diciem- 
bre (i)  : varón  admirable  , el  mas  valeroso  y venturoso 
caudillo  que  de  muchos  años  atras  salió  de  España. 
La  ingratitud  que  con  él  se  usó  , acrecentó  su  gloria, 
y aun  le  preservó  que  en  lo  ultimo  de  su  edad  no 
tropezase  , como  sea  cosa  dificultosa  y rara  navegar 
muchas  veces  sin  padecer  alguna  borrasca  : á muchos 
grandes  personages  con  el  discurso  del  tiempo  se  les 
escu reció  la  claridad  y fama  que  primero  ganáron.  El 
tiempo  le  cortó  la  vida  : su  renombre  competirá  con 
lo  que  el  mundo  durare.  Por  su  muerte  vacó  el  ofi- 
cio de  Condestable  de  Ñipóles  : dióse  á Fabricio  Co- 
loca , y hoy  le  poseen  los  de  su  casa.  Los  demas  es- 
tados quedáron  á Doña  Elvira  hija  mayor  y herede- 
ra de  la  casa  de  su  padre. 

E!  Rey  Cathólico  desde  Madrid  con  intento  de 
pasar  á Sevilla  , por  ser  el  ayre  muy  templado  , era 
ido  á Piasencia. : allí  si  bien  muy  agravado  de  su 
mal  fue  muy  festejado  y se  detuvo  algunos  dias.  Man- 
dó al  Infante  Don  Fernando  se  fuese  á Guadalupe, 
do  pensaba  volver.  Iban  en  su  compañía  Pero  Nuñez 
de  Guzman  Clavero  de  Calatrava  su  Ayo  , y su  Maes- 
tro Don  fray  Alvaro  Osorio,  frayle  Dominico,  Obis- 
po de  Astorga.  El  Rey  pasó  á la  Serena  por  gozar 
de  los  vuelos  de  garzas,  que  los  hay  por  aquella  co- 
marca muy  buenos  : recreación  á que  era  mas  aficio- 
nado que  á otros  géneros  de  cazas  y de  altanería.  Pla- 
cíanle compañía  el  Almirante  , el  Duque  de  Alba  , el 
Obispo  de  Burgos  , tres  de  su  consejo  , es  á saber  ei 
doctor  Lorenzo  Gaiindez  de  Carvajal  , que  escribió 
un  breve  comentario  de  lo  que  pasó  estos  años  , los 
licenciados  Zapata  y Francisco  de  Vargas  su  Conta- 
dor , cuyo  hijo  y de  Doña  Ines  de  Carvajal  , el  Obis- 
po de  Piasencia  Don  Gutierre  de  Carvajal,  falleció 
no  ha  muchos  años. 

Allí  por  las  fiestas  de  Natividad  llegó  Adriano 
Dean  de  Lovayna  y maestro  del  Príncipe , que  venia 

(i)  Garib.  lib.  20.  cap.  23.  dice  que  falleció  á diez  de  Diciembre. 
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enviado  de  Flandes.  Con  su  llegada  se  asentó  que  el 
Príncipe  fuese  ayudado  para  sus  gastos  con  cincuenta 
mil  ducados  por  año  , y que  el  Rey  por  todos  los  dias 
de  su  vica  , aunque  muriese  la  Reyna  Doña  Juana, 
tuviese  el  gobierno  de  Castilla.  Mostrábanse  libera- 
les con  quien  muy  presto  por  las  señales  que  daba 
la  enfermedad  , había  de  partir  mano  de  todo.  Dio 
vuelta  á Madrigal-Jo  aldea  de  Truxilío.  Agrávesele 
el  mal  de  manera  que  se  entendió  viviría  pocos  dias. 
Acudió  el  Dean  de  Lovayna  de  que  el  Rey  recibió 
enojo  , y mandó  volviese  á Guadalupe , donde  era  ido 
á verse  con  el  Infante  Don  Fernando,  y allí  le  aguar- 
dase. Ordenó  su  testamento.  Confesóse  con  fray  Tho- 
mas  de  Matienzo  de  la  orden  de  Santo  Domingo  su 
confesor. 

La  Reyna  en  Lérida  do  estaba  tuvo  aviso  de  lo 
que  pasaba.  Partióse  luego  y liego  un  dia  antes  que 
se  otorgase  el  testamento.  Otro  dia  miércoles  entre 
la  una  y las  dos  de  la  noche  á veinte  y fres  de  Ene- 
ro , entrante  el  año  de  mil  y quinientos  y diez  y seis,  1 
dio  su  alma  á Dios.  Príncipe  el  mas  señalado  en  va- 
lor y justicia  y prudencia  que  en  muchos  siglos  Es- 
paña tuvo.  Tachas  á nadie  pueden  faltar  sea  por  la 
fragilidad  propia  , ó por  la  malicia  y envidia  agena 
que  combate  principal  mente  los  altos  lugares.  Espejo 
sin  duda  por  sus  grandes  virtudes  en  que  todos  los 
Príncipes  de  España  se  deben  mirar.  Tres  testamen- 
tos hizo  , uno  en  Burgos  tres  años  ántes  de  su  muer- 
te , ei  segundo  en  Aranda  de  Duero  el  año  pasado, 
el  postrero  Guando  murió.  En  todos  nombra  por  su 
heredera  á la  Reyna  Doña  Juana,  y por  Goberna- 
dor á su  hijo  el  Príncipe  Don  Cárlos.  En  caso  que 
el  Príncipe  estuviese  ausente  , mandaba  en  el  primer 
testamento  que  en  su  lugar  gobernase  el  infante  Don 
Fernando  su  hermano  j pero  en  los  otros  dos  mudada 
esta  cláusula  ordenó  que  entretanto  que  el  Príncipe 
no  pasase  en  estas  partes  , tuviese  el  gobierno  de  Ara- 
gón el  Arzobispo  de  Zaragoza  y el  de  Castilla  el  Car- 
denal de  España. 

Esto  se  guardó  bien  así  como  lo  dexó  mandado. 
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Verdad  es  que  el  Dean  de  Lovayna  por  poderes  que 
mostró  del  Príncipe  fué  admitido  al  gobierno  junto 
con  el  Cardenal.  Al  Infante  Don  Fernando  mandó  en 
el  reyno  de  Nápoles  el  principado  de  Taranto  , y las 
ciudades  de  Cotron  , ^tropea  , la  Amanda  y Gallipo- 
íi  5 demas  de  cincuenta  mil  ducados  que  de  las  ren- 
tas de  aquel  reyno  ordenó  le  diese  cada  un  año  , que 
corriesen  hasta  tanto  que  el  Príncipe  su  hermano  en 
algún  estado  le  consignase  otra  tanta,  renta.  Mandó 
otrosí  que  el  Duque  de  Calabria  sin  embargo  que  su 
ofensa  fué  muy  calificada  , le  pusiesen  en  libertad  , y 
encargaba  al  Príncipe  Je  diese  estado  con  que  se  pu- 
diese sustentar.  Pero  esta  cláusula  no  se  cumplió  de 
todo  punto  y enteramente  hasta  el  año  de  mil  y qui- 
nientos y treinta  y tres  por  diversos  respetos  y oca- 
siones que  contra  los  caidos  nunca  faltan.  Del  Vice- 
chánciller  Antonio  Augustin  no  hizo  mención  alguna, 
si  por  estar  olvidado  de  su  delito  , ó querer  que  otro 
le  castigase  , no  se  puede  averiguar : basta  que  el 
Cardenal  de  España  poco  adelante  le  remitió  y en- 
vió á Flandes  donde  fué  dado  por  libre.  Pronuncióse 
la  sentencia  en  Brusselas  á los  veinte  y tres  de  Se- 
tiembre deste  mismo  año. 

Nombró  por  sus  testamentarios  á la  Reyna  su  mu* 
ger  y al  Príncipe  y al  Arzobispo  de  Zaragoza , á la  Du- 
quesa de  Cardona  , al  Duque  de  Alba  , al  Visorrey 
de  Nápoles  , á fray  Thomas  de  Matienzo  su  confesor, 
y á su  protonotario  Miguel  Velazquez  Clemente.  Su 
cuerpo  lleváron  á enterrar  á la  su  capilla  Real  de 
Granada  , donde  le  pusieron  junto  con  el  de  Ja  Rey- 
na Doña  Isabel  que  tenian  depositado  en  el  Alharn— 
bra.  De  los  que  se  halláron  á su  muerte  le  acompa- 
ñaron solos  Don  Hernando  de  Aragón  , y el  Marques 
de  Denia  Don  Bernardo  de  Sandoval  y Rojas  y al- 
gunos otros  caballeros  de  su  casa.  Por  el  camino  los 
pueblos  le  salían  á recebir  con  cruces  y lutos.  En 
Córdova  particularmente  , quando  por  allí  pasó  el 
cuerpo,  se  señalaron  el  Marques  de  Priego  y Conde 
de  Cabra  con  los  demas  caballeros  de  aquella  ciu- 
dad. Los  desgustos  pasados,  y la  severidad  de  que 
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en  vida  usó  con  ellos  , á sus  nobles  ánimos  sirvieron 
mas  aina  de  espuelas  para  señalarse  con  el  muerto  y 
con  su  memoria  en  todo  género  de  cortesía  y de  hu- 
manidad, En  Granada  el  clero,  ciudad  y chancille- 
ría  á porfíase  esmeráron  en  el  recibimiento,  enterra- 
miento y exequias  que  hiciéron  con  toda  solemnidad, 
como  era  ra?on  , al  conquistador  y único  fundador 
del  bien  y felicidad  de  aquella  ciudad  y de  todo  aquel 
reyno  de  Granada. 
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SUMARIO 

DE  LO  QUE  ACONTECIÓ 

LOS  AÑOS  ADELANTE, 

POR  EL  MISMO  PADRE 

JUAN  DE  MARIANA. 

AÑO  1515. 

1? 

-IL-íII  nuevo  Rey  de  Francia  Francisco  luego  que 
dio  orden  en  las  cosas  de  aquel  rey  no,  como  era  mo- 
zo , y de  condición  ardiente  , con  intento  de  hacer 
guerra  en  Italia  juntadas  todas  sus  fuerzas  pasó  Jos 
Alpes  , venció  y prendió  aí  principio  á Próspero  Co- 
lona  , que  con  la  caballería  pretendia  impedirle  el 
pasar  adelante.  Después  se  apoderó  de  Novara  con 
su  castillo  por  industria  principalmente  del  Conde 
Pedro  Navarro  , que  enfadado  de  la  larga  prisión  , y 
que  no  le  rescataban  , se  había  pasado  á la  parte  de 
Francia.  Movió  el  Rey  Francas  con  sus  gentes  la 
vuelta  de  Milán  : estaban  con  el  Duque  Maximiliano 
los  Esguizaros  , Ramón  de  Cardona  ausente  en  Ve- 
rona  , en  Plasencia  Lorenzo  de  Mcdices  caudillo  que 
era  de  las  gentes  del  Papa  j pero  como  no  acudiesen 
á tiempo  ( lo  que  en  todas  maneras  debieran  hacer  ) 
los  Esguazaros  salieron  al  Rey  al  encuentro  , y dado 
que  la  batalla  fué  tan  porfiada  y tan  dudosa  que  du- 
ró todo  el  dia  y parte  de  la  noche,  al  amanecer  por 
cierto  miedo  que  sobrevino  á los  Esguizaros  de  que 
venían  nuevas  gentes  á los  enemigos  , fueron  venci- 
dos y desbaratados.  El  Duque  dentro  del  castillo, 
donde  se  recogió  , vino  en  poder  de  los  enemigos,  y 
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eoviado  á Francia  á exemplo  de  su  padre,  estuvo  allí 
todos  los  dias  de  su  vida.  Dióse  esta  memorable  bata- 
lla á trece  de  Setiembre. 

Grande  era  el  daño  que  con  esto  se  recibió  en 
Italia  , tanto  que  los  Españoles  poco  ántes  vencedo- 
res , perdida  la  Lombardía  y estado  de  Milán  , co- 
menzaban á dudar  del  reyno  de  Nápoles.  El  mismo 
Rey  Cathólico  de  todas  partes  se  apercebia  de  gen- 
tes y de  ayuda  , dado  que  á la  misma  sazón  quiso 
prender  á Gonzalo  Hernández  Gran  Capitán  porque 
con  otros  Señores  pretendía  pasarse  á Flandes. 


AÑO  1516. 

Siguióse  la  muerte  del  mismo  Rey  Cathólico 
Don  Fernando  , que  falleció  en  Madrigalejo  cerca  de 
Truxillo  camino  que  iba  de  Sevilla  , á 23  de  Enero 
de  enfermedad  de  hydropesía  , la  qual  le  había  tra- 
bajado no  pocos  meses.  Dícese  que  la  famosa  campana 
de  Vililla  habla  dado  señal  deste  fallecimiento,  men- 
sagera  de  cosas  grandes  y de  muertes  de  Reyes  como 
se  tiene  en  Aragón  comunmente.  Nombró  por  su  he- 
redero á Don  Cárlos  de  Austria  su  nieto  : á Don  Fer- 
nando su  hermano  mandó  Ja  ciudad  de  Taranto  y al- 
gunas otras  tierras  en  el  reyno  de  Nápoles.  Dexó  por 
Gobernadores  hasta  que  Don  Cárlos  viniese  , en  Cas- 
tilla al  Cardenal  de  España  Arzobispo  de  Toledo  , en 
Aragcn  á su  hijo  el  Arzobispo  de  Zaragoza.  Ordenó 
que  el  Duque  de  Calabria  Don  Fernando  fuese  pues- 
to en  libertad  , y le  señalasen  rentas  con  que  susten- 
tase su  casa  y estado.  Los  cuerpos  suyo  y de  la  Rey- 
na  fuéron  enterrados  en  Granada  en  la  Iglesia  Ma- 
yor corno  también  lo  dexó  el  mismo  Rey  en  su  tes- 
tamento mandado.  Verdad  es  que  por  letras  y paten- 
tes secretas  del  nuevo  Rey  Don  Cárlos  la  goberna- 
ción de  Castilla  se  encargó  hasta  su  venida  al  Car- 
denal de  España,  y junto  con  él  á Adriano  Dean  de 
Lovayna  y maestro  que  fué  del  dicho  Príncipe  , el 
qual  no  obstante  que  su  madre  era  viva , en  las  pro- 
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visiones  y cartas  se  comenzó  desde  luego  á llamar 
Bey  , sin  que  en  ello  viniesen  las  cabezas  del  reyno: 
traza  que  se  continuó  , por  ser  cosa  peligrosa  hacer 
resistencia  á la  voluntad  del  Príncipe  y contrastar  con 
su  deseo. 

Lo  de  Navarra  tenia  á los  nuestros  puestos  en 
cuidado  no  se  revolviese  aquella  provincia  , y en 
aquella  ocasión  de  la  mudanza  del  Príncipe  muchos 
se  declarasen  por  los  Reyes  antiguos.  Por  esta  causa 
nombráron  por  Capitán  y Gobernador  de  aquel  rey- 
no  á Don  Antonio  Manrique  Duque  de  Nájara  , per- 
sona muy  á propósito  para  todo  lo  que  sucediese , por 
los  muchos  a<iados  que  tenia  entre  aquella  gente  , y 
estar  su  estado  muy  cerca  } sin  embargo  Don  Pedro 
de  Navarra  Marisca)  de  aquel  reyno  y Marques  de 
Cortes  levantó  algunos  bullicios  , pero  no  fueron  de 
mucho  momento  , porque  fué  preso  y enviado  á Si- 
mancas , donde  paso  lo  que  de  vida  le  quedaba,  pri- 
vado de  libertad.  Demas  desto  todos  estos  intentos  se 
desbararáron  por  la  muerte  del  Rey  Don  Juan  de 
Labrit  , que  falleció  en  su  estado  de  Bearne  dia  mar- 
íes  á diez  y nueve  de  Junio. 


AÑO  1517. 

Siguióse  ocho  meses  adelante  la  muerte  de  la 
Beyna  su  muger  : los  cuerpos  del  uno  y del  otro  se- 
pultáron  en  Lesear  ciudad  de  Bearne  en  la  Iglesia  de 
Santa  María  , dado  que  ellos  en  sus  testamentos  se 
mandáron  enterrar  en  Pamplona  como  Reyes  de  Na- 
varra y como  en  continuación  de  su  derecho  , que  era 
pequeño  alivio  del  estado  que  les  quitaban.  Enrique 
de  Labrit  hijo  y heredero  destos  Príncipes,  así  en  sus 
estados  como  también  en  la  pretensión  de  recobrar  por 
las  armas  aquel  reyno  , les  sucedió. 

En  Lisboa  por  el  mes  de  Marzo  falleció  Doña 
María  Reyna  de  Portugal  en  la  ilor  de  su  edad  : su 
muerte  fué  de  parto,  el  cuerpo  sepultáron  en  el  mo- 
nasterio de  la  Madre  de  Dios  de  aquella  ciudad.  De- 
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xó  estos  hijos  : Don  Juan  el  mayor,  Doña  Isabel,  Do- 
ña Beatriz  , Don  Luis  , Don  Fernando  , Don  Alonso 
que  fué  Cardenal , Don  Enrique  Cardenal  y Rey, 
Don  Duarte  , sin  otros  dos  que  murieron  niños. 

Adriano  Florencio  natural  de  Utrecb  ciudad  en 
los  estados  de  Flandes,  Dean  que  era  de  Lovayna  y 
Obispo  de  Tortosa  en  España  , fué  en  Roma  criado 
Cardenal  á los  veinte  y siete  de  Junio. 

El  nuevo  Rey  Don  Cárlos  de  Austria  aportó  á 
diez  y nueve  de  Setiembre  con  la  armada  en  que  ve- 
nia , á Villaviciosa  pueblo  de  las  Asturias.  Salióle  al 
encuentro  el  Cardenal  de  España  , pero  llegado  que 
hubo  á Roa,  pasó  desta  vida  veinte  y nueve  días  ade- 
lante. Su  cuerpo  fué  sepultado  en  el  colegio  de  San 
Ildefonso  de  Alcalá  de  Henares  , el  qual  edificó  á su 
costa  desde  los  cimientos  , y dotó  de  gruesas  rentas 
como  albergo  de  las  letras  y de  toda  suerte  de  erudi- 
ción : la  traza  fué  la  de  la  Universidad  de  París,  sea 
lícito  comparar  las  cosas  medianas  á las  muy  gran- 
des j el  provecho  á lo  ménos  ha  sido  muy  colmado 
por  Ja  mucha  juventud  que  á aquella  escuela  concur- 
re , y por  las  personas  señaladas  que  de  ella  siempre 
han  salido.  Fué  Arzobispo  veinte  y dos  años.  Su- 
cedióle en  el  arzobispado  el  Cardenal  Guillelmo  de 
Croy  Flamenco. 

Pero  este  año  fué  señalado,  y no  ménos  desgracia- 
do , especial  por  dos  cosas  que  en  él  sucediéron.  Es- 
tas fuéron  haberse  acabado  el  imperio  de  los  Solda- 
nes de  Egypto  , y levantado  la  heregía  perjudicial 
de  Martin  Lutero.  Estuvo  Egypto  sugeto  al  imperio 
de  los  Romanos  hasta  el  Emperador  Heraclio , en  cu- 
yo tiempo  el  falso  profeta  Mahoma  sugetó  aquella 
provincia  por  las  armas,  después  de  cuya  muerte  tu- 
viéron  el  señorío  los  Caliphas  , que  como  él  lo  dexó 
ordenado  , juntamente  gobernaban  las  cosas  sagradas 
y la  república.  Duró  esto  hasta  la  guerra  de  la  Tier- 
ra-santa quando  el  Rey  de  Jerusaiem  Amalarico  apo- 
derado de  la  ciudad  de  Damiata  , que  antiguamente 
llamáron  Peiusio  , puso  en  tanta  apretura  al  Calipha 
que  le  fué  necesario  pedir  gente  de  ayuda  al  Soldán 
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de  Syria*  Fue  por  Capitán  de  estos  socorros  y por 
caudillo  un  hombre  llamado  Saracon.  Este  en  premio 
de  su  trabajo  se  apoderó  del  imperio  de  Egypto  coa 
dexar  á los  Caliphas  solamente  el  cuidado  de  las  co- 
sas sagradas.  Hijo  de  Saracon  fué  Saladino  Soldán  de 
Egypto  y de  Syria  , el  qual  con  las  muchas  victorias 
que  ganó  , y con  apoderarse  de  Jerusalen  reduxo  en 
Syria  las  cosas  de  los  Christianos  á grande  apretu- 
ra. No  mucho  después  IVIelechsala  que  sucedió  en 
aquel  imperio,  por  hallarse  falto  de  fuerzas  para  re- 
sistir á los  nuestros  y á sus  intentos  se  ayudó  de  mu- 
chos esclavos  Cómanos  que  compró  de  los  Scythas,  y 
con  su  ayuda  acabó  así  muchas  otras  cosas  como  tam- 
bién prendió  dentro  de  Damiata  al  Rey  Luis  Santo 
de  Francia.  Estos  esclavos  , dado  que  hubiéron  Ja 
muerte  á Melechsala  su  señor,  se  apoderáron  del  rey- 
no  , y nombráron  de  entre  ellos  mismos  por  Rey  uno 
llamado  Turquemenio  , con  condición  que  ni  él  de- 
xase  el  imperio  á sus  decendientes , ni  los  demas  es- 
clavos el  oficio  de  soldados  á sus  hijos,  sino  que  fue- 
sen soldados  los  que  siendo  hijos  de  padres  Christia- 
nos  , hubiesen  renegado  de  nuestra  santa  Fé  , que  11a- 
máron  Mamelucos  , y que  estos  de  entre  sí  eligiesen 
el  que  hubiese  de  ser  Rey.  Continuóse  esta  manera 
de  gobierno  por  espacio  de  muchos  años  hasta  tanto 
que  Caietbeio  , esclarecido  por  muchas  victorias  que 
ganó  de  los  Turcos  , gobernó  aquel  imperio  en  tiem- 
po del  Rey  Cathólico  Don  Fernando.  Campson  su- 
cesor suyo  después  que  los  Turcos  venciéron  á los 
Persianos  cerca  de  la  ciudad  de  Tarvisio  , por  rece- 
lo que  tenia  no  acometiesen  lo  de  Syria  , el  año  pa- 
sado como  hiciese  guerra  en  la  Asia , en  una  bata- 
lla que  se  dió  cerca  de  Damasco,  fué  vencido  y muer- 
to por  el  Gran  Turco  Selim.  Pusieron  en  su  lugar  los 
soldados  á Tomumbeio  , el  qual  junto  al  Cayro  en 
una  nueva  batalla  que  se  dió  , fué  vencido  ; y toma- 
da la  ciudad  por  los  Turcos  , le  pusiércn  en  un  palo: 
con  esto  el  Gran  Turco  quedando  vencedor  sin  re- 
sistencia , acabadas  cosas  tan  grandes  , se  apoderó  de 
las  provincias  de  Syria  y Egypto , y acrecentó  coa 
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esto  en  gran  manera  el  poder  de  su  nación  , y su 
estado. 

La  ocasión  que  Lutero  tuvo  para  su  malvado  in- 
tento, fue  es:a:  El  Pontífice  Julio  comenzó  la  fábrica 
nobilísima  del  templo  Vaticano.  León  Décimo  que  le 
suceoio  , para  llevar  adelante  lo  comenzado  , hizo  pu- 
blicar por  todo  el  mundo  un  Jubileo  para  todos  los 
que  acudiesen  con  cierta  limosna  para  aquella  fábri- 
ca. Alberto  Arzobispo  de  Maguncia  , que  tenia  á su 
cargo  el  publicalle  en  Alemaña  , dio  este  cuidado  á 
Te  zeíio  frayle  de  Santo  Domingo.  Fué  asi  que  en  Wi- 
temberga  ciudad  de  S^xonia  el  Duque  Federico  poco 
antes  fundó  una  Universidad.  Martin  Lutero  frayle  de 
S.  Agustín  , á la  sazón  cathedrátieo  allí  de  Escritura, 
desde  el  pulpito  amonestó  al  pueblo  no  se  dexasen  bur- 
lar de  los  engaños  de  los  buideros  ; que  la  mercadería 
de  Roma  no  era  de  tanto  valor  que  no  se  pudiesen  los 
dineros  emplear  en  otra  cosa  con  mas  ganancia.  De  es- 
tos principios  , como  muchos  le  oyesen  de  buena  ga- 
na , su  locura  se  aumentó  de  tal  suerte  que  por  su 
medio  se  emprendió  casi  en  todo  el  mundo  tal  fuego 
que  en  machos  años  no  se  podrá  apagar.  El  acudir 
muchos  al  remedio,  por  ventura  no  con  tanta  pruden- 
cia , fué  o. visión  que  el  mal  se  enconase  j que  si  le 
despreciaran  , por  ventura  se  cayera  y no  pasara  ade- 
lante j pero  las  cosas  pasadas  mas  fácilmente  se  repre- 
henden que  se  mudan.  De  años  atras  estaba  aquella 
gente  preñada  por  los  abusos  y vicios  que  se  vian  don- 
de y en  quien  ménos  fuera  razón.  Brotó  ei  mal  humor 
con  esta  ocasión  y por  medio  deste  frayle  : la  virtud 
todo  lo  asegura,  el  vicio  lo  desbarata  j no  prestan  ar- 
mas ni  repuesto  quando  el  pueblo  se  levanta. 


AÑO  IglB. 

Doñi  Leonor  hermana  del  Rey  Don  Carlos  ca- 
só  coa  Don  Manuel  Rey  de  Portugal:  las  bodas  se  ce- 
lebraron al  fia  deste  año  en  Ocrato  pueblo  de  Portu- 
gal con  grandes  regocijos  y aparato.  Nacieron  de  es- 
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te  matrimonio  Don  Cárlos  que  vivió  poco  , y Doña 
María  que  vivió  muchos  años , y murió  sin  tomar 
estado. 

Tratóse  de  dividir  el  arzobispado  de  Toledo  en 
muchas  partes  por  ser  tan  grande,  y en  particular  de 
poner  Obispos  propios  en  Madrid  y en  Talavera  j so- 
bre lo  qual  el  Pontífice  León  expidió  su  bula  á veinte 
y tres  de  Julio  , en  que  cometía  al  Cardenal  Adriano 
y al  Obispo  de  Cosencia  su  Nuncio  en  Castilla  , y á 
Don  Alonso  Manrique  Obispo  de  Ciudadrodrigo  que 
hiciesen  información  para  ver  lo  que  convenia.  Hallá- 
ronse muchas  dificultades,  tanto  que  fué  necesario 
desistir  de  esta  plática. 

» 

AÑO  1519. 

El  Emperador  Maximiliano  en  Belsio  pueblo  de 
Baviera  pasó  de  esta  vida  á doce  de!  mes  de  Enero. 
Juntáronse  los  Electores  en  Francfordia  para  nombrar 
sucesor,  y dado  que  muchos  pretendían  ser  elegidos 
con  grandes  negociaciones  , principalmente  de  parte 
de  Francisco  Rey  de  Francia,  por  voto  de  los  Elec- 
tores fué  antepuesto  á todos  Don  Cárlos  Rey  de  Es- 
paña á veinte  y ocho  de  Junio  } mas  por  quanto  los 
Reyes  de  Ñapóles  no  podian  aceptar  el  imperio  por 
prohibición  que  delio  tenian  de  los  Pontífices  Roma- 
nos, alcanzó  dispensación  del  Papa  con  condición  que 
cada  un  año  por  el  reyno  de  Nápoles  fuese  obligado 
á pagar  siete  mil  escudos  y una  hacanea  blanca,  corno 
se  hace.  No  parece  se  efectuó  esto  enteramente  hasta 
ei  tiempo  de  algunos  años  mas  adelante. 

AÑO  1520. 

Tuvo  nueva  de  su  elección  en  Ja  ciudad  de  Bar- 
celona , desde  donde  atravesada  toda  España  , por  el 
me.-N  de  Marzo  se  hizo  á la  vela  en  la  Coruña,  y lle- 
gado á Flandes,  en  Aquisgran  tomo  la  primera  coro- 
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na  del  Imperio  á veinte  y dos  de  Octubre  de  mano 
del  Arzobispo  de  Colonia  como  se  acostumbra.  Jun- 
tamente hizo  de  su  voluntad  donación  á Don  Fernan- 
do su  hermano  de  Austria  y de  los  demás  estados  de 
su  abuelo  el  Emperador  Maximiliano.  Quedaron  por 
Gobernadores  de  Castilla  el  Cardenal  Adrano  y el 
Condestable  Iñigo  de  Vela.sco  y el  Almirante  Don  En- 
rique Euriquez.  No  les  falto  diligencia  para  sosegar 
la  gente  popular  que  andaba  alterada,  pero  con  todo 
su  cuidado  no  fueron  parte  para  que  no  acuciesen  á 
las  araras  , de  donde  resultáion  las  Comunidades, 
guerra  'muy  nombrada  en  España.  Quexábanse  que 
por  la  avaricia  de  los  Flamencos  todo  el  oro  de  Es- 
paña se  habia  desaparecido  , y con  su  gobier  no  muy 
pesado  y rigoroso  la  libertad  del  rey  no  estaba  opri- 
mida, los  fueros  y leyes  quebransa-as.  Era  así  que 
Cárlos  de  Gevres,  Ayo  del  nuevo  Rey  , no  contento 
con  hacer  después  de  la  muerte  del  Cardenal  Den  fray 
Francisco  Ximenez  á su  sobrino  hijo  ce  su  hermana 
Guillermo  de  Croy  Arzobispo  de  I oledo,  con  dife- 
rentes mañas  rebañara  la  moneda  de  oro  y doblones 
de  dos  caras  muy  subidos  de  ley.  Los  mas  principales 
caudillos  de  las  Comunidades  fuéron  Juan  ce  Padijla, 
nno  de  los  mas  principales  caballeros  de  Toledo,  y 
Don  Antonio  de  Acuña  Obispo  de  Zamora,  juntáron- 
se con  ellos  muchas  villas  y ciudades.  Yiniéron  á las 
manos  los  Comuneros  y los  Reales  en  muchas  partes 
sin  declararse  del  todo  la  victoria  por  la  una  ni  por 
la  otra  parte  , hasta  tanto  que  por  hn  deste  año  los 
Reales  gauáron  á Tordesiilas  , donde  los  Comuneros 
estaban  fortificados , y tenían  en  su  peder  á la  Rey- 
na  Doña  Juana,  y poco  adelante  á veinte  y tres  de 
Abril  ael  año  siguiente  se  dio  la  batalla  del  Villaiar, 
donde  los  Comuneros  fuéron  vencidos  y presos  sus 
caudillos  principales,  es  á saber  Juan  de  Fadilia, 
Bravo  y Muldonado , de  los  quales  se  hizo  justicia,  y 
aun  al  mismo  Obispo  de  Zamora  diéron  garrote  en  Si- 
mancas donde  le  teman  preso.  Con  esto  en  gran  parte 
se  dio  fin  á esta  guerra  , y se  sosegaron  estas  altera- 
ciones mediante  la  gran  prudencia  y autoridad  del 
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Consejo  Real,  á quien  en  todo  se  remitia  el  Empera- 
dor. Y Doña  María  Pacheco  muger  de  Juan  de  Padi- 
lla con  ánimo  varonil  en  lugar  de  su  marido  se  hizo 
como  caudillo  de  los  Comuneros  en  aquella  demanda, 
y siempre  los  animaba,  pero  sin  hacer  erecto  que  sea 
de  contar.  Y también  el  Duque  de  Segorve  venció 
otra  batalla  á los  Germanats  de  Valencia  junto  á Mor- 
vedre  : así  se  llamáron  las  Comunidades  que  también 
en  aquella  jparte  se  levantáron. 

AÑO  1521. 

G uillermo  de  Croy  Arzobispo  de  Toledo  falle- 
ció á once  de  Enero  en  Alemaña  ántes  de  venir  á Es- 
paña , sin  dexar  en  vida  ni  en  muerte  hecha  cosa  al- 
guna señalada.  Sucedióle  Don  Alonso  de  Fonseca, 
persona  de  pensamientos  muy  altos:  de  Arzobispo  que 
era  de  Santiago  , fue  trasladado  al  arzobispado  de 
Toledo.  El  arzobispado  de  Santiago  se  dió  a)  licencia- 
do Juan  Tavera  sobrino  de  fray  Diego  Deza  Arzo- 
bispo de  Sevilla,  Obispo  que  era  de  Ciudadrodrigo  y 
de  Gsma,  y del  consejo  de  la  Inquisición. 

De  las  Comunidades  de  Castilla  resultó  una  nue- 
va guerra  en  Navarra  : la  ocasión  fué  que  los  nues- 
tros habían  echado  por  tierra  los  años  pasados  casi 
todos  los  castillos  de  aquel  reyno  , y el  año  ántes 
de  este  para  acudir  á las  Comunidades  despojado  aquel 
reyno  de  artilíería  y de  soldados.  El  Rey  Francisco 
de  Francia  con  deseo  que  tenia  de  restituir  á Enri- 
que de  Labrit  en  el  reyno  de  sus  antepasados,  y por 
no  dexar  pasar  la  buena  ocasión  que  para  esto  se  ofre- 
cía , envió  un  grueso  exercito  por  aquella  parte  , y 
por  su  caudillo  á Andrés  Esparroso  hermano  menor 
de  Odero  Señor  de  Lotrech.  Entrado  que  hubo  , todo 
lo  hallo  fácil  y llano;  hasta  la  misma  ciudad  de  Pam- 
plona cabeza  del  reyno  , por  haberla  desamparado  el 
Virrey  Don  Antonio  Manrique,  sin  dilación  la  redu- 
xo  en  su  poder.  Quedaba  por  España  el  castillo,  ba- 
tíanle los  Franceses  : Iñigo  de  Loyola  persona  noble 
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V principal  en  Guipúzcoa,  á la  sazón  soldado,  y des- 
pués fundador  de  Ja  Compañía  de  Jesús  , que  allí  es- 
taba , fué  herido:  una  bala  arrancó  una  piedra  que  le 
quebró  una  pierna  , y le  hirió  la  otra  , de  que  llegó 
á lo  postrero  de  la  vida:  herido  que  fué  Iñigo,  el 
castillo  se  rindió  á partido.  El  Capitán  Francés  en- 
soberbecido con  la  prosperidad  , y no  contento  de  re- 
cobrar aquel  reyno,  se  metió  por  tierras  de  Castilla, 
y estuvo  muchos  dias  sobre  Logroño.  Acudiéron  los 
nuestros  , y con  su  venida  le  forzáron  á levantar  el 
cerco;  y demas  desto  cerca  de  Pamplona  en  un  lugar 
llamado  Noayn  , no  léjos  del  puerto  de  Reniega,  le 
vencieron  y prendiéron  en  una  batalla  que  le  dieron. 
Resultó  que  desbaratado  el  exército  Francés,  el  rey- 
no  de  Navarra  con  la  misma  ciudad  de  Pamplona  vol- 
vió y se  reduxo  al  poder  y señorío  de  España. 

Grande  fué  la  pesadumbre  que  por  este  mal  suce- 
so recibió  el  Rey  de  Francia.  Determinó  de  vengarse 
con  enviar  otro  exército  por  la  parte  de  Vizcaya  de- 
baxo  de  Ja  conducta  de  su  Almirante  , que  se  apo- 
deró de  Fuente-Rabia  villa  muy  fuerte  en  la  fron- 
tera de  Francia.  Sucedieron  grandes  trances  en  es- 
tos encuentros  : vínose  muchas  veces  á las  manos  , y 
en  conclusión  la  villa  se  recobró  por  los  nuestros. 

Doña- Beatriz  hija  menor  del  Rey  de  Portugal, 
concertada  con  Carlos  Duque  de  Saboya  , en  una  ar- 
mada por  mar  fué  adonde  su  esposo  estaba.  La  ale- 
gría de  este  casamiento  no  duró  mucho  á causa  que 
el  mismo  Rey  de  Portugal  pasó  desta  vida  por  el 
mes  de  Diciembre.  Su  cuerpo  enterraron  en  el  mo- 
nasterio de  Belen  que  él  mismo  edificó  junto  á Lisboa, 
y dedicó  para  las  sepulturas  de  los  Reyes.  Sucedió- 
le su  hijo  Don  Juan  Tercero  deste  nombre. 

Por  el  mismo  tiempo  á dos  de  Diciembre  falleció 
en  Roma  el  Pontífice  León,  cuya  memoria  fué  en- 
tonces y adelante  agradable  por  haber  restituido  la 
paz  á Italia,  por  el  favor  que  dió  á los  estudios  de 
las  letras  , y en  particular  reparado  la  Universidad 
de  Roma  con  cathedráticos  de  las  artes  liberales  y 
de  las  sciencias , que  con  grandes  premios  hizo  bus- 
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car  y traer  de  todas  partes.  Con  todo  esto  le  ta chati 
de  ser  dado  á sus  deportes  mas  de  lo  que  aquel  lu- 
gar pedia  , y de  haber  pretendido  aumentar  sus  pa- 
rientes , primero  á su  hermano  Juliano,  y después  de 
él  muerto  á Lorenzo  su  sobrino  hijo  de  otro  hermai  o 
suyo  llamado  Pedro.  Para  efectuallo  intentó  despojar 
al  Duque  de  Urbino  Francisco  María  de  aquel  esta- 
do ; pero  la  muerte  del  uno  y del  otro  , conviene 
á saber  del  hermano  y sobrino  desbarató  sus  trazas. 
La  genealogía  de  esta  familia  de  Medices  quiero  po- 
ner en  este  lugar. 

El  Gran  Cosme  de  Medices  , que  vivió  en  Floren- 
cia cien  años  antes  de  este  tiempo  en  que  vamos, 
tuvo  un  hijo  llamado  Pedro,  y dél  por  nietos  á Lo- 
renzo y á Juliano.  Hijos  de  Lorenzo  fuéron  Pedro, 
y Juan  que  f :é  el  Papa  León  , y el  tercero  por  nom- 
bre Julián.  E!  primer  Julián  hermano  de  Lorenzo  tu- 
vo ua  hijo  natural,  y que  nació  después  de  muerto  su 
padre,  que  se  llamó  Julio,  que  también  poco  ade- 
lante fué  Pontífice  y se  llamo  Clemente  Séptimo.  Pedro 
hermano  del  mismo  León  tuvo  un  hijo  , que  se  1 la- 
mo Lorenzo  el  mas  mozo  , y como  Lugarteniente  de 
su  tio  el  Pontífice  León  fué  General  de  sus  gentes. 
Este  de  una  concubina  tuvo  á Alejandro  Duque  de 
Florencia  los  años  adelante  , y de  su  muger  Mada- 
lena  de  Bolofia  dexó  á Madama  Cathalina  , que  vi- 
no á ser  Reyna  de  Francia  , por  donde  la  familia 
de  los  Medices  ha  emparentado  con  muchas  familias 
Reales.  El  segundo  Julián  hermano  dei  Papa  León 
tuvo  un  hijo  por  nombre  Hypólito  , que  adelante  fuá 
Cardenal  : su  tio  el  Papa  Clemente  le  dió  el  capelo. 
Bastará  haber  desto  avisado* 

ANO  Ig22. 

-A  diez  de  Enero  el  Cardenal  Adriano,  aunqué 
Flamenco  de  nación  y ausente,  fué  elegido  en  el  cón- 
clave por  Pontífice.  Estaba  á la  sazón  ocupado  en 
el  gobierno  de  España  : tomóle  la  nueva  de  su  elec- 
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cion  en  la  ciudad  de  Victoria  , donde  estaba  con  in- 
tento de  dar  calor  á la  guerra  contra  Francia  y re- 
cobrar á Fuente- Había  } pero  sabida  su  elección,  lue- 
go se  apresuró  para  pasar  á Italia,  dado  que  no  llegó 
á Roma  hasta  estar  ya  delante  el  verano.  Su  Pontifi- 
cado fue  breve  , porque  no  pasó  de  veinte  meses  ; su 
erudición,  virtud  y prudencia  fuéron  muy  grandes: 
no  mudó  el  nombre  que  ántes  tenia  , y así  se  llamó 
Adriano  Sexto  , canonizó  á San  Antonino  Arzobispo 
de  Florencia  , y á Benon  Obispo  que  fué  antigua- 
mente de  Misna.  A tres  de  Hebrero  lunes  dia  de 
San  Blas  los  Reales  debaxo  la  conducta  del  Arzo- 
bispo de  Barí  vencieron  en  Toledo  á los  Comuneros 
que  tenían  tyranizada  aquella  ciudad  j con  la  qual 
victoria  se  puso  fin  á las  Comunidades. 

El  Emperador  Don  Cárlos  , dexando  en  Alema- 
fía  á su  hermano  Don  Fernando  con  nombre  de  Vi- 
cario del  Imperio  , se  partió  para  España  con  in- 
tento de  sosegar  estos  reynos  , y dar  en  todo  orden. 
Llegó  con  su  armada  á Santander  á diez  y seis  del 
mes  de  Julio. 

Christierno  Rey  de  Dinamarca  estaba  casado  coa 
Doña  Isabel  hermana  del  nuevo  Emperador  j privó- 
le de  su  reyno  Federico  tío  suyo  , por  donde  fué  for- 
zado recogerse  á Flandes  , donde  estuvo  desterrado 
por  tiempo  de  diez  años  , que  fué  todo  lo  que  le  du- 
ró la  vida.  Dexó  dos  hijas  legítimas  , Isabel  y Chris- 
tierna  } la  primera  casó  con  Alonso  Duque  de  Lorena, 
la  segunda  con  el  Duque  de  Milán  Francisco  Sforcia. 

AÑO  I523. 

El  Pontíficé  Adriano  concedió  á los  Reyes  de 
España  Don  Cárlos  y sus  sucesores  autoridad  de  nom- 
brar y presentar  los  que  hubiesen  de  ser  Obispos  en 
aquellos  reynos:  expidióse  la  bula  á seis  del  mes  de 
Setiembre.  Concedió  otrosí  que  perpetuamente  pudie- 
sen tener  en  administración  los  maestrazgos  de  las 
tres  Ordenes  militares  y cosa  que  los  Pontífices  pasa- 
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dos  habían  concedido,  pero  por  tiempo  limitado.  Fa- 
lleció el  Pontífice  en  Roma  á doce  del  mismo  mes 
de  Setiembre  cargado  de  cuidados  y pesadumbre,  en 
particular  por  hacerse  los  Turcos  apoderaoo  el  año 
pasado  de  la  isla  de  Rhodas  con  un  cerco  muy  apre- 
tado que  duró  ocho  meses.  En  esta  vacante  falleció 
en  Roma  á diez  y seis  de  Diciembre  el  Cardenal 
Don  Bernardino  de  Carvajal  Obispo  que  fuera  pri- 
mero de  Astorga  , después  de  Badajoz  de  Cartage- 
na , de  Sigüeiiza  y de  Plasencia.  Sobrino  deste  Car- 
denal fué  el  Obispo  de  Plosencia  Don  Gutierre  de 
Carvajal  , el  qual  hubo  aquel  obispado  por  regreso 
y renunciación  del  dicho  su  tio.  Padres  del  Obispo 
Don  Gutierre  fuércn  el  licenciado  Francisco  de  Var- 
gas Tesorero  del  Rey,  y Doña  Ines  de  Carvajal.  Fa- 
lleció otrosí  este  año  Don  fray  Diego  de  Deza  natu- 
ral de  Toro  y maestro  del  Príncipe  Don  Juan}  fué 
Obispo  sucesivamente  de  Salamanca  y de  jaén  y de 
Sevilla,  inquisidor  General,  y electo  de  Toledo.  Pu- 
blicó en  su  nombre  los  escritos  de  Capreolo  sobre  el 
Maestro  de  las  sentencias,  añadidas  pocas  cosas.  Fu— 
siéron  en  lugar  de  Adriano  á veinte  de  Diciembre  el 
Cardenal  Julio  de  Medices  primo  hermano  que  era  del 
Papa  León  Décimo  : llamóse  en  el  Pontificado  Cle- 
mente Séptimo,  gobernó  la  Iglesia  diez  años,  diez 
meses  y siete  dias.  Confirmó  3a  orden  de  los  Teatinos 
con  nombre  de  la  Congregación  del  divino  Amor: 
fundáronla  Pedro  Garrafa  Obispo  Tearino  y otras 
personas  pías:  no  traen  hábito  diferente  de  los  demas 
Sacerdotes  , ociipanse  en  cantar  las  horas  canónicas, 
el  género  de  vida  es  retirado,  huyen  ocupaciones 
exteriores  y cuidados. 

AÑO  1325. 

El  Rey  Don  Juan  de  Portugal  casó  con  Doña 
Cathalina  hermana  del  Emperador  Don  Cárlos  las 
bodas  y fiestas  se  hicieron  en  Estremoz  á cinco  de 
Hebrero  muy  señaladas.  Procedieron  deste  matrimo- 
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dio  muchos  hijos,  sus  nombres  Alonso,  María,  Ca- 
thaíina,  Beatriz,  Emanuel  , Philipe,  Juan  , Antonio. 
De  todos  solos  el  P íncipe  Don  Juan  y la  Infanta 
Doña  Mana  llegáron  á edad  de  poderse  casar,  y aun 
ellos  mismos  muriéron  al  principio  de  sus  casa— 
míen  tos. 

El  Pontífice  León  el  mismo  año  que  falleció  , hi- 
zo li ga  con  el  Emperador  Don  Cárics  con  intento  de 
juntar  con  él  sus  fuerzas  y echar  ios  Franceses  de  Ita- 
lia , con  condición  que  por  el  reyno  de  Ñapóles  pa- 
gase cada  un  ano  dia  de  San  Pedro  no  solo  la  hacanea 
como  ántes  solía  , sino  cambien  siete  mil  escudos  , y 
que  el  reyno  de  Sicilia  reconociese  el  feudo  sin  pagar 
ai  año  mas  de  quince  mil  ducados  , como  ántes  acos- 
tumbraba. Fuera  desto  que  hasta  que  pagase  lo  que 
en  la  guerra  se  gastase  por  el  Pontífice,  quedasen  por 
él  las  ciudades  de  Parma  y Plasencia  sin  descontar 
del  principal  io  que  rentasen  cada  año  } lo  demas  del 
estado  de  Milán  se  diese  á Francisco  Sforcia.  Con  es- 
ta determinación  Próspero  Cclona  General  de  tocio  el 
exército  , y Federico  Marques  de  Mantua  , caudillo 
de  Jas  gentes  del  Papa  , veuciéron  y echáron  de  aquel 
estado  los  Franceses  , y Francisco  Sforcia  quedó  por 
Duque  de  Milán.  Sucedió  un  nuevo  inconveniente  á 
la  parte  de  Francia  , y fué  que  Cárlos  de  Borbon  hi- 
jo de  Gilberto  Duque  de  Mompensier  , desabrido  con 
el  Francés,  se  pasó  á Ja  parte  del  Emperador,  y con 
sus  gentes  que  le  dio,  se  metió  por  la  Francia  hasta 
Marsella.  Irritado  el  Rey  de  Francia  por  la  una  y 
por  la  otra  causa  , pasados  los  Alpes  con  un  grueso 
exércho  , recobró  á Milán  y casi  todo  lo  demás  de 
aquel  estado.  Pero  como  se  pusiese  sobre  Pavía,  don- 
de estaba  Antonio  de  Ley  va  con  buena  guarnición  de 
Alemanes  , acudieron  los  Capitanes  del  Emperador, 
esto  es  Cárlos  de  Lanoy  Visorrey  de  Ñapóles,  y Cár- 
los de  Borbon  y el  Marques  de  Pescara  Hernando 
Dávalos  , por  cuyo  valor  fué  el  Rey  vencido  en  ba- 
talla con  gran  estrago  de  su  gente,  y preso,  le  en- 
viáron  á España.  Prendieron  otrosí  al  Rey  de  Na- 
varra Enrique  Labrit , pero  con  dádivas  que  dio  al 
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que  le  guardaba  , se  escapó  del  castillo  de  Pavía  don- 
de estaba.  Fué  en  esta  batalla  muerto  el  Marques  de 
Civita  de  Santangel  por  nombre  Fernando  Castriotc, 
bisnieto  del  grande  Escanderberchio  Señor  que  fué  de 
Epiro  y de  los  Turcos  espanto.  Cortáronle  las  rien- 
das por  no  llevar  cadenas  , que  fué  grande  descuido: 
el  caballo  desapoderado  le  metió  en  medio  de  los  ene- 
migos , donde  el  mismo  Rey  de  Francia  del  golpe  de 
una  lanza  le  mató.  Dióse  ia  batalla  á veinte  y quatro 
de  Hebrero  , viernes  fiesta  del  Apóstol  San  Mathías. 

A Ñ O I<26. 

O 

C uedó  con  esto  Europa  sosegada  y libré  de  los 
males  de  la  guerra.  El  lley  Francisco  de  Francia  es- 
taba en  España  preso  en  el  castillo  de  Madrid.  Su 
madre  Aloisia  que  gobernaba  el  reyno,  con  deseo  que 
tenia  de  ver  á su  hijo  puesto  en  libertad  , envió  á su 
hija  Madama  Margarita  , que  estuvo  casada  con  Cár- 
los  Duque  de  Alanzon  , para  que  fuese  á España  á 
tratar  de  algnn  concierto  : dióse  tan  buena  maña  que 
á catorce  de  Enero  se  hizo  asiento  y confederación 
entre  aquellos  dos  Príncipes  con  estas  condiciones: 
Que  de  allí  adelante  los  Flamencos  no  pudú  sen  ape- 
lar para  los  Reyes  de  Francia  : que  el  Francés  desis- 
tiese de  la  pretensión  de  Milán  , de  Génova  y de 
Asta  : que  restituyese  al  Emperador  á Borgoña  : de- 
mas desto  casase  con  la  Reyna  viuda  de  Portugal 
Doña  Leonor  hermana  del  mismo  Emperador  , y por 
dote  le  señaláron  docientos  mil  ducados  : que  perdo- 
nase á Cárlos  de  Rorbon  , y en  lo  que  tocaba  á las 
diferencias  que  tenian  , estuviese  con  él  á derecho. 

Era  Borbon  casado  con  Susana  nieta  de  Ludovico 
Onceno  Rey  de  Francia,  hija  de  Pedro  Duque  de 
Borbon  y de  Ana  hija  mayor  del  dicho  Rey  , al  qual 
Cárlos  el  postrero  de  los  Duques  de  Angers  en  su  tes- 
tamento dexó  Jos  estados  que  poseía  en  Francia  , y 
fuera  desto  el  derecho  que  pretendia  al  reyno  de  Ñá- 
peles. El  hijo  de  Ludovico  , que  fué  el  Rey  Carolo 
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Octavo  cíe  Francia  , no  dexó  sucesión  alguna  : por  es- 
to el  de  Borbon  dado  que  desistia  de  pretender  el  rey- 
no  por  no  ser  el  deudo  mas  cercano  por  línea  de  va- 
ron  , pero  pretendía  que  todos  los  estados  que  por 
otros  caminos  se  habían  allegado  á aquella  corona, 
pertenecían  á su  muger  como  á parienta  mas  cercana 
de  los  Reyes  pasados  } y muerta  ella  sin  hijos  , que- 
ría quedarse  con  el  ducado  de  Borbon  como  el  parien- 
te mas  cercano  de  su  suegro  por  via  de  varen  } pero 
3a  madre  del  Rey  alegaba  ser  ella  sobrina  hija  de 
hermana  del  susodicho  Pedro  de  Borbon.  Esto  preva- 
leció. 

Asentada  la  confederación  , el  Rey  de  Francia 
partió  de  Fspaña  con  dexar  en  su  lugar  , como  es- 
taba concertado,  en  rehenes  y para  seguridad  que 
cumpliría  lo  prometido  , dos  hijo*  suyos , Francisco 
el  mayor  que  era  Delphi n , y Enrique  el  segundo. 

Ai  mismo  tiempo  en  Sevilla  á tres  de  Marzo  se 
celebraron  las  bodas  del  Emperador  Don  Cárlos  y 
de  Doña  Isabel  hermana  mayor  del  Rey  de  Portu- 
gal. Acompañáron  á la  novia  desde  la  raya  de  Portu- 
gal Don  Fernando  de  Aragón  Duque  de  Calabria  ya 
puesto  en  libertad  , y el  Arzobispo  de  Toledo  Don 
Aionso  de  Fonseca,  como  queda  dicho,  puesto  en  lu- 
gar del  Cardenal  Guillermo  de  Croy. 

Las  gentes  del  César  habían  echado  y despojado 
de  Milán  al  Duque  Francisco  Sforcia  : achacábanle 
que  no  guardaba  fidelidad  , y que  tenia  inteligencias 
contra  el  Emperador.  El  Pontífice  Clemente  para  res- 
tituible en  aquel  estado,  y ofendido  grandemente  per- 
qué en  España  se  decretara  por  ley  que  los  beneficios 
no  se  diesen  á estrangeros  , y que  el  consejo  Real 
examinase  las  bulas  del  Papa  , asentó  liga  con  ei 
Francés  y Venecianos:  convidó  otrosí  al  Rey  de  In- 
glaterra, y aun  demas  desto  dió  intención  al  Marques 
de  Pescara  Don  Fernando  Dávalos  á la  sazón  Gober- 
nador de  IVÍüan  , si  se  juntaba  con  ellos,  de  hacerle 
Rey  de  Ñapóles  , del  qual  reyno  pretendía  apoderar- 
se por  las  armas:  intentos  que  acarreáron  muchos  y 
grandes  niales.  En  medio  deltas  pláticas  falleció  el  de 


Pescara,  y porque  no  dexó  hijos,  le  sucedió  en  el  es- 
tado su  primo  el  Marques  del  Vasto  Don  Alonso 
Dávalos. 

E!  Gran  Turco  Solimán  sucesor  de  su  padre  Se- 
lim  en  una  batalla  que  se  dió  cerca  de  la  ciudad  de 
Bada,  desbarató  á Ludovico  Rey  de  Hungría,  y por 
su  muerte,  que  se  ahogó  en  una  laguna  huyendo  des- 
pués de  la  rota,  no  solo  se  perdió  aquella  ciudad,  pe- 
ro por  muchas  diferencias  que  resultáron  sobre  quien 
debía  suceder  á aquel  Rey,  toda  la  república  padeció 
grandes  males.  Fué  así  que  parte  de  la  nobleza  quería 
á Don  Fernando  de  Austria  por  estar  casado  con  her- 
mana del  Rey  muerto,  parte  á Juan  Vay veda,  donde 
resultáron  guerras  muy  largas.  La  Reyna  viuda  Doña 
María  por  quedar  sin  hijos  dió  la  vuelta  á FJandes, 

AÑO  1527. 

P or  gentes  que  el  Cardenal  Pompeyo  Colona  y 
Vespasiano  Colona  levantáron  en  la  campaña  de  Ro- 
ma, y con  acudirles  desde  Ñapóles  Don  H :go  de 
Moneada  Visorrey  que  era  en  aquella  ciudad  , puso 
al  Papa  Clemente  los  meses  pasados  dentro  de  Roma 
en  tanto  aprieto  que  apenas  pudo  poner  su  persona  en 
cobro  , sin  ser  parte  para  que  los  soldados  no  saquea- 
sen el  sacro  palacio.  Después  este  año  Cárlos  de  Bor- 
bon  con  parte  del  exército  Imperial  partió  de  Lom- 
bardía  la  vuelta  de  Roma  con  intento  de  dar  á saco 
aquella  santa  ciudad.  Saliéronle  al  encuentro  el  Du- 
que de  Urbino  y Janetin  de  Medices  , padre  de  Cos- 
me que  adelante  fué  Duque  de  Florencia  j pero  ven- 
ciólos al  pasar  el  rio  Mincio,  donde  también  Janetin 
de  Medices  fué  muerto.  El  mismo  Borbon  á la  entra- 
da de  Roma  de  un  a rea  bu  zazo  que  del  muro  le  ti  r á— 
ron  , murió  ^ y sin  embargo  los  soldados  siguiéron  su 
intento  y saquearon  la  ciudad  de  Roma  : juntamente 
pusieron  cerco  al  castillo  de  Santangel  , donde  el 
Pontífice  y los  Cardenales  se  retiraron. 

Grande  daño  fué  este  , y afrenta  muy  grave  del 
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nombre  Christiano.  Estaba  el  Emperador  en  Valla- 
dolid  quando  le  llego  la  nueva  de  este  desastre  : hizo 
allí  parar  los  regocijos  y fiestas  que  se  hacían  por  ha- 
berle nacido  el  Príncipe  Don  Philipe  en  aquella  villa 
á veinte  del  mes  de  Mayo  , que  fué  muestra  de  su 
grande  religión  , y de  que  aquel  tan  grande  desorden 
no  sucedió  por  su  voluntad.  Al  contrario  los  Floren- 
tines  por  el  odio  que  tenían  al  Pontífice  , y por  ver- 
le apretado,  echáron  de  su  ciudad  la  casa  de  Medi- 
c es  , principalmente  á Hypólito  y á Alexandro  que 
eran  las  cabezas  de  aquel  linage  , que  fue  ocasión  tro- 
cadas adelante  las  cosas  que  perdiesen  la  libertad  , y 
también  de  que  Enrique  Rey  de  Inglaterra  movido 
de  la  nueva  de  aquel  caso  se  declarase  por  el  Pon- 
tífice y por  la  liga  de  que  se  hizo  mención  : el  Fran- 
cés envió  por  su  General  á Odeto  Señor  de  Lotrech, 
el  qual  pasado  en  Italia  con  sus  gentes  y las  de  los 
Venecianos  se  apoderó  en  el  estado  de  Milán  de  Ale- 
xandría  y de  Pavía  ciudades  harto  principales. 

Con  Enrique  de  Labrit  Rey  que  se  decía  de  Na- 
varra , casó  Margarita  hermana  del  Rey  Francés: 
deste  matrimonio  nació  Juana  , que  heredó  los  esta- 
dos de  su  padre  á falta  de  hijo  varón.  Fué  grande  la 
pertinacia  que  esta  hembra  tuvo  en  la  heregía  : creo 
yo  por  ocasión  que  los  Pontífices  Romanos  quitároa 
el  reyno  de  Navarra  á sus  antepasados. 


AÑO  1528. 

En  Madrid  los  estados  del  reyno  juraron  al 
niño  Don  Philipe  por  Príncipe  y heredero  de  aque- 
llos reynos  de  su  padre,  Quexábase  el  Emperador 
Don  Cárlos  por  sus  cartas  que  el  Francés  no  guar- 
daba su  palabra  , ni  cumpliera  lo  que  prometió  tan 
de  propósito  al  tiempo  que  estuvo  preso  en  España, 
Envió  el  Francés  un  Rey  de  armas  á desmentille  , y 
desafialle  á hacer  con  él  campo  de  persona  á perso- 
na. Comunicóse  el  negocio  con  los  Grandes.  Respon- 
dió el  Emperador  á veinte  y quatro  de  Junio  con  sus 
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cartas  , en  que  aceptaba  el  desafío  y señalaba  lugar; 
pero  el  Francés  fué  mas  recatado,  que  ni  qui*o  abrir 
las  cartas  , ni  dar  audiencia  ai  Rey  de  armas  que  pa- 
ra este  efecto  iba  desde  España  , por  razone^  que  no 
le  debiéron  faltar. 

Entretanto  el  Señor  de  Lotrech  después  que  con 
sus  gentes  invernó  en  Bolonia  , marchó  la  vuelta  ce 
Nápoles.  Púsose  sobre  aquella  ciudad  o n grande  es- 
peranza de  apoderarse  de  todo  aquel  reyno  , quando 
de  repente  tal  peste  sobrevino  en  sus  rtales  que  pe- 
reció gran  parte  de  su  exército  hasta  el  mismo  Ge- 
neral : otros  fuéron  presos  , entre  los  quales  une  fué 
el  Conde  Pedro  Navarro,  y lo  que  le  quedó  de  Ja 
vida  , le  hiciéron  pasar  en  una  dura  prisión. 

Movido  de  este  desastre  y desgracia  Andrea  de 
Oria  Ginoves  de  nación  , y que  era  General  ce  la 
armada  Francesa  , se  pasó  á la  parte  del  César,  y 
adelante  puso  en  libertad  á su  patria  , vencidos  y 
echados  della  los  Fregosos;  por  lo  qual  y por  sus  mu- 
chas victorias  ganó  renombre  inmortal. 

AÑO  1529. 

X)eseaba  el  Emperador  Don  Cárlos  pasar  por 
mar  en  Italia  para  tomar  la  corona  del  imperio  de 
mano  ael  Pontífice.  Con  este  intento  se  reconcilió 
con  él  , aunque  después  de  tantos  agravios  y desabri- 
mientos : prometió  de  dar  por  muger  á su  hija  Ma- 
dama xMargariia,  habida  fuera  de  matrimonio,  á Ale- 
jandro de  Medices  sobrino  del  Papa  , demas  de  esto 
que  haria  tanto  que  la  casa  de  Medices  volviese  á su 
patria.  Junto  con  esto  renovó  la  confederación  coa 
el  Rey  de  Francia  por  sus  Embaxadores  , que  para 
esto  fuéron  á Cambray  ciudad  de  la  frontera  de  Flan- 
des  y de  Francia  E *vió  los  hijos  á su  padre  por 
dos  millones  de  oro  que  pagó  el  Francés  por  su  liber- 
tad: con  ellos  partió  también  su  hermana  Doña  Leo- 
nor para  casar  con  el  Rey  de  Francia.  Desde  este 
tiempo  los  estados  de  Flandes  queüáron  d?\  todo  li- 
bres y exémptos  de  la  jurisdicción  y señorío  de  Fran- 
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cía  , y al  contrario  los  Franceses  se  quedáron  con 
el  ducado  de  Borgoña, 

Restaba  concertarse  con  Portugal  por  la  diferen- 
cia que  tenían  sobre  las  islas  Malucas  : pareció  el 
mejor  camino  que  el  Rey  de  Portugal  prestase  al 
Emperador  trecientos  y cincuenta  mil  ducados  , con 
tal  que  hasta  que  aquel  dinero  fuese  pagado,  los  Cas- 
tellanos desistiesen  del  trato  y pretensión  de  aquellas 
islas. 

Concluidas  estas  cosas  , el  Emperador  pasó  por 
mar  á Italia.  El  Gran  Turco  Solimán  á instancia  de 
Juan  Vayvoda  puso  sitio  sobre  Viena  de  Austria; 
pero  defendióla  muy  bien  Philipe  Conde  Palatino  que 
se  hallaba  dentro  con  buena  guarnición  de  soldados. 

AÑO  1530. 

Eístaban  en  Roma  á causa  de  las  desgracias  pa- 
sadas y del  saco  mal  parados  los  ciudadanos  y des- 
abridos ; por  esto  pareció  , y acordáron  que  la  coro- 
nación se  hiciese  en  Boloña  : fue  grande  el  concur- 
so de  gente  que  acudió,  muchos  los  regocijos,  la  re- 
presentación de  magestad  extraordinaria  , con  que  el 
mismo  dia  de  Santo  Mathia,  que  era  en  el  que  nació 
el  Emperador  Don  Cárlos  , fué  llamado  Augusto  , y 
coronado  de  mano  del  Pontífice  : intercediéron  el 
Pontífice  y Venecianos  para  que  el  ducado  de  Milán 
se  volviese  á Francisco  Sforcia.  Hizose  así  con  darle 
por  muger  á Christierna  hija  del  Rey  de  Dinamar- 
ca, sobrina  del  Emperador.  Demas  de  esto  se  le  man- 
dó que  pagase  novecientos  mil  ducados,  y que  en- 
tretanto que  lo  cumpliese  , la  ciudad  de  Como  y el 
castillo  de  Milán  se  tuviesen  por  César.  Al  Marques 
de  Mantua  fué  dado  título  de  Duque  ; y por  quanto 
el  Pontífice  y Duque  de  Ferrara  estaban  diferentes 
sobre  Jas  ciudades  de  Regio  y de  Módena  , el  Empe- 
rador como  juez  árbitro  oidas  las  partes  las  consignó 
al  de  Ferrara. 

Con  esto  se  partió  para  Alemaña  donde  tenia  con- 
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vocada  dieta  de  los  Príncipes  de  Alemafía  para  la 
ciudad  de  Augusta  para  les  ocho  de  Abril.  Lo  que 
principalmente  se  pretendía,  era  reducir  á los  here- 
des , como  en  otras  dietas  se  había  intentado.  Fué 
poco  Jo  que  se  hizo  en  esta  parte  , solamente  los  he- 
reges  presentáron  por  escrito  cierta  confesión  de  su 
fé  , que  del  lugar  se  llamó  adelante  ia  confesión  Au- 
gustana.  El  que  la  compuso  , fué  Philipe  Meiancton 
hombre  docto  , y grande  herege. 

Demas  de  esto  las  gentes  de  César  con  un  largo 
cerco  que  pusieron  sobre  Florencia  , quebrantaron  de 
tal  manera  los  brics  de  aquella  ciudad  que  no  solo 
los  Medices  fuéron  restituidos  á su  patria,  sino  tam- 
bién quedó  por  Duque  de  Florencia  Alexandro  de  Me- 
dices , y los  Florentinos  con  tanto  quedáron  de  todo 
punto  despojados  de  su  antigua  libertad.  Los  princi- 
pales caudillos  en  esta  guerra  fuéron  Philiberto  Prín- 
cipe de  Oranges  , y Alonso  Dávalos  Marques  del  Vas- 
to , y también  de  Pescara  por  muerte  de  su  primo 
Don  Fernando. 

Margarita  tia  del  Emperador  falleció  en  Malinas 
ciudad  de  Flandes  primero  de  Diciembre.  Era  Go- 
bernadora de  aquellos  estados  : por  su  muerte  sucedió 
en  aquel  gobierno  Doña  María  Reyna  de  Hungría 
viuda  , que  en  lugar  y por  orden  de  su  hermano  el 
Emperador  tuvo  aquel  cargo  muchos  años. 

AÑO  IS3I* 

-A.  instancia  del  Emperador  el  Arzobispo  de 
Maguncia  , á quien  esto  toca  , convocó  para  Ja  ciu- 
dad de  Colonia  los  Electores  del  imperio  para  que 
allí  nombrasen  Rey  de  Romanos.  Fué  así  que  el  dia 
señalado  por  consentimiento  de  todos  los  votos  salió 
nombrado  Don  Fernando  Archiduque  de  Austria  Rey 
de  Bohemia  y de  Hungría.  Solo  Federico  Duque  de 
Saxonia  no  vino  á la  elección  , y por  medio  de  su  hi- 
jo protestó  de  nulidad  en  todo  lo  que  se  hizo.  Siguie- 
ron este  mismo  partido  ios  Principes  de  Eaviera  , pe- 
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ro  el  año  siguiente  consintieron  en  la  elección  por 
respeto  del  Emperador.  Lo  mismo  hizo  poco  después 
el  Duque  de  Saxonia  , luego  que  en  la  dieta  de  Ra- 
tisbona  concediéron  libertad  en  lo  que  tocaba  á la  Re- 
ligión. 

En  muchas  partes  tembló  la  tierra  , en  Flandes 
principalmente  , rotos  los  diques  , muchos  lugares  en- 
teros quedáron  anegados  con  Jas  olas  de  la  mar  > don- 
de hasta  este  tiempo  se  veen  las  torres  de  los  tem- 
plos que  están  en  pie.  La  mayor  fuerza  deste  mal  car- 
gó en  la  ciudad  de  Lisboa  , tanto  que  el  Rey  porque 
no  le  tomase  la  casa  debaxo,  por  muchos  dias  fue  for- 
zado á alojarse  en  tiendas  y pavellones  en  el  campo. 
La  madre  por  donde  corre  el  rio  Tajo  se  hinchó  de 
tal  manera  , que  apartándose  las  aguas  de  la  una  y 
de  la  otra  parte  , parecia  resultar  una  manera  de 
isla. 

En  Inglaterra  la  Religión  antigua  y Carbólica  se 
comenzaba  á alterar  con  esta  ocasión.  El  Rey  Enri- 
que habla  comenzado  á poner  los  ojos  en  Ana  E o le- 
na por  no  saber  enfrenar  sus  apetitos.  Pretendía  , re- 
pudiada su  muger  la  Reyna  Doña  Cathalina  con  co- 
lor que  estuvo  casada  con  su  hermano  Artus  , tomar- 
la por  muger  : lo  uno  y lo  otro  puso  en  efecto  el 
año  siguiente  > dado  que  en  su  legítima  muger  tenia 
una  hija  llamada  Doña  María.  El  Pontífice  contra- 
decía todo  esto,  y no  quería  aprobar  estes  intentos. 
Por  esto  el  Ingles  mandó  so  graves  penas  á todos  sus 
vasallos  que  no  acudiesen  á Roma;  que  era  todo  abrir 
la  zanja,  y echar  los  cimientos  del  scisma  pestilencial 
que  se  siguió  , y de  la  desventura  de  Inglaterra. 

Entre  los  Esguízaros  otrosí  resultáron  guerras  ci- 
viles entre  hereges  y Cathólicos.  Viniéron  á las  ma- 
nos en  tierra  de  Tiguri  ó Zurich  , que  es  uno  de 
aquellos  cantones  : Ja  victoria  quedó  por  los  Cathó- 
licos , dado  que  eran  menos  en  número.  Murió  en  la 
batalla  Zuinglio  : en  Basilea  Ecolampadio  halláron 
muertos  en  su  lecho  por  el  Mes  de  Noviembre  ; eran 
entrambos  cabezas  principales  de  aquella  secta  mal- 
vada de  Sacramentarlos. 

Tom.  Vil . 
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AÑO  1532. 

TVataba  el  Gran  Turco  Solimán  de  acometer  el 
reyno  de  Hungría  : para  hacerle  resistencia  el  Empe- 
rador Don  Cárlos  convocó  por  su  edicto  los  Príncipes 
de  Alemaña  para  tener  dieta  en  Ratisbona  * tratóse  de 
acudir  á esta  necesidad  y proveer  de  gentes  y de  di- 
nero. Para  salir  con  esto  á los  hereges  se  les  conce- 
dió libertad  de  conciencia  , con  que  se  allanáron  y 
acudieron  al  socorro:  también  el  Pontífice  envió  buen 
número  de  Italianos  debaxo  la  conducta  del  Cardenal 
Hypólito  de  Medices  } lo  mismo  hizo  el  Rey  de  Por- 
tugal , que  envió  gente  de  socorro.  Con  esta  diligen- 
cia se  juntáron  como  veinte  mil  caballos  y ochenta 
mil  infantes  : asentáron  sus  reales  cerca  de  Viená 
donde  pretendían  acudir  los  Turcos  : el  caudillo  de 
toda  esta  gente  era  el  mismo  Emperador.  El  bárbaro 
luego  que  tuvo  aviso  de  la  gran  voluntad  con  que  tan- 
tas naciones  acudían  , dado  que  tenia  mucho  mayor 
número  de  gente  : desconfiado  de  sus  fuerzas  , sin 
atreverse  á dar  la  batalla  , contento  dé  haber  talado 
y saqueado  lo  de  Hungría  y parte  de  Austria  , sin 
hacer  otro  efecto  , ántes  con  pérdida  de  muchos  de 
los  suyos  dio  la  vuelta  para  donde  vino. 

Por  el  mismo  tiempo  Andrea  de  Oria  con  la  ar- 
mada Imperial  de  las  galeras  pasó  á la  Morea , don- 
de ganó  á los  Turcos  las  ciudades  de  Coron  y Modon. 

Falleció  Juan  Federico  Duque  de  Saxonia  gran 
favorecedor  de  Martin  Lutero  : sucedióle  su  hijo  que 
tenia  el  mismo  nombre , y fué  tan  grande  herege  co- 
mo su  padre. 

El  César,  compuestas  las  cosas  de  Alemaña,  ba- 
iló en  Italia  , donde  en  Boloña  se  vió  con  el  Pontífi- 
ce , y hizo  con  él  liga  contra  los  Turcos.  Junto  con 
esto  para  remedio  de  las  heregías  se  trató  de  convo- 
car un  concilio  general  , dado  que  el  principal  inten- 
to destos  Príncipes  era  de  impedir  la  entrada  del 
Francés  en  Italia  , ca  se  entendía  que  si  no  era  re- 
cobrando á Milán  , nunca  sosegarla. 
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AÑO  1533. 

No  parece  había  llaneza  en  estas  pláticas,  por- 
que luego  que  el  Emperador  Don  Cárlos  se  partió  y 
volvió  á España  , el  Pontífice  Clemente  por  mar  , y 
el  Francés  por  tierra  se  juntáron  en  la  ciudad  de 
Marsella.  Sospechábase  que  desta  junta  resultarían 
nuevas  guerras  y alborotos  en  Italia  : con  la  muerte 
del  Pontífice  que  luego  se  siguió,  se  cubriéron  ó des- 
baratáron  todos  estos  intentos.  Solo  se  efectuó  que 
Cathalina  hija  de  Lorenzo  de  Medices  casó  con  En- 
rique hijo  del  Francés,  que  adelante  por  muerte  del 
Delphin  su  hermano  mayor  que  se  llamó  Francisco, 
vino  , á ser  primero  Delphin  y después  Rey  de  Fran- 
cia. El  dote  fué  ciertos  pueblos  en  Alvernia  , y gran 
cantidad  de  dinero. 


AÑO  1534. 

F alleció  Don  Alonso  de  Fonseca  Arzobispo  de 
Toledo  á quatro  de  Hebrero:  sucedió  en  aquella  Igle- 
sia en  su  lugar  el  Cardenal  Don  Juan  Tavera. 

El  Papa  Clemente  luego  que  dió  vuelta  de  Fran- 
cia , con  una  enfermedad  larga  que  le  sobrevino  , da- 
da orden  en  sus  cosas  y en  las  de  la  ciudad  de  Ro- 
ma , falleció  en  aquella  ciudad  á veinte  y quatro  de 
Setiembre.  Sucedióle  á quince  de  Octubre  el  Carde- 
nal Alexandro  Farnesio  natural  de  Roma  , exercita- 
do  en  todos  los  grados  y oficios  de  la  corte  Roma- 
na. Llamóse  Paulo  Tercero  : gobernó  la  Iglesia  quin- 
ce años  , y veinte  y ocho  dias.  En  su  mocedad  fuera 
de  matrimonio  tuvo  á Pero  Luis  y á Constancia  : hi- 
jo de  Pero  Luis  fué  Alexandro  Farnesio  , de  Cons- 
tancia Guido  Sforcia  , á los  quales  dió  el  capelo  en 
la  primera  creación  que  hizo  de  Cardenales.  Herma- 
nos de  Alexandro  Farnesio  fuéron  Octavio  que  fue 
adelante  Duque  de  Parma  , y Ray  nució  caballero  de 
Xa 
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San  Juan  , que  los  años  siguientes  hizo  también  Car- 
denal. 

En  Inglaterra  por  el  mes  de  Noviembre  se  pro- 
mulgó una  ley  , en  que  quitaban  toda  la  autoridad  y 
poder  al  Pontífice  Romano  , y el  Rey  quedaba  de- 
clarado por  cabeza  de  la  Iglesia  de  Inglaterra.  Los  que 
contradijeron , como  fuéron  los  Cartuxos , Juan  Obis- 
po RoíFense  , y Thomas  Moro  Chanciller  que  fué  án- 
tes  de  aquel  reyno  , pagáron  con  las  cabezas  , porque 
se  tenia  por  gran  pecado  ser  constantes  en  la  Fee 
verdadera.  Un  cosario  famoso , llamado  Ariadeno  Bar- 
baroxa  , se  habia  hecho  Rey  de  Arg¿l  , y después 
siendo  General  de  las  galeras  y armada  Turquesca, 
se  apoderó  en  las  riberas  de  Africa  de  la  ciudad  de 
Túnez  con  echar  del  reyno  al  Rey  Muleasse. 

AÑO  I535. 

El  Emperador  Don  Cárlos  con  intento  de  ayu- 
dar á este  Muleasse  que  se  acogió  á su  amparo',  jun- 
tada una  gruesa  armada  , se  hizo  á la  vela  desde  Bar- 
celona á treinta  de  Mayo.  Partió  en  su  compañía  el 
Infante  Don  Luis  de  Portugal  con  algunos  galeones 
bien  aprestados  que  el  Rey  su  hermano  le  dió  para 
este  efecto.  Abordáron  con  buen  tiempo  á la  ribera 
de  Africa  , donde  en  la  entrada  del  puerto  de  Túnez 
se  apoderáron  por  fuerza  de  la  Goleta  , castillo  muy 
fuerte  y muy  pertrechado  , y también  de  la  ciudad 
de  Túnez  por  ei  mes  de  Julio.  La  ciudad  fué  entre- 
gada al  Rey  Muleasse  : en  la  Goleta  quedó  Don  Ber- 
nardino  de  Mendoza  con  mil  soldados  de  guarnición. 
Hecho  esto,  el  Emperador  dió  la  vuelta  á Sicilia,  y 
desde  allí  pasó  á Nápoles. 

Mientras  que  esto  pasaba  el  Rey  de  Francia  pa- 
sados los  Alpes  tomó  al  Duque  Cárlos  de  Saboya  la 
ciudad  de  Turin  con  otros  muchos  pueblos  del  P.a- 
monte  , de  donde  resultáron  grandes  desabrimientos, 
especialmente  que  por  el  mismo  tiempo  el  Duque 
Francisco  Sforcia  á causa  que  no  tenia  hijos*,  están- 
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do  á la  muerte  nombró  por  heredero  de  aquel  es- 
tado al  César  Don  Cárlos. 

AÑO  1536. 

Í3esde  Nápoles  pasó  el  César  á Roma  donde  en 
presencia  del  Pontífice  y de  los  Cardenales  con  pala- 
bras muy  graves  se  quexó  del  Rey  de  Francia  : fue 
tanta  la  cólera  y alteración  que  le  desafió  á tener  y 
hacer  campo  con  él.  Sucedió  esto  el  segando  dia  de 
Pascua  de  Resurrección.  Pocos  dias  después  partido  de 
Roma  se  metió  por  la  Francia  con  un  grueso  exérci- 
to  : llegáron  hasta  Marsella  ciudad  de  la  Proenza  } y 
dado  que  se  pusiéron  sobre  ella:  sin  hacer  efecto  fué- 
ron  forzados  á dar  la  vuelta.  En  esta  jornada  fué  por 
ciertos  villanos  desde  una  torre  muerto  el  insigne  poe- 
ta Castellano  Garcilasso  de  la  Vega  : Sintió  mucho  el 
Emperador  esta  desgracia  $ hizo  abatir  la  torre  , y 
ahorcar  todos  aquellos  villanos.  También  falleció  de 
enfermedad  Antonio  de  Leyva  Capitán  de  gran  cuen- 
ta y fama  , y General  en  aquella  jornada. 

Sucediéron  en  este  año  otras  tres  cosas  memora- 
bles , la  primera  que  Francisco  Delphin  de  Francia 
falleció  á diez  de  Agosto  , dudóse  si  con  yerbas  ó de 
enfermedad  ordinaria  : la  segunda  , en  Colonia  de 
Alemaña  se  tuvo  un  concilio  provincial  en  que  pre- 
sidió Hermano  Arzobispo  de  aquella  ciudad  ^ mas  sie- 
te años  adelante  se  declaró  por  los  Luteranos  , que 
fué  causa  de  que  el  Pontífice  Paulo  Tercio  le  privó 
de  aquella  dignidad  , y puso  en  su  lugar  á Adolfo  : la 
tercera  fué  la  muerte  de  Erasmo  Roterodamo  , que 
falleció  en  Rasilea  en  edad  de  setenta  años  > persona 
de  mayor  erudición  y fama  que  digna  de  ser  ala- 
bada. 

En  Inglaterra  , á 29.  de  Mayo  Ana  Bolena  , dado 
que  tenia  el  Rey  en  ella  una  hija  llamada  Isabel  , fue 
acusada  y convencida  de  adulterio y y pagó  con  la  ca- 
beza. Entró  en  su  lugar  Juana  Semera  y mas  el  ano 
luego  siguiente  falleció  de  parto  : el  hijo  vivió  y y se 
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llamó  Eduardo.  Casó  el  Rey  después  desto  con  Ana 
hermana  del  Duque  de  Cleves  , con  la  qual  poco  des- 
pués hizo  divorcio,  habiendo  promulgado  una  ley  que 
fuese  lícito  apartar  los  matrimonios.  Con  esto  casó  la 
quinta  vez  con  Cathalina  Havarda  } pero  hízola  mo- 
rir por  adúltera  , y porque  antes  que  el  Rey  se  ca- 
sase con  ella  , perdió  su  virginidad.  Ultimamente 
caso  con  una  Señora  viuda  llamada  Cathalina  Parra: 
Este  matrimonio  no  se  disolvió  á causa  de  la  muerte 
del  Rey  que  poco  adelante  se  siguió. 


añ°  IS37* 

El  Duque  Alexandro  de  Medices  fue  en  Flo- 
rencia muerto  á seis  de  Enero  por  traycion  de  Loren- 
zo de  Medices  deudo  suyo.  Eos  ciudadanos  por  su 
muerte  nombráron  por  Duque  de  Florencia  é Cosme 
de  Medices  de  aquella  casa  y linage  , y pariente  del 
muerto  , aunque  de  léxos. 

El  Emperador  Don  Cárlos  tuvo  dieta  del  Imperio 
de  Wormacia , donde  se  publicó  un  edicto  contra  los 
Luteranos  j pero  no  fué  de  provecho  alguno  por  es- 
tar aquella  gente  alterada  y para  tomar  las  armas. 
Deseaban  todos  un  concilio  general  , pero  ofrecíanse 
grandes  dificultades  ; sin  embargo  el  Pontífice  con 
grande  constancia  señaló  para  tener  el  concilio  pri- 
mero á Mantua , después  á Vicencia  por  ser  ciudades 
de  Italia  , pero  no  léxos  de  Alemaña.  Los  hereges 
pretendían  que  el  Pontífice  como  reo  no  podia  ser 
juez , ni  tampoco  los  Obispos  como  personas  que  le 
estaban  por  juramento  obligadas.  Pedían  que  el  con- 
cilio fuese  libre  y en  Alemaña  , sus  intentos  y lo  que 
pedían  , no  se  entendía  bastantemente  , porque  quién 
podia  sufrir  que  ellos  fuesen  jueces,  sea  por  ser  reos, 
sea  por  ser  acusadores?  excluir  á los  Obispos  fuera 
contra  todo  lo  que  antiguamente  se  usó,  pues  hacer  jue- 
ces á los  Príncipes  seglares  en  negocios  de  la  Fé  y de 
la  Religión  aun  ellos  mismos  no  lo  aprobaban  , por- 
que mal  puede  juzgar  el  ciego  de  lo  que  no  sabe ; lo 
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mas  cierto  es  que  todo  era  entretener  con  engaño  y 
querer  burlarse  en  negocio  tan  grave. 

Tenia  el  gobierno  de  Egypto  en  lugar  del  Gran 
Turco  un  Eunuco  llamado  Solimán.  Este  por  manda- 
do de  su  señor  con  una  armada  de  ochenta  velas  que 
se  aprestó  en  el  mar  Roxo  , salido  con  ella  en  el  mar 
Océano  , se  puso  sobre  el  castillo  de  Dio  fuerza  muy 
importante  en  el  reyno  de  Cambaya  , todo  con  in- 
tento de  echar  á los  Portugueses  de  la  India,  y qui- 
talles  el  trato  de  Ja  especiería  : grandes  combates  y 
asaltos  lediéron^  pero  los  Portugueses  fueron  tan  va- 
lientes que  los  Turcos  sin  salir  con  lo  que  pretendían, 
volviéron  atras. 

Por  el  mismo  tiempo  el  Pontífice  en  Roma  seña- 
ló nueve  Cardenales  para  que  considerasen  todo  lo 
que  tenia  necesidad,  de  reformación.  Ellos  compusié- 
ron  un  libro  , en  que  comprehendiéron  muchas  cabe- 
zas y materias  en  este  propósito.  Tratóse  otrosí  de  ha- 
cer liga  contra  los  Turcos:  asentáron  que  el  Pontífi- 
ce , Emperador  y Venecianos  juntasen  sus  armadas 
para  este  efecto,  y porque  el  Francés  no  impidieso 
estos  intentos  , se  trató  que  se  juntasen  estos  Prínci- 
pes, y tuviesen  habla  en  Niza  ciudad  de  la  Proenza. 

AÑO  I538. 

Chorno  todos  viniesen  en  esto  , el  Pontífice  da- 
do  que  era  muy  viejo  , se  apresuró  para  ir  allá: 
el  César  vino  de  España  por  mar,  por  tierra  el  Rey 
de  Francia  : la  junta  fuá  por  el  mes  de  Mayo.  Des- 
pués de  muchos  dares  y tomares  no  se  pudo  asentar 
la  paz  , solo  se  concluyeron  treguas  por  espacio  de 
diez  años.  Tampoco  se  pudo  concluir  que  el  Francés 
y el  César  se  viesen.  Solo  el  Emperador  prometió  de 
casar  su  hija  Madama  Margarita  , que  estuvo  casa- 
da con  el  Duque  Alexandro  de  Medices  , con  Oc- 
tavio Farnesio  nieto  del  Pontífice. 

Verdad  es  que  á la  vuelta  del  Emperador  á Es- 
paña , se  vió  de  camino  con  el  Francés  en  Aguas 
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muertas.  Estuviéron  juntos  dos  dias  , y habláronse  en 
secreto  diversas  veces.  La  cosa  de  mayor  importan- 
cia que  se  concluyó,  filé  que  el  Rey  de  Francia  per- 
donase y recibiese  en  su  graua  á Andrea  de  Oria. 

El  qual  con  las  galeras  Imperiales  , y con  las  del 
Pontífice  y Venecianos  en  el  golfo  Ambracio  , que 
es  en  el  Albania  ceica  de  la  Murea  , y hoy  se  llama 
el  golfo  de  Larta  , tomó  á los  Turcos  á Castelnovo; 
pero  como  acudiese  Barbaroxa  con  la  armada  Tur- 
quesca , cerca  de  Prevesa  y del  promontorio  Accio 
sin  hacer  cosa  de  momento  fueron  los  nuestros  des- 
baratados, y huyeron  del  enemigo.  Desta  manera  to- 
dos aquellos  aparejos  y intentos  saliéron  vanos  , has- 
ta el  mismo  Castelnovo  volvió  el  año  siguiente  á po- 
der de  los  Turcos  con  grande  estrago  de  los  soldados 
Españoles  que  allí  quedáron  de  guarnición.  Los  Ve- 
necianos otrosí  concertaron  treguas  con  ei  Turco  , de 
que  les  resultó  con  él  una  larga  paz. 

En  Inglaterra  quemaran  los  huesos  de  Santo  Tho- 
mas  Cantuariense  , derribaron  los  monasterios  , los 
monges  y fray  les  forzados  á mudar  hábito , y vestir- 
se como  seglares  ó clérigos. 

ÍÑO  1539. 

A primero  de  Mayo  en  Toledo  en  las  casas  de 
los  Condes  de  Fuensalida  falleció  la  Emperatriz  Do- 
ña Isabel  : su  cuerpo  Ueváron  á Granada.  El  Empe- 
rador estuvo  retirado  en  el  monasterio  de  la  Sisla, 
que  es  de  Gerónimos.  Quedáron  desta  Señora  tres 
hijos  : el  Príncipe  Don  Philipe,  y las  Infantas  , Do- 
ña María  que  casó  adelante  con  el  Emperador  Maxi- 
miliano Segundo  deste  nombre  , y Doña  Juana  , que 
fué  muger  del  Príncipe  Don  Juan  de  Portugal.  Los 
hijos  del  Emperador  fuera  de  matrimonio  fuéron  Dora 
Juan  de  Austria,  el  qual  hubo  después  de  viudo;  y 
Doña  Margarita  de  Austria  , habida  antes  que  el  Em- 
perador casase. 

Falleció  Georgio  Duque  de  Saxonia  grande  ene- 
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migo  de  Lutero  : sucedióle  su  hermano  Enrique  que 
ya  era  Luterano:  hijo  deste  Enrique  fue  Mauricio 
del  qual  se  hablará  adelante. 

AÑO  1540. 

I^a  ciudad  de  Gante  en  Flandes  estaba  revuel- 
ta y alterada  por  cierta  nueva  imposición  de  dineros 
para  Jos  gastos  de  la  guerra.  El  Emperador  para  so- 
segarla se  determinó  á pasar  en  aquellas  partes  : pa- 
ra mayor  brevedad  hizo  su  camino  por  Francia.  Sa- 
liéronle al  encuentro  hasta  la  raya  de  aquel  reyno 
los  dos  hijos  dei  Rey  , Enrique  y Cárlos  ; el  mismo 
Rey  desde  Orliens  hasta  París  le  hizo  compañía.  Fué 
grande  la  resolución  del  Emperador  en  fiarse  de  su 
contrario  y ponerse  en  sus  manos:  dícese  que  se  tra- 
tó de  detenerle  : libróle  Dios  de  un  peligro  tan  gran- 
de. Llegado  á Gante  , con  castigar  á los  culpados  , y 
edificar  una  fortaleza  junto  á ia  ciudad  , hizo  que  los 
demas  se  sosegasen. 

Por  el  mismo  tiempo  falleció  Juan  Vayvoda  , que 
se  llamaba  Rey  de  Hungría  : dexo  un  hijo  recien  na- 
cido llamado  Stephano  : para  cuya  protección  y de- 
fensa los  Turcos  hiciérun  grandes  estragos  en  el  rey- 
no  de  Hungría. 

Ebora  ciudad  de  Portugal  fué  hecha  Arzobispal 
á petición  de  aquel  Rey  y por  autoridad  del  Papa} 
señaláronle  por  sufragáneo  al  Obispo  de  Silves  : cen- 
firiéron  aquella  Iglesia  al  Cardenal  Don  Enrique  her- 
mano del  Rey»  que  después  de  la  muerte  del  Rey  D. 
Sebastian  su  sobrino  vino  también  á reynar. 

El  Pontífice  Paulo  confirmó  la  primera  vez  y 
aprobó  la  religión  de  la  Compañía  de  Jesús.  Expidió- 
se ia  bula  en  Roma  á veinte  y siete  de  Setiembre: 
fundóla  el  santo  padre  Ignacio  de  Loyoia  Guipuzcoa- 
no  de  nación,  persona  de  mucha  Santidad  , para  gran- 
de y maravilloso  provecho  de  la  república  Christia- 
na.  En  este  año  á doce  de  Setiembre  sucedió  la  me- 
morable batalla  que  venció  á los  Turcos  con  armas 
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iguales  junto  á la  isla  de  Arboran  Don  Bernardino 
de  Mendoza  General  de  las  galeras  de  España  , de  la 
casa  de  Mondejar. 

AÑO  TS4I* 

El  Emperador , sosegadas  las  cosas  de  Flandes, 
y castigados  los  de  Gante  , enderezó  su  camino  pa- 
ra Alemafia  : su  intento  era  de  reconciliar  los  here- 
ges con  la  Iglesia.  Tuviéronse  muchas  disputas  entre 
los  theólogos  , que  fuera  un  remedio  saludable  , si  la 
obstinación  de  los  hereges  pudiese  convencerse  por  ar- 
gumentos. Habíase  el  año  pasado  comenzado  en  Wor- 
macia  entre  los  theólogos  un  coloquio  á veinte  y cin- 
co de  Noviembre  , el  qual  se  iba  continuando  este  año; 
pero  con  la  venida  del  Emperador  se  remitió  todo 
para  la  dieta  de  Ratisbona  que  se  comenzó  á cinco  de 
Abril.  Disputáron  los  theólogos  escogidos  por  la  una 
y por  la  otra  parte  : el  principal  por  la  parte  de  los 
Cathólicos  fué  Juan  Eckio  , por  la  de  los  hereges  Phi- 
lipe  Melancton.  El  Cardenal  Gaspar  Contareno,  Lega- 
do del  Papa  en  esta  dieta,  con  el  deseo  que  tenia  de  la 
paz  , parece  concedió  á los  contrarios  algunas  cosas 
en  materia  de  justificación  y de  la  transubstanciacion, 
por  donde  vuelto  á Roma  en  público  consistorio  le 
reprehendió  ásperamente  el  Cardenal  Pedro  Garrafa, 
que  adelante  fué  Papa  y se  llamó  Paulo  Quarto.  To- 
dos tuviéron  por  entendido  , por  ser  la  reprehensión 
tan  áspera  , que  hablaba  por  boca  del  Pontífice  que 
presente  estaba  : así  fué  mayor  la  afrenta. 

Concluida  la  dieta  de  Ratisbona  , el  César  baxó 
á Italia  : tuvo  habla  con  el  Pontífice  en  Lúea  ciudad 
de  la  Toscana  por  el  mes  de  Setiembre:  tratóse  en  la 
plática  de  juntar  un  concilio  general.  Partido  del  Pon- 
tífice , pasó  á Genova  , donde  Andrea  de  Oria  tenia 
una  grande  armada  aprestada  , á propósito  de  ir  so- 
bre la  ciudad  de  Argel  que  está  en  la  costa  de  Africa. 
El  tiempo  no  era  á propósito  por  estar  el  otoño  ade- 
lante. Los  mas  y el  mismo  Pontífice  procuraban  apar- 
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talle  de  aquel  propósito  , pero  el  Emperador  estuvo 
firme.  Llegado  á las  riberas  de  Africa , á Jos  postre- 
ros de  Octubre  con  una  cruel  tempestad  que  se  le- 
vantó , perdida  grande  parte  de  la  armada  , sin  ha- 
cer efecto  fue  forzado  á retirarse  á Bugía  , desde 
donde  con  mucha  tristeza  pasó  al  puerto  de  Cartage- 
na sin  sacar  provecho  alguno , ántes  gran  daño.  Fer- 
nán Cortés  que  acompaño  en  aquella  jornada  al  Em- 
perador , como  su  galera  se  fuese  á fondo  , y él  pro- 
curase salvarse  á nado  , se  le  cayéron  de  una  toalla 
que  llevaba  ceñida  , dos  vasos  de  esmeralda  , que  se 
apreciaban  en  trecientos  mil  ducados. 

AÑO  I542, 

Desbaratáron  el  intento  que  los  años  pasados 
tuvo  el  Papa  de  juntar  concilio  , las  grandes  guerras 
que  se  levantáron  entre  los  Príncipes  ; pero  al  pre- 
sente un  nuevo  edicto  se  publicó  en  que  mandaba  el 
Padre  Santo  que  los  Obispos  de  todas  partes  acudie- 
sen á la  ciudad  de  Trento.  Señaló  también  sus  Le- 
gados para  presidir  , es  á saber  los  Cardenales  Pa- 
risio , Marón  y Polo  5 pero  estos  intentos  también  se 
dilatáron  á causa  que  el  Francés  de  nuevo  hizo  guer- 
ra contra  el  Emperador  por  muchas  partes.  La  oca- 
sión fué  que  él  enviaba  por  Embaxadores  al  Gran 
Turco  un  Ginoves  llamado  César  Fregoso  , y otro 
Español  llamado  Antonio  Rincón.  Era  Gobernador  á 
la  sazón  de  Milán  Alonso  Dávalos  Marques  del  Vas- 
to : ciertos  soldados  Españoles  conociéron  á los  Em- 
baxadores que  iban  navegando  por  el  Pó  abaxo  , aun- 
que disfrazados  y en  hábito  de  romeros  : echáronles 
mano  , y ahogáronlos  en  aquel  rio.  Esto  sucedió  el 
año  pasado.  Túvolo  el  Rey  de  Francia  por  grande 
desacato  , sin  parar  hasta  que  se  vino  á las  armas: 
acometió  con  un  grueso  exército  las  fronteras  de  Flan- 
des.  Fuera  desto  el  mismo  Delphin  Enrique  por  man- 
dado de  su  padre  puso  en  la  entrada  de  España  sitio 
sobre  Perpiñan  j pero  fué  tan  grande  el  valor  de  los 
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soldados  Castellanos  del  presidio  , que  le  enclavaron 
la  artillería  , y con  acudir  soldados  de  todas  partes 
fué  forzado  á retirarse,  alzado  el  cerco. 

Era  en  este  tiempo  Virrey  de  Navarra  Juan  de 
Vega  Señor  de  Valverde  , de  donde  en  breve  pasó  á 
Roma  por  Embaxador  donde  algunos  años  residió 
y hizo  prudentemente  su  oficio  : después  gobernó  á 
Sicilia  muchos  años.  Por  conclusión  vuelto  en  Espa- 
ña fué  Presidente  del  consejo  Real  de  Castilla  , en  el 
qual  cargo  hizo  cosas  muy  loables.  Fué  varón  muy 
entero  , y tuvo  un  ánimo  muy  constante  contra  los 
calumniadores  , singular  prudencia  , y piedad  y de- 
voción extraordinaria. 

A los  primeros  de  Diciembre  murió  el  Rey  de 
Escocia  Jacobo  , Quinto  deste  nombre:  dexó  sola  una 
hija  llamada  María,  que  poco  antes  le  nació  de  su  se- 
gunda muger  Madama  María  hermana  del  Duque  de 
Guisa. 

En  Alemaña  , Italia  y España  fueron  tantas  las 
langostas  , que  volando  por  el  ayre  , quitaban  el  sol. 

En  Sicilia  un  grande  temblor  maltrató  muchas 
ciudades  y pueblos  , muchos  edificios  quedáron  mal 
parados  :1a  mayor  fuerza  deste  mal  prevaleció  en  Si- 
racusa  ó Zaragoza  de  Sicilia. 

AÑO  I543. 

El  Emperador  Don  Carlos  nombrado  que  hu- 
bo por  Gobernador  de  España  al  Príncipe  D.  Phili- 
pe  su  hijo , con  quien  estaba  desposada  Doña  María 
hija  del  Rey  de  Portugal  , cuidadoso  de  las  cosas  de 
Italia  y de  Alemaña  pasó  con  su  armada  á Génova. 
Desde  allí  en  Busseto,  pueblo  entre  Placencia  y Cre- 
niona  , se  vio  con  el  Papa  : tanta  era  la  diligencia 
y cuidado  que  estos  Príncipes  mostraban  del  bien  co- 
mún. Tratáron  sobre  la  junta  del  concilio  á tiempo 
que  ya  los  Legados  del  Papa  en  Trento  donde  eran 
llegados , aguardaban  que  los  Obispos  se  juntasen. 
Tratóse  otrosí  de  hacer  paces  entre  Francia  y Espa- 
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fía,  pero  no  era  llegada  la  sazón.  Solo  al  Duque  Cos- 
me de  Medices  fué  otorgado  que  rescatase  las  forta- 
lezas de  Florencia  y de  Liorno  que  se  tenían  por  el 
César,  por  docientos  mil  ducados.  Habia  el  Papa  da- 
do las  ciudades  de  Parma  y Placencia  á Pero  Luis  su 
hijo:  pretendía  que  el  César  aprobase  esta  donación 
por  ser  aquellas  ciudades  del  estado  de  Milán  , pero 
no  lo  pudo  alcanzar. 

El  Rey  de  Francia  por  la  parte  de  San  Quintin 
trabajaba  la  frontera  de  Frandes  : por  otra  parte  el 
cosario  Barbaroxa  destruido  que  hubo  y quemado  la 
ciudad  de  Rijoles  en  el  Faro  de  Mecina  , pasó  por 
las  riberas  de  Italia  hasta  meterse  en  el  puerto  de 
Tolon.  Juntóse  con  él  el  Príncipe  de  Anguiano:  aco- 
metiéron  la  ciudad  de  Niza  que  cae  cerca  del  estado 
de  Génova  , y dado  que  la  tomáron  , no  pudiéron 
hacer  lo  mismo  de  la  fortaleza  , bien  que  en  aquel 
cerco  gastáron  la  mayor  parte  del  estío  : por  esto,  y 
porque  se  decia  que  Andrea  de  Oria  en  breve  llega- 
ría con  su  armada  á dar  socorro  á los  cercados  ; s@ 
volvieron  á invernar  al  puerto  de  Tolon. 

AÑO  I544. 

Este  año  á veinte  y quatro  de  Enero  hubo  un 
eclipse  de  sol  que  duró  todo  el  dia  : los  meses  ade- 
lante tres  veces  se  eclipsó  la  luna  , cosa  que  despees 
del  tiempo  de  Cárlo  Magno  afirman  no  sucedió  ja- 
mas. 

Las  cosas  sucedían  hora  próspera  , hora  adversa- 
mente , porque  Barbaroxa  como  se  volviese  á Levan- 
te , de  camino  trabajó  las  riberas  del  reyno  de  Ná- 
poles  en  muchas  partes.  El  miedo  fué  mayor  que  el 
daño,  dado  que  saqueó  la  isla  de  Lipari  y tomó  aque- 
lla ciudad  , y en  las  riberas  de  Sicilia  se  apoderó  de 
la  ciudad  de  Pati , y la  saqueó  y quemó  : fuéron  mu- 
chos millares  de  ánimas  las  que  llevó  consigo  cauti- 
vas. Por  otra  parte  el  Príncipe  de  Anguiano  con  un 
grueso  exército  se  metió  por  lo  de  Milán.  Salióle  al 
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encuentro  el  Marques  del  Vasto  : juntáronse  los  rea- 
les cerca  de  un  pueblo  llamado  Carifiano  , dióse  la 
batalla,  que  fué  muy  brava,  á catorce  de  Abril  : que- 
dó la  victoria  por  los  Franceses,  y con  todo  esto  no 
pudiéron  apoderarse  del  estado  de  Milán. 

El  César  y el  Rey  de  Inglaterra  habían  hecho 
liga  , y juntado  sus  fuerzas  en  daño  de  Francia.  En- 
tró el  Emperador  por  las  fronteras  de  Flandes  , apo- 
deróse de  muchas  plazas  por  aquella  comarca  ; pasó 
tan  adelante  que  llegó  cerca  de  París.  Fué  tan  gran- 
de el  miedo  que  aquella  gente  cobró  , que  los  mas 
ciudadanos  de  París  desamparaban  aquella  ciudad  , la 
mas  principal  de  Europa,  y se  retiraban  á otras  par- 
tes, especial  que  por  el  mismo  tiempo  el  Rey  de  In- 
glaterra por  la  parte  de  Teroana  se  apoderó  de  la 
ciudad  de  Boloña.  En  aquella  estrechura  últimamen- 
te se  vino  á tratar  de  paz  j juntáronse  los  Embaxa- 
dores  destos  Príncipes  en  la  ciudad  de  Suesson  , don- 
de asentáron  las  paces  con  estas  condiciones  : Que  se 
restituyese  todo  lo  que  de  una  y de  otra  parte  ha- 
bían tomado  después  de  las  treguas  que  asentáron  en 
Niza  : que  juntasen  sus  fuerzas  en  favor  de  la  Reli- 
gión , y hiciesen  liga  contra  los  hereges  y contra 
los  Turcos:  que  el  Francés  se  apartase  de  qualquiera 
pretensión  que  tuviese  en  Flandes  , en  Aragón  y en 
Nápoles  : que  el  César  diese  por  muger  á Cárlos  Du- 
que de  Orliens,  hijo  menor  del  Rey  de  Francia  , una 
de  sus  dos  hijas , ó alguna  de  las  muchas  de  su  her- 
mano Don  Fernando  : caso  que  le  diese  su  hija  , se 
obligaba  de  darle  en  dote  los  estados  de  Flandes  con 
nombre  y título  de  Rey  $ caso  que  le  diese  una  hija 
de  su  hermano  , fuese  el  dote  el  ducado  de  Milán. 
Tomóse  este  asiento  á veinte  y quatro  de  Setiembre, 
pero  no  se  efectuó  cosa  ninguna  , por  la  muerte  que 
sobrevino  poco  después  al  dicho  Cárlos  Duque  de 
Orliens. 
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ANO  1545. 

Estaba  él  Príncipe  de  España  DonPhilipe  con- 
certado con  Doña  María  hija  del  Rey  de  Portugal: 
celebráronse  las  bodas  el  afio  pasado  en  Salamanca 
con  grandes  regocijos.  Fué  el  Duque  de  Medina  Si- 
donia  hasta  la  raya  de  Portugal  para  acompañar  la 
novia  , que  en  breve  se  hizo  preñada  , y parió  en 
Valladolid  este  año  á ocho  del  mes  de  Julio  un  hijo 
que  se  llamó  el  Príncipe  Don  Cárlos  ; fué  parto  des- 
graciado así  por  la  muerte  de  la  Princesa  que  falle- 
ció el  quarto  dia  adelante  , por  donde  la  alegría  de 
su  nacimiento  en  todo  el  reyno  se  aguó  con  tristeza 
y con  lágrimas  , como  también  porque  el  hijo  no  lle~ 
gó  á heredar  á su  padre.  El  cuerpo  déla  difunta  fué 
llevado  y enterrado  en  Granada. 

El  Cardenal  Don  Juan  Tavera  falleció  á primero 
de  Agosto  : en  su  lugar  fué  puesto  y hecho  Arzobis- 
po de  Toledo  Don  Juan  Siliceo  , que  ya  era  Obispo 
de  Cartagena  : lo  uno  y lo  otro  en  pago  y como  pre- 
mio del  trabajo  en  enseñar  las  primeras  letras  al  Prín- 
cipe Don  Philipe  , como  maestro  que  fué  suyo.  Los 
años  adelante  fué  también  Cardenal. 

Procurábase  en  Alemaña  que  los  hereges  se  su- 
getasen  á lo  que  el  concilio  de  Trento  determinase: 
para  este  efecto  se  tuvo  dieta  Imperial  en  la  ciudad 
de  Wormacia.  Halláronse  presentes  el  Emperador,  y 
el  Cardenal  Alexandro  Farnesio  como  Legado  del 
Pontífice  su  abuelo.  No  se  pudo  efectuar  cosa  alguna, 
especial  que  Lutero  con  nuevos  libros  que  publicaba, 
no  cesaba  de  soplar  y atizar  el  fuego.  Los  hereges 
pedían  coloquio  y disputa  entra  los  theólogos  : los 
Cathólicos  no  venían  en  esto  , y pretendían  que  to- 
do el  negocio  se  remitiese  al  parecer  de  los  Padres  de 
Trento  , por  la  experiencia  que  de  tantas  veces  se 
tenia  de  quán  mal  suceden  las  disputas  que  en  mate- 
ria de  Religión  en  particular  se  hacen.  Todo  era  abrir 
las  zanjas  para  fe  guerra  de  Alemaña  que  se  siguió 
poco  adelante. 
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Con  esto  últimamente  los  Obispes  que  se  junta- 
ban en  trento,  diéron  principio  al  concilio  y le  abrie- 
ron al  fin  deste  año.  Promulgóse  la  primera  sesión  á 
trece  de  Diciembre  : presidian  en  todo  tres  Legados 
del  Pontífice  , que  fueron  los  Cardenales  Juan  María 
de  Monte,  Marcelo  Cervino  y Reginaldo  Polo.  Los 
principales  entre  los  theólogos  Españoles  fuéron  los 
Padres  Diego  Laynez  y Alonso  Salmerón  de  la  Com- 
pañía de  jesús  : de  la  orden  de  Santo  Domingo  los 
maestros  fray  Domingo  de  Soto  y fray  Melchor  Ca- 
no : de  la  de  San  Francisco  fray  AJonso  de  Castro  y 
fray  Andrés  Vega  , porque  el  maestro  Francisco  Vi- 
toria y el  doctor  Juan  de  Medina  Cathedráticos  de 
Prima  en  Salamanca  y Alcalá  , excelentes  theólogos^ 
ya  por  este  tiempo  eran  pasados  desta  vida. 

ANO  1545. 

i^/Lirtin  Lutero  en  Islebio  pueblo  de  Saxonia, 
donde  nació  , fué  hallado  muerto  en  la  cama  á diez 
y ocho  de  Hebrero.  Lo  mucho  que  habla  comido  y 
bebido  , le  ahogó  en  edad  que  era  de  sesenta  y tres 
años.  Su  cuerpo  fué  enterrado  en  Witemberga  5 don- 
de hizo  lo  mas  del  tiempo  su  residencia. 

En  Viguen  falleció  de  enfermedad  Don  Alonso 
DávaJos  Marques  del  Vasto  , y á la  sazón  Goberna- 
dor de  Milán.  En  el  gobierno  le  sucedió  Hernando 
Gonzaga. 

Túvose  dieta  Imperial  en  Ratisbona  , donde  hu- 
bo disputa  entre  los  Cathólicos  y los  hereges  : por 
los  Cathólicos  se  señaláron  Malvenda  Español  y Juan 
Cochleo  , por  los  hereges  Buceros  y Brencio.  Fué  el 
Emperador  á la  dieta  por  el  mes  de-  Mayo:  no  se  sa- 
có mas  provecho  con  esta  diligencia  que  otras  ve- 
ces , ántes  fué  mayor  el  desabrimiento  , porque  los 
theólogos  hereges  se  partieron  á tiempo  que  apenas 
se  había  comenzado  la  disputa  y los  negocios.  Los 
mas  de  los  Principes  , aunque  los  convidáron  , no 
quisieron  venir  ¿ los  que  mas  se  señalaron  ¿ fuéron  el 


Historia  de  España,  337 

Duque  de  Saxonia  Federico  , y el  Lantgrave  por 
nombre  Phiiipe.  Pareció  ai  Emperador  era  necesario 
acudir  á las  armas:  mandó  á Maximiliano,  Conde  de 
Bura,que  en  Flandes  hiciese  las  mayores  levas  de 
gente  que  pudiese  : en  Alemaña  hiciéron  lo  mismo 
por  el  Emperador  los  Marqueses  de  Brandemburg  Al- 
berto y Juan  , dado  que  ellos  también  eran  hereges. 
Hiciéron  venir  á los  Españoles  de  Italia  juntamente  á 
diez  y siete  de  junio:  escribió  el  Emperador  sus  car- 
tas á las  ciudaues  de  Alemaña,  en  que  les  amonesta- 
ba no  se  dexasen  engañar  , que  muchos  sin  tener  res- 
peto á lo  que  debian  , usaban  mal  de  su  paciencia: 
por  tanto  le  era  forzado  acudir  á las  armas.  Escritas 
estas  cartas,  partió  el  Emperador  de  Ratisbona  para 
Baviera:  asentó  sus  reales  cerca  de  un  pueblo  llamado 
Lanshust  , donde  habia  llegado  buen  numero  de  gen- 
te , que  el  Pontífice  enviaba  en  su  socorro  debaxo  de 
la  conducía  de  sus  nietos  Octavio  y el  Cardenal  Ale- 
xandro  Farnesio^  poco  después  llegáron  los  Españoles 
en  numero  de  hasta  seis  mil.  Nombró  por  General 
de  todo  el  exército  á Don  Fernando  de  Toledo  Du- 
que de  Alba.  Los  contrarios  con  un  grueso  exército 
acudieron  á Ingolstadio  : eran  los  principales  caudi- 
llos el  de  Saxonia  y el  Lantgrave  , á los  quales  otros 
muchos  Príncipes  y ciudades  favorecían  ó claramen- 
te , ó de  secreto.  Asentáron  sus  reales  en  un  colla- 
do ó ribazo,  desde  donde  disparáron  su  artillería  con-* 
tra  los  reales  del  Emperador  que  estaban  puestos  en 
lugar  mas  baxo:  fué  mayor  el  espanto  que  el  daño. 
El  Lantgrave  pretendía  pasar  adelante  , y dar  asalto 
á los  reales  del  César  , porque  no  estaban  bien  forti- 
ficados. No  lo  executó  , que  los  otros  le  fuéron  á la 
mano  : cosa  en  que  estuvo  el  remedio  y vida  de  los 
nuestros  por  no  ser  en  fuerzas  iguales  á los  contra- 
rios, ni  llegadas  las  gentes  de  Flandes.  Luego  que  lle- 
gáron , el  Emperador  fué  marchando  con  su  campo 
la  vuelta  de  Nerlingo  con  el  enemigo  que  siempre 
le  iba  á las  espaldas.  A la  misma  sazón  Mauricio 
Duque  de  Saxonia  con  ayuda  de  gente  que  el  Rey 
Don  Fernando  le  envió,  se  apoderaba  de  las  tierras 
Tom.  m.  Y 
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del  Duque  Federico  su  primo  , como  las  que  esta- 
ban dadas  en  prtda^  fuera  de  que  por  tener  los  es- 
tados mezclados  le  convenia  dar  orden  corno  no  fue- 
se común  el  daño  , ni  sus  vasallos  mal  tratados  por 
los  malos  vecinos.  Los  hereges  por  acudir  á este  da- 
ño, y por  estar  muy  faltos  de  bastimentos  diéron  la 
vuelta  á Saxonia.  El  Lantgrave  se  partió  para  su 
estado  , y se  fué  á la  ciudad  de  Francfordia.  La 
guerra  se  hacia  muy  brava  por  todas  partes  : muchos 
así  Príncipes  como  ciudades  caian  en  la  cuenta  de 
su  engaño.  En  particular  el  Conde  Palatino  Federi- 
co, perdida  la  esperanza  que  los  rebeldes  venciesen, 
tuvo  manera  para  que  el  Emperador  le  perdonase  de 
haber  ayudado  á sus  enemigos  j y á su  exemplo  el 
Duque  de  Witemberga  , y las  ciudades  de  Ulma, 
Francfordia  y Augusta  hiciéron  lo  mismo,  pero  á 
costa  de  gran  dinero  que  les  mandáron  pagar  para  los 
gastos  de  la  guerra,  con  otras  seguridades  que  diéron. 

AÑO  1547. 

Eistas  cosas  se  executaban  entrante  el  año  si- 
guiente de  quarenta  y siete  al  mismo  tiempo  que  Fe- 
derico Duque  de  Saxonia  recobró  fácilmente  las  pla- 
zas que  el  Duque  Mauricio  le  tomara  , fuera  de  Lip- 
sia  , que  della  no  se  pudo  apoderar. 

Muriéron  tres  Principes  este  año  , es  á saber  la 
muger  del  Rey  Don  Fernando  llamada  Ana,  el  Rey 
Francisco  de  Francia,  que  falleció  á veinte  y uno  de 
Marzo:  vivió  cincuenta  y dos  años,  reynó  los  treinta 
y dos  años  ; sucedióle  su  hijo  el  Rey  Don  Enrique. 
Al  tanto  el  Rey  de  Inglaterra  Enrique  pasó  desta 
vida,  infame  por  la  scisma  que  levanto  y puerta  que 
abrió  en  su  reyno  para  las  heregías:  vivió  años  cin- 
cuenta y siete  , reynó  los  treinta  y siete  y nueve  me- 
ses. Sucedióle  Eduardo  su  hijo  , niño  de  nueve  años, 
conforme  á lo  que  su  paure  dexó  ordenado  en  su  tes- 
tamento , donde  sustituía  á María  , Isabel  sus  hijas, 
para  que  sucediesen  en  el  reyno  caso  que  su  hermano 
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muriese  sin  hijos.  En  tiempo  de  este  Rey  el  Duque 
de  Somerset  su  tio  hermano  de  su  madre  , y Gober- 
nador que  era  del  reyno  , introduxo  en  Inglaterra  las 
heregías  Luteranas.  En  París  en  un  mismo  dia  diez  y 
seis  de  Marzo  falleciéron  Francisco  Vatablo,  y Jaco- 
bo  Tusano  muy  doctos , el  primero  en  Hebreo , el 
otro  en  Griego. 

El  Emperador  luego  que  hubo  penado  la  ciudad 
de  Argentina  en  grande  cantidad  de  dinero,  y que  su 
hermano  el  Rey  Don  Fernando  se  juntó  con  él,  por- 
que hasta  este  tiempo  se  detuvo  en  Bohemia,  marchó 
con  su  gente  la  vuelta  de  Saxonia.  Llegó  á Misna  y 
al  rio  Albis,  que  pasa  por  aquellas  partes  , á veinte  y 
quatro  de  Abril.  Estaban  los  enemigos  de  la  otra  par- 
te del  rio  apoderados  de  la  ribera  , por  lo  qual  y por 
ser  el  rio  hondo  era  dificultosa  la  pasada.  Fué  grande 
el  esfuerzo  de  ciertos  soldados  Españoles , que  con 
las  espadas  desnudas  en  las  bocas  se  echáron  á nado, 
y ganáron  ciertas  barcas  á propósito  de  hacer  un 
puente.  Con  este  orden  y por  el  vado  luega  que  los 
nuestros  pasáron  el  rio  , siguieron  á los  contrarios, 
que  se  retiraban  con  intento  de  meterse  en  Witem- 
berga.  Fué  tanta  la  priesa  en  el  seguillos  que  forzosa- 
mente se  vino  á las  manos  : duró  la  batalla  hasta  la 
noche  quando  preso  el  Duque  de  Saxonia  , y pasados 
á cuchillo  muchos  de  los  enemigos,  los  demas  se  pu- 
siéron  en  huida } quedó  el  campo  y la  victoria  por  el 
Emperador  } poco  después  el  Lantgrave  vino  de  su 
voluntad  á ponerse  en  sus  manos.  Con  la  prisión  de 
estos  dos  Príncipes  los  demas  se  sosegáron  : envió  el 
Emperador  para  muestra  y memoria  de  esta  grande 
victoria  la  artillería  que  les  ganó,  parte  á Milán, 
parte  á Fiandes  , y parte  también  á España  : hecho 
esto  , dio  la  vuelta  á Fiandes. 

El  concilio  se  trasladó  de  Trento  á Rcloña,  y poco 
después  se  disolvió  con  gran  disgusto  de  los  Cathóli- 
eos.  Alegaban  que  la  ciudad  de  Trento  estaba  muy 
enferma,  y no  era  lícito  resistir  á la  voluntad  del 
Pontífice^  cuyo  hijo  Pero  Luis  en  la  ciudad  de  Pla- 
sencia  fué  muerto  dentro  de  su  misma  casa  por  los 
Y a 
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ciudadanos  de  aquella  ciudad  : á cuya  persuasión  , aun 
quando  el  negocio  estaba  fresco,  no  se  pudo  averiguar. 
Lo  cierto  es  que  Fernando  Gonzaga  Gobernador  de 
Milán  se  apoderó  de  Plasencia  con  guarnición  que  en 
ella  puso.  El  Pontífice  fortificó  á Parma,  y puso  en 
ella  á Camilo  Ursino  para  que  la  defendiese  } verdad 
es  que  después  aquel  estado  fue  entregado  á Octavio 
Farnesio  Duque  de  Parma  hijo  de  dicho  Pero  Luis. 


AÑO  1548. 

T'anto  mayor  pena  dió  Ja  disolución  del  conci- 
íio , que  el  Emperador  entre  las  demas  condiciones 
de  la  paz  hizo  venir  á los  mas  Príncipes  y ciuda- 
des de  Alemaña  en  que  en  lo  tocante  á la  Religión 
se  sugetasen  al  parecer  de  los  Padres  de  Trento.  Per- 
dida esta  esperanza,  en  la  dieta  de  Augusta  para  con- 
certar las  diferencias  se  publicó  un  librillo,  en  que 
se  aprueba  la  doctrina  Cathólica,  dado  que  se  permi- 
te la  comunión  sub  utraque  specie  á los  que  quisie- 
sen , y á los  Sacerdotes  que  se  pudiesen  casar.  Lla- 
móse interim,  que  es  lo  mismo  que  entretanto,  por- 
que pretendían  durase  esta  concordia  hasta  que  el 
concilio  se  convocase  otra  vez,  y determinase  lo  que 
se  debía  hacer.  Compusiéronle  Julio  Phlug  y Micháel 
Sydonia  y Islebio  Agrícola.  En  Saxonia  asimismo  á 
instancia  del  Duque  Mauricio  los  hereges  publicáron 
otro  libro  , cuyo  título  era  de  adiaphgris,  que  quiere 
decir  cosas  indiferentes  : su  autor  fue  Philipo  Me- 
lancton  ; pretendía  que  por  el  deseo  de  la  paz  se 
debían  tolerar  muchas  cosas,  señaladamente  casi  las 
mismas  que  en  el  otro  libro  sobredicho  se  señalaban. 
Escribiéron  contra  este  libro  Mathia  lllyrico  y Ni- 
colao Gallo  , que  eran  también  hereges , y mas  ri- 
gurosos que  los  demas. 

Por  el  mismo  tiempo  Muleasse  llegó  á Augusta, 
despojado  por  un  su  hijo  del  reyno  de  Túnez,  y pri- 
vado de  la  vista. 

Maximiliano  hijo  del  Rey  Don  Fernando  vino  á 
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España  á casarse  con  la  Iofanta  Doña  María  su  pri- 
ma hermana , y para  quedar  en  España  por  Gober- 
nador á causa  que  el  Príncipe  Don  Phiiipe  quería 
partir  para  FJandes , como  lo  hizo  por  el  mes  de 
Noviembre  en  la  misma  armada  que  Maximiliano  vi- 
no. Llegó  á Genova  , pasó  por  Milán  y Mantua  , y 
Ultimamente  el  año  siguiente  llegó  á Brusselas,  ciu- 
dad de  Flandes , ya  que  el  Emperador  su  padre  era 
partido  para  Alemaña. 

A instancia  del  Arzobispo  de  Toledo  Silíceo  , y 
por  bula  del  Pontífice  se  asentó  en  aquella  Iglesia 
Cathedral  que  ningún  decendiente  de  Moros  , Judíos 
ó hereges  pudiese  tener  en  ella  parte.  Resistió  á este 
estatuto  el  Dean  Don  Diego  de  Castilla  y algunos  del 
cabildo  con  él  $ pero  prevaleció  la  parte  mayor  y mas 
poderosa. 

Juana  hija  de  Enrique  de  Labrit  estuvo  despo- 
sada con  el  Duque  de  Cleves  , pero  estos  desposo- 
rios no  se  efectuáron , y así  por  este  tiempo  casó 
con  Antonio  de  Borbon  Duque  de  Vandoma  de  la 
casa  Real  de  Francia, 

AÑO  I549. 

El  año  siguiente  falleció  Margarita  madre  des- 
ta  Señora  Juana  , Reyna  que  se  dixo  de  Navarra. 

Tuviéronse  en  Alemaña  algunos  concilios , en  par- 
ticular en  Tréveris,  en  Maguncia  y en  Colonia,  todo 
á instancia  del  Emperador  , y á propósito  de  redu- 
cir los  pueblos  que  estaban  tan  estragados. 

En  Africa  un  hombre  llamado  Xerife,  hijo  de  utl 
mercader  , y que  por  sí  mismo  fue  maestro  de  es- 
cuela, con  muestra  de  santidad  hizo  que  gran  nú- 
mero de  gente  tomase  las  armas  , con  que  despojó 
de  sus  reynos  á los  Reyes  de  Marruecos  , y al  de 
Fez  y al  de  Velez.  El  de  Velez  se  fué  á amparar  al 
Emperador  , y después  al  Rey  de  Portugal  j pero 
todo  fué  buenas  palabras  que  le  dieron  , y con  to- 
do esto  por  estas  diferencias  se  abrían  las  zanjas  para 
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una  guerra  larga  y muy  perjudicial  en  Africa. 

En  Inglaterra  Pedro  Mártir  en  Oxonio  comenzó 
á enseñar  publicamente  la  heregía  de  los  Sacramén- 
tanos : levantáronse  alborotos  por  la  mudanza  de  la 
Religión^  con  todo  esto  hiciéron  p ces  con  el  Rey 
de  Francia  , que  les  había  movido  guerra  por  la 
parte  de  Picardía  , con  restituille  la  ciudad  de  Bo- 
Joña  que  los  años  pasados  le  tomáron  en  aquella  co- 
marca. 

En  la  villa  de  Oigales  nació  á primero  de  No- 
viembre Doña  Ana  hija  de  Maximiliano  de  Austria 
y de  la  Infanta  Doña  María  su  muger  : casó  después 
con  su  tio  , y fué  Reyna  de  España. 

En  Roma  falleció  el  Pontífice  Paulo  á diez  de 
Noviembre. 

AÑO  ISSO. 

Sucedióle  el  Cardenal  Juan  María  de  Monte 
á siete  dias  del  mes  de  Hebrero  : vivió  después  de 
su  elección  cinco  años  y un  mes  y diez  y seis  dias} 
llamóse  Julio  Tercero. 

Juan  de  Vega,  Virrey  de  Sicilia,  en  las  riberas 
de  Africa  se  apoderó  por  fuerza  de  la  ciudad  de 
Africa  que  antiguamente  se  llamó  Leptis,  á nueve  de 
Setiembre,  con  echar  della  al  cosario  Dragut,  que 
apoderado  de  aquella  ciudad  hacia  muchos  daños  en 
todas  las  riberas  de  Sicilia  : dexó  en  ella  guarnición 
de  soldados,  pero  por  escusar  el  gasto  poco  después 
la  hizo  echar  por  tierra. 

En  Augusta  se  comenzó  por  el  estío  una  dieta 
del  Imperio  muy  señalada  , porque  se  halló  presen- 
te el  Emperador  con  su  hijo  el  Príncipe  Don  Phi- 
li pe  , que  pretendía  hacer  Rey  de  Romanos  } pero 
hizo  contradicción  el  Rey  Don  Fernando  su  her- 
mano por  estar  mas  inclinado  á su  hijo  Maximilia- 
no que  era  vuelto  de  España  , y estaba  ya  nombra- 
do por  Rey  de  Bohemia,  y con  su  padre  se  halló 
también  en  la  dieta.  Tratóse  de  hacer  que  de  nue- 
vo se  convocase  el  concilio  Tridentino  ; que  se  hi- 
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cíese  guerra  á los  Melburgenses  , porque  no  querían 
recebir  en  su  ciudad  y distrito  la  Religión  Cathólica. 
Lo  uno  y lo  otro  era  muy  pesado  al  Duque  Mau- 
ricio de  Saxonia  , dado  que  estaba  nombrado  por 
General  de  aquella  guerra,  y lo  que  mas  le  aque- 
xaba  , era  ver  que  el  Emperador  no  ponía  en  libertad 
á su  suegro  Philipe  Lantgrave  j que  fuéron  los  prin- 
cipios de  la  guerra  que  emprendió  este  Duque,  y con 
que  puso  al  Emperador  por  estar  desapercebido  , y le 
reduxo  á punto  de  perderse. 

Fué  este  año  señalado  por  ser  año  de  Jubileo  , y 
por  la  mucha  gente  que  para  ganalle  concurrió  á la 
santa  ciudad  de  Roma. 


AÑO  1551. 

principio  deste  año  murió  en  Pavía  en  edad 
de  cincuenta  y ocho  años  Andrés  Alciato  , gran  ju- 
rista y humanista  natural  de  Milán.  Leyó  los  dere- 
chos primero  en  Francia,  después  en  Italia. 

El  Papa  Julio  por  el  mes  pasado  de  Diciembre 
convocó  por  sus  edictos  los  Obispos  para  que  volvie- 
sen á Trento  : estos  edictos  hizo  el  Emperador  pu- 
blicar en  la  dieta  de  Augusta.  Dado  que  el  Duque 
Octavio  Farnesio  muy  fuera  de  sazón  se  puso  debaxo 
la  protección  de  Francia,  acudió  Ferrante  Gonza- 
ga  con  gentes  para  atajar  estos  intentos  , y tuvo  al 
Duque  cercado  dentro  de  Parma.  Fué  esta  guerra 
ocasión  que  el  concilio  se  dilatase  algún  tanto  , pero 
abrióse  por  el  mes  de  Mayo.  Presidió  en  él  el  Carde- 
nal Crecencio  Legado  del  Papa.  Halláronse  presentes 
los  Arzobispos  Electores  y otros  Prelados  de  Alema-* 
fia  , España  é Italia  en  buen  número.  El  Rey  de 
Francia  por  su  Embaxador  el  Abad  de  Losana  pro- 
testó de  nulidad,  y que  no  se  procedía  legítimamente. 
Acudiéron  Embaxadores  de  algunos  Principes  de  Ale- 
maña  , y de  algunas  ciudades  á pedir  salvo  conducto 
para  sus  ministros  hereges  y theólogos  , pero  pedían 
tales  condiciones,  que  los  Padres  las  tuviéron  por  in- 
Y4 
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dignas  de  la  autoridad  y magestad  del  concilló. 

Concluida  la  dieta  de  Augusta  el  Príncipe  Don 
Phiüpe  dio  vuelta  á España.  Hizole  compañía  su  pri- 
mo Maximiliano  hasta  Génova  , donde  halló  su  mu- 
ger  la  Infanta  Doña  María  y sus  hijos  que  eran  allí 
aportados  de  España,  con  los  quales  por  el  mes  de 
Diciembre  lle^o  á Inspruch  , donde  el  Emperador  es- 
taba con  intento  de  dar  desde  aquel  pueblo  que  está 
cerca,  mas  caior  á Jas  cosas  del  concilio. 

El  Rey  Enrique  de  Francia  de  repente  movió 
guerra  por  ls  parte  de  Flandes  y estado  de  Milán; 
ayudóse  de  la  armada  Turquesca,  que  se  apoderó 
en  Jas  marinas  de  Sicilia  del  pueblo  y castillo  de 
Augusta  puesto  mas  allá  de  la  ciudad  de  Catani.  Desde 
allí  pasó  á 1*  isla  de  Malta;  y como  no  hiciese  efec- 
to , pasó  adelante  , y en  las  riberas  de  Africa  se 
apoderó  de  Trípoli,  que  se  la  entregáron  los  caba- 
lleros de  Malta  que  estaban  en  ella  de  guarnición  , y 
la  tenian  á su  cargo  después  que  Rhodas  se  perdió. 
Los  mas  culpados  en  esta  traycion  fueron  dos  de  aque- 
llos caballeros,  Franceses  de  nación.  A los  Españoles 
costó  caro  su  lealtad,  porque  fueron  pasados  á cuchi- 
jilo  hasta  quatrocientos.  La  voz  era  que  querian  los 
Turcos  vengar  la  toma  de  la  ciudad  de  Africa  : lo 
cierto  que  á persuasión  del  Rey  de  Francia  los  Tur- 
cos baxáron  y tomáron  aquella  empresa  , cuyos  Em- 
baxadores  andaban  en  la  misma  armada. 

AÑO  ISS2. 

iniéron  á Trente  quatro  theologos  ó ministros 
de  Witemberga  , cuya  cabeza  era  Rrencio.  Presen- 
táron  á los  Padres  un  libro  que  contenia  la  confe- 
sión Witembergense  : todo  esto  era  aparencias  , por- 
que lo  que  de  verdad  pretendían  , era  entretener  el 
concilio  hasta  tanto  que  Duque  Mauricio  se  aper- 
cibiese de  gente  y de  armas.  Así  á dos  de  Abril 
llegó  á Trento  nueva  que  el  Duque  se  había  apo-v 
’derado  de  la  ciudad  de  Augusta , y que  el  Empe- 
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rador  en  Inspruch  , donde  estaba , corría  grande  pe- 
ligro  $ que  fué  ocasión  que  los  Padres  á grande  priesa 
se  partiesen  , y se  desbaratase  el  concilio.  Por  otra 
parte  Alberto  Marques  de  Brandemburg  se  apoderó 
de  la  ciudad  de  Tréveris  , y proseguia  en  hacer  mal 
y daño  á los  lugares  comarcanos  : junto  con  esto  el 
Francés  se  apoderó  de  Verdun,  de  Lorena  y de  Metz, 
y reduxo  en  su  poder  al  mismo  Duque  de  Lorena.  Ha- 
llóse el  Emperador  en  gran  perplexidad  por  no  poder 
acudir  á tantas  partes:  resolvióse  en  poner  en  libertad 
al  Duque  de  Saxonia  y al  Lantgrave  , con  que  sosegó 
al  Duque  Mauricio.  A la  raya  de  Italia  , donde  por 
el  miedo  se  retirara  , le  acudieron  gentes  de  diversas 
partes  : sin  embargo  perdonó  al  Marques  de  Bran— 
demburg  porque  pretendía  servirse  de  él  contra  los 
intentos  del  Rey  de  Francia.  Hecho  esto,  púsose  so- 
bre Metz  á veinte  de  Octubre  con  un  grueso  exército, 
que  la  mayor  parte  pereció  por  la  aspereza  del  in- 
vierno, tanto  que  sin  hacer  efecto  fué  forzado  partir- 
se del  cerco. 

Este  año  á dos  de  Diciembre  el  beato  padre 
Francisco  Xavier  pasó  de  esta  vida  á la  entrada  de 
la  China  : fué  Navarro  de  nación  , uno  de  los  diez 
primeros  compañeros  del  santo  padre  Ignacio.  Predi- 
có el  Evangelio  entre  aquellas  naciones  fieras  y bár- 
baras de  la  India  y de  Japón,  y de  otras  partes. 
Fué  varón  sin  duda  admirable  y santo  : su  cuerpo 
se  conserva  entero  en  Goa  en  la  Iglesia  de  su  mis- 
ma orden  de  la  Compañía  de  Jesús ^ ya  está  cano- 
nizado. 

Era  Virrey  de  Ñapóles  Don  Pedro  de  Toledo  al 
tiempo  que  Hernando  de  Sanseveríno  Príncipe  de 
Salerno  hizo  baxar  la  armada  Turquesca  debaxo  la 
conducta  de  Rusten  Baxá  contra  aquella  ciudad.  Des- 
cubierta la  traycion  , se  declaró  del  todo  por  enemi- 
go y se  fué  huyendo  á Venecia^  que  fué  causa  que  la 
armada  , descubierto  el  engaño  , sin  hacer  efecto  dió 
vuelta  á Constantincpla : solo  cerca  de  la  isla  de  Pon- 
za  tuvo  un  encuentro  con  Andrea  Doria,  y le  venció 
y le  ganó  siete  galeras.  El  de  Salerno , como  estaba 


declarado  , partió  para  el  Gran  Turco  á solicitar  que 
para  el  año  siguiente  enviase  otra  nueva  armada. 

Tenia  el  Emperador  puesta  guarnición  de  soldados 
en  Sena  ciudad  de  Toscana  debaxo  del  gobierno  de 
Don  Diego  de  Mendoza  } y esto  á causa  de  las  re- 
vueltas y bandos  de  aquella  ciudad  , de  que  se  temia 
no  se  entrega  e á Francia.  Don  Diego  para  mas 
asegurarse  levantó  una  fuerza  donde  los  soldados  es- 
tuviesen : los  de  aquella  ciudad  por  entender  se  en- 
derezaba esto  á q ui  tal  les  la  libertad  acudiéron  pri- 
mero á Francia  para  que  los  tomase  debaxo  su  pro- 
tección , y luego  con  las  armas  que  tomáron  , echáron 
fuera  la  guarnición,  y desbaratáron  desde  los  cimien- 
tos la  fortaleza  que  estaba  comenzada,  por  donde  les 
fué  forzoso  apercebirse  para  la  guerra  que  se  siguió 
luego,  y para  el  cerco  que  por  mandado  del  Empera- 
dor les  puso  Don  Pedro  de  Toledo.  Este  año  en  Flo- 
rencia falleció  Paulo  Jovio  , en  Ferrara  Lilio  Grego- 
rio Giraldo  , en  Salamanca  Hernando  Pinciano  Co- 
mendador Griego. 

AÑO  1553. 

El  Rey  Eduardo  de  Inglaterra  pasó  de  esta 
vida  á diez  y seis  de  Julio  : fué  puesta  en  su  lugar 
la  Reyna  María  su  hermana  , dado  que  muchos  hi- 
ciéron  contradicción.  Ella  puesta  en  la  silla  y mando 
restituyó  la  Religión  Cathólica  en  aquel  reyno,  y cas- 
tigó á gran  número  de  hereges. 

Estaba  Don  Pedro  de  Toledo  sobre  Sena  quando 
le  sobrevino  la  muerte  en  casa  de  su  yerno  el  Duque 
de  Florencia  Cosme  de  Medices.  Sus  gentes  diéron  la 
vuelta  á Nápoles  por  una  nueva  que  llego  de  la  arma- 
da Turquesca,  que  venia  sobre  aquella  ciudad  debaxo 
la  conducta  del  Príncipe  de  Salerno  ya  nombrado.  Pú- 
sose la  armada  junto  á Nápoles  , pero  como  los  ciu- 
dadanos no  se  alterasen  , pasó  adelante  á Córcega, 
donde  los  Turcos  se  apoderáron  de  buena  parte  de 
aquella  isia  , que  era  de  la  jurisdicción  de  Ginoveses. 
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Este  afío  Don  Juan  Príncipe  de  Portugal  caso 
con  Doña  Juana  hija  del  Emperador:  las  bodas  fué- 
ron  muy  regocijadas  , el  alegría  duró  poco. 

AÑO  1554. 

P orque  aun  no  era  pasado  un  afío  entero  des- 
pués que  se  efectuó  este  casamiento,  quando  el  Prín- 
cipe falleció  en  Lisboa  á dos  de  Enero.  Su  cuerpo  fue 
sepultado  en  el  monasterio  de  Belen,  que  está  jun- 
to á aquella  ciudad  : su  muger  quedó  preñada  , y 
á veinte  de  Enero  parió  en  la  misma  ciudad  un  hijo, 
que  del  dia  de  su  nacimiento  se  llamó  Don  Sebastian. 
Fue  de  condición  muy  noble  y Real , la  vida  le  duró 
poco.  Su  madre  partió  para  Castilla  á ser  Goberna- 
dora de  aquellos  reynos  , por  ser  necesario  que  el 
Príncipe  Don  Philipe  su  hermano  partiese  de  Es- 
paña para  casarse  de  nuevo. 

Fue  así  que  la  nueva  Reyna  de  Inglaterra  esta- 
ba deseosa  de  asegurar  aquel  reyno , y para  esto  to- 
mar por  marido  persona  de  valor  y fuerzas  : pareció 
que  ninguno  podía  ser  mas  á propósito  para  lo  que 
pretendia  , que  el  Príncipe  de  España  Don  Philipe, 
al  qual  el  Emperador  su  padre  á postrero  de  Octubre 
del  afío  pasado  habia  nombrado  por  Rey  de  Ñapóles 
y Duque  de  Milán.  Hechos  los  conciertos  , pasó  el 
Príncipe  á Inglaterra  , donde  se  celebráron  las  bodas 
en  la  ciudad  de  Vintonia  á veinte  y cinco  de  Julio 
el  mismo  dia  de  Santiago.  Hallóse  presente  el  Carde- 
nal Reginaldo  Polo,  enviado  por  Legado  del  Pontífice 
por  ser  de  la  Real  sangre  de  Inglaterra  y de  vida  muy 
santa,  con  pretensión  de  reducir,  como  lo  hizo,  y 
reconciliar  aquel  reyno  con  la  Iglesia  Romana. 

Volvieron  los  nuestros  al  cerco  de  Sena  , y el 
Marques  de  Mariñano  General  del  Emperador  venció 
en  batalla  cerca  de  aquella  ciudad  á Pedro  Strczi  fo- 
ragido  Florentin  , al  q'ual  el  Francés  enviaba  con 
gentes  para  dar  socorro  á los  cercados  y echar  de 
Toscana  á los  Imperiales. 
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AÑO  1555. 

El  Pontífice  Julio  falleció  en  Roma  á veinte  y 
tres  de  Marzo;  sucedióle  á diez  de  Abril  el  Carde  al 
Marcelo  Cervino  natural  de  Montepulchano  sin  mudar 
el  nombre  que  á 11  tes  tenia.  Fué  Pontífice  solos  veinte 
y dos  tíias  , por  cuya  muerte  fué  puesto  en  la  silla  de 
San  Pedio  á veinte  y tres  de  Mayo  el  Cardenal  Juan 
Pedro  Garrafa  natural  de  Nápoles  , persona  muy  no- 
ble y de  ánimo  muy  grande.  Llamóse  Paulo  Quarto: 
gobernó  la  Iglesia  quatro  años  } y dos  meses  y veinte 
y siete  dias. 

Ultimamente  la  dudad  de  Sena  camada  con  los 
trabajos  de  un  largo  cerco  se  rindió  al  Empera  lor. 
Fué  enviado  desde  Roma  el  Cardenal  de  Burgos  Don 
Francisco  de  Mendoza  para  dar  asi-nto  en  las  cosas 
y en  el  gobierno  de  aquella  ciudad.  Ju^to  con  esto 
á instancia  y por  intercesión  del  Cardenal  Alexan- 
dro  Farnesio  dió  el  Emperador  perdón  al  Duque  Oc- 
tavio su  hermano  , con  retención  de  la  fortaleza  de 
Plaseecía  donde  quedáron  soldados  Españoles  de  guar- 
nición , mas  el  Rey  Don  Philipe  Segundo  los  años 
adelante  la  quitó. 

Era  á la  sazón  Virrey  de  Nápoles  el  Duque  de 
Alba  Don  Fernando  de  Toledo  ; fuele  mandado  pasa- 
se á lo  de  Milán  para  hacer  rostro  al  Señor  de  Brissac, 
que  por  aquella  parte  por  orden  del  Rey  de  Francia 
hacia  la  guerra  , aunque  no  con  mucho  calor  y 
brio. 

El  Príncipe  Don  Philipe  el  verano  bien  adelan- 
te partió  de  Inglaterra  , y llegó  á Brusselas  , donde 
el  Emperador  su  padre  le  renunció  y entregó  de  su 
mano  todos  sus  estados  con  deseo  que  tenia  de  des- 
cansar , como  lo  puso  en  execucion  luego  el  año  si- 
guiente , quando  renunciado  también  el  Imperio  en 
Ferdinando  su  hermano  , por  mar  con  sus  dos  her- 
manas lss  Reynas  Doña  Leonor  y Doña  María  pasó 
á España  j y en  la  Vera  de  Plasencia  para  su  retira- 
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miento  escogió  el  monasterio  de  Juste  de  la  orden  de 
San  Gerónimo  do  murió  dos  años  después  de  su  lle- 
gada; mas  dichoso  y mayor  por  menospreciar  el  Im- 
perio que  por  alcanzalle  y tenelle. 

Falleció  este  año  Enrique  de  Labrit  , Rey  que  se 
decía  de  Navarra } quedó  por  heredera  su  hija  Mada- 
ma Juana,  herege  muy  obstinada, 

AÑO  I$g6. 

.A.  los  cinco  de  Hebrero  se  concertaron  entre 
Francia  y España  treguas  por  espacio  de  cinco  años 
con  esperanza  que  la  concordia  seria  muy  larga  por 
estar  ya  los  unos  y los  otros  muy  cansados  y gasta- 
dos -7  pero  todo  esto  se  desbarató  por  la  guerra  que 
el  Pontífice  Romano  movió  muy  fuera  de  tiempo. 
Fue  asi  que  al  principio  deste  año  comenzó  á perse- 
guir ios  Señores  de  casa  Colona  -7  prendió  unos,  otros 
huyéron,  de  cuyos  estados  se  apoderó  luego  el  Papa;* 
El  Rey  Cathólico  mandó  al  Duque  de  Alba  no  per- 
mitiese se  les  hiciese  ningún  agravio.  Al  contrario  el 
Rey  de  Francia  á persuasión  del  Pontífice,  hecha  li- 
ga con  él  , envió  un  grueso  exército  en  Italia  debaxo 
de  la  conducta  del  Duque  de  Guisa.  Pasaron  estas 
gentes  por  Lombardía  , y llegadas  á Roma  , después 
que  se  detuviéron  en  aquella  ciudad  mucho  tiempo, 
pasaron  al  reyno  de  Nápoles  ; no  hiciéron  cosa  de 
momento,  ántes  la  mayor  parte  pereció  de  enferme- 
dades, y los  demas  diéron  la  vuelta  á Francia,  En- 
tretanto el  Duque  de  Alba  después  que  se  hubo  apo- 
derado de  casi  todo  el  estado  del  Papa  cerca  de  Ro- 
ma , llegó  con  su  campo  á ponerse  sobre  aquella  ciu- 
dad. Pudiérala  saquear  otra  vez  con  mucha  facilidad, 
pero  fué  tanta  su  devoción  y miramiento  que  no  lo 
quiso  hacer , ántes  se  concertó  y hizo  paz  con  el 
Pontífice  con  condiciones  muy  honestas  } pero  esto 
sucedió  al  fin  del  año  siguiente. 

Al  principio  desta  guerra  Cosme  Duque  de  Flo- 
rencia alcanzó  del  Rey  Catholico  que  le  entregase 
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la  ciudad  de  Sena  : alegaba  para  esto  los  gastos  que 
hizo  en  la  guerra  de  Sena,  y que  se  le  h bia  dado 
intención  de  dalle  en  recompensa  aquella  ciudad.  Hú- 
bose el  Rey  de  acomodar  al  tiempo  y á li  ne  esidad, 
que  tiene  gran  fuerza  : entrególe  la  ciudad  con  que 
diese  cierto  dinero  de  presente  5 y la  tuviese  como 
feudatario  de  España. 


AÑO  1557. 

No  sosegó  por  esto  la  guerra  entre  Españoles 
y Franceses,  ántes  en  un  mismo  tiempo  estaba  el 
fuego  emprendido  por  diversas  partes.  Variaban  las 
cosas  de  manera  que  poca  ventaja  se  reconocían  entre 
sí  Jas  partes. 

El  Cardenal  Don  Juan  Silíceo  falleció  á postre- 
ro de  Mayo  : fué  puesto  por  su  muerte  en  la  Igle- 
sia de  Toledo  fray  Bartholomé  de  Miranda  de  la 
órden  de  Santo  Domingo:  parece  subió  tan  alto  para 
que  la  caída  fuese  tan  grave. 

A la  misma  sazón  , es  á saber  á trece  de  Junio 
falleció  en  Lisboa  el  Rey  de  Portugal  Don  Juan  el 
Tercero  , Príncipe  dado  al  culto  de  la  Religión  , y 
muy  esclarecido  por  las  cosas  que  hizo.  Su  cuerpo 
fué  sepultado  en  el  monasterio  de  Belen:  quedó  por 
su  heredero  su  nieto  el  Rey  Don  Sebastian.  En  tiem- 
po del  Rey  Don  Juan  se  introduxo  la  Inquisición  en 
Portugal  á propósito  que  los  hereges  y apóstatas  fue- 
sen castigados.  Fundó  la  Universidad  de  Coimbra 
con  gruesas  rentas  que  le  dió  , y para  dar  princi- 
pio hizo  venir  de  todas  partes  profesores  de  todas  las 
ciencias  muy  señalados  con  grandes  salarios  que  les 
señaló.  Movido  por  el  exemplo  del  Rey  su  hermano  el 
Cardenal  Don  Enriqre  fundó  algún  tiempo  después  la 
nueva  Universidad  de  Ebora  , la  qual  toda  , y parte 
de  la  Universidad  de  Coimbra  entregáron  aquellos 
Príncipes  á los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  para 
que  las  gobernasen j carga  sin  duda  pesada,  pero 
el  provecho  es  muy  grande. 
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Tenia  el  Rey  Cathólico  puesto  sitio  sobre  San 
Quintín  , pueblo  á la  frontera  de  Flandes  muy  fuer- 
te y que  está  junto  al  rio  de  Soma  , que  antiguamen- 
te se  llamó  Augusta  de  los  Veromanduos  : acudiéron 
los  Franceses  á dar  socorro  , pero  fuéron  vencidos  y 
desbaratados  por  Filiberto  Duque  de  Saboya  principal 
caudillo  con  gran  matanza  que  en  ellos  hizo  y muchos 
Señores  Franceses  fuéron  presos  : acudió  en  persona 
el  Rey  Cathólico.  El  daño  y espanto  de  los  France- 
ses fué  tal,  y tan  grande  el  ánimo  de  los  nuestros  que 
el  quarto  dia  adelante  entráron  por  asalto  aquel 
pueblo.  Dentro  dél  prendiéron  otros,  en  particular  al 
Almirante  de  Francia  Gaspar  Coliñi  , á cuyo  cargo 
estaba  la  defensa  de  la  ciudad  , y que  poco  después 
fué  el  reclamo  y trompeta  de  las  guerras  civiles  de 
Francia.  Hubo  grandes  crecientes  de  rios  , principal- 
mente en  Italia  por  el  mes  de  Setiembre  el  rio  Arno 
salió  de  madre  y hizo  grande  daño  en  Florencia  y to- 
da aquella  campaña.  El  Tibre  se  hinchó  de  tal  suerte 
que  cubrió  casi  toda  Roma  otro  dia  despees  que  se 
asentó  la  paz  con  el  Duque  de  Alba  , que  fué  á ca- 
torce de  Setiembre.  En  Palermo  ciudad  de  Sicilia 
con  las  muchas  aguas  y lluvias  muchas  casas  cayé- 
ron  por  tierra  , pereciéron  hombres  y mugeres  sin 
número  : el  vulgo  dice  que  fuéron  quatro  mil  casas 
las  que  con  aquella  avenida  cayéron  por  tierra. 

Fué  grande  la  carestía  que  este  año  padeció  ca- 
si toda  España. 

AÑO  1553. 

lluego  el  siguiente  pereciéron  de  peste  muchas 
personas:  comenzó  este  mal  en  Murcia,  y desde  allí 
saltó  á la  ciudad  de  Valencia  , y no  mucho  adelante 
trabajó  también  á la  ciudad  de  Burgos  } duró  algunos 
años  sin  que  se  apagase  del  todo. 

El  Rey  de  Francia  movido  por  el  daño  que  reci- 
bió en  San  Quintín  , como  estuviese  muy  apretado 
hizo  que  el  Duque  de  Guisa  dexado  lo  de  Milán  don- 
de estaba,  volviese  á Francia.  Por  el  mes  de  Enero 
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juntó  el  Duque  grandes  gentes,  con  que  se  apodera 
por  fuerza  de  la  ciudad  de  Calés:  con  esto  ninguna 
cosa  quedó  por  los  Ingleses  en  Francia. 

En  el  mismo  mes  la  Reyna  Doña  Leonor  herma- 
na del  Emperador  falleció  en  Valiadolid  : mandó  en 
su  testamento  ciertos  pueblos  que  tenia  en  Borgoña, 
por  vía  de  dote  á la  Infanta  Doña  María  su  hija,  y 
del  Rey  de  Portugal  Don  Manuel. 

A diez  y ocho  de  Abril  Francisco  Delphin  de 
Francia  casó  con  María  Stuarda  Reyna  que  era  de 
Escocia.  Quan  grandes  desventuras  pasará  adelante 
esta  pobre  doncella  ! La  infección  de  la  heregía  se 
estendió  en  el  un  reyno  y en  el  otro  , es  á saber  en 
Francia  y en  Escocia  $ muchos  de  la  gente  noble 
estaban  inficionados. 

Hacíase  la  guerra  á las  fronteras  de  Flandes  con 
gran  calor.  Entre  otros  encuentros  Ja  batalla  de  Gra- 
velingas  fue  muy  notable : los  Franceses  quedáron 
vencidos  y tan  mal  parados  que  luego  tratáron  de 
paces,  quando  el  Emperador  Don  Cárlos  en  el  lu- 
gar de  su  recogimiento  pasó  desta  vida  á veinte  y 
uno  de  Setiembre.  Su  cuerpo  fué  depositado  en  aquel 
monasterio  , de  donde  los  años  adelante  por  man- 
dado del  Rey  Cathólico  su  hijo  fué  trasladado  á San 
Lorenzo  el  Real. 

En  Inglaterra  el  Cardenal  Reginaldo  Polo  Le- 
gado del  Pontífice  y la  Reyna  María  falleciéron  en  un 
mismo  tiempo  á diez  y siete  de  Noviembre,  y con 
ellos  en  aquel  reyno  quedo  sepultada  la  Religión  y 
piedad. 

AÑO  1559. 

P orque  su  hermana  Isabel  á quince  de  Ene- 
ro declarada  por  Reyna  revocó  los  edictos  pasados, 
y restituyó  los  hereges  en  aquel  reyno. 

El  Pontífice  á veinte  y tres  del  mismo  mes  echó 
de  Roma  á sus  sobrinos  hijos  de  Juan  Alfonso  su  her- 
mano. Estos  fuéron  Juan  Garrafa  Duque  de  Paliano 
y el  Marques  Antonio  y el  Cardenal  Cárlos  Garrafa, 
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Eran  muy  graves  los  excesos  que  les  achacaban  , y el 
inas  feo  de  todos  que  no  dexaban  entrar  á hablar  con 
el  Pontífice  sino  los  que  ellos  querian  , con  espias  que 
tenian  puestas  para  mirar  lo  que  cada  uno  que  entra- 
se , hablaba. 

A cinco  de  Febrero  casó  con  Carlos  Duque  de 
Lorena  Claudia  hija  segunda  del  Rey  de  FrancH, 
porque  la  mayor  por  nombre  Isabel  pretendía  su  pa- 
dre casarla  con  el  Rey  de  España  , y era  tanta  la 
diligencia  que  ponían  los  Embaxadores  de  estos  Prín- 
cipes que  se  juntáron  en  tierra  de  Cambray  para  tra- 
tar de  conciertos,  que  se  tenia  esperanza  que  se  asen- 
tarían las  paces,  como  se  hizo  con  las  conciciones  si- 
guientes : Ei  Rey  Cathólico  case  con  Isabel  hija  del 
Francés,  y con  Margarita  hermana  del  mismo  el  Du- 
que de  Saboya  : restituyase  ai  de  Saboya  su  estado; 
lo  qual  se  hizo  , y juntamente  le  diéron  la  ciudad  de 
Aste,  dado  que  fue  dote  de  Valentina  hija  de  Juan 
Gaieazo  Duque  de  Milán  : Córcega  sea  restituida  á 
los  Ginoves es  : todo  lo  que  en  el  discurso  de  la  guer- 
ra pasada  se  ha  tomado,  se  vuelva  á cuyo  era  ántes; 
ni  el  Español  pretenda  lo  de  Borgoña  , ni  el  Francés 
lo  de  Milán  ó Nápoles  : los  cautivos  que  por  espacio 
de  diez  y seis  años  atras  han  sido  presos , sean  pues- 
tos en  libertad. 

Asentadas  estas  cosas  , el  Rey  Cathólico  como  es- 
taba concertado  casó  en  París  por  procurador  á vein- 
te y dos  de  Junio  con  Doña  Isabel  su  espesa  : fue  el 
procurador  en  lugar  de  su  Rey  el  Duque  de  Alba. 
Poco  después  á once  del  mes  de  Julio  se  hizo  el  ca- 
samiento de  Madama  Margarita  y el  Duque  de  Sa- 
boya. Los  regocijos  no  fueron  puros  y sin  mezcla  de 
tristeza  , ántes  se  trocáron  en  grande  llanto  á causa 
que  en  cierta  justa  el  Rey  Enrique  fué  herido  en  un 
ojo  con  las  astillas  de  la  lanza  de  su  contrario  que 
se  la  quebró  en  la  visera  , y luego  el  dia  siguiente  rin- 
dió el  alma.  Sucedióle  su  hijo  Francisco  Segundo  de 
este  nombre  en  edad  de  diez  y seis  anos  : tenia  tres 
hermanos  , Carlos  y Alexandro  Eduardo  y Hércu- 
les : las  hermanas  eran  Isabel  y Claudia  de  quien  se 
Tom.  VIL  Z 
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ha  hecho  mención  : la  menor  llamada  Margarita  los 
afios  adelante  vino  á casar  con  Enrique  Príncipe  de 
Bearne  , que  se  llamaba  también  Rey  de  Navarra. 

El  Pontífice  Paulo  Quarto  falleció  en  Roma  á diez 
y ocho  de  Agosto. 

El  Arzobispo  Don  Bartholomé  de  Miranda  de  la 
orden  de  Santo  Domingo  ? que  dos  años  antes  desto 
en  lugar  de  Don  Juan  Silíceo  fué  hecho  Arzobispo 
de  Toledo  , este  por  los  Inquisidores  fué  preso  den- 
tro de  su  villa  de  Tordelaguna  á veinte  y tres  de 
Agosto  : duró  muchos  años  su  prisión  $ que  no  es 
menor  que  esto  la  autoridad  de  la  santa  Inquisición 
en  España.  A la  misma  sazón  llegó  al  puerto  de  La— 
redo  el  Rey  Don  Philipe  que  venia  con  su  armada  de 
Flandes. 

AÑO  1560. 

El  Cardenal  Juan  Angelo  de  Medices  natural 
de  Milán  fué  elegido  por  Pontífice  á veinte  y seis 
de  Diciembre.  Llamóse  Pió  Quarto  : gobernó  la  Igle- 
sia cinco  años  , once  meses  y quince  dias.  Estuvo 
este  año  muy  alegre  y regocijada  España  así  por  Ja 
venida  tan  deseada  de  su  Rey  , como  por  su  casa- 
miento, que  se  concluyó  en  Guadaíaxara  ciudad  del 
reyno  de  Toledo  al  principio  deste  año  á treinta  y 
uno  de  Enero.  Era  la  alegría  tanto  mayor  que  todos 
tenian  esperanza  que  la  paz  seria  muy  larga  Fuéron 
para  traer  á la  Reyna  hasta  la  raya  de  Francia  el 
Cardenal  de  Burgos  y el  Duque  del  Infantado  , pa- 
drinos les  Duque  y Duques  de  Alba,  los  regocijos 
principales  deste  casamiento  se  hiciéron  en  Toledo 
por  el  mes  de  Febrero  , para  donde  de  Guadaíaxara 
se  partieron  los  nuevos  casados  : los  juegos  y demos- 
traciones fuéron  muy  grandes  , muchos  los  Señores  y 
nobleza  que  acudió  , los  trages  y libreas  muy  costosas. 

El  Duque  de  Medinaceli  Virrey  de  Sicilia  aco- 
metió ia  Isla  de  los  Gelves  , y después  que  la  tomó, 
con  la  venida  de  la  armada  Turquesca  perdió  gran 
parte  de  la  suya  , y él  apénas  pudo  escapar.  Que- 
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diron  presos  entre  otros  un  hijo  del  Duque,  y Don 
Alvaro  de  Sande  , y Sancho  de  Avila  valientes  sol- 
dados. 

En  Francia  comenzáron  los  alborotos  y revuel- 
tas con  color  de  la  Religión  , que  se  continuáron 
largo  tiempo  , dado  que  para  dar  asiento  en  todo  se 
juntaron  estados  generales  de  aquel  reyno  en  la  ciudad 
de  Orlhns  , donde  se  hiciéron  órdenes  provechosos 
y leyes  que  no  se  guardaron.  En  el  mismo  tiempo  el 
nuevo  Rey  de  Francia  de  achaque  de  un  gran  catar- 
ro falleció  en  aquella  ciudad  á cinco  de  Diciembre. 
Sucedióle  su  hermano  Carlos  Noveno  deste  nombre 
en  edad  á la  sazón  de  once  años. 

AÑO  I 561 . 

E/n  Roma  el  Papa  Pío  Quarto  hizo  justiciar  al 
Duque  de  Paliano  y al  Cardenal  Carlos  Garrafa  : al 
Cardenal  dieron  garrote  en  la  cárcel,  al  Duque  cortá- 
ron  en  público  la  cabeza.  El  pueblo  dado  que  confesaba 
lo  merecian  , pero  con  la  libertad  que  suelen  hablar  ^ y 
mas  en  Palia  , se  persuadía  qu°  se  hizo  aquel  casti- 
go por  contemplación  del  Rey  Catholico.  Lo  cierto 
era  que  por  sus  delitos  el  mismo  Papa  su  tio  los  echó 
de  Roma  , v ahora  los  pagaron  con  Jas  vidas. 

A la  primavera  la  Reyna  María  de  Escocia  á un 
mismo  tiempo  despojada  de  madre  y de  marido  se 
partió  para  Escocia  , donde  casó  segunda  y tercera 
vez  9 Señora  digna  de  mas  ventura  , porque  en  In- 
glaterra después  de  larga  prisión  fuá  justiciada  con 
estraña  crueldad. 

En  Francia  se  enconaban  de  cada  dia  los  corazo- 
nes , y las  revueltas  eran  mayores  } determinóse  pa- 
ra sosegar  la  gente  que  los  Carbólicos  y hereges  se 
juntasen  para  tener  disputa  en  P essi  , villa  no  léxos 
de  París.  Fue  enviado  desde  Roma  el  Cardenal  oe 
Ferrara  Hypolito  de  Este  , y en  su  compañía  el  pa- 
dre Diego  Laynez  , Prepósito  general  oe  la  Compa- 
ñía de  Jesús  en  lugar  del  padre  Ignacio  de  Loyola 
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muerto  seis  años  ántes  deste.  Pretendía  el  Pontífice 
que  si  no  se  pudiese  atajar  aquella  junta,  por  lo  mé- 
nos  no  determinasen  en  particular  cosa  alguna  , sino 
que  todo  el  negocio  se  remitiese  al  concilio  de  Tren- 
to  , que  por  sus  edictos  mandara  convocar  y que  se 
juntasen  de  nuevo  los  Obispos.  No  se  pudo  atajar  la 
junta  , la  disputa  fue  del  santo  Sacramento  del  altar. 
El  padre  Laynez  quando  le  vino  su  vez  de  hablar, 
reprehendió  en  público  á la  Reyna  con  mucha  y muy 
christiana  libertad  , porque  siendo  muger , se  hallaba 
presente  en  las  controversias  de  la  Religión  : dixo  le 
estuviera  mejor  tratar  de  su  labor  y su  rueca.  En  la 
disputa  apretó  mucho  á Pedro  Mártyr  gran  herege, 
que  siempre  le  llamó  fray  Pedro  porque  habia  sido 
frayíe. 

AÑO  1562. 

-Abrióse  de  nuevo  el  concilio  de  Trento  por 
el  mes  de  Enero  : Legados  del  Papa  fueron  el  Car- 
denal Juan  Moron  y otros  tres  Cardenales.  Acudió 
gran  numero  de  Prelados  , hasta  los  Franceses  , que 
vinieron  en  compañía  del  Cardenal  Cárlos  de  Lo- 
rena. 

En  el  puerto  de  la  Herradura  se  perdieron  con 
un  recio  temporal  que  de  noche  sobrevino  , veinte  y 
dos  gaíeras  con  su  General  Don  Juan  de  Mendoza. 
Cruel  carnicería  era  la  que  se  hacia  en  Francia,  los 
templos  muy  sumptuosos  y de  gran  magestad  echados 
por  tierra  , muchas  ciudades  se  rebelaron  contra  su 
Rey.  Acudió  entre  otros  al  remedio  el  Príncipe  de 
Reame,  Duque  de  Vandoma  j puso  cerco  sobre  Rúan, 
que  entre  las  demas  estaba  también  rebelada  , pero 
fué  desde  la  muralla  muerto  de  un  arcabuzazo  á diez 
y siete  del  mes  de  Diciembre  , dado  que  ántes  que 
falleciese  , fué  la  ciudad  tomada  por  los  suyos.  £1 
Príncipe  de  Conde  hermano  de  Vandoma  cauaillo  de 
ios  hereges  , confiado  en  socorros  que  viniéron  de 
Alemaña  , se  atrevió  á ponerse  sobre  París.  Viniéron 
con  él  á i as  manos  los  Carbólicos  á ocho  de  Diciem- 
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bre  ; y en  particular  un  buen  número  de  Españoles 
que  el  Rey  Cathólico  desde  España  envió  en  socorro 
de  su  cuñado  , lo  hicieron  tan  bien  que  le  fué  forza- 
do alzar  el  cerco.  Siguiéronle  hasta  la  ciudad  de 
Dreux  , donde  en  batalla  le  venciéron  , y destrozadas 
sus  gentes  le  prendieron. 


AÑO  1563. 

I_/as  fuerzas  y esperanza  de  Francia  por  este 
tiempo  estaban  colgadas  de  la  casa  de  Guisa.  La.  ciu- 
dad de  Orliens  puesta  sobre  el  rio  Loire  , entre  las 
demas  rebelada  , la  tenia  cercada  el  Duque  de  Gui- 
sa como  Vicario  que  era  del  Rey  j pero  matóle  un 
cierto  Juan  Poltrot  que  salió  con  este  intento  de  la 
ciudad  } y á la  parada  del  rio  le  tiró  un  arcabuzazo, 
de  que  murió  á veinte  y quatro  de  Febrero  : fué  pre- 
so, y puesto  á qiiestion  de  tormento  el  matador  j con- 
fesó que  el  Almirante  Coliñi  y Theodoro  Beza,  prin- 
cipal entre  los  ministros  , le  persuadiéron  acometiese 
aquel  caso.  Tiráronle  en  París  públicamente  á qua- 
tro caballos  , con  que  le  despedazaron. 

Don  Francisco  de  Navarra  Arzobispo  de  Valen- 
cia falleció  en  una  aldea  cerca  de  aquella  ciudad  á 
diez  y seis  de  Abril.  Dícese  dél  comunmente  , aunque 
no  hay  cosa  averiguada  , que  dexó  escrita  la  mayor 
parte  de  una  historia  de  España  en  lengua  vulgar 
hecha  con  mucho  cuidado,  bien  que  el  estilo  es  po- 
co elegante. 

El  concilio  de  Trento  se  concluyó  á cinco  de  Di- 
ciembre, y poco  adelante  fué  confirmado  por  el  Pon- 
tífice Pió  Quarto.  Entre  los  Obispos  Españoles  los 
que  mas  en  letras  se  señaláron  en  aquel  concilio  , fué- 
ron  el  Arzobispo  de  Granada  Don  Pedro  Guerrero, 
el  Obispo  de  León  Andrés  de  Cuesta  , Don  Martin 
de  Ayaia  Obispo  de  Segovia  , Don  Diego  de  Covar- 
rubias  Obispo  de  Ciudadrodrigo  y el  de  Lérida  An- 
tonio Augustino.  Entre  los  theóiogos  los  mas  señala- 
dos fuércn  los  padres  Diego  Lavnez  y Alonso  Salme- 
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ron  , y fray  Pedro  de  Soto  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo , varón  docto  y pió  , digno  de  mucha  loa  por 
haber  perseguido  los  hereges.  F lletió  en  Trento  : ya 
muy  viejo  le  vimos  en  Roma  trabajado  de  tempesta- 
des y temporales  contrarios. 

Salarraez  Rey  de  Argel  sitió  este  año  á Oran  y á 
Mazalquivir  : en  Oran  estaba  el  Conde  de  Alcaude- 
te  , en  Mazalquivir  su  hermano  Don  Martin  de  Cór- 
dova  : ambos  se  portáron  generosamente  en  la  de- 
fensa , pero  la  resistencia  de  Mazalquivir  , que  fué 
muy  apretada  , será  siempre  memorable.  Acudiéron 
]as  galeras  de  España  con  su  General  Don  Juan  de 
Mendoza  , que  finalmente  hiciéron  alzar  el  cerco. 

AÑO  1564. 

J uan  Calvino  falleció  en  Ginebra  á diez  y nue- 
ve  de  Mayo  . sucedió  en  el  cargo  que  tenia  , Theo- 
doro  Beza  : á un  hombre  perdido  otro  peor  : para 
conocer  quién  haya  sido  Beza  y quán  grandes  si  s des- 
honestidades basta  leer  sus  versos  amatorios.  De  ellos, 
qunndo  no  hubiera  otra  cosa,  se  entiende  claramen- 
te que  fué  Obispo  conforme  y muy  á propósito  de  la 
secta  que  profesaba. 

Don  García  de  Toledo  Marques  de  Villafranca 
hijo  de  Don  Pedro  de  Toledo,  que  era  Virrey  de  Si- 
cilia y juntamente  General  de  la  mar  y de  todas  las 
armadas  de  España,  este  año  á seis  de  Setiembre  jun- 
to á la  ciudad  de  Velez  en  las  marinas  de  Africa  ganó 
de  los  Moros  ei  Peñol  , que  es  un  Cistillo  : edificóle 
los  años  pasados  el  Conde  Pedro  Navarro  j pero  es- 
taban de  él  apoderados  los  Moros. 

Este  año  á veinte  y cinco  de  Julio  en  Viena  de 
Austria  falleció  el  Emperador  Don  Fernando  ; suce- 
dióle su  hijo  Maximiliano  Sugundo  deste  nombre. 
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AÑO  1565. 

Don  Luis  de  Biamonte  Conde  de  Lerin  y Con- 
destable  de  Navarra  falleció  este  año  sin  dexar  hijo 
varón,  que  fué  causa  que  Don  Diego  de  Toledo,  hi- 
jo menor  del  Duque  de  Alba  , con  casarse  con  Doña 
Brianda  hija  mayor  del  dicho  Conde  sucediese  en 
sus  estados.  Desta  manera  se  acabó  aquella  casa  , que 
por  largo  tiempo  traxo  revuelto  aquel  reyno  , siendo 
contraria  á los  Reyes  pasados  de  cuya  sangre  ella 
decendia. 

La  Reyna  de  España  Doña  Isabel  con  voluntad 
del  Rey  su  marido  se  partió  para  las  fronteras  de 
Francia  : J legó  á la  ciudad  de  Bayona  que  está  al 
principio  de  Guiena  , mediado  el  mes  de  Junio.  De- 
túvose allí  diez  y siete  dias  en  compañía  de  la  Rey— 
na  su  madre  y de  sus  hermanos,  y con  tanto  dió 
vuelta  á España. 

En  e!  mismo  tiempo  la  isla  de  Malta  comenzó  á 
ser  trabajada  por  la  armada  Turquesca  : tres  meses 
se  gastáron  en  el  cerco  , grandes  fueron  los  encuen- 
tros , y muertos  muchos  caballeros  de  San  Juan  \ de 
los  contrarios  al  tanto  perecieron  muchos  , y entre 
los  demas  el  cosario  Dragut  con  un  tiro  de  artillería 
que  le  asestaron.  Finalmente  como  los  Turcos  tu- 
vieron nueva  que  Don  García  de  Toledo  Virrey  de 
Sicilia  venia,  en  socorro  de  Jos  cercados  , alzado  el 
cerco  , se  hicieron  á la  vela  con  pérdida  de  gran  par- 
te de  la  gente  que  venia  en  su  armada. 

En  España  conforme  á lo  que  estaba  mandado  en 
el  concilio  de  Trento  , se  tenian  muchos  concilios 
provinciales  : los  principales  fueron  el  de  Toledo  , el 
de  Sala  manca  y el  de  Braga.  En  el  de  Toledo  se  ha- 
lló presente  el  Obispo  de  Sigiienza  Don  Pedro  de  Ja 
Gasea  , y entre  los  procuradores  por  la  Iglesia  de 
Cuenca  el  doctor  Alonso  Ramirez  de  Vergara  , per- 
sona entre  los  demas  theólogos  señalada  en  letras  y 
bondad  , muy  liberal  para  los  pobres  , principalmente 
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para  con  nuestra  religión  por  fundar  como  fundó  á 
su  costa  en  Alcalá  el  colegio  de  la  Compañía  de  Je- 
sús donde  sus  huesos  se  trasladáron  con  mucha  solem- 
nidad á veinte  y cinco  de  Octubre  de  mil  seiscien- 
tos veinte  y uno  á un  templo  que  á costa  de  Doña 
María  y Doña  Cathalina  de  Mendoza  se  labró  allí 
muy  sumo  tu  oso, 

El  cuerpo  del  mártyr  San  Eugenio  , primer  Pre- 
lado de  Toledo  , traido  del  monasterio  de  San  Dio- 
nysio  cerca  de  París  , con  solemne  recibimiento  y 
aparato  entró  en  Toledo  á diez  y ocho  de  Noviem- 
bre ; hallóse  presente  el  Rey  con  toda  su  casa  , los 
Principes  de  Bohemia  Rodulfo  y Arnesto  hijos  del 
César  , que  se  criaban  en  España  , y los  Obispos  del 
concilio  que  hiciéron  la  procesión  y la  fiesta  mas 
señalada. 

El  Pontífice  Pió  Quarto  pasó  desta  vida  á diez  de 
Diciembre* 

AÑO  1566. 

El  Cardenal  Micháel  Gislerio  natural  del  Bos- 
chó  en  tierra  de  Alexandría  ciudad  de  Lombardía, 
frayle  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  fue  hecho  Pon- 
tífice á siete  de  Enero  : llamóse  Pió  Quinto  , gober- 
nó la  Iglesia  seis  años  , tres  meses  y veinte  y tres 
dias  ; su  vida  y costumbres  tan  santas  que  apénas 
hay  quien  se  le  compare. 

Estaba  el  Rey  Carbólico  en  el  bosque  de  Balsain 
á causa  de  las  calores  del  estío,  quando  á doce  de 
Agesto  Je  nació  de  la  Reyna  una  hija  que  se  llamó 
Doña  Isabel  Clara  Eugenia  , la  q nal  á la  sazón  que 
esto  se  escribe  , está  en  edad  de  veinte  y ocho  años* 

El  Gran  Turco  Solimán  tenia  puesto  cerco  sobre 
Segueth  , un  castillo  muy  importante  de  Hungría; 
pero  antes  que  le  tomase  , falleció  á quatro  de  Se- 
tiembre , y no  obstante  su  muerte  aquella  fuerza  fué 
por  los  suyos  tomada.  Dexó  por  sucesor  á su  hijo 
Seiim  Segundo  deste  nombre.  Gobernaba  lo  de  Flan- 
des  por  el  Rey  Cathólico  su  hermana  Madama  Mar- 
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garita  Duquesa  de  Parma  : menospreciábanla  los  he- 
rcges  por  ser  muger  , y así  comenzaron  á alborotar 
aquellos  estados  } en  muchas  partes  hiciéron  grandes 
insolencias  , y en  particular  derribáron  las  imágenes 
de  los  Santos  que  estaban  en  las  Iglesias. 

La  Reyna  de  Escocia  por  miedo  de  los  suyos  que 
se  le  alteraban  , se  retiró  á Inglaterra  } donde  por 
testimonios  que  le  levantáron  , contra  las  leyes  divi- 
nas y humanas  fué  puesta  en  prisión. 

AÑO  1567. 

El  Arzobispo  de  Toledo  al  cabo  dé  tantos  años 
que  se  trataba  su  causa  , por  mandado  del  Papa  Pió 
Quinto  fué  enviado  á Roma  , donde  llegó  á veinte  y 
ocho  de  Mayo  : pusiéronle  en  prisión  dentro  del  cas- 
tillo de  Santangel  hasta  tanto  que  su  negocio  se  de- 
terminase. 

Iba  adelante  el  fuego  y revueltas  de  Fíandes  , que 
se  continuáron  este  año  y los  de  adelante  : acudió  el 
Duque  de  Alba  Don  Fernando  de  Toledo  enviado 
por  su  Rey  para  apagalle,con  cuya  venida  Madama 
Margarita  poco  después  se  partió  para  Italia  , y los 
Condes  de  Egmon  y de  Hornos  fuéron  presos  por 
el  Duque. 

Los  hereges  tenían  cerco  sobre  París  : salió  el 
Condestable  Ana  Memoranci  contra  ellos  , dióse  la 
batalla  junto  á San  Denis  , venciéron  los  Cathólicos, 
pero  con  muerte  del  Condestable  : los  contrarios  con 
el  Almirante  su  caudillo  fuéron  desbaratados  y pues- 
tos en  huida.  Ayudó  mucho  para  ganar  la  jornada  el 
Conde  de  Aremberg  y quatro  mil  Borgoñones  que  en 
su  compañía  fuéron  en  socorro  de  los  Cathólicos  des- 
de Flandes. 
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AÑO  1568. 


-A  siete  de  Marzo  los  santos  Mártyres  Justo  y 
Pastor  de  la  ciudad  de  Huesca  fuéron  traídos  y me' 
tidos  en  Alcalá  de  Henares  donde  padecieron,  y don- 
de eran  naturales. 

El  principal  caudillo  y movedor  de  las  revueltas 
de  Flandes  fuá  el  Príncipe  de  Oranges  , el  qual  por 
miedo  de  lo  que  bien  merecía  , se  había  huido  y au- 
sentado. Su  hermano  el  Conde  Luduvico  acompañado 
de  muchas  compañías  de  Alemanes  se  metió  por  la 
Frisia  Occidental.  Salióle  al  encuentro  el  Conde  de 
Aremberg,  y en  su  compañía  fuera  de  otras  gentes  el 
tercio  de  Españoles  de  Don  Gonzalo  de  Bracamonte: 
la  priesa  de  acometer  y poco  orden  fuá  causa  que  se 
perdió  la  jornada.  Muerto  el  Conde  y otros  muchos, 
los  demas  por  los  pantanos  y lagunas,  por  esfar  que- 
brados los  diques  , y todos  los  campos  cubiertos  de 
agua  se  retiráron  á Groningue  , ciudad  principal  y 
cabeza  de  Frisia.  Los  Condes  de  Egmon  y de  Hor- 
nos convencidos  de  traycion  por  el  Duque  de  Alba 
fuéron  justiciados  en  Brusselas  : cortáronles  las  ca- 
bezas á quatno  de  Junio,  y porque  los  naturales  no 
se  alterasen  , los  lleváron  al  cadahalso  con  guarni- 
ción de  soldados  , que  estaban  puestos  por  todas  par- 
tes , y en  particular  á las  bocas  de  las  calles.  Este 
castigo  mas  embraveció  los  ánimos  de  los  naturales 
que  los  espantó. 

Executada  esta  justicia  , el  Duque  de  Alba  salió 
á buscar  al  de  Oranges  , que  por  otra  parte  había  en- 
trado en  aquella  provincia  con  gentes  ; mas  hízole 
retirar  sin  daño  de  los  suyos  , y recobró  muchas  pla- 
zas y castillos  con  muerte  de  los  hereges  que  en  to- 
das oartes  hallaba. 

A la  misma  sazón  en  España  se  alteráron  los  Mo- 
riscos de  Granada  , gente  que  nunca  fuéron  leales,  y 
entonces  estaban  irritados  por  ciertas  premáticas  que 
contra  ellos  se  ordenáron  : en  dos  años  que  duráron 
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estos  alborotos,  muchos  dellos  pereciéron  , y el  Mar- 
ques  de  Mondejar  los  venció  Siete  veces  , y muchos 
de  los  nuestros  por  mal  orden  fuéron  muertos  : ulti- 
m mente  siendo  General  Don  Juan  de  Austria  , se 
acabaron  de  apaciguar^  el  castigo  que  se  dió  á los 
rebe!des  , fué  quitalles  la  manera  de  poderse  otra  vez 
rebelar  con  esparcillos  por  lo  demas  de  Castilla. 

Casi  á un  mismo  tiempo  fallecieron  , primero  el 
Príncipe  de  E paña  Don  Cárlos  á veinte  de  Julio  en 
la  prisión  donde  el  Rey  su  padre  le  tenia  puesto* 
después  á tres  de  Octubre  la  Reyna  Doña  Isabel  su 
madrastra  } ella  pereció  de  parto  por  ser  ánies  de 
tiempo  : dexó  dos  hijas  Doña  Isabel  y Doña  Catha- 
lina  , ningún  hijo  varón  , que  fué  ocasión  para  que 
el  Rey  Carbólico  se  casase  la  quarta  vez.  Al  Prínci- 
pe acarreo  la  muerte  su  poca  paciencia  : de  la  cau- 
sa de  su  prisión  y del  enojo  de  su  padre  se  dixéron 
muchas  cosas  , como  aconrece  en  cosas  tan  grandes, 
y mas  en  Sicilia  donde  á la  sazón  estábamos.  El  de 
Oranges  otra  vez  este  invierno  fué  por  el  Duque  de 
Alba  sin  derramar  sangre  echado  de  todos  aquellos 
estados  de  Flandes  , y forzado  á retirarse  á Francia, 
donde  dió  socorro  á los  hereges  que  allí  estaban  le- 
vantados. 

AÑO  1569. 

Donde  Enrique  de  Valoes  Duque  de  Angers, 
y General  que  era  del  exército  Francés  por  el  Rey 
su  hermano  , desbarató  dos  veces  en  batalla  á los  he- 
reges , la  primera  á trece  de  Marzo  junto  á una  al- 
dea llamada  Pasac  en  tierra  de  Potiers  : en  esta  ba- 
talla fué  muerto  el  Príncipe  de  Condé , y el  Almi- 
rante escapó  por  los  pies  , cuyo  hermano  el  Señor 
de  Andelot  á cabo  de  uno  ó dos  meses  falleció  de  las 
heridas  con  que  salió  de  la  pelea.  La  segunda  vez  vi- 
niéron  á las  manos  junto  á Moncontur  no  léxos  de  la 
•misma  ciudad  , que  fué  á tres  de  Octubre  y el  mismo 
suceso  de  ántes,  porque  vencieron  los  Cathólicos,  y el 
estrago  de  los  contrarios  fué  mayor  , porque  llega- 
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ron  los  muertos  á diez  y seis  mil.  Mucho  ayudáron 
las  gentes  que  el  Pontífice  envió  de  socorro  , que 
fuéron  dos  mil  caballos  y quatro  mil  infantes  } y por 
el  Rey  de  España  fuéron  esta  vez  y otras  muy  bue- 
nos socorros.  A esta  gente  después  de  ganada  la  vic- 
toria los  vimos  volver  á Italia  desperecidos  de  ham- 
bre , frió  y enfermedades  al  tiempo  que  de  Sicilia 
íbamos  camino  de  París  , donde  llegamos  á veinte  y 
siete  de  Diciembre  el  mismo  dia  de  San  Juan  , fin 
deste  año  y principio  del  siguiente,  no  sin  gran  ries- 
go de  la  vida  por  muchas  causas. 

El  Pontífice  Pió  expidió  este  año  una  bula  , por 
la  qual  dió  en  preda  el  reyno  de  Inglaterra  , declaró 
por  descomulgada  á la  Reyna  Isabel  , absolvió  á los 
naturales  del  juramento  y homenage  que  le  tenian 
hecho. 

Muchos  soldados  por  este  tiempo  se  señalaron  de 
valientes  en  Flandes  y Italia.  Los  de  mas  nombre  Ju- 
lián Romero  , Sancho  Dávila,  Don  Alvaro  de  San- 
di  , el  Coronel  Mondragon  : poco  adelante  el  Coro- 
nel Francisco  de  Verdugo  , natural  de  Talavera,  item 
Don  Lope  de  Figueroa. 


AÑO  1570. 

O 

X.  uarenta  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús, 
que  iban  en  compañía  del  padre  Ignacio  de  Acevedo 
ai  Brasil  , fuéron  en  la  mar  muertos  por  Jaques  de 
Soria  cosario  Francés  , grande  berege. 

Los  estados  de  Fiandes  después  de  la  partida  del 
Príncipe  de  Oranges  estaban  en  sosiego.  En  Francia 
al  tanto  se  hiciéron  paces  con  los  hereges  con  con- 
diciones poco  aventajadas  y honrosas  : tan  grande  era 
el  deseo  que  tenian  de  ver  acabados  los  males  de  la 
guerra. 

En  Roma  Cosme  de  Medices  alcanzó  del  Pontí- 
fice título  de  Gran  Duque  de  Toscana  no  sin  desabri- 
miento de  los  otros  Potentados , que  pretendían  con 
adelantar  á uno  hacerse  injuria  y agravio  á los  de- 
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mas  $ y sin  embargo  el  Emperador  Maximiliano  con- 
firmo aquel  título  á Francisco  de  Medices  su  cuñado 
hijo  de  Cosme. 

Doña  Ana  hija  del  Emperador  Maximiliano  en 
lina  armada  que  estaba  aprestada  en  Flandes  , pasó 
por  mar  á España  para  casar  con  su  tio  el  Rey  D. 
Philipe  : el  casamiento  y bodas  se  efectuaron  y fes- 
tejáron  á doce  de  Noviembre  en  la  ciudad  de  Sego- 
via.  Vinieron  en  compañía  de  la  Reyna  á España  sus 
dos  hermanos  menores  los  Príncipes  Alberto  y Wen- 
ceslao. 

En  la  ciudad  de  Ferrara  al  fin  deste  año  tembló 
la  tierra  en  tanta  manera  que  los  moradores  fuéron 
forzados  á alojar  por  muchos  dias  en  tiendas  que  hi- 
cieron en  la  campaña  : quedaron  muchos  edificios 
destrozados  , muchas  paredes  desplomadas  y torcidas. 

Pero  en  ninguna  cosa  fué  este  año  mas  señalado 
que  en  la  guerra  de  Chipre  que  en  él  se  hizo,  y la 
ocasión  que  deila  nació  para  asentar  los  Príncipes 
Christianos  entre  sí  una  liga  santí-ima  contra  las  fuer- 
zas de  los  Turcos  : será  bien  declarar  la  ocasión  de 
todo  tomando  el  negocio  de  un  poco  mas  arriba. 

Tenían  los  Venecianos  una  larga  paz  con  los  Tur- 
cos , que  se  continuó  por  espacio  de  treinta  años  : ei 
Gran  Turco  Selim  con  el  deseo  que  tenia  de  dar  un 
buen  principio  á su  imperio  , sugetaao  que  hubo  en 
breve  lo  de  Arabia  , y hecho  paces  con  el  Persiano, 
trató  de  apoderarse  de  Chipre,  isla  contrapuesta  á la 
provincia  de  Cilicia  , que  está  en  Asia  la  menor,  con 
un  angosto  estrecho  de  mar  que  pasa  por  en  medio 
de  las  dos.  Eran  señores  desta  isla  los  Venecianos: 
Envióles  el  Turco  sus  Embaxadores  para  que  de  su 
parte  les  pidiesen  se  la  entregasen  , y si  no  lo  qui- 
siesen hacer  , les  rompiesen  la  guerra.  Pareció  cosa 
pesada  esta  demanda  : vinieron  á las  manos  y á las 
armas  ; los  Turcos  con  una  gruesa  armada,  cuyo  cau- 
dillo era  Mustafá,  desembarcaron  en  Chipre  por  prin- 
cipio del  mes  de  julio  , de  dos  ciudades  principales 
que  hay  en  aquella  isla,  de  Nicosia  se  apoderáron  á 
nueve  de  Setiembre , Famagusta  , que  antiguamente 


se  llamó  Tamaso  ó Salamis,  resistió  mas  largo  tiem- 
po. La  armada  de  Venecianos  enviada  en  socorro  de 
los  cercados  llegó  á Candía  , donde  también  abor- 
dáron  sesenta  galeras  que  envió  el  Key  Cathólico  de- 
baxo  la  conducta  de  Juan  Andrea  Doria  Príncipe  de 
Melfi  , pero  sin  hacer  efecto  por  el  mes  de  Octubre, 
quando  el  mar  ya  estaba  cenado  , se  volvieron  á in- 
vernar á sus  puertos  } solo  Marco  Quirino  Venecia- 
no con  doce  galeras  y algunas  naves  í ué  enviado  pa- 
ra llevar  como  lo  hizo  socorro  de  soldados  , basti- 
mentos y municiones  á Famagusta.  A la  misma  sazón 
por  gran  diligencia  que  usó  el  Pontífice  Pió  V.  se  con- 
cluyo la  liga  entre  su  Santidad  , el  Rey  Don  Phili- 
pe  y Venecianos  para  ir  contra  los  Turcos:  capitulá- 
ron  de  juntar  docientas  galeras,  cincuenta  mil  infan- 
tes , quatro  mil  caballos  : á los  gastos  acudían  desta 
manera  , el  Pontífice  pagaba  Ja  sexta  parte  , los  Ve- 
necianos la  tercera  , el  Rey  de  España  la  mitad  de 
todo  lo  que  se  gastase:  fué  nombrado  por  General  de 
las  galeras  del  Papa  Marco  Antonio  Coloría  á los  Es- 
pañoles confidente : de  los  Venecianos  era  General 
Sebastian  Venerio  : de  las  de  España  y juntamen  e 
de  toda  la  armada  por  consentimiento  de  las  partes 
nombráron  por  General  y caudillo  á Don  Juan  de 
Austria. 

AÑO  I57I. 

-Agentadas  estas  cosas , después  de  Venerio  y 
Colona  llegó  á Mecina  ciudad  de  Sicilia  Don  Juan 
de  Austria  por  el  mes  de  Agosto  , á nueve  dias  del 
qual  mes  Famagusta  en  Chipre  con  un  cerco  quí  du- 
rara casi  un  año,  fué  forzada  á rendirse  á partido} 
pero  las  condiciones  no  las  gu  ido  el  vencedor  bár- 
baro , ántes  sin  tener  memoria  de  la  palabra  dada 
executáron  grandes  crueldades  en  los  rendidos  y mi- 
serables. Partió  Ja  armada  de  la  1 ga  de  Sicilia  á diez 
y seis  de  Setiembre.  Liego  á las  Lias  Echlnadas,  que 
hoy  se  llaman  las  islas  C uzolares  , contrapuestas  al 
golfo  de  Lepanto  , ó sino  Corinthiaco  , donde  tenían 
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aviso  estaba  la  armada  Turquesca.  Era  grande  el  de- 
seo que  asi  los  Capitanes  como  los  soldados  tenian  de 
venir  á las  manos  : aparejaron  sus  conciencias  con 
la  confesión  , y tomadas  las  armas  , se  pusiéron  en 
orden  de  pelear,  las  galeras  Venecianas  á mano  iz- 
quierda, el  Príncipe  Juan  Andrea  Doria  á la  dere- 
cha , en  el  cuerpo  de  la  batalla  se  puso  Don  Juan 
de  Austria  con  las  galeras  de  España , y en  su  com- 
pañía Marco  Antonio  Colona  y el  General  Venecia- 
no. El  Comendador  mayor  de  Castilla  y el  Marques 
de  Santa-cruz  Don  Alvaro  Bazan  con  treinta  galeras 
quedáron  de  respeto  para  acudir  donde  fuese  necesa- 
rio. Salieron  los  enemigos  de  la  boca  del  golfo  , or- 
denáron  sus  galeras  como  lo  acostumbran  en  forma 
de  luna  con  intento  de  embestir  con  nuestra  armada. 
Llevaban  los  nuestros  seis  galeazas  por  frente  , las 
quales  disparada  la  artillería  pusiéron  los  enemigos 
en  desorden.  Después  dellas  Don  Juan  de  Austria  el 
primero  embistió  con  la  Capitana  de  los  Tíreos,  pe- 
ro aunque  con  dificultad  en  fin  la  ganó.  Mató  ea  ella 
al  General  de  los  enemigos  que  se  llamaba  Hali  fíis- 
sa  , y prendió  dos  hijos  suyos  , con  que  comenzó  la 
victoria  á declararse  por  los  nuestros*  Verdad  es  que 
el  cosario  Uchali  hizo  grande  daño  en  ei  cueipo  de- 
recho de  nuestra  armada,  porque  tomó  diez  galeras, 
pero  vista  la  rota  de  los  suyos,  se  alargó  á la  mar  y 
escapó  con  buen  numero  de  sus  galeras.  Era  un  es- 
pectáculo miserable  , vocería  de  todas  partes  , matar, 
seguir  , quebrar  , temar  y echar  á fondo  galeras j el 
mar  cubierto  de  armas  y cuerpos  muertos  , teñido 
de  sangre  : con  el  grande  humo  de  la  pólvora  ni  se 
veia  sol  ni  luz  casi  como  si  fuera  de  noche.  Fué  gran- 
de el  destrozo  : docientas  galeras  de  los  Turcos  par- 
te fueron  presas  , parte  echadas  á fondo  , los  muer- 
tos y presos  llegáron  á veinte  y cinco  mil,  veinte  mil 
Christianos  remeros  puestos  en  libertad,  de  los  nues- 
tros no  pocos  pereciéron  , y entre  ellos  gente  de  mu- 
cha cuenta  por  su  nobleza  ó hazañas.  En  conclusión 
esta  victoria  fué  la  mas  ilustre  y señalada  que  mu- 
chos siglos  ántes  se  habia  ganado  ; de  gran  provecho 
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y contento  ; con  que  los  nuestros  ganaron  renombre 
no  menor  que  el  que  los  antiguos  y grandes  caudi- 
llos en  su  tiempo  ganáron : grandes  fiestas  y regocijos 
llegada  la  nueva  se  hiciéron  por  todas  partes  , dado 
que  á los  hereges  no  les  fue  nada  agradable.  Dióse 
esta  batalla  á siete  de  Octubre  : en  Toledo  se  hace 
fiesta  y se  celebra  la  memoria  desta  victoria  cada 
un  año  el  mismo  día. 


AÑO  1572. 

El  Pontífice  Pío  V.  por  el  gran  deseo  que  te- 
nia de  llevar  adelante  lo  comenzado  , envió  el  vera- 
no pasado  por  su  Legado  al  Cardenal  Alejandrino 
Micháel  Gislerio  sobrino  suyo  , nieto  de  una  su  her- 
mana , para  tratar  con  los  Reyes  de  Francia  y de 
Portugal  que  entrasen  en  esta  liga.  Envió,  en  su  com- 
pañía al  padre  Francisco  de  Borgia,  persona  santa , y 
á la  sazón  Prepósito  general  de  la  Compañía  de  Je- 
sús , puesto  siete  años  ántes  en  lugar  del  padre  Die- 
go Laynez.  Poco  sirvió  esta  diligencia  por  otras  cau- 
sas y por  la  muerte  del  mismo  Pontífice  que  se  si- 
guió poco  adelante:  pasó  desta  vida  á primero  de  Ma- 
yo muy  fuera  de  sazón  para  los  negocios  que  trata- 
ba } pero  Juego  que  le  fuéron  hechas  las  honras,  á 
diez  de  Mayo  fué  puesto  en  su  lugar  el  Cardenal  Hu- 
go Boncompafio  natural  de  Boloña  con  nombre  de 
Gregorio  Decimotercio  , y se  gobernó  de  tal  manera 
que  en  grao  parte  aplacó  el  lloro  y tristeza  que  se 
recibió  por  la  muerte  de  su  predecesor  , porque  en- 
caminándose por  las  mismas  pisadas  y traza  , confir- 
mó la  liga  hecha  con  Venecianos  , y con  una  pres- 
teza increible  proveyó  de  dineros  y de  soldados  para 
la  guerra  : gobernó  la  Iglesia  trece  años  ménos  un 
mes. 

Al  principio  de  la  primavera  Carlos  Noveno  Rey 
de  Francia  casó  con  Isabel  hija  del  Emperador  Ma- 
ximiliano, Señora  de  costumbres  muy  escogidas  y de 
hermosura  muy  grande. 
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Tratábase  de  casar  á Margarita,  hermana  del  Rey 
Francés  con  Enrique  Deque  ue  Vandoma  , con  color 
que  por  esta  manera  se  sosegarían  los  alborotos  de 
Francia.  El  Pontífice  Pió  por  medio  del  Lrgacio  que 
envió,  pretendió  desbaratar  este  casamiento,  y que 
en  lugar  de  aquel  Príncipe  casase  con  el  Rey  Sebas- 
tian de  Portugal  que  venia  en  ello,  y aun  en  ca- 
sarse con  aquella  Señora  sin  dote , con  condición  que 
el  Francés  entrase  con  los  demas  Príncipes  en  la  liga 
contra  los  Turcos.  Todas  e¿tas  pláticas  saliéron  en 
vano  , porque  antepusieron  al  de  Vandoma.  Hechos 
los  conciertos,  su  madre  Madama  Juana  Reyna  que 
se  decía  de  Navarra,  fue  á la  ciudad  de  P ns  aunde 
falleció  á diez  de  Junio;  y sin  embarco  aquel. as 
bodas,  estando  el  estío  arelante,  se  celebraron  en 
aquella  ciudad  con  gran  concurso  de  Grandes  que 
acudiéron  así  hereges»  como  Cathólicos.  Sucedió  que 
por  mandado  del  Duque  de  Guisa  tiraron  desde  una 
ventana  un  arcabuz&zo  al  Almirante  Coliñi : llamába- 
se el  que  le  tiró  Morevelio  , crióse  desde  pequeño  en 
la  casa  de  Guisa  , de  donde  por  quedar  el  Almirante 
herido,  y con  gran  deseo  de  vengarse  , resultó  nece- 
sidad de  hacer  una  grande  matanza  en  ¿os  hereges  el 
mismo  dia  de  San  Bartbolomé  y dos  dias  luego  si- 
guientes. Muchos  fuéron  los  muertos  , algunos  por 
mandado  del  Rey  , los  mas  por  el  pueblo  que  se  albo- 
rotó y tomo  las  armas:  fué  miserable  el  espectáculo 
que  aquellos  dias  vimos  en  aquella  ciudad  ; por  to- 
das partes  herían  y mataban  y saqueaban,  á veces  á 
los  inocentes,  como  suele  acontecer  quando  el  pue- 
blo está  alborotado.  Entre  los  demas  pereciéron  el 
mismo  Coliñi  principal  atizador  de  las  revueltas  de 
Francia,  y su  yerno  el  Señor  de  Ti  iñi  A Enrique 
Duque  de  Vandoma  valió  el  parentesco  non  el  Rey, 
y porque  según  se  decía,  él  había  descubierto  la  con- 
juración que  se  tramaba  para  matar  al  Rey  desp  es 
que  Coliñi  el  Almirante  queco  herido  dei  arrahu- 
zazo.  Estábamos  á la  sazón  en  aquella  ciudad  , y 
vimos  ei  miserable  estrago:  entre  los  demás  m rió 
un  Español  por  nombre  Salzedo ; no  era  Cathoíico 
Tom . V 11.  Aa 


370  Sumario  de  la 

como  lo  dice  Thuano  , sino  grande  herege,  bien  que 
á la  muerte  mostro  convertirse. 

La  alegría  que  recibieron  los  Cathólicos  en  sus 
ánimos  por  la  muerte  de  los  hereges  , no  poco  se  en- 
turbió así  por  las  revueltas  de  Fíandes,  como  por  el 
poco  efecto  que  hizo  la  armada  de  la  liga.  En  Flan- 
des  el  año  pasado  para  el  gasto  de  la  guerra  se  man- 
dó que  todos  pagasen  el  diezmo  de  lo  que  vendie- 
sen : era  muy  pesada  imposición  ésta  para  aquella 
nación  , que  por  la  mayor  parte  se  sustenta  con  el 
comercio  y trato j por  esta  causa  la  gente  popular 
acudió  á las  armas,  muchas  ciudades  y castillos  se 
apartáron  del  servicio  de  su  Rey  , por  donde  el  es- 
tado de  aquella  provincia  se  trocó  en  gran  manera, 
principalmente  con  gran  número  de  soldados  que  de 
Inglaterra  , Alemaña  y Francia  acudieron  en  socorro 
de  los  alterados.  Zelandia  y Olandia  fueron  las  pri- 
meras á rebelarse,  provincias  muy  fuertes  de  aquellos 
estados  por  estar  asentadas  junto  al  mar  Océano,  ro- 
deadas de  agua,  y con  muchos  baxíos  ó bancos  que 
tiene  por  alii  la  mar.  Entre  las  demas  ciudades  re- 
beladas una  era  Mons  de  Henao  ciudad  fuerte  y 
grande.  Don  Fadrique  hijo  del  Duque  de  Alba  que 
sobre  ella  estaba,  sin  alzar  el  cerco  salió  al  encuen- 
tro á quatro  mil  Franceses  que  venian  á dar  socorro 
á los  cercados  : dióles  la  batalla  en  que  mató  mu- 
chos deilos  , y prendió  á Genlis  caudillo  de  aquella 
gente  , que  adelante  murió  en  la  prisión  en  el  cas- 
tillo de  Anvers.  Acudió  otrosí  el  de  Oranges  poco 
después  con  gentes  de  Alemaña  para  entrar  en  aque- 
lla ciudad  } pero  por  el  buen  orden  del  Duque  de 
Alba  sin  hacer  efecto  fué  forzado  á volverse  atras. 

Estos  alborotos  fuéron  de  gran  perjuicio  no  solo 
por  estar  alterados  aquellos  estados,  sino  por  haber- 
se impedido  la  guerra  contra  los  Turcos,  y desba- 
ratado poco  adelante  la  liga  de  los  Príncipes,  por- 
que Don  Juan  de  Austria  con  la  armada  que  tenia  á 
punto  en  Mecina  mas  gruesa  que  el  año  pasado  , se 
entretuvo  mucho  tiempo  por  el  cuidado  en  que  po- 
nían las  cosas  de  Flandes,  y esperar  en  que  habian 
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cíe  parar  , principalmente  que  corría  fama  que  el 
Frailees  traaba  de  abrir  la  guerra  por  aquella  par- 
te. Con  esto  , pasada  la  sazón  de  hacer  efecto  , úl- 
timamente salió  del  puerto  por  fin  de  Setiembre  para 
que  juntándose  con  los  Venecianos  , tornase  otra  vefc 
0 probar  el  trance  de  la  batalla  , mas  el  enemigo  fué 
mas  recatado  , porque  se  entretuvo  con  su  armada  á 
las  riberas  de  la  Moréa  , Modon  , y Coron  y Na- 
varino  , sin  querer  venir  á las  manos.  Los  nuestros 
perdida  la  esperanza  de  pelear,  y porque  el  tiempo 
no  era  á propósito  , sin  hacer  algún  efecto  se  fué- 
ron  á diversas  partes  á invernar. 


AÑO  1573. 

Jíora  sea  por  la  causa  susodicha  del  poco  efec- 
to que  se  hizo  con  la  armada  , hora  por  estar  gasta- 
dos los  Venecianos,  ó porque  se  les  impedia  el  trato 
de  Levante,  cíe  donde  dependen  sus  riquezas  a*í  las 
publicas  como  las  particulares  , aquella  Señoría  sin 
tner  cuenta  con  la  liga  y asiento  hecho  renovaron 
por  el  mes  de  Mayo  con  el  Gran  Turco  su  confe- 
deración , dado  que  ni  les  restituyó  á Chipre  , án- 
tes  les  quitó  de  nuevo  algunos  pueblos  en  la  Escla- 
vonia  , demas  desto  los  penó  en  trecientos  mil  du- 
cados : que  fuéron  paces  afrentosas  para  aquella  ciu- 
dad , y feas  para  el  nombre  Christiano  j pero  tan- 
to era  lo  que  estimaban  volverse  á reconciliar  con 
aquel  bárbaro. 

En  este  mes  la  misma  vigilia  de  Pascua  de  Espí- 
ritu Santo  Enrique  Duque  de  Anjou  hermano  del 
Rey  de  Francia  fué  nombrado  por  Rey  de  Polonia. 
Grande  diligencia  hizo  Juan  de  Monluc  Obispo  de 
Valencia  en  Francia,  enviado  para  este  efecto,  da- 
do que  en  materia  de  religión  no  tenia  buena  fa- 
ma. Hizose  la  junta  de  aquella  gente  junto  á Varso- 
via  en  una  llanura  llamada  Camionense.  Corrió  fama, 
y debió  de  ser  fa^sa  y q e compráron  los  votos  con 
el  oro  de  Francia  ; lo  cierto  es  que  este  Principe 
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quando  llegó  la  nueva  , estaba  sobre  la  Rochela  ciu- 
dad muy  fuerte,  y que  alzado  el  cerco,  sin  hacer 
otro  efecto  al  ñn  deste  año  fué  á tomar  la  posesión 
del  reyno  que  le  ofrecían.  Don  Juan  de  Austria 
por  el  mes  de  Octubre  con  la  armada  que  tenia  aper- 
cebida  contra  los  Turcos,  partió  para  Túnez,  don- 
de restituyó  aquel  reyno  á Muleasse  nieto  del  otro 
Muleasse  , de  quien  se  dixo  ar  riba  que  le  echó  del 
reyno  , y privó  de  la  vista  á su  mismo  hijo.  El  Rey 
que  desposeyó  Don  Juan  , por  nombre  Muleamide, 
envió  á Sicilia  , para  donde  poco  después  el  mismo 
Don  Juan  de  Austria  asentadas  las  cosas  , y dexada 
guarnición,  partió,  y desde  allí  á Ñapóles  con  inten- 
to de  pasar  en  España. 

E*te  invierno  se  vió  un  cometa  que  era  como 
una  estrella  grande  y resplandeciente  , sin  cola  , cer- 
ca del  polo  Arctico  y del  Carro  ; lo  que  hizo  ma- 
ravillar mas  á los  astrólogos  , y dió  ocasión  para 
muchas  disputas  , fué  que  no  tenia  paralaxi  , que 
quiere  decir  que  de  todas  partes  parecía  estar  junta 
á unas  mismas  estrellas  , y por  el  consiguiente  es- 
taba tan  alta  como  las  mismas  estrellas. 

AÑO  1574. 

-Al  Duque  de  Alba  se  dió  licencia  de  volverse 
á su  casa  : fué  puesto  en  su  lugar  por  Gobernador 
de  Flandes  Don  Luis  de  Requesens  Comendador  ma- 
yor de  Castilla.  Llegó  de^de  Milán  á aquellos  estados 
por  principio  d^ste  año  con  esperanza  que  pondría 
remedio  en  las  cosas  que  estaban  muy  trabajadas  , y 
con  su  buena  condición  y blandura  adobaría  lo  que 
la  severidad  pasada,  pensaban,  habia  dañado;  pe- 
ro sucedió  de  otra  manera,  porque  los  hereges  Fran- 
ceses, Flamencos  y Alemanes  cíe  secreto  se  concortíá- 
ron  entre  si  de  vengar  a muerte  del  Almirante  de 
Francia  , y apoderare  de  Anvers  y de  otras  ciu- 
dades de  Flandes.  Parecíales  podrían  fácilmente  sa- 
lir con  lo  uno  y con  lo  otro  á causa  que  el  Rey  de 
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Francia  estaba  sin  fuerzas  , y en  Flandes  los  soldados 
Españoles  amotinados  porque  no  les  pagaban  el  suel- 
do que  se  1<*$  debia  de  tres  años.  Mucha  genre  de  á 
caballo  al  principio  de  la  Quaresma  acudió  al  bosque 
de  San  Germán,  por  donde  el  Rey  de  Francia  que 
allí  estaba  , fue  forzado  á toda  priesa  retirarse  á 
París  que  está  cerca.  Díxose  que  el  autor  deste  aco- 
metimiento fuá  principalmente  Francisco  Memoran- 
ci  , de  quien  el  pueblo  sospechaba  que  de  secreto 
favorecía  á los  hereges.  En  Flandes  dado  que  las  ca- 
bezas de  los  Españoles  amot’nados  fuéron  castigadas, 
los  demas  no  quedáron  sosegados  j bien  que  el  Conde 
Ludovico  hermano  del  de  Oranges  , que  de  nuevo 
entrara  en  aquella  provincia , fué  por  los  nuestros 
vencido  á catorce  de  Abril. 

Grandes  revueltas  andaban  en  Francia,  tanto  que 
el  Rey  en  el  bosque  de  Vincenas  cerca  de  París  ce- 
nia al  Duque  de  Alanzon  su  hermano  y al  de  Van- 
doma  su  cuñado,  según  que  corría  por  la  fama,  pre- 
sos en  aquel  castillo  , y á Memoranci  en  París  , al 
mismo  tiempo  que  muy  fuera  de  sazón  le  sobrevino 
la  muerte  á quatro  de  Junio:  dexó  una  sola  hija,  que 
no  vivió  largo  tiempo  , por  donde  el  reyno  de  Fran- 
cia conforme  á las  leyes  de  aquella  nación  recayó  en 
Enrique  hermano  del  difunto  , Rey  que  era  de  Po- 
lonia. 

La  armada  Turquesca  abordó  á Túnez  á cator- 
ce de  Julio  , donde  ganó  el  castillo  de  la  Goleta  á 
veinte  y dos  de  Agosto  , y pasados  otros  veinte  y 
quatro  días  se  apoderó  de  un  baluarte  y fuerte  de 
aquella  ciudad  en  que  tenían  los  nuestros  puesta  guar- 
nición Española.  Don  Juan  de  Austria  dado  que 
estaba  en  Trapana  de  Sicilia  á la  punta  postrera  de 
aquella  isla  con  intento  de  esperar  alguna  buena  oca- 
sión , no  pudo  acudir  á socorrer  los  cercados.  Los 
mas  echaban  la  culpa  al  Cardenal  Granvela  que  á 
la  sazón  era  Virrey  de  Nápoles,  por  no  haber  pro- 
veído con  presteza  de  dineros  , soldados  y provisión. 
Falleció  el  Gran  Turco  Selim  : sucedióle  su  hijo  ma- 
yor Amurates. 
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Por  este  tiempo  para  los  grandes  gastos  del  Rey 
se  subieron  en  gran  manera  las  alcabalas  , y con 
licencia  del  Papa  se  comenzáron  á vender  los  pue- 
blos de  los  Obispos  , y de  las  Iglesias. 

El  Key  de  Portugal  por  ser  de  natural  brioso, 
cosa  que  se  le  acrecentó  con  la  edad  , pasó  con  una 
armada  á Africa  sin  hacer  efecto  alguno:  el  deseo  que 
tenia  grande  de  ensanchar  el  nombre  Christiano,  no 
le  dexaba  sosegar^  intento  por  cierto  honroso,  pero 
fuera  de  sazón. 

Alborotóse  Genova  , y llegó  la  alteración  á que 
los  nobles  nuevos  echáron  á los  antiguos  de  la  ciudad: 
acudieron  para  sosegarlos  de  parte  del  Papa  el  Car- 
denal Juan  Moron  y un  comisario  del  Emperador, 
y de  parte  del  Rey  Cathóüco  Don  Cárlos  de  Bor- 
gia  Duque  de  Gandía  y Don  Juan  de  Idiaquez  Em- 
baxadcr  en  aquella  república , que  después  de  dos 
años  que  duráron  las  inquietudes  , los  concertáron. 

AÑO  1575. 

Don  Juan  de  Austria  de  Italia  partió  para  Es- 
paña, donde  alcanzó  del  Rey  su  hermano  que  le  nom- 
brase por  su  Lugarteniente  en  todo  lo  de  Italia  con 
nombre  de  Vicario.  Lo  que  en  esto  pretendían,  era 
que  por  la  dilación  de  los  Virreyes  no  se  fuese  de 
las  manos  la  ocasión  de  hacer  algun  buen  efecto.  Con 
esto  en  la  misma  armada  en  que  era  venido,  dio  la 
vuelta  para  Italia  para  hacer  rostro  á los  intentos  del 
Gran  Turco,  ca  se  decia  que  apercebia  una  gruesa 
armada  para  daño  de  los  Christianos. 

Fue  este  raido  falso  y sin  propósito.  Solo  el  Mo- 
luco  ayudado  de  los  Turcos  quitó  los  reynos  de  Mar- 
ruecos y de  Fez  á un  su  sobrino  llamado  Muley  Ma- 
homad  Cheribo.  Pretendía  por  una  ley  que  algunos 
años  antes  cieste  se  promulgó,  que  los  tios  herma- 
nos del  Rey  que  moría  , fuesen  antepuestos  á los 
hijos  en  la  sucesión  del  reyno.  Retiróse  Muley  á 
Portugal , que  fué  ocasión  , como  los  nuestros  pre- 
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tendían  restituille  en  el  reyno  de  su  padre,  del  es- 
trago y llaga  que  se  recibió  en  Africa  tan  grande 
que  en  muchos  años  no  se  podrá  curar. 

El  Rey  de  Francia  tenia  detenidos  en  París  al  de 
Alanzon  y al  de  Vandoma  porque  no  le  revolviesen 
el  reyno.  Huyóse  el  de  Alanzon  á Normandía,  donde 
le  acu  iiéron  hereges  y Cathóliccs  mal  contentos  con 
voz  de  dar  orden  en  las  cosas  del  reyno.  Poco  des- 
pués se  juntó  con  él  mismo  el  de  Vandoma  que  hu- 
yó también  de  París. 

AÑO  1576. 

En  el  negocio  del  Arzobispado  de  Toledo  Don 
Bartholomé  de  Miranda  á cabo  de  diez  y siete  años 
de  prisión  se  vino  en  Roma  á sentencia  : pronun- 
cióla el  Pontífice  Gregorio  á catorce  del  mes  de  Abril. 
Falleció  el  Arzobispo  diez  y ocho  dias  adelante  en 
el  monasterio  de  su  orden  que  se  llama  de  la  Mi- 
nerva en  aquella  ciudad.  Fué  mas  dichoso  en  esta- 
do de  particular  que  de  Prelado  , persona  de  letras 
y de  virtud  , si  por  su  poco  recato  en  su  edad  ma- 
yor no  diera  ocasión  para  que  le  tuvieran,  y con- 
denaran , como  en  efecto  fué  sentenciado  , por  sos- 
pechoso en  materia  de  religión.  Abogó  por  él  , y 
aun  defendióle  por  escrito  el  doctor  Martin  Azpil- 
cueta  Navarro  , que  fué  el  jurista  mas  señalado  de  su 
tiempo,  como  se  vee  por  los  libros  que  dexó  im- 
presos , y de  no  menor  bondad  y piedad. 

Por  muerte  del  Emperador  Maximiliano  Segun- 
do sucedió  en  el  Imperio  su  hijo  Rcdulfo  que  ya 
era  Rey  de  Romanos. 

El  Príncipe  de  Condé  y Juan  Casimiro  hijo  del 
Palatino  er.tráron  en  Francia  por  la  parte  de  Lo- 
rena  con  treinta  mil  hombres  en  favor  del  Duque 
de  Alanzon  , por  cuyo  miedo  se  hicieron  las  paces 
con  los  hereges  poco  aventajadas  para  el  Rey. 

Falleció  en  Flandes  el  Comendador  mayor,  ocasión 
con  que  se  juntáron  todos  los  estados  de  aquella  pro» 
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vin  ia  para  tratar  de  lo  que  convenía.  Lo  que  re- 
sultó, fuá  que  co  juráron  contra  su  Rey  , y se  resol- 
vieron de  tchar  los  Españoles  de  la  tierra  , juntar- 
se con  lo-  hereges,  y turnar  por  cabeza  ai  Pinci- 
pe  de  Oranges.  Verdad  es  que  para  dar  algún  co- 
lor á estos  intentos  adelante  ñiciéron  venir  de  Ale- 
maña  á Mathias  hermano  del  nuevo  Empe-ador,  en 
efecto  para  burlarse  de  él,  pues  con  s<úo  darle  el  tí- 
tulo de  Principe  ellos  lo  gobernaban  todo  á su  volun- 
tad Por  conde  en  breve  , dexada  á FlanJev  y aquel 
principado  de  so¡o  nombre,  dio  la  vuelta  á Alemaña. 

Los  Flamencos  pusieron  sitio  sobre  el  castillo  de 
Anvers  á tiempo  que  los  Españoles  por  estar  sin  ca- 
beza andaban  amotinados  , pero  sin  embargo  acu- 
ciiéron  de  diversas  partes  al  peligro  y á 1 i defensa. 
Los  sohiados  del  castillo  y socorros  eran  hasta  quatro 
mil  , en  la  ciu  lad  s^.  contaban  mas  de  qua renta  mil 
hombres  de  armas  tomar  ; la  qunl  muchedumbre  no 
fué  parte  para  qie  los  . oldados  salidos  del  rastillo  no 
acometiesen  á los  enemig  s.  donde  con  muerte  de  ca- 
torce mil  hombres,  parte  soldados , parte  naturales 
saqueáron  y pusiéron  fuego  á aquella  muy  rica  y 
grande  ciudad.  La  presa  fué  muy  grande  , con  que 
los  soldados  queaáron  ricos  y sosegáron. 

El  mismo  día  qu^  esto  su*ed:o  en  Anvers,  que 
fué  á quatro  de  Noviembre,  Don  Juan  de  Austria 
llego  á la  ciudad  de  Lucemfcurg  : enviábale  el  Rey 
desde  España  para  remedio  de  las  cosas  de  Flandes, 
y para  mayor  brevedad  paso  por  Francia  disfrazado. 
Poco  efecto  hizo  su  venida,  y de  poco  provecho  fué 
aquel  remedio,  pur  estar  las  cosas  de  todo  punto  es- 
tragadas. 

AÑO  1577. 

La  Reyna  de  Portugal  Doña  Cathalina  falleció 
en  Lisboa,  por  cuyo  respeto,  reverencia  y industria 
en  alguna  manera  se  enfrenaban  los  brios  de  su  nieto 
el  Rey  Don  S bastían,  el  qual  y el  Rey  Don  Philipe 
se  vieron  en  Guadalupe,  donde  tratáron  de  la  em- 
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presa  de  Africa  para  donde  se  apercebia  el  Portugués, 
y el  Rey  Cathólico  pretendía  que  por  lo  ménos  no 
fuese  en  persona  á ella  , pero  no  pudo  alcanzar  lo 
que  deseaba. 

Por  el  raes  de  Noviembre  se  vio  un  cometa  junto 
al  signo  de  Libra  y planeta  de  Marte  con  una  cola 
notablemente  larga  y ancha  , cosa  que  pocas  veces  se 
ha  vuto  tan  grande.  Díxose  después  de  la  muerte  des- 
graciada de  aquel  Rey  qte  amenazaba  á P rtugal; 
que  tales  son  los  pronos  icos  de  los  astról  gos  , y la 
Opinión  del  vulgo  es  que  el  cometa  pronostica  mu- 
danza de  Rey. 


En  Madrid  nació  al  Rey  Don  Philipe  á cator- 
ce de  Abril  de  la  Revna  Dofig  Ana  su  muger  un  hijo 
que  se  llamó  Don  Philipe  , que  fuá  el  ouarto  parto 
de  su  madre:  vivió  mas  que  sus  hermanos.  Fué  es- 
te año  dichoso  por  el  nacimiento  deste  Príncipe } por 
otra  parto  fté  muy  desgra  iado  para  Portugal  y para 
toda  España  , porque  el  Rey  Don  Sebastian  lleva- 
do del  fervor  de  su  mocedad , y del  deseo  encendi- 
do que  tenia  de  estrnder  en  Africa  el  n mbre  Chris- 
tiano,  recibió  debaxo  de  su  amoaro  al  Rey  Muley. 
Para  la  empresa  juntó  con  las  fuerzas  de  su  reyno 
gentes  de  Alemafia  , de  Italia  y de  Castilla  Aper- 
cibió una  gruesa  armada  , en  que  con  toda  su  gen- 
te por  el  mes  de  Julio  se  hizo  á la  vela,  y llegó 
á Arcilla  ciudad  sugeta  á los  Portugueses  en  Afri- 
ca. Lo  primero  que  pretendía  , era  acometer  el  cas- 
tillo Ahrache  que  está  á Ja  boca  del  rio  que  hoy  se 
llama  Luco,  y antiguamente  se  dixo  Lisso.  Comenzá- 
ron  los  Portugueses  á marchar  por  la  tierra  aden- 
tro : salióles  el  Moluco  al  encuentro  con  muy  ma- 
yor numero  de  gente.  Diose  la  batalla  á quatro  de 
Agosto  : fueron  vencidos  los  Portugueses^  la  matan- 
za fué  grande  , los  cautivos  sin  cuento  , y entre  ellos 
muchos  de  los  mas  nobles  que  allí  iban.  Ninguna  pe- 
lea de  muchos  años  acá  se  ha  visto  tan  desgraciada; 


AÑO 
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en  particular  pereciéron  aquel  dia  trés  Reyes  , el 
Moluco  de  enfermedad  de  que  andaba  trabajado  de 
dias  atras ; dexó  por  sucesor  un  su  hermano  llama- 
do Harnet : el  Rey  de  Portugal  pereció  en  la  pelea, 
Muley  se  ahogó  al  pasar  del  rio  huyendo  de  los 
enemigos. 

Concedió  Don  Juan  de  Austria  para  sosegar  á los 
Flamencos  que  los  Españoles  saliesen  de  aquellos  es- 
tados , y en  los  castillos  se  pusiese  guarnición  de  los 
naturales  ; que  fué  resolución  muy  perjudicial  , por- 
que apenas  salieron  los  Españoles  quando  los  hereges 
tratáron  de  prender  á Don  Juan  de  Austria.  El  avi- 
sado de  esto  se  huyó  á la  ciudad  de  Namur  , y 
hizo  llamamiento  de  soldados.  Envió  por  los  Españo- 
les , que  se  encaminaban  á Italia:  tuvo  algunos  en- 
cuentros con  los  contrarios,  ganóles  algunas  plazas  y 
ciudades;  pero  todas  sus  pretensiones  y intentos  des- 
barató la  muerte  que  le  sobrevino  en  la  flor  de  su 
edad  por  principio  del  mes  de  Octubre.  Falleció  de 
enfermedad  en  la  campaña  y en  sus  reales.  Sucedió 
en  el  gobierno  de  aquellos  estados  Álexandro  Farne- 
sio  Príncipe  de  Parma. 

Estaban  ios  estados  descontentos  del  Archiduque 
Mathías,  por  lo  qual  contra  Don  Juan  de  Austria  ha- 
bían llamado  á Francisco  Duque  de  Alanzon  : él, 
aceptado  el  partido  , fué  á Mons  de  Henao  , donde  le 
diéron  título  de  Protector  de  Flandes. 

En  Portugal  falleció  la  Infanta  Doña  María  hija 
del  Rey  Don  Manuel  y de  su  postrera  muger  Doña 
Leonor.  Era  esta  Señora  quando  falleció  , de  buenos 
años  y doncella  , porque  aunque  se  trató  en  diversos 
tiempos  de  casaba  con  muchos  Príncipes  , ningún 
casamiento  se  efectuó. 


AÑO  1579. 

lluego  que  las  tristes  nuevas  del  desastre  del 
Rey  Don  Sebastian  llegáron  á Portugal , sin  dilación 
fue  nombrado  por  Rey  el  Cardenal  Don  Enrique  su 
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tío  hermano  de  su  abuelo,  dado  que  estaba  en  lo  pos- 
trero de  su  edad  y tema  poca  salud  ; así  fué  breve 
su  reynado  , solo  de  diez  y siete  meses.  Para  tener 
sucesión  trataron  los  Grandes  de  aquel  reyno  de  ha- 
celle  casar,  pero  como  esto  pareciese  fuera  de  pro- 
posito, y que  no  vendría  á efecto  , fuéron  muchos  los 
que  pretendiéron  sucederle  en  el  reyno.  El  Rey  Don 
Philipe  por  el  derecho  de  sil  madre  la  Emperatriz 
Doña  Isabel  : FiJiberto  Duque  de  Saboya  por  ser  hi- 
jo de  Doña  Beatriz  á causa  que  la  una  y la  otra  eran 
hijas  cel  Rey  Don  Manuel,  mas  la  Emperatriz  era  la 
mayor  } el  Principe  de  Parma  pretendía  por  Doña 
Mana  su  rnuger  ya  difunta  , mas  dexó  dos  hijos  na- 
nucio  y Eduardo  : el  Duque  de  Berganza  preten- 
día por  Doña  Cathalina  su  rnuger.  Eran  estas  dos 
Señoras  nietas  del  Rey  Don  Manuel  hijas  del  in- 
fante Don  Duarte  su  hijo,  la  mayor  era  Doña  María, 
pero  era  muerta,  y viva  la  menor  Doña  Cathalina. 
Don  Antonio  Prior  de  Crato  acudió  á la  misma  pre- 
tensión como  hijo  dd  Infante  Don  Luis  , y por  el 
mismo  caso  nieto  del  Rey  Don  Manuel  : alegaba  que 
Ja  bastardía  no  le  perjudicaba  á causa  que  su  padre 
se  caso  con  su  madre  } pero  los  mas  tenían  esto  por 
cosa  vana,  ni  se  hallaban  testigos  bastantes  para  la 
probanza  de  cosa  tan  glande.  La  Reyna  madre  de 
Francia  Madama  Cathalina  pretendía  que  aqud  rey- 
no  se  le  debía  por  venir  de  parte  de  madre  de  la 
Condesa  de  Bol  oña  llamada  Matilde  , rnuger  que  fuá 
de  Don  Alonso  el  Tercero  Rey  de  Portugal  : afirma- 
ba que  dexó  della  sucesión.  Los  Portugueses  contra 
esto  por  bastantes  testimonios  negaban  que  la  Conde- 
sa Matilde  hubiese  dexado  algún  hijo  ni  del  primer 
matrimonio  ni  de  Don  Alonso  su  segundo  marido  , y 
mostraban  que  quando  vino  á muerte  le  sucedió  en 
aquel  estado  de  Boloña  Roberto  su  sobrino  hijo  de  su 
hermana  Alisa,  de  donde  tomaba  principio  la  línea 
del  linage  materno  de  la  Reyna  madre.  Todo  esto  ha- 
cia el  derecho  dudoso  , por  donde  ios  juristas  tuvie- 
ron ocasión  de  escribir  largamente  sobre  el  caso  , sin 
que  faltase  á ninguno  de  los  pretendientes  razones  ni 
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abogados;  verdad  es  que  las  armas  estaban  en  poder 
del  Rey  Don  Philioe  , que  ‘iempre,  y principalmen- 
te quando  el  derecho  no  esrá  muy  claro  , tienen  mas 
fuerza  míe  las  informac:ones  de  los  legistas  y letra- 
dos; y es  así  de  ordinario  que  entre  grandes  Prínci- 
pes aquella  parte  parece  mas  justificada  que  tiene  mas 
fuerzas. 

En  Sicilia  salió  gran  cantidad  de  fuego  líquido  de 
Mongibel  al  fin  deste  año  con  gran  daño  de  los  cam- 
pos comarcanos. 


AÑO  1580. 

A ocrcebi.se  el  Rey  Don  Phi’ipe  para  la  guer- 
ra  de  Portugal ; con  este  intento  hizo  que  muchas 
compañías  de  Italianos  , Alemanes  y Castellanos  se 
acerrasen  á la  frontera  de  Portugal,  aparejados  para 
acometer  luego  que  les  fuese  ordenado.  Pretendía  el 
Rey  Don  Philine  que  el  nuevo  Rey  de  Portugal  su  tio 
le  nombrase  y hiciese  jurar  por  sucesor  por  escusar 
reyertas  , pero  al  mismo  tiempo  que  se  trataba  He 
esto  , el  Rey  Don  Enrique  pasó  desta  vida  en  Al- 
merin  á postrero  de  Enero. 

Por  su  muerte  parecía  no  se  escusaba  la  guerra, 
por  no  tener  esperanza  que  los  Portugueses  de  volun- 
tad viniesen  en  lo  que  era  raz^n  Era  necesario  pro- 
veer de  General  para  aquella  empresa.  Estaba  el  Du- 
que de  Alba  preso  en  la  villa  de  Uceda  , porque  su 
hijo  Don  Fadrique  hizo  casase  con  hija  de  Don  Gar- 
cía de  Toledo  Marques  de  Villafranca,  sin  tener  cuen- 
ta con  otra  doncella  dama  que  fuá  de  la  Reyna  , á 
la  qual  los  años  pasados  había  Don  Fairique  dado 
palabra,  y el  Rey  mandado  que  hasta  que  aquel  pley- 
to  se  determinase  , no  dispusiese  de  sí.  Pareció  sa- 
calle  de  la  prisión  y envialle  á Portugal.  El  mismo 
Rey  , para  estar  mas  cerca  pasó  á Mérida  y á Bada- 
joz , ciudad  puesta  á la  frontera  de  aquel  reyno. 
El  exército  no  era  grande  , apenas  llegaba  á doce 
mil  infantes  y mil  y quinientos  caballos  ; pero  era 
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la  flor  de  la  milicia  de  España,  soldados  viejos,  exer- 
citados  muchos  años  en  las  armas.  Con  esta  gente  y 
con  el  buen  orden  del  Duque  de  Alba  , Don  Antonio 
que  con  el  favor  del  puebiu  se  llamaba  Rey,  íué  ven- 
cido primero  en  la  ciudad  de  Lisboa  , y poco  después 
cerca  de  la  ciudad  de  Portu  le  desbarató  Sancho  Dá— 
vila  Maestro  de  campo  general  en  aquella  empresa. 
Con  esto  y salirse  el  enemigo  de  todo  el  iey no  aque- 
lla provincia  quedó  sosegada. 

En  el  quai  tiempo  el  Rey  Cathólico  estuvo  en  Ba- 
dajoz tan  enfermo  que  los  médicos  no  tenian  espe- 
ranza de  su  vida.  Dióíe  Dios  salud  , pero  apénas 
era  convalecido  , quando  de  enfermedad  falleció  la 
Reyna  su  muger  que  en  su  compañía  estaba  , á vein- 
te y seis  de  Octubre.  Tuvo  en  eda  quatro  hijos  : á 
Don  Fernando  y Don  Carlos,  que  ya  eran  muertos: 
Dun  Diego  que  falleció  poco  después  desto  , y Don 
Philipe  á ia  sazón  niño  y enfermizo  , al  presente  vi- 
vo y sano.  Tuvo  también  una  hija,  que  fué  Ja  postre- 
ra que  parió , y se  llamó  Doña  María  , pero  vivió 
muy  poco. 

Por  esta  misma  sazón  Gerónimo  Osorio  Portugués, 
Obispo  que  era  de  Siives  , pasó  desta  vida,  perdona 
muy  eloqiiente  (bien  que  en  la  historia  no  tanto) 
como  se  entiende  bien  por  los  libros  que  dexó  escri- 
tos , y muy  enemigo  de  la  guerra  que  en  esta  oca- 
sión se  hizo}  cuyo  contemporáneo  fué  Andrés  Resen- 
dio  de  la  misma  nación  , muy  señalado  en  el  co- 
nocimiento de  la  anúgiiedad  } y grande  imitador  de 
Horacio  en  los  versos  que  compuso  muy  elegantes  y 
agudos. 

Falleció  Emanuel  Duque  de  Saboya  } sucedióle  su 
hijo  el  Duque  Cárlcs. 

En  Flandes  después  de  la  muerte  de  Don  Juan  de 
Austria  todavía  se  continuaba  la  guerra  : muchas  ciu- 
dades estaban  alzadas  contra  su  Rey  , las  principales 
eran  Anvers  , Gante,  Brusseías  , Tornay.  El  Archi- 
duque Mathías  dexó  á Flandes  y se  fué  para  Alema- 
fia.  Los  estados  de  aquella  provincia  ya  que  una  vez 
tomaron  las  armas  contra  su  Rey  , no  querian  so- 
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segar;  y dado  que  todos  casi  estaban  conjurados  para 
hacer  ia  guerra  , no  tenían  fuerzas  bastantes  para 
resistir  al  Rey  ; por  donde  desde  Francia  hiciéron 
venir  á Francisco  Duque  de  Alanzon  que  se  solía 
llamar  Hércules,  hermano  del  Rey  cíe  Francia,  pa- 
ra que  los  ayudase.  El  después  que  revolvió  ia  Fran- 
cia , y se  hizo  caudillo  de  hereges  y malcontentos, 
acució  á lo  de  Flandes , y de  primera  llegada  se 
apoderó  de  la  ciudad  de  Cambray,  que  es  de  aquel 
Obispo,  pero  estaba  á devoción  del  Rey  de  Espa- 
fia  : no  paró  en  esto  , porque  el  año  siguiente  á 
persuasión  de  los  estados  volvió  otra  vez  , y dentro 
de  Anvers  fué  nombrado  por  Duque  de  Biabante, 
vana  sombra  de  nombre  , pues  el  de  Oranges  estaba 
de  todo  apoderado.  Duróle  pues  poco  el  mando,  jun- 
to con  que  la  esperanza  de  casarse  con  la  Reyna  de 
Inglaterra  le  salió  vana  , dado  que  dos  veces  pasó 
en  aquel  reyno;  que  tal  era  la  costumbre  déla  Reyna 
Isabel,  burlarse  por  esta  manera  de  diversos  Príncipes. 

AÑO  1582. 

En  Anvers  un  mozo  Vizcaíno  llamado  Juan  de 
Xaiíregui  se  determinó  de  matar  al  Príncipe  de  Oran- 
ges. Con  esta  resolución  un  dia  , alzadas  las  mesas 
después  de  comer,  le  tiró  un  arcabuzazo:  no  le  ma- 
tó , pero  hirióle  debaxo  la  mexilla  malamente.  El 
mozo  fué  luego  despedazado  , y justiciados  todos  los 
que  tuvieron  noticia  de  aquella  conjuración.  Mas  di- 
choso fué  orro  mozo  Borgoñon  , el  qual  como  hubiese 
asentado  por  criado  del  dicho  Príncipe,  con  ocasión 
que  halló  á propósito  , poco  después  le  mató  en 
Olandia. 

En  Toledo  se  tuvo  concilio  provincial  : juntáronse 
siete  Obispos  y dos  Abades,  presidió  el  Cardenal  Ar- 
zobispo de  Toledo  Don  Gaspar  de  Quiroga  , hallóse 
presente  por  Embaxador  del  Rey  el  Marques  de  Ve- 
lada. Los  principales  entre  los  Prelados  fuéron  el 
de  Osma  Don  Alonso  Veiazquez,  que  ántes  de  aca- 
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barse  el  concilio  fué  trasladado  al  arzobispado  de  San- 
tiago} y el  de  Jaén  Don  Francisco  Sarmiento,  per- 
sonas muy  eruditas  y graves  , de  vida  y costumbres 
muy  aprobadas.  Entre  los  procuradores  de  las  Igle- 
sias el  que  mas  se  señaló  , fué  García  de  Loaysa , per- 
sona de  grande  modestia  y de  grande  erudición.  El 
Rey  Don  Philipe  poco  adelante  le  nombro  por  Maes- 
tro del  Príncipe  su  hijo.  En  este  concilio  se  orde- 
náron  muy  buenas  leyes. 

El  Pontífice  Gregorio  quitó  este  año  del  mes  de 
Octubre  diez  dias  , á propósito  que  los  solsticios  y 
equinoccios  volviesen  á los  asientos  y dias  donde  an- 
tiguamente estaban.  Demas  desto  se  quitó  del  kalen- 
dario  el  áureo  número  , que  mostraba  las  conjuncio- 
nes de  la  luna,  y en  su  lugir  fué  puesto  otro  nú- 
mero ó ciclo  mayor  , que  llamáron  epactas^  por  el 
qual  y con  dexar  los  bisiestos  á ciertas  distancias  y 
á cierto  número  de  años,  se  mostrarán  las  conjuncio- 
nes de  la  luna  perpetuamente  sin  algún  yerro  ni  mu- 
danza, porque  ei  áureo  numero  de  muchos  años  atras 
no  servia  desto  , dado  que  para  esto  le  inventáron: 
corrección  con  que  los  tiempos  correrán  de  aquí  ade- 
lante mas  enmendados,  y con  mas  puntualidad  y acier- 
to que  hasta  aquí. 

La  Emperatriz  Doña  María  vino  á España,  y fué 
á Lisboa,  donde  el  Rey  su  hermano  estaba  ocupado 
en  asentar  las  c.o>as  de  Portugal,  y en  su  compañía  el 
Cardenal  Alberto  hijo  de  la  Emperatriz,  Príncipe  de 
grandes  partes. 

Don  Antonio  que  se  llamaba  Rey  de  Portugal, 
después  de  vencido  no  paró  hasta  Francia:  dende  con 
una  armada  que  juntó  , pasó  á las  islas  Terceras  , por 
otro  nombre  de  los  Azores,  que  se  tenian  por  él:  fué 
vencido  en  batalla  naval  que  le  dio  Don  Alvaro  Ra- 
zan Marques  de  Santacruz  junto  á la  isla  de  San  Mi- 
guel. Los  dos  principales  caudillos  de  la  armada  Fran- 
cesa , Philipe  Strozi  fué  muerto  en  la  pelea,  el  Se- 
ñor de  Brissac  juntamente  con  el  mismo  Don  Antonio 
se  salvó  huyendo.  Los  cautivos  Franceses  que  eran 
nobles , hasta  ochenta  ; y otros  muchos  hizo  justiciar 
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el  Marques  por  orden  que  para  ello  tenia  del  mismo 
Key  de  Francia  } sin  embargo  los  isleños  no  se  qui- 
sieron rendir , digo  los  de  la  Tercera, 

AÑO  1583. 

Hasta  que  el  año  siguiente  el  mismo  Marques 
dió  ¡a  vuelta  contra  ellos  , y los  sugetó  á la  juris- 
dicción del  Key  Don  Phiápe7con  que  quedáron  del 
todo  sosegado. . 

En  el  mismo  año  el  Duque  de  Alba  Don  Fer- 
nando Alvarez  de  Toledo  pasó  d.sta  vida  en  Lisboa 
en  edad  de  setenta  y quatro  años  , maravilloso  en 
sus  cosas  , y digno  de  inmortal  renombre  Salió  ven- 
cedor en  todas  las  guerras  que  hizo,  que  fuéron  mu- 
chas. Táchanle  de  severo  y grave  : lo  cierto  es  que 
fue  mas  esclarecido  en  la  guerra  que  después  de  la 
victoria  , mas  recatado  en  el  tiempo  de  la  adversi- 
dad que  de  la  prosperidad  : sin  duda  gran  personage, 
honra  de  España.  Fué  hijo  de  Don  García,  el  qual 
antes  de  heteaar  fué  muerto  en  los  Gelves } nieto 
de  Don  Fadrique  primo  hermano  del  Rey  D n Fer- 
nando, porq  e las  madres  de  los  dos  fuéron  herma- 
nas. El  padre  de  Don  Fadrique  se  llamó  Don  García, 
que  fué  el  primero  de  aquella  casa  que  tuvo  títu- 
lo de  Duque  , cuyo  padre  Don  Fernando  Alvarez 
de  Toieoo  fué  el  primer  Conde  de  Alba  de  Tormes. 
Poco  después  del  Duque  fallec  o allí  mismo  Sancho 
de  Avila  de  una  coz  de  un  caballo  á ocho  de  Ju- 
nio. Fué  de  la  casa  e Velada,  natural  de  Avila. 

Habia  fallecido  en  Madrid  el  Princíue  Don  Die- 
go hijo  del  Key  Don  Phiiipe:  por  esto  á primero  del 
mes  de  Hebrero  todos  los  estados  de  Portugal  jurá- 
ron  al  Príncipe  Don  Philipe  su  hermano  por  heredero 
de  aquella  corona.  Despedula  esta  junta,  y nombrado 
el  Príncipe  Cardenal  Alberto  su  sobrino  por  Go- 
bernador de  aquel  reyno  , el  Bey  dió  la  vuelta  á 
Castilla  para  viar  orden  en  negocios  y necesiua aes 
que  se  ofrecían. 
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AÑO  1584. 

El  Duque  de  Alanzon  de  Inglaterra  donde  fue, 
y de  Flandes  volvió  á Francia  con  perdón  y licen- 
cia que  para  el’o  le  dio  el  Rey  su  hermano;  poro 
como  saliese  de  la  Corte  que  estaba  en  París,  fa- 
lleció de  su  enfermedad  , ó con  yerbas  que  le  die- 
ron , como  muchos  pensáron  , á diez  de  Junio;  y 
con  su  muerte  se  desbaratáron  las  esperanzas  mal  ci- 
mentadas de  hacerse  Señor  de  Inglaterra  , Flandes 
y Francia. 

El  Príncipe  de  Oranges  á diez  de  Junio  fné  muer- 
to de  un  arcabuzazo  por  un  mozo  llamado  Bakhasar, 
Eorgoñon  de  nación  , el  qual  con  intento  de  hacer 
esto  asentó  por  su  criado  poco  ántes.  Tai  fue  la  muer- 
te del  que  causó  tantos  males  , sin  que  ios  Flamen- 
cos con  todo  esto  se  sosegasen. 

Quedaron  al  Rey  Don  Pnilipe  de  la  Reyna  Isa- 
bel su  inuger  dos  hijas , la  Infanta  Doña  Isabel  y Do- 
ña Cathalina.  Decíase  que  la  mayor  se  guardaba  pa- 
ra casar  con  su  primo  el  Emperador  Rodolfo,  la  me- 
nor estaba  concertada  con  Carlos  Duque  de  Saboya. 
Para  celebrar  estas  bodas  pareció  á propósito  ia  ciu- 
dad de  Zaragoza  cabeza  que  es  de  Aragón. 

Pero  ántes  que  el  Rey  con  sus  hijos  se  pusiesen 
en  camino , los  tres  estados  de  Castilla  juraron  en 
Madrid  al  Príncipe  Don  Philipe  como  á heredero 
destos  reynos.  Hizose  la  ceremonia  á once  de  Noviem- 
bre , que  fué  Domingo  y día  de  San  Martin  , en  el 
monasterio  de  San  Gerónimo  que  esíá  junto  á aque- 
lla villa  : dixo  la  Misa  el  Cardenal  de  Toledo  Qui- 
roga. 

AÑO  1585. 

-A-cabada  esta  solemnidad  y auto  , se  partió  el 
Rey  para  Zaragoza  en  tiempo  muy  áspero  y que  to- 
davía duraban  los  frios  del  invierno.  Vino  allí  otrosí 
por  mar  el  Duque  de  Saboya  : fué  grande  la  honra 
Tom,  Vil . Rb 
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que  el  Rey  su  suegro  le  hizo  , los  juegos  y aparatos 
y gastos  , con  que  las  bodas  á diez  y ocho  de  Marzo 
se  celebráron  con  grande  regocijo  y concurso  de 
Grandes. 

Al  mismo  tiempo  vino  nueva  de  Roma  que  el  Pon- 
tífice Gregorio  cargado  de  años  , muy  esclarecido  por 
Jas  cosas  que  hizo  , por  su  prudencia  y piedad  , fa- 
lleció á doce  de  Abril.  Pusiéron  en  su  lugar  el  mes 
luego  siguiente  al  Cardenal  Feliz  Montalto  , que  fué 
primero  General  de  los  Franciscos  claustrales,  des- 
pués Obispo  , y últimamente  Cardenal.  Tomó  nom- 
bre de  Sixto  V.  Gobernó  la  Iglesia  cinco  años  y qua- 
tro  meses  : tenia  muchas  partes  , pero  como  no  hay 
persona  sin  tacha  , muchos  le  reprenden  de  severo,  y 
de  grande  diligencia  que  puso  en  allegar  dinero  y 
acrecentar  y enriquecer  á sus  deudos  , dado  que  los 
hechos  de  los  Príncipes  es  justo  echallos  á la  mejor 
parte  , principalmente  de  los  que  son  ya  muertos. 

Canonizó  á San  Diego  frayle  de  San  Francisco, 
cuyo  cuerpo  se  guarda  y honra  en  Alcalá  de  Henares 
en  el  monasterio  de  sn  orden  de  San  Francisco. 

El  Príncipe  de  Parma  hacia  la  guerra  contra  les 
rebeldes  en  Flandes , y recobrada  Gante  con  otras 
ciudades  que  estaban  alzadas  los  meses  pasados  , este 
año  con  un  largo  y estrecho  cerco  que  tuvo  sobre  An- 
vers  , la  canso  y reduxo  á necesidad  de  rendirse  por 
el  mes  de  Agosto.  Grandes  fuéron  los  pertrechos, 
grandes  los  ingenios  de  que  usáron  , grande  la  obsti- 
nación de  los  cercados  j pero  todo  lo  venciéron  los 
Españoles  con  su  valor  y constancia. 

Acompañó  el  Rey  Don  Philipe  á sus  hijos  los 
nuevos  casados  hasta  Barcelona  , donde  se  hicieron  á 
la  vela  para  pasar  en  Italia.  A la  vuelta  en  Monzon 
se  tuviéron  cortes  de  Aragón  que  duraron  mucho 
tiempo  ; ofreciéronse  grandes  dificultades.  Con  los  ca- 
lores del  estío  , y el  otoño  que  fué  mal  sano  , falle- 
ciéron  muchos  en  aquel  luear  , especial  de  los  foras- 
teros y cortesanos.  En  estas  cortes  últimamente^  jurá- 
ron  al  Príncipe  Don  Philipe  por  heredero  de  aque- 
lla corona  de  Aragón  y de  aquellos  estaaos. 
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El  Pontífice  Sixto  al  principio  de  su  Pontificado 
& nueve  de  Setiembre  expidió  una  bula  contra  Enri- 
que Duque  de  Vandoma  , en  la  qual  le  declaró  por 
herege  y por  descomulgado , y le  privo  del  derecho 
de  la  sucesión  del  reyno  de  Francia  asi  á él  como  al 
Príncipe  de  Condé  su  primo  hermano  , llamado  tam- 
bién Enrique,  para  que  no  pudiesen  suceder  en  aque- 
lla corona  en  caso  que  el  Rey  Enrique  cuñado  de 
Vandoma  falleciese  sin  hijos  , cosa  que  parecía  muy 
probable  por  no  haberse  hasta  entonces  la  Reyna  he- 
cho preñada. 

AÑO  1586. 

Sin  embargo  el  Rey  de  Francia  pretendió  de- 
xar  por  sucesor  á Vandoma  , sin  hacer  caso  del  pe- 
ligro en  que  ponía  la  Religión  y cosas  de  Francia: 
muchos  Señores  Franceses  se  concertaron  entre  sí  de 
tomar  las  armas  en  defensa  de  la  antigua  Religión. 
El  principal  de  todos  fué  el  Duque  de  Guisa  , de 
que  el  Rey  recibió  mucha  pesadumbre  por  temer  nue- 
vas disensiones  y guerras  que  resultarían  de  aquella 
liga  , y que  los  males  y estragos  se  aumentarían  con 
ser  ya  tres  las  parcialidades,  dado  que  al  principio 
dió  muestra  de  estar  aplacado  , y favorecer  los  in- 
tentos de  los  coñjurados,  tanto  que  no  solo  ofrecía  de 
ayudallos  , sino  ser  también  su  Capitán  y cabeza  ; pe- 
ro duró  poco  esta  máscara. 

El  Pontífice  como  al  principio  por  favorecer  á es- 
tos Señores  hubiese  condenado  al  de  Vandoma,  poco 
después  como  arrepentido  de  lo  hecho  dió  muestra  de 
aborrecer  los  intentos  de  aquellos  Señores  y de  no 
estar  tan  indignado  con  el  de  Vandoma  , tanto  que 
comunmente  se  decía  que  pretendía  emparentar  con 
él  ( lo  que  sin  duda  tengo  por  falso)  lo  cierto  es  que 
al  Embaxador  de  Vandoma  daba  mas  grata  audiencia 
de  lo  que  los  Cardenales  quisieran  y el  estado  de  las 
sosas  parece  pedia  ; pero  las  cosas  y intentos  de  los 
Papas  pocos  los  entienden. 
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AÑO  1587. 

]\iaría  Stuarda  Reyna  de  Escocia  en  él  casti- 
lio  de  Fodringhaye  , donde  estaba  presa,  fue  justi- 
ciada : cortáronle  en  una  sala  de  aquel  castillo  la  ca- 
beza á diez  y siete  de  Hebrero.  Pronunció  la  sen- 
tencia en  Londres  contra  ella  la  Reyna  Isabel  de  In- 
glaterra su  tia  , prima  hermana  de  su  padre:  había- 
se esta  Señora  por  las  revueltas  de  Escocia  , á per- 
suasión de  la  Inglesa  debaxo  de  su  palabra  , retirado 
á Inglaterra  el  año  vigésimo  ántes  deste  , y sin  em- 
bargo la  hizo  entonces  prender,  y al  presente  la  pri- 
vó de  la  vida:  cruel  carnicería!  en  una  maldad  quán- 
tos  delitos  se  encierran!  Achacábanle  que  había  con- 
jurado contra  la  Reyna  , y tratado  de  huir  de  la  pri- 
sión : á la  muerte  confesó  esto  segundo,  pero  negó  lo 
de  la  muerte  de  la  Reyna.  Lo  que  parece  mas  veri- 
símil , es  que  los  hereges  tenían  por  entendido  que  su 
secta  no  podría  pasar  adelante  , si  ella  vivía  , por  ser 
la  mas  cercana  en  deudo  y que  mas  derecho  tenia  á 
la  sucesión  de  aquel  rey  no  ^ y estaban  persuadidos 
que  defendería  con  todas  sus  fuerzas  la  Religión  Ca- 
tiiólica  , y castigaría  la  heregía. 

Para  vengar  esta  muerte  parecía  era  justo  que 
los  Príncipes  tomasen  las  armas  , y que  lo  habían  de 
hacer  , lo  qual  no  ignoraba  aquella  hembra  desapo- 
derada y cruel  ; pero  el  Francés  estaba  embarazado 
con  los  alborotos  de  su  reyno  para  no  poder  acudir 
á esta  venganza  , dado  que  la  injuria  tocaba  princi- 
palmente á su  corona  á causa  que  Ja  Reyna  muerta 
fué  muger  del  Rey  Francisco  su  hermano.  El  Rey 
Don  Philipe  se  aprestaba  al  mismo  tiempo  que  Fran- 
cisco Draques  cosario  Ingles  , el  qual  los  años  pasa- 
dos había  acometido  y Trabajado  las  marinas  de  las 
Indias  de  la  parte  del  mar  del  Sur  y del  mar  del 
Norte  por  tres  ó mas  veces  , y robado  y llevado  á 
Inglaterra  grande  cantidad  de  oro  , pasó  tan  adelan- 
te que  se  atrevió  esta  primavera  de  acometer  la  isla 
de  Cádiz  con  esperanza  cierta  que  llevaba  de  apode- 
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rarse  de  aquella  ciudad  por  estar  sin  guarnición  , y 
los  moradores  descuidados  j y saliera  con  su  intento, 
si  dos  galeras  que  estaban  en  aquel  puerto,  no  le  en- 
tretuvieran algún  tanto,  y los  comarcanos  no  acudie- 
ran al  socorro,  y entre  todos  el  principal  Don  Alon- 
so de  Guzman  Duque  de  Medina  Sidonia. 

Estaba  á la  sazón  el  Rey  en  Toledo  para  celebrar 
la  entrada  del  cuerpo  de  Santa  Leocadia  virgen  y 
mártyr  , que  por  muchos  siglos  estuvo  en  Flandes 
cerca  de  Mons  de  Henao  en  un  Monasterio  de  Beni- 
tos llamado  San  Gislen.  Fue  grande  la  fiesta  que  en 
aquella  ciudad  se  hizo  , y la  precesión  muy  solemne 
á veinte  y seis  del  mes  de  Abril.  Halláronse  presen- 
tes demas  del  Rey  su  hermana  la  Emperatriz  Doña 
María  y sj  hijo  el  Príncipe  Don  Philipe  , que  ayu- 
dó á llevar  las  andas  en  que  venian  las  reliquias* 

La  Francia  estaba  dividida  en  tres  parcialidades 
por  la  ocasión  que  queda  dicha  , quando  treinta  mil 
Alemanes  entráren  en  ella  en  favor  del  Príncipe  de 
Bearne  debaxo  la  conducta  del  Duque  de  Bullón. 
Fué  grande  el  espanto  y cuidado  en  que  pusiéron. 
Saliéronles  al  encuentro  por  una  parte  el  Rey  de 
Francia,  por  otra  el  Duque  de  Guisa  : como  les  fue- 
se siempre  á la  cola  , y en  todas  partes  los  apretase, 
demas  desto  por  la  aspereza  del  invierno  que  se  si- 
guió , muerta  una  gran  parte  desta  gente  , todos  los 
ciernas  se  desbaratáron.  Falleció  otrosí  poco  después 
el  Duque  de  Bullón  : con  esto  los  Cathólicos  cobrá- 
ron  algún  aliento.  La  misma  España  estaba  en  cuida- 
do no  pasase  aquella  peste  , ayudada  de  tantos  so- 
corros , los  montes  Pyrineos  , y diese  que  hacer  en 
estas  partes. 

No  solo  fué  trabajada  la  Francia  por  esta  gente 
sino  aifgida  con  hambre  y peste  muy  grave.  Hacían- 
se grandes  procesiones  para  aplacar  la  ira  del  cielo. 
Los  pueblos  enteros  saliau  vestidos  de  blanco  con 
cruces  y pendones  y vista  miserable  , y con  voces 
llorosas  cantaban  hymnos  en  alabanza  de  Dios. 
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AÑO  1588. 

El  Rey  Don  Philipe  tenia  en  Lisboa  una  muy 
grande  y fuerte  armada  aprestada  para  vengar  la 
muerte  de  aquella  Reyna  inocente  , y castigar  los 
muy  ordinarios  desacatos  y atrevimientos  contra  su 
niagestad.  Era  caudillo  de  la  armada  el  Marques  de 
Saritacruz}  mas  como  falleciese  en  medio  destos.  aper- 
cebimientcs  , el  Duque  de  Medina  Sidonia  nombra- 
do en  su  lugar  por  el  mes  de  Julio  se  hizo  á la  vela 
con  medianos  temporales,  dobló  el  cabo  de  Fmister- 
rse , y llegado  á la  Coruña  , con  una  tempestad  que 
de  repente  sobrevino  , la  armada  se  desbarató  de  tal 
manera  que  apénas  por  el  mes  de  Setiembre  pudo  tor- 
nar á la  navegación.  Llegó  á las  marinas  de  Flandes 
con  la  armada  Inglesa  por  las  espaldas  } con  cuya  ar- 
tillería, y por  los  muchos  baxíos  que  tiene  aquella 
mar  , se  viéron  los  nuestros  en  grande  peligro.  Al- 
gunas naves  fuéron  presas  por  los  enemigos  , la  ma- 
yor parte  maltratada  con  las  balas  que  sobre  ellas 
llovian  * por  lo  qual  , y porque  para  dar  la  vuelta  á 
España  rcdeáron  toda  aquella  isla  por  la  parte  de 
Setentrion  , fué  la  navegación  tan  larga  que  gran 
número  de  naves  se  anegáron  y fuéron  á fondo,  y 
con  la  fuerza  del  frió  y falta  de  bastimentos  perecie- 
ron muchos  soldados  , tanto  que  muy  pocas  naves  y 
pequeño  número  de  soldados  al  principio  del  invier- 
no llegaron  y surgiéron  en  diversos  puertos  de  Espa- 
ña ; desta  suerte  los  intentos  de  los  hombres  se  des- 
baratan por  fuerza  mas  alta.  Sin  duda  la  flor  de  la 
milicia  de  España  pereció  en  esta  empresa  , y con 
este  desastre  castigó  Dios  muchos  y muy  graves  pe- 
cados de  nuestra  gente. 

No  paró  en  España  este  daño  , ántes  llegó  á otras 
provincias,  en  especial  en  Francia  el  Rey  Enrique 
pretendía  castigar  al  Duque  de  Guisa  como  el  prin- 
cipal autor  de  la  liga  hecha  entre  Jos  Cathólicos  , y 
junto  con  esto  reprimir  á los  de  París  que  estaban 
mucho  de  su  parte.  Con  este  intento  hizo  venir  á 
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aquella  ciudad  sobre  quatro  mil  soldados  estrangeros. 
Vino  también  el  de  Guisa  llamado  por  el  Rey  6 por 
los  ciudadanos  , pero  sin  gente  , asegurado  de  su  con- 
ciencia} y si  algún  engaño  o peligro  resultase  , pensa- 
ba que  la  afición  de  los  ciudadanos  no  le  podria  fal- 
tar. Fué  asi  que  con  su  venida  el  pueblo  tomó  las  ar- 
mas, y hizo  salir  de  aquella  ciudad  los  soldados  es- 
trangeros:  el  mismo  Rey  fué  forzado  á retirarse  : po- 
co después  fingió  querer  tomar  mejor  camino  y jun- 
tar los  estados  del  reyno  para  tomar  acuerdo  sobre 
lo  que  se  debía  hacer.  Expidió  un  edicto  en  este  pro- 
pósito , donde  entre  otras  cosas  decía  tener  muy  ave- 
riguado que  todo  lo  que  el  de  Guisa  y el  Cardenal 
de  Borbon  habian  hecho  , fué  con  buen  ánimo.  Poco 
adelante  por  otro  edicto  convocó  los  estados  del  rey- 
no  para  la  ciudad  de  Bles.  Acudiéron  gran  número 
de  Señores  : comenzáronse  las  juntas  á diez  y seis  de 
Setiembre.  Tratóse  de  nombrar  sucesor  para  la  co- 
rona : fuéron  de  parecer  que  el  Cardenal  de  Borbon 
tio  de  Vandoma  era  el  que  tenia  mejor  derecho  , y 
así  le  nombráron  en  caso  que  el  Rey  muriese  sin  hi- 
jos , por  estar  en  grado  mas  cercano  que  sus  sobri- 
nos , y por  ser  gran  defensor  de  la  Religión  Cathó- 
lica.  El  Rey  sin  embargo  de  la  seguridad  que  dió  pa- 
ra venir  á los  estados  ? y de  la  que  semejantes  juntas 
suelen  traer  consigo  ? en  su  casa  Real  mató  al  de  Gui- 
sa á veinte  y tres  de  Diciembre  dia  viernes,  y al  Car- 
denal de  Lorena  su  hermano  el  dia  siguiente  en  Ja 
cárcel  donde  le  puso.  Prendió  juntamente  al  hijo  ma- 
yor del  Duque  de  Guisa  , al  Duque  de  Nemurs  , al 
Cardenal  de  Borbon  y al  Arzobispo  de  León  por  ha- 
berle hecho  rostro  y resistido  á sus  intentos  en  los 
estados. 

AÑO  1589. 

Pareció  esta  gran  maldad  : el  odio  que  se  des- 
pertó  contra  el  Rey  } fué  grande  : la  Reyna  su  ma- 
dre por  la  pena  que  recibió  de  aquel  caso  , y por  es- 
tar cargada  de  años  y trabajos  dentro  de  pocos  dias 
rindió  el  alma,  doce  dias  después  de  la  muerte  dei 
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Duque  de  Guisa  , con  pronosticar  á su  hijo  las  re- 
vueltas y males  que  por  aquella  ocasión  resultarían. 
Las  mis  de  las  ciudades  por  aborrecimiento  ds  una 
cosa  tan  fea  se  apartáron  del  servicio  de  su  Rey.  La 
primera  y que  mas  se  señaló  , rué  París,  ciudad  á la 
qual  ninguna  otra  se  iguala  en  grandeza,  muchedum- 
bre ae  gente  , riquezas  y estudios  de  todas  las  cien- 
cias. Pasados  algunos  meses  , y desbaratados  los  es- 
tados de  Bles  , el  Rey  pretendía  apoderarse  de  París. 
Puso  sitio  sobre  ella  , quando  fray  Jaques  Clemente 
de  la  orden  de  Santo  Domingo  , mozo  de  veinte  y 
quatro  añas,  natural  de  Korgoña  , nacido  en  una  aldea 
llamada  Sarbona  , salió  de  la  ciudad  con  color  que 
quería  dar  aviso  de  algunos  secretos  de  los  ciudada- 
nos. Coa  esto  alcanzada  audiencia  á primero  de  Agos- 
to metió  al  Rey  por  las  tripas  sobre  la  vexiga  un  cu- 
chillo que  traía  emponzoñado.  Fué  este  atrevimiento 
muy  grande  , dado  que  sin  tardanza  fué  él  muerto  y 
despedazado  por  la  gente  de  palacio.  Estaba  presen- 
te Enrique  de  Borbon  Príncipe  de  Bearne  Rey  que 
se  decía  de  Navarra  : así  sin  dilación  se  llamó  Rey- 
de  Francia  , pero  las  mas  de  las  ciudades  no  le  que- 
rían reconocer:  muchas  batallas  se  han  dado  hora  ven- 
ciendo los  unos  5 hora  venciendo  los  otros  ¿muchas 
ciudades  han  sido  tomadas  ? saqueadas  y cercadas.  La 
principal  de  todas  París  el  año  siguiente  se  vio  en 
grande  peligro  de  ser  tomada,  del  qual  el  Duque  de 
Parma  con  las  fuerzas  del  Rey  Don  Philipe  Segundo 
la  iibró  y saco  de  la  garganta  de  los  contrarios,  juntá- 
ronse en  aquella  ciudad  los  estados  para  nombrar  Rey, 
ei  concurso  fué  grande  : muchas  ficciones  y engaños. 

Este  año  en  que  vamos  de  ochenta  y nueve  las 
cosas  de  Portugal  estuviéron  en  peligro  á causa  de  Ja 
armada  Inglesa  que  vino  sobre  aquel  Reyno  con  voz  de 
restituir  y poner  en  posesión  á Don  Antonio  que  mu- 
chos dias  estuvo  desterrado  en  Inglaterra  , en  el  rey- 
so  de  sus  antepasados.  Venia  en  persona , y se  adelan- 
tó tanto  , que  con  buen  número  de  gente  llegó  á po- 
nerse sobre  la  misma  ciudad  de  Lisboa  ^ pero  como 
los  de  dentro  no  se  rebullesen  por  la  diligencia  y va- 
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lor  del  príncipe  Cardenal  , y del  Conde  de  Fuentes, 
fué  forzado  por  faita  de  bastimentos  de  volver  atrasj 
y poco  adelante  toda  la  armada  , habiendo  recibido 
mayor  daño  que  hecho  , se  hizo  á la  vela  la  vuelta  de 
Inglaterra.  Con  su  ida  España  se  libró  de  gran  mie- 
do y cuidado.  Descubrióse  en  Lisboa  que  ciertos  ciu- 
dadanos es  aban  conjurados  en  favor  de  Don  Antonio: 
fueron  algunos  pocos  justiciados  , castigo  con  que  los 
demas  desistiéron  de  desear  y intentar  cosas  nuevas: 
principalmente  la  nobleza  se  mostró  constante  y leal, 
porque  á la  verdad  si  el  reyno  se  alteraba  , corría 
mayor  peligro  de  perder  sus  haciendas  y estados. 

En  aquella  ciudad  cierta  monja  con  muestras  fal- 
sas de  santidad  tenia  ganado  gran  renombre  , y bur- 
ládose  no  solamente  del  pueblo  sino  de  personas  de 
letras  y autoridad  3 mas  descubierto  por  los  Inquisi- 
dores el  engaño  , fué  castigada  con  pena  que  le  im- 
pusiéron  muy  menor  que  su  delito.  Dióse  la  semen- 
cia por  el  mes  de  Marzo.  Siguióse  la  muerte  de  fray 
Luis  de  Granada  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  per- 
sona muy  señalada  en  letras  y devoción  , cuyo  con- 
temporáneo fué  ei  Maestro  Juan  Dávila  predicador 
muy  señalado  , y de  los  mas  zelosos  de  su  edad.  El 
uno  y el  otro  dexáron  escritos  libros  muy  provecho- 
sos en  su  lenguage  vulgar. 

En  Barcelona  hubo  grande  peste  : de  la  causa  des- 
te mal  se  dixéron  muchas  cosas  , pero  ninguna  se  ave- 
riguó que  sepamos. 

En  el  reyno  de  Toledo  se  concluyó  por  este  tiem- 
po la  fábrica  de  San  Lorenzo  el  Real  al  cabo  de  po- 
co menos  de  treinta  años  que  por  mandado  del  Rey 
Don  Philipe  junto  al  Escorial  tierra  de  Segovia  se 
comenzó  con  grande  magostad  y pertrechos.  Hay  en 
ella  un  monasterio  de  Sau  Gerónimo  con  un  colegio 
para  estudiar  , y una  casa  Real  para  pasar  los  Reyes 
los  calores  del  verano.  El  gasto  ha  sido  tan  grande 
que  apénas  lo  creerán  los  que  vinieren  , y los  que  hoy 
viven  , con  dificultad  : obra  que  se  iguala  con  los  an- 
tiguos milagros  y edificios  soberbios  por  su  hermo- 
sura , grandeza , ornamentos  , fortaleza  y por  el  cul- 
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to  divino  que  se  hace  con  gran  magestad  : las  rentas 
son  conforme  al  edificio.  No  hay  para  que  pasar  en  es- 
to adelante  : la  traza  desta  obra  y sus  partes  descri- 
bimos bastantemente  en  otro  lugar. 

AÑO  I590, 

Eíste  afio  fue  señalado  por  la  muerte  de  dos  Pon- 
tífices : de  Sixto  , que  sucedió  por  el  mes  de  Agosto 
á los  veinte  y ocho  , dia  martes^  y de  Urbano  Sép- 
timo , cuya  elección  fuá  á quince  de  Setiembre:  lla- 
móse ántes  de  ser  Papa  Juan  Bautista  Castaño.  Fue 
Arzobispo  primero  de  Rosano  , y Nuncio  de  España, 
después  Cardenal  , y finalmente  llegó  á ser  Sumo 
Pontífice  , pero  vivió  solos  doce  dias  : ni  aun  los  Pon- 
tificados de  Gregorio  Décimoquarto  , y Inocencio 
Nono  , que  fuéron  puestos  en  la  silla  de  San  Pedro, 
pasáron  de  pocos  meses  , hasta  tanto  que  el  Carde- 
nal Hypólito  Aldobrandino  fué  adelante  elegido  por 
Pontífice  con  nombre  de  Clemente  Octavo  , natural 
de  Roma  , aunque  su  origen  de  Florencia  : sus  cos- 
tumbres sin  reprehensión  , su  edad  entera  , la  salud 
y fuerzas  de  cuerpo  no  muy  grandes. 

El  otoño  de  este  año  fué  muy  enfermo,  mucha  gente 
pereció  en  España  : el  mal  cargó  mas  en  las  aldeas 
y en  los  campos  sea  por  falta  de  medicinas  y de  re- 
galos , sea  porque  el  ayre  corrupto  tenia  ménos  re- 
paros. Entre  los  demas  el  doctor  Juan  Calderón  in- 
signe theólogo , y que  por  sus  letras  fué  canónigo  de 
Toledo  > enfermó  en  un  sitio  muy  fresco  donde  esta- 
ba retirado  para  pasar  los  calores  del  verano , que 
se  llama  el  Piélago. 


AÑO  1591. 

(Convaleció  muy  fácilmente  desta  enfermedad, 
pero  dentro  de  pocos  meses  de  otra  que  le  sobrevino, 
falleció  en  Toledo  : varón  sin  duda  pió  y modesto, 
dechado  de  la  antigua  simplicidad  y gravedad.  En  su 
sepulcro  hicimos  entallar  un  letrero  muy  verdadero 
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para  memoria  de  su  mucha  bondad  , y de  la  amis- 
tad que  teníamos  muy  grande. 

Antonio  Perez  Secretario  que  fué  dei  Rey,  y que 
en  algún  tiempo  tuvo  mano  y cabida  en  la  casa  Real, 
desnues  q^e  estuvo  preso  por  espacio  de  mas  de  do- 
ce años  , se  huyo  de  la  cárcel  dunde  le  tenían  en  Ma- 
drid por  el  mes  de  Abril  del  año  pasado.  Pasó  á Ara- 
gón para  presentarse  delante  el  Justicia  de  Aragón,  y 
dar  razón  de  la  muerte  que  hizo  dar  al  Secretario  Es- 
cobado una  roche  al  salir  de  palacio  , junto  con  otras 
cosas  que  le  achacaban.  La  alegría  que  con  su  llega- 
da y huida  recibiéron  algunos  inquietos  , en  breve  la 
trocaron  en  tristeza  y en  lágrimas  : tales  son  las  co- 
sas humanas.  Fue  así  que  á veinte  y quatro  de  Ma- 
yo desí'e  año  de  noventa  y uno  de  Ja  cárcel  del  Jus- 
ticia de  Aragón  pváron  el  preso  á la  de  los  Inquisi- 
dores. El  pueblo  tomándolas  armas  y apellidando  li- 
bertad, aconu  tiéron  las  casas  donde  estaba  Don  Iñi- 
go de  Mendoza  Marques  de  Almenara  Ministro  por 
el  Rey  : teníanle  áutes  desto  sobre  ojos  , y así  no  pa- 
raron hasta  que  le  diéron  la  muerte.  Después  desto 
con  el  mismo  furor  y rabia  acudiéron  á la  Inquisi- 
ción con  intento  de  quebrantar  aquella  cárcel , sin  de- 
sistir hasta  tanto  que  Antonio  Perez  fué  vuelto  á la 
primera  donde  estaba.  Lo  que  resultó  , fué  que  á 
veinte  y quatro  de  Setiembre  se  levantó  otra  vez  el 
pueblo  porque  querian  volver  el  preso  á la  Inquisi- 
ción , y quebrantada  la  cárcel  de  la  manifestación  , le 
pusiéron  en  libertad  ; hubo  en  esta  revuelta  algunos 
muertos  y huidos.  Antonio  Perez  poco  después  se  hu- 
yó á Francia  , donde  murió  pasados  algunos  años. 
Aquellos  ciudadanos  revoltosos  en  breve  pagáron  el 
alboroto  que  levantáron  , porque  un  buen  exército  fué 
á Zaragoza  , por  General  Don  Alonso  de  Vargas  sol- 
dado viejo  y de  muy  gran  valor  , muy  exercitado  en 
las  guerras  de  Flandes  y de  gran  renombre,  por  cu- 
ya diligencia  el  atrevimiento  de  aquellos  ciudadanos 
fué  reprimido  : muchos  perdiéron  las  vidas  , entre 
otros  el  mismo  Justicia  de  Aragón  Don  Juan  de  La- 
miza  fué  el  primero  que  pagó  con  la  cabeza  por  sa- 


lir,  como  salió,  con  gente  contra  el  estandarte  Real. 
También  cortáron  las  cabezas  á Don  Diego  de  Here- 
dia  y Don  Juan  de  Luna,  que  fueron  los  principales 
atizadores  de  aquel  alboroto  , sin  otro  buen  numero 
de  personas  justiciadas.  El  Duque  de  Viilahermosa  y 
el  Conde  de  Aranda  fuéron  presos  y enviados  á Cas- 
tilla, donde  en  breve  fal'eciéron  en  la  prisión  } mas 
después  los  diéron  por  libres  de  trayeion.  Para  asen- 
tar las  cosas  de  aquel  reyno  se  juntáron  cortes  en  la 
ciudad  de  Tarazona  , y por  Presidente  Don  Andrés 
de  Eovadilia  Arzobispo  de  Zaragoza.  El  mismo  Rey 
tomando  el  camino  de  Valladolid  , de  Burgos  y de 
Pamplona  , últimamente  al  fin  del  año  mil  y quinien- 
tos y noventa  y dos  llegó  á la  dicha  ciudad  : iban 
en  su  compañía  la  Infanta  Doña  Isabel  y su  herma- 
no el  Príncipe  Don  Philipe  , al  qual  en  Pamplona  y 
en  Tarazona  juráron  por  heredero  de  aquellos  estados. 
Por  esta  manera  casi  pasados  dos  años  después  que 
las  revueltas  de  Aragón  comenzáron  , castigados  los 
culpados  , y puestas  guarniciones  en  Zaragoza  y en 
otros  lugares,  concluidas  las  cortes  de  Tarazona,  los 
alborotados  últimamente  se  sosegáron  , avisados  por 
la  experiencia  y por  su  daño  que  si  los  ímpetus  de  la 
muchedumbre  son  grandes  , las  fuerzas  del  Rey  son 
mayores  : que  el  atrevimiento  sin  fuerzas  es  vano,  y 
las  mas  veces  el  pueblo  se  alborota  para  su  mal. 

AÑO  1593. 

El  Papa  Clemente  Octavo  este  año  entre  qua- 
tro  Cardenales  que  crió  , fue  uno  el  doctor  Francis- 
co de  Toledo  de  la  Compañía  de  Jesús  : fué  natural 
de  Cordova  , de  grande  ingenio  y letras  , prudente 
en  los  negocios,  en  que  sirvió  mucho  á la  Sede  Apos- 
tólica : murió  en  Roma  tres  años  adelante  , sepultá- 
ronla en  la  Iglesia  de  Santa  María  la  Mayor. 

Enrique  que  se  decía  Rey  de  Navarra  , por  este 
tiempo  daba  muestra  de  Cathóiico  , y pretendía  ser 
absuelto  de  las  censuras. 

El  Duque  de  Nevers  enviado  por  él  á Roma  pa- 
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ra  suplicar  que  el  Papa  le  absolviese  , hacia  para  eiio 
grandes  diligencias  ^ mas  el  Padre  Santo  se  mostra- 
ba muy  severo,  y reprehendía  al  Arzobispo  de  Bour- 
ges  porque  sin  orden  de  su  Santidad  ie  absolvió  de 
censuras  en  Francia  , y aun  muchos  sospechaban  que 
en  esta  pretensión  no  habia  llaneza  , mas  el  tiempo 
los  desengañó. 

ANO  1594. 

En  Roma  á diez  y siete  de  Abril  canonizó  eí 
Pontífice  á San  jacinto,  Polaco,  de  la  orden  de  los 
Predicadores. 

En  Madrid  á veinte  y dos  de  Noviembre  día  mar- 
tes falleció  el  Cardenal  y Arzobispo  de  Toledo  Don 
Gaspar  de  Quiroga  en  edad  de  ochenta  y tres  años. 
Enterróse  en  un  monasterio  de  Agustinos  de  la  villa 
de  Madrigal  de  donde  era  natural.  Tuvo  partes  aven- 
tajadas de  prudencia  y rectitud  : nadie  vive  sin  ta- 
chas. Llegó  mucho  dinero  por  ser  las  rentas  gruesas  y 
el  gasto  moderado  , no  hizo  testamento  : por  manda- 
do del  Padre  Santo  la  hacienda  se  repartió  por  par- 
tes iguales  en  obras  pias  , y cámaras  Apostólica  y 
Real.  Sucedió  en  el  arzobispado  el  Cardenal  y Ar- 
chiduque Alberto  , que  adelante  con  licencia  del  Pa- 
pa , y por  orden  de  su  tio  ei  Rey  Cathólico  mudó 
estado. 

Este  año  en  Hungría  se  perdió  Javarino  plaza  im- 
portante: rindióse  á los  Turcos  que  la  tenian  cercada,, 

AÑO  1595. 

_/\.l  principio  deste  año  murió  en  Flandcs  el 
Archiduque  Arnesto  , que  por  el  Rey  su  tio  goberna- 
ba aquellos  estados.  El  Archiduque  Alberto  su  her- 
mano á los  tres  de  Abril  tomó  posesión  del  ar- 
zobispado de  Toledo  : nunca  vino  á su  Iglesia  ni  se 
consagró,  á causa  que  el  Rey  su  tio  le  ercargó  el  go- 
bierno de  Flandes  p~ra  donde  partió  de  Madrid  por 
fin  de  Agosto,  Quedó  por  Gobernador  del  arzobispa- 
do García  de  Loaysa  , que  por  su  renunciación  tres 
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años  adelante  le  sucedió  en  aquella  dignidad.  Los  es- 
tados de  Flandes  por  la  muerte  de  Arnesto  quedáron 
por  un  tiempo  á cargo  de  Don  Pedro  Enriquez  de 
Toledo  Conde  de  Fuentes  , gran  soldado. 

El  Duque  de  Vandoma  que  se  decía  Rey  de  Na- 
varra , y pretendía  la  corona  de  Francia  , acudió  co- 
mo Cathólico  y como  se  dixo  al  Papa  por  absolución. 
Ventilóse  mucho  la  causa:  finalmente  el  Padre  San- 
to se  resolvió,  y á diez  y siete  de  Setiembre  le  absol- 
vió y habilitó  para  aquella  corona  , con  que  todo 
aquel  reyno  se  le  allanó.  Item  á veinte  y tres  deste 
mes  Don  Pedro  de  Toledo  Marques  de  Villafranca  en 
la  Morea  tomó  y saqueó  la  ciudad  de  Patras  : partió 
de  -Mecí na  con  veinte  galeras  para  esta  empresa. 

A tres  de  Octubre  el  Conde  de  Fuentes  con  un 
largo  cerco  ganó  á Cambray  que  se  tenia  por  Fran- 
cia : tres  veces  acudió  gente  de  Francia  para  hacer 
alzar  el  cerco  , y otras  tantas  vencidos  volvieron  atras. 

A veinte  y cinco  del  mes  de  Noviembre  el  Papa 
hizo  Cathedral  la  Iglesia  de  Valladoiid  , y poco  ade- 
lante el  Rey  hizo  ciudad  aquella  villa  : su  primer 
Obispo  fué  el  doctor  Bartholomé  de  la  Plaza.  Al  fin 
deste  año  cargáron  mucho  las  aguas  , hincháronse  los 
rios  : en  Sevilla  aqLel  rio  entró  en  la  ciudad  y hizo 
gran  daño  en  la  aduana. 

AÑO  1596. 

Francisco  Draques  cosario  Ingles  echó  gente 
en  tierra  en  el  Nombre  de  Dios  con  intento  , pasado 
el  estrecho  , de  maquear  á Panamá  : apellidáronse  los 
Españoles  , cargáron  sobre  él  , y le  forzáron  á volver 
á sus  naves  al  principio  de  Enero  : otras  veces  dió 
pesadumbre  por  aquelias  partes  , y al  cabo  murió  en 
Portovelo  , y su  armada  se  retiró  destrozada  , for- 
zándola á dexar  las  Indias  Don  Bernardino  de  Ave- 
llaneda. 

Por  el  contrario  el  Archiduque  Alberto  á diez  y 
siete  de  Abril  se  apodero  de  Calés  y la  quitó  á los 
Franceses  j pero  poco  después  por  concierto  se  res- 
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tituyó.  Estaba  á este  mismo  tiempo  el  Rey  en  Azeca 
cerca  de  Toledo  muy  apretado  de  dolencia  , que  le 
tuvieron  por  muerto  : pasó  á Toledo  , donde  vino  nue- 
va que  la  armada  Inglesa  á primero  de  Julio  tomó  y 
saqueó  la  isla  y ciudad  de  Cádiz  , quemó  la  ilota  que 
allí  estaba  á la  cola  para  ir  á México  , que  fué  gran 
daño  , y muchos  mercaderes  por  todo  el  reyno  pade- 
ciéron  y quebráron. 

AÑO  1597. 

Sigismundo  Batori  Príncipe  de  Transilvania  por 
este  tiempo  con  gran  valor  hacia  la  guerra  contra 
Turcos  y hereges  : vino  á Viena  á verse  con  el  Em- 
perador : ayudóle  con  dineros,  lo  mismo  hicieron  el 
Papa  y Rey  Cathólico^  mas  las  esperanzas  que  dél  se 
tenían  , se  trocáron  por  cierta  enfermedad  que  le  so- 
brevino (quien  dice  que  fueron  hechizos)  por  la  qual 
dexó  las  armas  y la  muger  hija  que  era  del  Archidu- 
que Cárolo  , y renunciados  sus  estados  en  el  Empera- 
dor , pasó  la  vida  en  Praga  como  particular  , y allí 
falleció  de  apoplexía  los  años  adelante. 

AÑO  I59B. 

Eiste  afio  á seis  de  Mayo  renunció  el  Rey  en 
favor  de  su  hija  mayor  la  Infanta  Doña  Isabel  los  es- 
tados de  Flandes  con  intento  de  casaba,  como  se  hizo, 
con  su  primo  el  Archiduque  Alberto  , que  para  esto 
renunció  el  capelo  y el  arzobispado  de  Toledo  , y se 
dió  á García  de  Loaysa  maestro  que  era  del  Prínci- 
pe pon  Philipe.  Ordenó  que  aquellos  estados  fuesen 
feudo  de  Castilla  , y reservóse  la  orden  del  Tusón  y 
nombrar  Castellanos  en  algunas  fortalezas  , como  la 
de  Anvers,  la  de  Gante  y la  deCambray.  Poco  ade- 
lante concertó  paces  con  Francia  , en  que  el  Papa 
puso  grande  diligencia:  agravósele  finalmente  el  mal, 
y finó  en  el  Escurial  á trece  de  Setiembre  , y allí  se 
enterró  : Príncipe  muy  esclarecido  por  su  grande  pru- 
dencia y piedad  : vivió  años  setenta  y uno  , tres  me- 
ses y algunos  dias  ; reynó  en  Castilla  quarenta  y dos 
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años  , siete  meses  y veinte  y ocho  dias.  Sucedióle  su 
hijo  el  Príncipe  Don  Philipe  que  hoy  vive  y reyna. 

AÑO  X 599. 

JK.  veinte  y dos  de  Febrero  falleció  en  Alcalá 
de  Henares  García  de  Loaysa  Arzobispo  de  Toledo, 
y con  él  cayeron  las  esperanzas  que  su  buen  natural 
y otras  buenas  partes  prometían  : enterróse  en  aque- 
lia  villa  en  la  capiiía  de  los  Mártyres  , pero  sin  tú- 
mulo. Fué  natural  de  Talavera  , de  padres  nobles,  su 
vida  muy  reformada  en  todo  tiempo  , la  condición 
muy  apacible,  de  estatura  alto  y el  rostro  agradable. 
Sucedióle  Don  Bernardo  de  Rojas  y Sandoval  á la 
sazón  Obispo  de  Jaén  , y que  poco  después  Je  traxé- 
ron  á Toledo  el  capelo  de  Cardenal  : hallóse  el  Rey 
presente  á la  solemnidad. 

El  nuevo  Rey  quedó  concertado  de  casar  con  Do- 
fía  Margarita  hija  del  Archiduque  Cárlos  : vino  por 
Milán  , y en  su  compañía  su  madre  y el  Archiduque 
Alberto.  El  Papa  á la  sazón  se  hallaba  en  Ferrara, 
la  qual  ciudad  por  muerte  del  último  Duque  que  no 
dexó  sucesión  , recayó  en  la  Iglesia  como  feudo  su- 
yo. Allí  vino  la  Reyna  y el  Archiduque  , y con  ce- 
remonias extraordinarias  se  ceiebráron  por  el  Papa 
los  dos  casamientos  , dado  que  el  Rey  y la  Infanta 
estaban  ausentes  : partieron  de  allí  , y por  mar  á los 
veinte  y cinco  de  Marzo  llegáron  á los  Alfaques  de 
Tortosa  : poco  después  en  Valencia  á los  diez  y ocho 
de  Abril  Domingo  de  Quasimodo  se  hiciéren  l*s  ve- 
laciones con  grandes  regocijos  y fiestas.  Pasó  el  Bey 
á Barcelona  á acompañar  y despedir  al  Archiduque 
Alberto  que  con  la  Infanta  su  muger  se  embarcaron 
á los  siete  de  Junio  para  pasar  á Flande^.  Los  Reyes 
dieron  la  vuelta  á Valencia , y de  allí  á Madrid. 

AÑO  l600. 

Este  año  fué  muy  solemne  por  el  jubileo  de 
Roma,  al  qual  acudió  mucha  gente.  Fué  este  invier- 
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no  muy  lluvioso  : el  Tibre  salió  de  madre  , y tuvo 
á Roma  cubierta  de  agua  tres  dias:  el  daño  fue  ex- 
traordinario. 

Entre  trece  Cardenales  que  crió  el  Papa,  uno  fue 
Roberto  Relarmino  de  la  Compañía  de  Jesús,  sobri- 
no del  P-pa  Marcelo  , y por  sí  mismo  muy  refor- 
mado, de  muchas  letras  y erudición,  como  lo  mues- 
tran los  libros  muy  doctos  que  ha  publicado. 

El  nuevo  Rey  de  Francia  por  sentencia  del  Papa 
dexó  á Madama  Margarita  su  primera  muger,  y po- 
co después  casó  con  María  de  Meaiees  hija  de  Fran- 
cisco Duque  que  fué  de  Florencia. 

AÑO  IÓOI. 

Eíste  año  por  los  meses  de  Marzo  y Abril  la 
corte  de  Castilla  de  Madrid  se  paso  á Valiadolid: 
pretendían  reparar  aquella  comarca  , que  se  decía 
estaba  pobre  \ resultaron  inconvenientes  , así  pasados 
algunos  años  volvió  donde  ántes  estaba.  Tañóse  por 
muchas  veces  la  famosa  campana  de  Vililla  en  Ara- 
gón, mensagera  según  se  dice  de  cosas  grandes:  hasta 
ahora  ninguna  se  ha  visto  considerable. 

En  Rema  á ay.  de  Abril  se  hizo  la  canonización 
de  San  Raymundo  Peñafort  de  la  ó den  de  los  Predi- 
cadores. A veinte  y cinco  de  Agosto  el  Príncipe  Do- 
ria General  de  la  mar  con  gran  armada  fué  sobre 
Argel  , y llegó  de  noche  á vista  de  aquella  ciudad 
sin  ser  sentido,  y se  retiró  luego  por  la  contrariedad 
de  los  tiempos. 

A veinte  y dos  de  Setiembre  nació  en  Valiadolid 
la  Infanta  Doña  Ana,  que  al  presente  está  concerta- 
da de  casar  con  el  nuevo  Key  de  Francia  Luis  Trece- 
no deste  nombre,  y el  Cardenal  cíe  Toledo  señalado 
para  lievalla  á la  raya  de  Francia. 

AÑO  1602. 

Isabel  Reyna  de  Inglaterra  falleció  en  Londres 
á i'x.  de  Marzo , vivió  setenta  años  y seis  meses  , y 

Tom.  IS  11.  Ce 
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diez  y siete  dias:  reynó  como  quarenta  y quatro  años, 
nunca  se  casó , tuvo  otras  buenas  partes  } todo  lo 
afeó  la  heregía  y la  persecución  que  levantó  contra 
los  Cathólicos  grande  y continua.  Sucedióle  Jaques 
Rey  de  Escocia  como  bisnieto  de  Margarita  herma- 
na mayor  del  Rey  Enrique  Octavo:  sus  padres  fuéron 
Cathólicos,  su  madre  santa,  su  maestro  Georgio  Bu- 
canano  grande  herege  y insigne  poeta  : su  traducción 
en  verso  de  los  Psalmos  se  tiene  por  muy  elegan- 
te. Intitulóse  Rey  de  la  Gran  Bretaña  , como  Se- 
ñor que  era  de  toda  aquella  grande  y rica  isla,  mas 
no  desiste  de  perseguir  á los  Cathólicos, 

AÑO  1603. 

Don  Juan  de  Tassis  Conde  de  Villamediana 
y Correo  mayor  pasó  á Inglaterra  por  Embaxador 
enviado  por  nuestro  Rey  á dar  el  parabién  del  nue- 
vo reyno  de  Inglaterra  á aquel  Rey  : hizo  su  oficio 
con  mucha  prudencia,  y fué  el  que  dió  principio  y 
trató  de  las  paces  que  poco  después  se  concertáron 
entre  España  y Inglaterra  , como  luego  se  dirá.  Es- 
te año  falleció  en  Madrid  la  Emperatriz  Doña  Ma- 
ría , hija  , nuera  , muger  y madre  de  cinco  Empe- 
radores (cosa  hasta  hoy  nunca  vista)  y por  sí  en  todo 
aventajada:  sepultáronla  allí  en  las  Descalzas. 

AÑO  1604. 

Eil  Condestable  de  Castilla  Juan  Fernandez  de 
Velasco  por  mandado  de  su  Rey  fué  á Inglaterra: 
pasó  por  París  , donde  fué  festejado  de  aquellos  Re- 
yes: paso  de  allí  á Flandes  y á Londres  cabeza  de 
Inglaterra:  allí  á los  veinte  y nueve  de  Agosto  asentó 
las  paces  que  tenia  acordadas  el  Conde  de  Villame- 
diana Embaxador  del  Rey  Cathólico , que  serán  de 
provecho , si  se  guardaren. 
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AÑO  1605. 

,A-  tres  de  Marzo  finó  en  Roma  el  Pontífice 
Clemente  Octavo:  fué  persona  de  mucha  bondad  y no- 
table zelo.  Sucedióle  á dos  de  Abril  el  Cardenal  Ale- 
xandro  de  Medices  , que  se  llamó  León  Undécimo: 
era  muy  viejo  y enfermo  , murió  á los  veinte  y sie- 
te del  mismo  mes  : pusiéron  en  su  lugar  á los  diez 
y seis  de  Mayo  al  Cardenal  Camilo  Burgesio  na- 
tural de  Roma  , su  origen  de  Sena  : llamóse  Paulo 
Quinto:  tuvo  diferencias  con  Venecianos,  que  ame- 
nazaban guerras  , sobre  ciertas  leyes  que  publicáron, 
una  de  poder  castigar  los  clérigos  , otra  que  á Igle- 
sias ni  monasterios  no  se  pudiesen  anexar  bienes  raí- 
ces , ley  que  llaman  de  manumortuis  ; hubo  grandes 
disputas  y libros  por  una  parte  y por  otra  , pero 
al  fin  todo  se  sosegó  con  el  buen  orden  del  nuevo 
Pontífice.  Demás  desto  en  cierta  diferencia  que  duró 
muchos  años  entre  los  padres  Dominicos  y de  la  Com- 
pañía en  materia  de  gratia  ¡itero  arbitrio  , de- 
cretó que  hasta  tanto  que  se  decretase  otra  cosa,  ca- 
da qual  de  las  partes  sin  morderse  pudiese  seguir 
su  Opinión. 

A ocho  de  Abril  nació  en  Valladolid  el  Prínci- 
pe Don  Philipe  Domingo  Víctor  de  la  Cruz:  nom- 
braron adelante  por  su  maestro  á Don  Galceran  de 
Albanell  caballero  Catalan  , persona  muy  compuesta 
y erudita  : su  Ayo  Don  Baithasar  de  Zuñiga  ca- 
ballero muy  aprobado. 

AÑO  1606. 

Ein  Valladolid  á diez  y ocho  de  Agosto  nació 
la  Infanta  Doña  María  , Dios  le  dé  buena  ventura. 
En  Toledo  falleció  Doña  Estephania  Manrique  bis- 
nieta del  Maestre  de  Santiago  Don  Rodrigo  Man- 
rique. Con  su  renta  y la  de  su  hermano  Don  Pe- 
dro que  murió  el  año  pasado  , y nunca  se  Crsáron, 
dotáron  el  colegio  de  la  Compañía  y la  Casa  pro- 
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fesa  de  la  misma  ciudad  , do  yacen  con  sus  letras: 
el  de  la  Señora  pareció  poner  aquí. 

D.  STEPHANIA  MANRIQUE  VIRGO  LECTISSIMA  GENERE, 
FORMA  , INGENIO  , MORIDUS  IPSIS  GR AT1ARUM  D1VI- 
NIS  MANIBUS  FACTA.  NIL  AMPLIUS  DICO.  HANC  ¿EDEM, 
ET  DO  M1C1LIUM  UNA  CUM  PETRO  FRATRE  AB  1MO  EX 
CONDICTO  ET  TESTAMBNTO.  M. 

VIXIT  ANNOS  LVIIII.  PAVCIS  MINUS  D1EBUS.  OEI1T. 
VI.  IDUS  DECEMBR1S  M.  DC.  VI. 

AÑO  1607. 

En  Madrid  á catorce  de  Setiembre  nació  el 
Infante  Don  Cárlos.  El  reyno  sirvió  á su  Magestad 
con  veinte  y tres  millones  pagados  en  ocho  años. 
Sácase  este  dinero  de  la  octava  parte  de  todo  el  vi- 
no y aceyte  que  se  coge  : comenzó  este  tributo  en 
tiempo  del  Rey  pasado  Don  Phiiipe  Segundo,  pero  en 
menor  cantidad  : al  presente  ha  llegado  á esta. 

año  i6o3. 

E/o  San  Gerónimo  de  Madrid  Domingo  trece 
de  Enero  juráron  al  Príncipe  Don  Phelipe  : dixo  Ja 
Missa  , y hizo  la  ceremonia  el  Cardenal  de  Tole- 
do. Su  abuela  materna  Doña  María  de  Baviera  fa- 
lleció en  Gratz  cabeza  de  Stiria  en  Alemaña  á los 
ag.  de  Abril  : dexó  sus  hijas  casadas  muy  altamen- 
te. Su  marido  fué  el  Archiduque  Cárolo,  su  hijo  el 
Archiduque  Ferdinando  , hermano  de  nuestra  Rey- 
na  Doña  Margarita  y primo  hermano  del  Empera- 
dor Rodolfo.  Por  este  tiempo  el  adelantamiento  de 
Cazorla  después  de  grandes  y largos  debates  se  res- 
tituyó á la  Iglesia  de  Toledo  por  la  diligencia  de 
su  Prelado  el  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  Don 
Bernardo  de  Rojas  y Sancioval. 
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AÑO  1609. 

jEn  Flandes  á 14.  de  Abril  se  concertáron  tre- 
guas  por  término  de  io.  años  con  Zelandia  y Ho- 
landia , que  poco  se  guardan  : confirmólas  el  Rey  en 
Segovia  por  el  mes  de  Julio. 

A 17.  de  Mayo  nació  en  el  Eseurial  el  Infante 
Don  Fernando.  A 27.  de  Junio  el  Papa  beatificó  á 
nuestro  santo  padre  Ignacio  de  Loyola  fundador  de 
la  Compañía  de  Jesús  , y el  Papa  Gregorio  XV.  le 
canonizó  á 12.  de  Marzo  de  1622. 

AÑO  l6lO. 

En  París  á 14.  de  Mayo  un  hombre  muy  par- 
ticular,  y dicen  maestro  de  escuela , por  nombre 
Francisco  Ravayllac  con  un  puñal  mató  al  Rey  de 
Francia  Enrique  Quarto:  grande  temeridad  y locu- 
ra! Sucedióle  su  hijo  por  nombre  Luis  Treceno.  * 

A los  veinte  y cinco  deste  mismo  mes  nació  en 
Lerma  la  Infanta  Doña  Margarita.  Item  á los  vein- 
te de  Noviembre  por  trato  con  cierto  Moro  se  entre- 
gó á los  nuestros  el  castillo  de  Alarachs,  fuerza  im- 
portante en  la  costa  de  Africa  por  la  parte  del  mar 
Occéano  : mas  adelante  hace  el  mar  una  cala  y este- 
ro, y un  rio  que  se  llama  Mamora  y era  nido  de 
cosarios  : por  esto  quatro  años  adelante  la  armada 
Real  y por  General  Don  Luis  Faxardo  se  apoderó  de 
aquel  puesto  , levantaron  un  castillo  que  quedó  con 
buena  guarnición.  Acudiéron  al  principio  los  Moros 
para  desbaratar  estos  intentos,  pero  no  prevaleciéron. 
Volvamos  atras:  fué  este  año  muy  notable  por  la  ex- 
pulsión que  en  él  se  hizo  de  los  Moriscos  de  toda  Es- 
paña , gente  obstinada  , y que  tenian  inteligencia  con 
los  Turcos  y Moros  de  Berbería  : continuóse  la  ex- 
pulsión este  y los  años  siguientes:  salió  gran  número 
dellos  $ dicen  que  algunos  otros  quedáron  desconoci- 
dos y disfrazados. 

Ce  3 
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AÑO  l6l  I. 

F ué  este  afio  desgraciado  por  la  muerte  de  la 
Reyna  de  España  Doña  Margarita  de  Austria  , que 
por  sus  buenas  partes  era  de  todos  sus  vasallos  muy 
amada:  parió  en  el  Escurial  á veinte  y dos  de  Se- 
tiembre un  niño  que  se  llamó  Don  Alonso  ; murió 
la  madre  deste  parto  á los  tres  de  Octubre  , enter- 
ráronla en  el  mismo  Escurial  } el  Infante  vivió  un 
año  menos  quatro  dias.  Fundó  en  Madrid  un  mo- 
nasterio de  monjas  de  la  Encarnación. 

AÑO  l6l2. 

Tratábanse  y se  concertáron  en  París  y en 
Madrid  dos  casamientos  , el  uno  de  nuestro  Prínci- 
pe con  hermana  del  Rey  de  Francia  Madama  Isa- 
bel , el  otro  deste  mismo  Rey  con  la  Infanta  Doña 
Ana  } Ja  execucion  se  dilató  por  la  poca  edad  de 
las  partes.  En  Praga  cabeza  de  Bohemia  estuvo  mu- 
cho tiempo  por  su  poca  salud  retirado  el  Emperador 
Rodulfo  : allí  á los  once  de  Agosto  del  año  pasado 
renunció  los  estados  de  Hungría  , Bohemia  y Aus- 
tria á su  hermano  Mathías  con  cierta  pensión  que 
se  reservó  para  el  gasto  de  su  casa  y corte  : he- 
cho esto  , falleció  en  la  misma  ciudad  á veinte  de 
Enero  deste  año.  Juntáronse  poco  después  los  Elec- 
tores en  Francfordia  , y por  sus  votos  nomfcráron 
por  Emperador  al  mismo  Mathías  hermano  del  di- 
funto : dele  Dios  á él  y á nos  su  santa  gr:  cia. 

Este  año  á los  15.  de  Abril  falleció  en  Valen- 
cia Francisco  Gerónimo  Simón  beneficiario  de  San 
Andrés  en  aquella  ciudad  en  edad  de  treinta  y tres 
años.  El  pueblo  le  tiene  por  Santo,  en  que  ha  he- 
cho muchas  demostraciones.  El  Arzobispo  pretende 
que  en  esto  se  ha  pasado  mas  adelante  de  lo  que 
fuera  razón.  Sobre  el  caso  han  resultado  alborotos  y 
escándalos.  El  negocio  está  pendiente  en  Roma.  To- 
dos seguirán  lo  que  el  Padre  Santo  determinare.  Con 
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ninguna  cosa  el  pueblo  mas  se  mueve  y altera  que  con 
color  de  Religión,  sea  á tuerto  ó con  razón. 

AÑO  1613. 

V'” ¡no  por  este  tiempo  ó poco  ántes  á España  la 
historia  Latina  del  Presidente  Thtiano  gran  favore- 
cedor  de  hereges  , y de  los  Cathóíicos  muy  contra- 
rio, en  especial  de  los  que  llama  Jesuítas.  No  per- 
dona á los  Papas  , ni  á los  Reyes  de  Francia.  Ene- 
migo declarado  de  la  casa  de  Guisa  , que  en  un  tiem- 
po fue  el  apoyo  en  Francia  de  la  Religión  Cathó- 
lica.  Tiene  mentiras  asaz.  Vedóse  esta  obra  en  Roma 
año  1610.  En  España  poco  después  se  mandó  repur- 
gar. Augiaestabulum  escribió  contra  ella  doctamente 
un  Francés  , que  se  llama  Juan  Bautista  Gado  j y 
parece  nombre  fingido  , creo  por  no  atreverse  el  au- 
tor á manifestarse  contra  persona  tan  poderosa  que 
era  Presidente  en  el  Parlamento  de  París.  Mas  daño 
hace  el  falso  Cathólico  que  el  herege  declarado  , co- 
mo lo  dice  San  Bernardo  en  el  sermón  6g.  sobre 
los  Cantares. 

AÑO  1614. 

Sábado  veinte  y quatro  de  Mayo  en  la  isla 
Tercera  tembló  la  tierra  : el  daño  fué  muy  grande: 
en  la  villa  de  la  Playa  fué  mayor  , donde  Iglesias, 
monasterios  y casas  particulares  cayéron  por  tierra. 
En  la  ciudad  de  Angla  once  Iglesias  de  Sacramento, 
y diez  y nueve  ermitas  sin  las  casas  particulares  se 
abatiéron. 

Por  el  mes  de  Agosto  nuestra  armada  y por  Ge- 
neral Don  Luis  Faxardo  se  apoderó  de  la  Mamora  co- 
mo poco  ántes  queda  dicho.  Está  puesta  sobre  el  mar 
Océano  cinco  leguas  distante  de  Tánger  , y de  Arci- 
lla veinte  y cinco. 
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AÑO  1615. 

De  algún  tiempo  afras  se  movió  guerra  en  Ita- 
lia  entre  los  Duques  de  Saboya  y de  Mantua.  La  oca- 
sión que  el  Duque  de  Mantua  Alfonso  pasado  en  hija 
del  de  Saboya  á su  muerte  dexo  una  hija  y ningún 
hijo  varón.  Sucedió  en  aquel  estado  su  hermano  Ale- 
jandro , renunciado  el  capelo;  que  era  Carcenal.  El 
de  Sabaya  pretendía  que  su  nieta,  y hija  del  difunto, 
bien  que  por  ser  hembra  no  sucedía  en  el  ducado  de 
Mantua  , pero  sí  en  el  estado  de  Monferrat , que  de 
años  atras  andaba  junto  con  el  ducado  de  Mantua. 
Viniéron  á las  manos,  y el  de  Saboya  se  apoderó 
por  fuerza  de  gran  parte  de  aquel  estado.  El  Rey  Ca- 
thólico  Don  Philípe  Tercero  quisiera  que  no  se  re- 
volviera con  esta  ocasión  Italia,  y que  esta  diferencia 
se  tratara  por  via  de  justicia;  y porque  el  de  Saboya 
no  venia  en  esto  , tomó  contra  él  las  armas.  Robo 
diversos  encuentros:  finalmente  á los  veinte  y uno  de 
Julio  deste  año  se  concertó  que  las  partes  desarmasen, 
y la  diferencia  se  remitiese  al  Emperador  como  á 
juez  competente  por  ser  aquellos  estados  feudos  del 
Imperio.  Estas  paces  no  aprobó  el  Rey  por  razones 
que  para  ello  tuvo  : á la  verdad  las  palabras  y estilo 
no  venían  bien  coa  la  grandeza  de  España.  Volvióse  á 
las  armas  , y Don  Pedro  de  Toledo  Marques  de  Vi- 
llafranca  con  un  largo  cerco  se  apoderó  de  la  ciudad 
de  Verceli  ; mas  poco  después  asentadas  las  cosas  la 
restituyó  D^n  Gómez  de  Figueroa  Duque  de  Feria, 
que  sucedió  al  Marques  en  el  gobierno  de  Milán  y en 
el  cargo  de  General.  De  Venecianos  se  dixo  asistieran 
de  secreto  al  de  Saboya  durante  la  guerra:  armó  con- 
tra ellos  el  Duque  de  Osuna  Virrey  á la  sazón  de  Ná- 
poles,  y en  el  golfo  de  Venecia  les  tomó  algunas  na- 
ves , y les  hizo  otros  daños. 

Poco  adelante  el  mismo  Duque  de  Feria  en  tier- 
ra de  Grisones  se  apoderó  de  la  Valtolina  , y la  for- 
tificó con  soldados  y otros  pertrechos  : plaza  impor- 
tante por  estar  en  los  confines  de  Italia  y de  Alema- 
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fia  , y ser  el  paso  corriente  entre  aquellas  dos  nacio- 
nes y provincias. 

En  Burgos  Domingo  diez  y ocho  de  Octubre  por 
procuradores  se  concertáron  de  todo  punto  y se  ce- 
lebráron  los  desposorios  de  nuestro  Principe  Don  Phi- 
lipe  con  Madama  Isabel  hermana  del  Rey  de  Francia: 
otrosí  el  casamiento  del  mismo  Rey  Luis  Trece  con 
Doña  Ana  Infanta  de  Castilla  se  celebró  en  la  mis- 
ma forma } la  qual  Infanta  dos  dias  antes  renunció 
en  forma  el  derecho  que  podia  pretender  á falta  de 
sus  hermanos  á la  sucesión  destos  reynos  y de  los 
estados  de  Flandes.  Hízose  la  entrega  de  las  doncellas 
en  el  rio  Vedaso  , término  de  España  y Francia  , á 
los  nueve  de  Noviembre.  Hallóse  presente  á todo  el 
Rey  , y junto  con  el  Príncipe  su  hijo  en  Burgos  reci- 
bió la  Princesa  su  nuera:  dende  fin  del  año  dió  vuel- 
ta á Madrid.  El  Rey  de  Francia  en  Burdeos  , donde 
estaba  con  su  madre  , recibió  su  esposa  la  Infanta, 

AÑO  l6l6. 

Una  nave  que  por  Mayo  del  año  pasado  partió 
de  Rolandia,  después  de  una  larga  navegación  y difi- 
cultosa por  el  mes  de  Enero  de.>te  año  mas  adelante 
del  estrecho  de  Magallanes  descubrió  en  cincuenta  y 
siete  grados  de  altura  acia  el  otro  Polo  otro  paso  pa- 
ra el  mar  del  Sur  y para  las  Malucas.  Los  principa- 
les en  este  viage  fueron  Jacobo  Mayre  y Guillermo 
Schotem.  Dio  esta  nave  una  vuelta  al  mundo.  Llegá- 
ron  los  que  hicieron  este  viage  á Holandia  pasados 
dos  años  y diez  y ocho  dias  después  que  de  allí  par- 
tiéron.  Perdieron  en  la  cuenta  riel  tiempo  un  dia  , ca 
contaban  por  lunes  el  dia  que  en  la  verdadera  cuenta 
era  martes,  y así  de  los  demas  dias. 

ANO  1617. 

Q, 

sábado  á quince  de  Abril  en  las  islas  Philipinas 
se  ganó  una  notable  victoria  contra  los  Holandeses:  el 
General  por  los  nuestros  Don  Juan  Ronquillo.  De 
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diez  galeones  contrarios  unos  quemáron  , otros  echá- 
ron  á fondo  , los  demas  huyéron.  Esta  gente  como 
rebeldes  á Dios  por  la  heregía  , y á su  Príncipe  á 
quien  debían  obedecer  , por  tener  gran  número  de 
baxeles  y ser  diestros  por  la  mar  ios  años  pasados 
con  sus  flotas  han  navegado  á las  Indias  á veces  por 
la  carrera  ordinaria  de  los  Portugueses,  lo  mas  ordina- 
rio por  ei  estrecho  de  Magallanes,  y en  el  mar  del  Sur 
han  hecho  daños  y corrido  las  costas  del  Perú  y de 
la  nueva  España  sin  parar  hasta  las  Philipinas  y las 
islas  Malucas  de  que  en  gran  parte  están  apoderados} 
y en  ellas  y en  otras  islas  de  aquel  parage  están  for- 
tificados mas  de  lo  que  fuera  razón.  Hase  deseado  que 
juntas  las  fuerzas  del  Perú  , de  México  y de  las  Phi- 
lipinas con  las  de  la  India  de  Portugal  los  echen  de 
aquellos  puestos  y de  todos  aquellos  mares  : algún 
dia  se  hará  } que  de  otra  suerte  no  hay  cosa  segura 
en  aquellas  partes. 

año  1618. 

-A.  los  quatro  de  Octubre  dia  de  San  Francis- 
co  el  Duque  de  Lerma  partió  de  la  Corte  y del  Escu- 
rial  y dexó  el  gobierno  del  reyno  , en  que  tuvo  los 
años  ántes  mucha  mano.  Poco  ántes  le  traxéron  el  ca- 
pelo de  Roma.  No  mucho  después  prendiéron  á Don 
Rodrigo  Calderón  gran  privado  suyo  , contra  el  qual 
á cabo  de  dos  años  y medio  de  prisión  salió  senten- 
cia de  muerte  y privación  de  bienes.  La  prosperidad 
es  cabaljp.  desbocado  : pocos  la  gobiernan  y se  gobier- 
nan en  ella  bien.  El  Cardenal  y Arzobispo  de  Toledo 
Don  .Bernardo  de  Rojas  y Sandoval  falleció  de  repen- 
te en  Madrid  á los  siete  de  Diciembre.  Fuera  de 
otras  partes  tuvo  siempre  muy  buenas  y nobles  entra- 
ñas. Sepultáronle  en  su  Iglesia  en  la  capilla  de  Nues- 
tra Señora  que  él  mismo  edificó  y adornó  muy  luci- 
da y magnífica.  Aquella  Iglesia  pretendió  el  Rey  pa- 
ra su  hijo  el  Infante  Don  Fernando  : gastáronse  mu- 
chos meses  en  demandas  y respuestas , causadas  de  la 
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poca  edad  del  sugeto,  que  era  de  nueve  años  y pocos 
meses. 

AÑO  1619. 

El  Emperador  Mithías  renunció  los  meses  pa- 
sados  en  su  primo  el  Archiduque  Ferdinando  los  rey- 
nos  de  Hungría  y de  Bohemia.  Alteráronse  los  Bohe- 
mos , de  que  resultáron  guerras.  Siguióse  la  muerte 
del  Emperador  en  Praga  á ios  doce  de  Marzo.  No 
dexó  sucesión.  Juntáronse  los  Electores  como  suelen. 
Salió  por  Emperador  á los  veinte  y tres  de  Agosto  el 
mismo  Archiduque  Ferdinando  Rey  de  Bohemia  y de 
Hungría. 

A los  22.  de  Abril  partió  el  Rey  de  Madrid  para 
Portugal.  Hizo  su  entrada  en  Lisboa  dia  de  San  Pe- 
dro veinte  y nueve  de  Junio.  A los  catorce  de  Julio 
que  fué  Domingo  ? juráron  al  Príncipe  que  presente 
estaba.  El  dia  siguiente  se  abriéron  las  cortes  para 
asentar  las  cosas  de  aquel  reyno. 

A los  veinte  y cinco  de  Octubre  el  Papa  beatifi- 
có al  padre  Francisco  Xavier  uno  de  los  primeros 
compañeros  del  santo  padre  Ignacio  5 y gran  Apóstol 
de  la  India.  Canonizóle  el  Papa  Gregorio  XV.  ádoce 
de  Marzo  del  mil  seiscientos  y veinte  y dos  junto  con 
el  santo  padre  Ignacio. 

AÑO  1620. 

-A  los  cinco  de  Mayo  en  Toledo  te  tomó  po- 
sesión del  arzobispado  de  Toledo  por  el  Infante  Don 
Fernando  que  ya  era  Cardenal : dele  Dios  su  santa 
gracia. 

En  Alemaña  la  guerra  y los  desgustos  de  los 
Bohemos  pasáron  tan  adelante  que  nombráron  por  su 
Rey  al  Conde  Palatino  Elector  del  Imperio.  Favoré- 
cenle  los  hereges  de  Alemaña  , no  todos  : el  Rey  de 
Inglaterra  su  suegro  , los  Holandeses  y el  Rey  de  Di- 
namarca. Al  Emperador  acuden  los  electores  del  Im- 
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perio  , Flandes  , el  Rey  Cathólico,  el  de  Polonia  , el 
Papa  y las  demas  potencias  de  Italia,  El  mundo  está 
suspenso  en  lo  que  para  esta  guerra  , si  bien  á los 
ocho  de  Noviembre  junto  á Praga  cabeza  de  Bohemia 
de  poder  á poder  viniéron  á las  manos.  La  victoria 
quedó  por  el  Emperador  con  muerte  de  ocho  mil  de 
los  rebeldes  , y el  dia  siguiente  se  ganó  la  dicha  ciu- 
dad de  Praga  , y se  entró  por  fuerza.  Mal  les  vá  á los 
hereges  de  ordinario  en  estas  contiendas  , fuera  de 
Otras  razones  porque  son  gente  muelle  , enemigos  de 
asperezas  , muy  dados  al  regalo  como  su  secta  les  en- 
seña. 

AÑO  l62I. 

F/l  Pontífice  Paulo  Quinto  finó  á los  veinte  y 
ocho  del  mes  de  Enero.  Sucedióle  el  Cardenal  Ludo- 
vico  Boioñés  con  nombre  de  Gregorio  Décimoquinto. 
Poco  después  es  á saber  postrero  de  Marzo  falleció  el 
Rey  de  España  Don  Phiiipe  Tercero  en  la  villa  de 
Madrid  en  edad  de  quarenta  y tres  años  : dellos  rey- 
eó  veinte  y dos  y medio  , téngale  Nuestro  Señor  en 
su  santa  gloria:  su  cuerpo  fué  llevado  al  convento  de 
San  Lorenzo  el  Real  del  Escuríal  y sepultura  de  sus 
abuelos  y padres.  Sucedióle  su  hijo  Don  Philips  Quar- 
to  deste  nombre  en  edad  de  diez  y seis  años  : dele 
Dios  su  santa  gracia.  Suplicamos  y esperamos  serán 
tales  los  medios  y los  remates  como  los  pr  incipios  han 
sido  agradables. 


FIN 
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IV.  250. 

Alidosio  , Cardenal  de  Pavía,  muerto  : Vil.  198. 

Aljubarrota  , la  batalla  : IV.  399. 

Almadén  , Sisapone  : 1.  3. 

Almaguer  , de  donde  se  dixo  : II.  24T. 

Almazan  , se  da  á Juan  de  Mendoza  : V.  23. 

Almenon  , Rey  de  Toledo  II.  472.  II.  482. 

Almeria  , ganada  de  Moros  : III.  102. 

Almeyda  , cuyas  armas  en  Toledo  : VI.  141. 

Almeyda, Gobernador  de  la  India : Vil.  1 55.  VII.  299. 

Almofala  , puerta  de  Toledo  : III.  204. 

Almogaraves  , qué  eran  : III.  31 6. 

Almohades,  vienen  á España  : 111.  117. 

Almorávides  , lo  mesmo  : III.  1. 

Almojarife  , no  sea  judío  , ni  Moro  : IV.  117, 

Alonso,  Conde  de  Barcelos,  hijo  del  Rey  de  Portu- 
gal : V.  214.  V.  329.  VI.  14. 

Alonso,  Duque  de  Cafibria  : VI.  240.  casa  con  Hy~ 
polita  : V.  381.  VI.  324.  renuncia  : VI.  331.  mue- 
re : VI.  333. 

Alonso,  Duque  de  Gandía  el  mas  mozo  : V.  173. 

Alonso  , hijo  de  D.  Jayme  el  Primero  Rey  de  Ara- 
gón : III.  3815. 

Alonso,  hijo  de  D.  Juan  el  Primero  Re^y  de  Portu- 
gal : V.  50. 
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Alonso  , hijo  de  Don  Juan  el  Segundo  Rey  de  Casti- 
lla : V.  364,  VI.  29.  alzanle  por  Rey  : VI.  3 <5. 
muere  : VI.  30. 

Alonso,  hijo  bastardo  del  Rey  D.  Enrique  : IV.  342. 
IV.  3S8.  V.  22. 

Alonso,  Judío  convertido  : III.  44. 

Alonso  , Maestre  de  Caiatrava  , hijo  del  Rey  D.  Fer- 
nando el  Cathólico  ; V.  290.  VI.  144. 

Alonso  (Don)  Rey  de  Aragón,  se  llama  Emperador: 
III.  46.  mátanle  : III.  8g.  un  embaydor  dice  que 
es  él  : III.  147. 

...el  Segundo  ; III.  14 6.  muere  : III.  193. 

...el  Tercero  : III.  492.  su  muerte  : 111.  ¿17. 

...el  Quarto:  IV.  117.  muere  : IV.  136. 

...el  Quinto  : V.  117.  cásase:  V.  129.  sucede  en  el 
rey  no  : V.  135.  pasa  á Italia  , y lo  que  allí  hizo  : V. 
149. saquea  á Marsella  : V.  i6g.  vuelve  á Italia  : V. 
221.  préndenle  con  sus  hermanos  : V.  240.  compá- 
rase con  el  Rey  de  Castilla  : V.  294.  muere  ^.387. 
Alonso  el  Cathólico,  Rey  de  León  II.  2 6(5. 

...el  Casto  : II.  291. 

...el  Magno  : II.  32^. 

...el  Quarto , llamado  el  Monge  : II.  3 
...el  Quinto  : II.  408. 

...el  Sexto  ( Primero  de  Castilla)  huye  á Toledo  : II. 
472.  sucede  á su  hermano  : II.  480.  muere  : III.  39. 
su  sepulcro  : III.  49Ó. 

...el  Seteno  : III.  49.  hácenle  Emperador  : III.  90.  su 
muerte,  sus  mugeres  y hijos  : III.  130. 

...el  Octavo,  su  nacimiento  : III.  127.  su  crianza  : III. 
142.  toma  el  gobierno  : III.  148.  cásase  III. 
sus  hijos  : III.  i8£.  la  batalla  de  Alarcos  : III.  188. 
la  de  ¡as  Navas : 111.  209.  su  muerte  , y de  su  mu- 
ger  : III.  242. 

...el  Noveno  111.  184.  su  fin  : III.  305. 

...el  Décimo  : III.  353.  III.  372.  eligenle  por  Empera- 
dor : III.  378.  prívanle  del  reyno  : III.  461.  muere* 
III.  476. 

...el  Onceno  : IV.  <5 2.  IV.  66.  toma  el  gobierno  : IV. 
99.  muere : IV.  3 95.  trasládanle  á Córdov^  ; IV.  334. 
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Alonso  (Don)  Príncipe  de  Portugal  : III.  77.  después 
Rey  : III.  97.  préndenle  : III.  17a.  su  muerte: 
III.  181. 

...el  Segundo  , llamado  el  Gordo  , muere  : III.  179. 

...el  Tercero,  hermano  de  Don  Sancho  Capelo  : III. 
347.  sus  obras  : III.  389. 

...el  Quarto,  hijo  del  Rey  D.  Donis  : IV.  8 6.  sucede 
ei  el  rey  no  : IV.  104.  otras  cosas  suyas  : IV.  igg. 
su  muerte  : IV.  242. 

• ••el  Quinto  : V.  216.  sucede  á su  padre  : V.  2 66.  cá- 
sase : V.  328.  pasa  á Atrica  : VI.  24.  pasa  otra  vez: 
VI.  82.  desposase  con  su  sobrina:  VI.  128.  pasa  á 
Francia  : VI.  147.  su  fin  : VI.  192.  Alonso  su  nie- 
to , muere  : VI.  277. 

Alonso  de  Alburquerque  : IV,  201.  IV.  2)3.  otro, 
Gobernador  de  la  India  : VII.  134.  VII.  156. 

Alonso  de  Aragón  (Don)  Marques  de  Villena  : IV. 
288.  fué  el  primer  Condestable  de  Castilla:  IV. 
383.  V.  14.  V.  41. 

Alonso  Barrasa  , Obispo  de  Salamanca  : IV.  361. 

Alonso  Basconcelo,  Conde  de  Penella  : VI.  83. 

Alonso  de  Bivero , muerto  en  Burgos  : V.  334. 

Alonso  de  Borgia  , hácenle  Obispo  de  Valencia  : V. 
i8<5.  va  al  concilio  de  Basilea  : V.  227.  sale  por 
Papa  V.  377.  su  muerte  : V.  391. 

Alonso  de  Cárdenas  , Maestre  de  Santiago  : VI.  m. 

Alonso  Carrillo  , Cardenal  : V*  137.  muere  : V.  228. 
otro,  su  sobrino,  Obispo  de  Sigüenza  : V.  228.  y 
de  Toledo  : V.  31^.  llámanle  Oppas  : VI.  43.  sus 
hijos  : VI.  78.  sus  amenazas  : VI.  13 g.  hácenle  Le- 
gado Apostólico  : 189.  su  muerte  : VI.  193.  otro, 
sobrino  de  éste  , Obispo  de  Pamplona  : VI.  131. 

VI.  iS3- 

Alonso  de  Cartagena,  va  al  concilio  de  Basilea  : V. 
228.  su  muerte  : V.  383. 

Alonso  de  la  Cerda  : III.  ¿09.  IV.  7.  IV.  123 

Alonso  Coronel  : IV.  240.  IV.  208. 

Alonso  Espina,  frayle  : V.  361.  V.  38 6. 

Alonso  Faxardo  , Adelantado  de  Murcia  : IV.  434. 
otro  : V.  350.  V.  394. 
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Alonso  Fonseca  , Prelado  de  Avila  , y después  de 
Sevilla  : V.  303.  V.  323.  VI.  4.  VI.  13.  muere: 
VI.  9g.  otro  , Dean  de  Sevilla  y Prelado  de  San- 
tiago : VI.  4.  VI.  24.  otro  , Obispo  de  Avila,  y 
después  de  Cuenca  : VI.  230.  otro  , que  sucedió  á 
su  padre  : Vil.  132. 

Alonso  de  Girón,  Conde  deUrefia  : VI.  42. 

Alonso  de  Guzman  , Maestre  de  Santiago  : IV.  145. 
muere  : IV.  1 66.  otro  , Señor  de  Gibraleon  : IV. 
33c;.  otro, Señor  de  Sanlucar,  donde  murió  : IV.  282. 

Alonso  Jotre  , Almirante  : IV.  110. 

Alonso  Jordán  : 1IJ. 

Alonso  de  Lorca  : V.  183.  V.  20 g. 

Alonso  Mela  , fray  le  Francisco  : V.  290. 

Alonso  de  Oropesa  , rnonge  Gerónimo  : VI.  29. 

Alonso  Payva,  enviado  á Levante  : VI.  260, 

Alonso  Perez  de  Guzman  , Señor  de  Sanlucar  : III. 
461.  III.  g2i.  métanle  su  hijo  : 111.  g2g.  métanle  á 
el  ios  Moros  : IV.  gi. 

Alonso  Ramírez  de  Vergara  : VII.  3^9. 

Alonso  Tello  , primer  Conde  de  Portugal  : IV.  2 66, 

Alonso  Tostado  , ó de  Madrigal  : V.  292. 

Alpuxarras  , alzadas  : VI.  398. 

Alquirzote,  Gobernador  de  Malaga  : VI.  64. 

Alulit  , Miramamolin  : Ii.  269. 

Alvar  Arronio  : VI.  267. 

Alvar  Garcia  , Coronista  : V.  38. 

Alvar  González  , Obispo  de  Lamego  : V.  362. 

Alvar  Nuñez  de  Herrera  , leal  : V.  181. 

Alvar  Osario  :IV.  99.  Conde  de  Trastamara  : IV.  110. 
condénanle  IV.  1 1 2. 

Alvaro,  escribe  la  vida  de  S.  Eulogio  : II.  319. 

Alvaro  de  Castro  : III,  287.  su  muger  defiende  á 
Martos  : III.  334. 

Alvaro  Isorna  : V.  217.  V.  228.  V.  303. 

Alvaro  de  Luna  : V.  79.  hácenle  Condestable : V. 
igg.  échanle  de  Palacio  : V.  173.  V.  283.  su  muer- 
te : V.  3^9.  otro  , Señor  de  Fuentidueña  : VI.  249. 

Amadeo  de  Saboya,  hecho  Papa  ; V.  271. 

Amador,  Obispo  ; II.  124. 
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Amalarico  , Rey  Godo  : II.  49.  II.  33.  mátanle: 

«•  55- 

Amalasiunta  , Reyna  : II.  go. 

Amalos  , linage  de  Godos  : II.  4. 

Amilcar  : I.  81.  otro  , hijo  de  Gisgon  : I.  113. 
Amilcar  Barchino  : I.  118.  su  muerte  : I.  i2g. 
Ampelusio  , promontorio  : I.  91. 

Amurates  , Gran  Turco  : V.  29. 

Ana  , Duquesa  de  Bretaña  : VI.  300* 

Ana  , hija  de  Don  Carlos  Príncipe  de  Viana  : V. 
390.  VI.  11 7.  otra  , Condesa  de  Módica  . VI.  164. 
otra,  hija  del  Duque  de  Saboya  > muger  de  D.  Fa- 
drique  de  Aragón  : VI.  176.  otra  , Reyna  de  Hun- 
gria  : VI.  413. 

Anacephaleosis  : V.  38. 

Anagni  , en  que  se  hizo  paz  entre  Franceses  y Ara- 
goneses : III.  £28. 

Anales  de  Sevilla  : III.  78.  de  Toledo  : II.  239. 
líl.  312. 

Anastasio  , Papa  : I.  397. 

Andalucia  , Betica  : I.  37,  I.  26. 

Andrea  Doria  , ó de  Oria  , se  pasa  á la  parte  de  Es- 
paña : VII.  318. 

Andreaso  , marido  de  Juana  Reyna  de  Nápoles; 
IV.  37 g* 

Andrés  (San)  sus  hechos  falseados  : II.  28. 

Andrés  de  Cabrera  : VI.  16.  VI.  101.  VI.  I2g. 

Andrés  Resendio:  VII.  381. 

Andronico  , hijo  de  Miguel  Paleólogo  : IV.  72. 
Andubal  : I.  140.  I.  143. 

Anibal , el  mas  viejo  : I.  9$.  el  famoso  : I.  118.  I.  129. 
I.  188.  puerto  de  Anibai  : I.  96.  pozos  de  Anibal: 
I.  130. 

Antemio  , Emperador  : II,  3 <5. 

Antequera,  se  llamo  Singilia  : IV.  2 66.  su  cerco  : V. 

92.  su  toma  : V.  98. 

Antero  , Papa  : I.  340. 

Antigiso  , Obispo  de  Urgel  : II.  372. 

Antoninos,  se  nombran  todos  los  Emperadores:  I.  333. 
Antonio , Obispo  de  Sevilla  : II.  149. 
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Antonio  , Prior  de  Ocrato  : Vil.  73. 

Antonio  de  Acuña,  Obispo  de  Zamora  : VII.  118. 
VIL  237.  VIL  307. 

Antonio  Augustin  : VII.  I2g.  VII.  287. 

Antonio  Centellas  : V.  308.  V.  392.  VI. 

Antonio  Marsano  , Duque  de  Sesa  : V.  24Í. 

Antonio  de  Nebrixa  : VI.  320. 

Antonio  de  Padua  : III.  270. 

Antonio  Perez  , Secretario  , huye  : VIL  39^. 

Antonio  Ursino  : V.  221.  V.  234. 

Anunciación  , fiesta  en  el  mes  de  Diciembre  : II.  igtf. 

Años,  su  razón  y medida  varia  : I.  284.  I 3^8.  múda- 
se la  cuenta  dellos  en  Valencia  : IV.  249.  en  Sego- 
via  : IV.  388.  en  Portugal  : V.  131.  refórmanse: 
VIL  383. 

Apelar  ael  Papa  , no  es  lícito  : VI.  3. 

Apocalypsi,  libro  canónico  : II.  133. 

Apoionio  Thianeo  : I.  310. 

Apóstol  y Fernando  , hijos  de  la  Reyna  Doña  Jua- 
na : VI.  61. 

Appio  Claudio,  enviado  á Sicilia  : I.  117. 

Aprigio  , sobre  el  Apocalypsi  : II.  $8. 

Aquitania , ó Guiena , se  entrega  al  Francés  : IV.  327, 

Aragón , rio  : I.  16. 

Aragón,  sus  primeros  Condes  : II.  267.  II.  3^0.  sus 
armas  : II.  443.  múdanse  : I FI.  16.  el  Justicia  de 
Aragón  : II.  3^3.  guerra  con  Don  Pedro  Rey  de 
Castilla:  IV.  235.  los  Señores  se  conjuran : III.  282. 
IV.  436.  muchos  pretenden  la  sucesión  de  aquel 
reyno  : V.  87. 

Aranda,  y un  concilio  allí:  VI.  99. 

Aras  Sextianas  : I.  29Ó. 

Araviana  , campo  : IV.  2^4. 

Arbol  de  Gerion  : I.  61. 

Archimbaudo  de  Fox  : V.  118. 

Ardebasto  , padre  del  Rey  Ervigio  : II.  209# 

Arenes  , casa  de  Valencia  : III.  323. 

Arevalo  , se  da  á los  de  Zuñiga  ; VI.  69. 

Argantonio  , Rey  : I.  66. 

Argel,  se  llama  Gezer  ; VII.  178. 
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Argentarlo  , monte  de  Segura:  I.  87. 

Ariamiro  , ó Miro  , Rey  de  los  Suevos  : II.  77. 
Ariminense  concilio  : I.  379. 

Arjona  , Urgavonense  municipio  : V.  230. 

Armada  contra  Inglaterra  ; VIL  390. 

Armengol , Conde  de  Urgel , llamado  Mallorquín: 
III.  39. 

Armengol  de  Castilla  : III.  1 26.  su  hijo  : III.  180. 
Armencia  , patria  de  Prudencio  : I.  368. 

Armeñaque,  (el  Conde  de)  preso:  V.  299.  vino  á Cas- 
tilla huido  de  Francia  : VI.  7a.  muerto  : VI.  100* 
Arnaldo  , Conde  de  Barcelona  : II.  *;og. 

Arnaldo  , Prelado  de  Tarragona  : IV.  131. 

Arnaldo  Villanova,  médico  : III.  492. 

Arrasio  , hijo  de  Bussafo  : III.  395. 

Arriano  , campo  : II.  4 6. 

Arrios  dos  : I.  372. 

Artabro  , promontorio  : I.  7.  I.  11. 

Ascanio  Tarraconense,  escribe  al  Papa  Hilario  : II.  33» 
Ascisclo,  mártir,  un  milagro  : II.  64. 

Asdrubal  : I.  124.  I.  127.  el  Calvo  : I.  igg.  el  hijo  de 
Gisgon  : I.  1^7.  I.  180.  I.  139.  I.  178. 

Astor  de  Faenza  : V.  370.  V.  377. 

Astorga  , dada  á Alvar  Osorio  : VI.  41. 

Astrologia  judiciaria  , vanisima  : III.  117.  los  astros 
pueden  algo  : V.  180. 

Asturianos , de  donde  se  dicen  : I.  294.  el  hijo  mayor 
de  los  Reyes  Príncipe  de  Asturias  : IV.  423. 

Asturio  , Prelado  de  Toledo  : I.  397. 

Atace  , Rey  de  los  Alanos  : II.  7.  II.  ig. 

Athanagildo  , Rey  : II.  64. 

Athanasio  (San):  I.  377.  I.  379. 

Athaulfo  Obispo  : II.  320. 

Athaulfo  , Rey  : II.  11,  II.  12. 

Athenas,  quando  de  los  Reyes  de  Sicilia  : IV.  80. 
Atlas  , Rey  : I.  36.  el  monte  : I.  91. 

Atralo,  Emperador  : II.  12. 

Attila  , vencido  : II.  24. 

Angustin  ( San)  muere  : II.  19. 

Augusto , se  apoderó  de  todo  : I.  288.  hace  la  guerra 
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de  Cantabria  : I.  290.  muere  : I.  301. 
Augustulo  , Emperador  : II.  37.  II.  40, 
Aureliano,  Emperador  : I.  346. 

Aurelio  , Rey  : II.  -279. 

Aurembiase  : III.  205.  III.  278.  III.  310. 
Aurigis  , hoy  Jaén  : I.  158. 

Auseva  , monte  , y su  cueva  : II.  252. 
Ausias  Dezpuch  , Cardenal  : VI.  170, 
Ausias  March.  V.  Osias. 

Austrasia,  hoy  Lorena  : II.  244. 
Avendaño  , cabeza  de  los  Oñez  : VI.  73. 
Avicena  , no  vino  á España  : II.  146, 
Avila,  Abad  Agaliense  : 11.  184. 
Aviladla  Leal  : II í . 143. 

Avís  , orden  de  Caballeros  : III.  196. 
Avito,  Emperador:  II.  29. 

Azza  , Gobernador  de  España  : II.  2¿p. 
Azeca  , castillo  : III.  46. 

Aznar  , fundador  de  Aragón  : II.  3¿o. 
Azpeytia  , fundada:  IV.  53. 

B 


Babylas  , mártir  : I.  333. 

Bacauda  , Obispo  de  Cabra  : II. 

Bachos  , tres  : I.  43. 

Bada,  muger  del  Rey  Recaredo  : II.  82. 

Badajoz,  fundada  : I.  296.  ganada  de  Moros:  III.  T77. 
III.  30^.  dividida  en  bandos  ; III.  510.  tómanla  los 
Portugueses  : V.  32. 

Baeza  , ganada  : III.  108.  III.  130.  III.  290. 

Balaguer  , la  toma  el  Rey  : III.  31 1. 

Balbino,  Emperador  : I.  341. 

Balduino  , Emperador,  preso  : III.  409. 

Balthasar  Rata  , Napolitano  : V.  254. 

Baltos  , linage  de  Godos  : II.  4. 

Banda  , insignia  de  Caballería  : IV.  124. 

Banderas  bendecidas  : V.  208. 

Baños  derribados  III.  34. 

Baracan  capilla  : VIL  2 ig. 
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Barbastro,  tomada  : III.  io.  III.  30. 

Barbuda  , Maestre  de  Alcántara  : V.  10. 

Barcelona  , se  funda  : I.  35.  principio  de  aquel  prin- 
cipado : II.  351.  su  rebelión  : VI.  ig.  cércala  y tó- 
mala el  Rey  Don  Juan  : VI.  83.  VI.  89. 

Barchínos  , bando  en  Carthago  : I.  8g. 

Bari  , se  manda  al  de  Lorena  : VI.  187. 

Bartholomé  (colegio  de  San)  en  Salamanca,  se  fun- 
da : V.  x48. 

Bartholomé  Diaz , enviado  á las  Indias  : VI.  260. 

Bartholomé  Faccio  : V.  387. 

Bartholomé  de  Miranda  , Arzobispo  de  Toledo  : VII, 
3go.  preso  : VII.  3^4.  muere  : VII.  375. 

Basilides  , herege  : I.  330. 

Basiliense  concilio  : V.  22g.  desbarátanle  : V.  263. 

Bastulos  : I.  71. 

Batalla  de  las  Navas: III.  217.  de  Potiers:IV.  238.  de 
Toro  : VI.  137.  del  Salado  : IV.  ig 6.  la  de  Rave- 
na  : VII.  220.  la  de  Cirinola  : VI.  4Ó2.  naval  con- 
tra Turcos  : VIL  367. 

Baucio  Capeto  : I.  73. 

Bayazete  , Gran  Turco  : V.  47.  otro  : VI.  190. 

Baylias  de  Templarios  : IV.  ¿o. 

Bayona  , en  que  se  juntan  los  Reyes  : III.  gn. 

Beatas  , se  llaman  las  que  hoy  : II.  ig(5. 

Beatriz  (Doña)  que  casó  en  Saboya  : VII.  309. 

Beatriz  (Doña)  Duquesa  de  Viseo  : VI.  183. 

Beatriz  (Doña)  esposa  de  Don  Alonso  de  Portugal: 
IV.  16. 

Beatriz  , hija  del  Rey  de  Navarra  , muger  de  Jaques 
de  Borbon  : V.  <5i. 

Beatriz  , hija  del  Rey  D.  Pedro  de  Castilla  , muere: 
IV.  292. 

Beatriz  , hija  del  Rey  de  Portugal , casada  con  Don 
Juan  el  Primero  Rey  de  Castilla  : IV.  386. 

Beatriz , muger  del  Duque  de  Cieves  : V.  330. 

Beatriz,  muger  de  D.  Enrique  de  Aragón  : V.  2$g. 

Beatriz , muger  de  Matías  Rey  de  Hungría  : VI.  134, 

Beatriz  , muger  de  D.  Sancho  hermano  del  Rey  Don 
Enrique  ; IV.  344, 
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Beatriz  de  Bovadilla  : VI.  42.  VI.  103. 

Beatriz  Pacheco  , Condesa  de  Medellin  : V.  340. 
Bebelo  , pozo  : I.  130. 

Behetrías  : IV.  -204.  IV.  307.  IV.  309. 

Belgio  , se  rebela  contra  Iscam  : II.  268. 

Beiisario  , sujeta  á Africa  y á Italia  : II.  60. 

Beitran  Claquin  : IV.  276.  IV.  283.  IV.  316.  Con- 
destable de  Francia  : I V.  330.  muere:  IV.  376. 
Beitran  de  la  Cueva  : VI.  16.  VI.  1 8.  VI.  22. 
Benalmao,  foragido  de  Granada  : V.  209. 

Benedicto  Onceno,  Papa  : IV.  37. 

...el  Doce  : IV.  141. 

...el  Trece  V.  17.  V.  34.  V.  41.  V.  80.  V.  131.  mue- 
re : V.  162.  de  su  cuerpo  sale  olor  : V.  201. 
Benhtimeyas  y Alavecinos  : II.  274. 

Benifaciano  monasterio  : III.  357. 

Benitos  (los)  se  querellan  de  los  nobles  : IV.  379. 
Eerenguel  Borello,  Conde  de  Barcelona  : II.  421. 
Berenguel  Enteriza  : IV.  77. 

Berenguela  , hija  de  D.  Fernando  el  Santo  : III.  340. 
Berenguela  , madre  de  Don  Fernando  el  Santo  : ilí. 
261.  desposada  con  Conrado  : III.  i8<5.  casa  con  el 
Rey  de  León  : III.  202.  repudíala  : III.  209.  muere: 

III.  3¡ji. 

Berenguela  , muger  del  Emperador  D.  Alonso  III.  80. 
Berenguela,  muger  de  Ricardo  Ingles  : III.  199. 
Bermudo  , Rey  : II.  283. 

...el  Gotoso  : II.  394.  II.  407. 

...el  Tercero  de  este  nombre  : II.  422. 

Bernal  de  Bearne  : IV.  292.  danie  á Medinaceli: 

IV.  311. 

Bernardino  de  Carvajal  , Cardenal  : VI.  16 8.  VII. 

141.  muere  : VIL  312. 

Bernardo  (San)  vino  á España  : III.  71. 

Bernardo,  Arzobispo  de  Toledo  : II.  $13.  III.  20.  III. 

78.  otro  : VII.  400.  muere  : VII.  410. 

Bernardo  , Conde  de  Barcelona  : II.  351. 

Bernardo  , glosador  de  las  Decretales  : III.  369. 
Bernardo  , Obispo  de  Pamplona  : IV.  330.  IV.  3SS. 
Bernardo  de  Cabrera  : IV.  193.  su  muerte  j IV.  a8i* 
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otro  deste  nombre  : IV.  463.  V.  58.  V.  101.  V.  117, 
Bernardo  del  Carpió  : II,  -29a.  II.  30$.  II.  329. 
Bernardo  Guidon  , historiador  : III.  334. 

Bernardo  de  Roxas  , Marques  de  Denia  : VII.  <20. 
VII.  71. 

Beroso  , libro  fabuloso  : I.  23. 

Besarion  , Cardenal  : VI.  4. 

Biamonteses  y Agramonteses  : V.  34(5. 

Biblia,  en  lengua  vulgar : III.  477.  en  Arábigo: II.  0.66, 
Biclarense  Abad  : II.  94.  II.  110. 

Bijudico  , pueblo  : II.  361. 

Bilbao  , se  funda  : IV.  23. 

Bilela  , su  sepulcro  : I.  319. 

Blanca  (Doña)  casó  en  Francia:  III.  202.  no  mayor 
que  Doña  Berenguela  : III.  263. 

Blanca  , hija  del  Infante  D.  Pedro  de  Portugal : IV.  91. 

IV.  101.  IV.  113. 

Blanca,  hija  de  Philipo  Duque  deMilan  : V.  317. 
Blanca  muger  de  D.  Juan  Duque  de  Bretaña; III.  37*5. 
Blanca,  muger  de  D.  Juan  Manuel  : IV.  gq. 

Blanca  , muger  de  D.  Martin  Rey  de  Sicilia  : V.  47. 

V.  101.  casó  con  el  Infante  D.  Juan  : V.  141.  V. 
172.  muere  : V.  281.  su  hija  del  mismo  nombre: 
V.  2 ¿3.  V.  364.  su  muerte  : VI.  17. 

Blanca  , Reyna  de  Aragón  : III.  ga8.  IV.  gg.  muger 
del  Rey  D.  Pedro  : IV.  20g.  IV.  211.  sospechas 
della  : IV.  212.  presa  : IV.  223.  IV.  232.  muere; 
IV.  262. 

Blas , ó Vasco  , Arzobispo  de  Toledo  : IV.  208. 
IV.  2 g9* 

Blas  Asareto  , Ginoves  : V.  242. 

Bletisa  , hoy  Ledesma  : II.  27?. 

Boabdil,  Rey  Chiquito  : VI.  34.  VI.  220,  VI.  293» 
Bocoris  , Rey  : I.  47. 

Boferriz  , Rey  de  Túnez  : V.  222. 

Bogud  , Rey  : I.  288. 

Bohemia,  sus  heregías  : V.  100. 

Boiano  , pueblo  se  hunde  : V.  382. 

Bolonia  , y su  colegio  ; IV.  143.  su  cerco  : VII.  213. 
Bombarda,  quando  se  usó  : IV.  170,  V.  62. 
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Bonifacio  Octavo  : III.  527.  preso  : IV.  3 6. 

...el  Nono  : IV.  428. 

Borbon  , padre  de  la  Reyna  Doña  Blanca  : IV.  238. 
Borgia,  dada  á Claquin  : IV.  284. 

Boso,  Capitán  : II.  105. 

Bostar  , Carthagines  : I.  107.  I.  139. 

Botexefin,  Rey  de  Treraecen  : IV.  120. 

Bovatico  , género  de  tributo  : III.  257. 

Bovinas  y do  se  dio  cierta  batalla  : III.  246. 

Braccio  , Capitán  : V.  161.  su  muerte:  V.  169. 

Braga  se  llamó  Augusta  : III.  74.  restituyese  en  la 
silla  Obispal  : III.  74.  el  primero  concilio  : II.  68. 
el  segundo  : II.  77.  el  tercero  : II.  185. 

Brancaleon  Doria  : IV.  389.  V.  86. 

Braulio  y Obispo  : II.  142. 

Brigantino  puerto  : I.  8.  I.  34. 

Brigas  y qué  : I.  24. 

Brindo  , monte  : I.  2g. 

Brisoneto,  Obispo  : VI.  322.  Cardenal  : VI.  329. 
Broniense  monasterio  : III.  11$. 

Broquio  : III.  448.  III.  48^. 

Brunechílde,  se  defiende  : II.  70. 

Bucar,  cabeza  de  los  Merinos  ; III.  396. 

Bugia,  conquistada  : VIL  176. 

Bula  contra  Inglaterra  : VII.  364. 

Bula  de  la  Cruzada  ^ quando  se  concedió : V.  386. 
Bulgarano  , Conde  : li.  121. 

Burdino,  y el  scisma  : Ili.  6 2. 

Burgos , se  funda  : II.  358.  hecha  Catedral  : III.  17. 
pide  el  primer  lugar  en  Cortes  : IV.  190.  fundase 
su  templo  : III.  277. 

Burgundiones , quien  : JI.  2. 

Byzancio  , asolada  : I.  335. 

c 

Caballería  de  Christo  en  Portugal  : IV.  86. 

Cabellera  y señal  de  nobleza  : 11.  182.  II.  9*5.  II.  io«j. 
Cabrisas,  que  restañan  la  sangre  ; VIL  204. 

Caceres  } ganada  de  Moros  : lil.  304. 
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Caco ; I.  42. 

Cádiz  , Erythrea  : I.  32.  I.  61.  danla  al  Conde  de  Ar- 
cos : VI.  79. 

Cahors,  hecha  Obispal  : IV.  82. 

Caio  , Papa  : I.  35*;. 

Caio  Julio  César  : I.  262.  I.  264.  su  muerte  : I.  282. 
Caio  Luctatio  , enviado  á Sicilia  : I.  119. 

Ca'ahorra,  tomada  por  el  de  Fox  : VI.  44.  hambre  de 
Calahorra  : I.  261. 

Calatayud  , fundada  ; II.  2 ¿6.  III.  61. 

Calatrava,  á qué  soldados  se  dió  : III.  80.  comiénzase 
aquella  Caballería  : 111.  134.  mudan  el  hábito  V. 
31.  sus  diferencias:  IV.  185.  aquel  maestrazgo  se 
da  á los  Reyes  : VI.  269. 

Calderón,  Prior  de  S.  Juan  ; IV.  153.  otro  doctor,  y 
su  fin  : VII.  394. 

Cale  , hoy  Gaya  : I.  13. 

Calés  , tomada:  VIL  3^2. 

Calicut,  ciudad : VI.  261.  VI.  371. 

Califas , los  Reyes  Moros  : II,  1 <5g. 

Calixto  Segundo:  III.  64. 

...Tercero  : V.  377.  su  muerte  : V.  391. 

Calpe  , Gibraltar  : I.  <5. 

Calvino,  muere  : VII.  358. 

Cambray,  la  liga  que  allí  se  hizo  : VIL  igi.  ganado: 
VIL  398. 

Camino  de  la  Plata  : I.  24 <5.  el  de  Córdova  á Ecija. 
I.  288. 

Campos  de  Godos  , hoy  tierra  de  Campos  : II.  339. 
Canarias,  islas  : IV.  187.  V.  g.  V.  138. 

Cancelario,  el  Arzobispo  de  Toledo  : III.  237.  quitan- 
le  esta  dignidad  : IV.  102. 

Canonicatos, dos,  para  un  teólogo,  y un  jurista  ; VI.  91. 
Cantabriga  : I.  16. 

Capeto  , Capitán  : I.  73. 

Capilla,  ganada  de  Moros  : III.  288.  III.  290. 

Capilla  Real  en  Toledo  : IV.  371. 

Capion  , Capitán  : I.  82 
Capitán,  de  donde  se  dice  : VI.  423, 

Caracalla  ; I.  336. 
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Caracuel , ganado  : III.  81. 

Carchédon,  pueblo  : I.  £9. 

Carcuvio  , hoy  Caracuel,  tomada  de  Moros  : III.  81* 

Cárlo  Magno  , vino  á España  : II.  297. 

Cárlos  , Duque  de  Bria  : VI.  70. 

Cárlos,  Duque  de  Saboya,casa  con  Catalina  hija  del 
Rey  : VIL  38. 

Cárlos,  Príncipe  de  Durazo,  viene  á Ñapóles:  IV.  37$. 
mata  á la  Reyna  : IV.  380.  mátanle  á él  : IV.  417. 

Cárlos,  Príncipe  de  Viana  : V.  281.  préndenle  : V. 
349.  va  á Nápoles  ; V.  384.  préndenle  otra  vez  , y 
muere  : VI.  9. 

Cárlos  Quinto  , Emperador  , nace  : VI.  406.  lo  que 
dixo  de  Barbuda  : V.  13.  hácenle  Emperador  : VIL 
30 <5.  muere  : VIL  352.  su  nieto  llamado  también 
Cárlos  , muere  VIL.  363. 

Cárlos  el  Hermoso  , Rey  ae  Francia  : IV.  96.  muere: 
IV.  108. 

...el  Quinto  : IV.  27 6. 

...el  Sexto  : IV.  376.  alterósele  el  juicio  : IV.  435. 

...el  Séptimo:  V.  184. 

...el  Octavo  : VI.  201.  muere  : VI.  386. 

Cárlos  Primero , Rey  de  Nápoles  , murió  : III.  48*5. 

...el  Segundo,  preso  : III.  481.  líbranle  : 111.  501.  su 
linage  : IV.  298. 

Cárlos  el  Cruel,  Rey  de  Navarra  : IV.  203.  IV.  229. 
IV.  295.  IV.  387.  muere  : IV.  417.  Carlos  su  hi- 
jo : IV.  344.  IV.  419.  IV.  431.  murió  : V.  172. 

Cárlos  de  Anjou  : VI.  187.  VI.  192. 

Cárlos  de  Borgoña  , muerto  en  Nanci  : VI.  100. 

Cárlos  de  la  Cerda  , ó Juan  Condestable  : IV.  123. 
muerto  : IV.  229. 

Cárlos  de  Cisneros  : VII.  73. 

Carmona,  antes  Carmena  : I.  212.  allí  dos  hijos  del 
Rey  D.  Pedro  : IV.  31$.  IV.  335. 

Caro,  Emperador  : I.  353. 

Carpió,  se  dió  al  Conde  de  Alba  : VI.  41. 

Carrion  , defiéndele  el  de  Santillana  : VI.  107. 

Carrocia,  Privada  de  la  Reyna  de  Aragón  : IV.  436. 

Carrocios  , qué  linage  : 111.  303. 
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Cartama  , ántes  Garcinia  : VI.  -235. 

Carteia  , Tartesso  y Tarifa  lo  mismo  : I.  82.  primera 
colonia  de  España  : I.  199. 

Cartagineses  (los)  toman  á Ibiza  : I.  63.  pelean  con 
Dionisio  : I.  101.  vencidos  en  España  : I.  a 57.  de 
Scipion  : I.  186. 

Carthago  , fundación  de  Dido  : I.  ¿9. 

Cartago  la  vieja  en  España:  I.  122,  la  nueva  fundada: 
I.  1 26.  tomada  por  Scipion  : I.  17 1.  los  privilegios 
de  Cartagena  sa  trasladan  á Toledo  ; II.  16, 
Cartuxos  en  Burgos  : V.  3 6$,  \ 

Carvajales  , despeñados  : IV.  64. 

Casilda  (Santa) : II.  448. 

Castellar  , castillo ; III.  48.  III.  ¿9. 

Castilla , exémpta  del  reyno  de  León  : II.  386.  sus 
armas  : III.  221 . sus  Condes  muertos  : II.  359.  pú- 
sose en  ella  entredicho  : III.  474. 

Castino  , Gobernador  de  España  : II.  17. 

Casrriotos,  qué  linage  : VI.  7. 

Castrolibya  : II.  174. 

Castronuño  : VI.  155.  VI.  i<5o. 

Castulo  , se  funda  : 1.  4g.  rebelase  contra  los  Carta- 
gineses : I.  157.  contra  los  Romanos  : I.  <24$. 
Catalanes , se  eximen  de  la  jurisdicción  de  Francia: 

III.  38$.  acometen  á los  Griegos  : IV.  75.  alboró- 
tanse  ; VI.  18.  danse  al  Rey  de  Castilla  : VI.  19. 

Catalaunicos  campos  , dónde  : II.  -21. 

Catharina  (Santa)  mártir  : I.  370.1a  de  Sena  : IV.  3gg# 
monasterio  de  la  misma  en  Talavera  :I.  36$.  V.  43. 
Catharina  , hermana  de  D.  Duarte  Rey  de  Fortugal; 
VI.  8. 

Catharina  , hija  del  Conde  de  Fox,  Reyna  de  Na- 
varra; VI.  49.  sucedió  á su  hermano,  y casó  en 
Francia  : VI.  195.  VI.  227. 

Catharina  , hija  del  Duque  de  Alencastre  : IV.  42 g. 
muere  : V.  140. 

Catharina , muger  de  D.  Enrique  de  Aragón  : V.  147. 
muere  : V.  271. 

Catharina,  nieta  de  Balduino  Emperador  : III.  <29. 

IV.  22. 

Tom.  ¡SIL 
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Cathólico  , apellido  de  los  Reyes  de  España  : II.  267. 
VI.  348. 

Catón  , vino  á España  : I.  189. 

Cauno  , Moncayo  : IV.  254. 

Cazorla : y su  adelantamiento  al  Arzobispo  de  Tole* 
do  ; III.  31 1. 

Cecilio  , Obispo  Mentesano  : II.  i2g, 

Cephalonia  , ganada  : VI.  41 1. 

Celenis  , su  concilio  : II.  27. 

Celestino  Quinto,  Papa  ; III,  327. 

Celio  Taciano  : I.  327.  I.  329. 

Celtiberos , quanto  se  estendian  : III.  61.  pelean  con 
Didio  : I.  244. 

Centolla  , mártir:  I.  3 66. 

Cercina  , isla  de  Africa  : V.  219. 

Cerdas,  Infantes  : III.  4*53.  III.  ¿oí.  III.  go8.  pasan 
á Francia  : IV.  24.  adjudícanles  ciertos  pueblos: 
IV.  41. 

Cerdeña  , acométenla  los  Aragoneses  : IV.  103.  sujé- 
tañía  : V.  120.  quítanla  á Jos  Písanos  : IV.  218. 
Cerebruno,  Arzobispo  de  Toledo  : III.  igi.  III.  1^7. 
César  , dicho  el  que  sucedía  en  el  Imperio  : I.  328. 
Cesarino,  Cardenal  : V.  227.  V.  260. 

Ceuta  en  Africa,  tomada  por  los  Portugueses  : V.  131. 
Chálcedonense  synodo  : II.  29. 

Chanciller.  V.  Cancelario. 

Cháridemo  , promontorio  : I.  6. 

Chéreburg,  estituido  al  Navarro  : IV.  463. 
Chindasuintho  , Rey  : II.  147.  muere  : II.  jg 2. 
Chintila,  Rey  : II.  138.  muere  II.  142. 

Christina  de  Dinamarca  : III.  377. 

Christo, su  nacimiento:  I.  300.  murió:  I.304.  si  consta 
de  tres  sustancias  : II.  199. 

Chrisróval  (San)  mártir:  I.  343. 

Cicerón  , nace  : I.  244. 

Cid  : II.  4 g<5.  destiérranle  : II.  488.  sus  victorias  ; II* 
¿02.  sus  hijas  : III.  2g.  su  abuelo  : II.  362, 

Cierva  de  Sertorio  : í.  2go.  I.  2 g6. 

Cigüeñas , V.  Langostas. 

Ciudades  que  vienen  á Cortes  : IV.  192. 
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Ciudad  Real  , se  funda  : III.  401. 

Ciudadrodrigo  , dicha  Mirobriga,  se  repara  : III.  igg. 
Cixila  , Prelado  de  Toledo  : II.  279. 

Cixilona  , muger  de  Egica  : II.  199. 

Claromonte  , su  concilio  : III.  4. 

Claudiano  , poeta  : I.  393. 

Claudio  , Duque  de  Mér  da  : II.  102. 

Claudio  , Emperador  : I.  331. 

Claudio  Taurinense  : II.  290. 

Clemente,  Prelado  de  Sevilla  : III.  119. 

Cillorico  en  Portugal  , tomado  : IV.  404. 

Cingulo  , señal  de  la  milicia  : II.  181. 

Cistel  (los  del)  en  Castilla  : III.  70. 

Clemente  Quinto  , Papa  IV.  43.  pasa  su  silla  á Fran- 
cia : IV.  44.  su  muerte  : IV. 

...Séptimo  : VII.  310.  muere  : VIL  323. 

...Octavo  : VII.  394  muere  : VII.  403. 

...Séptimo  en  el  scisma  : IV.  367.  IV.  378.  IV.  460, 
muere  : V.  17. 

Clodosinda , muger  de  Recaredo  : II.  99.  II.  ng. 
Clodoveo  , Rey  de  los  Francos  : II.  42*  II.  4g. 
Clumba , Mallorca  : I.  64. 

Cluniacenses,  ó monges  de  Cluni  , vienen  á España; 
11. 430. 

Cneio  Scipion  : I.  143. 

Cobella  Rufa,  Duquesa  de  Sessa  : V.  222. 

Cobos  : III.  31 1. 

Cocinero,  que  mató  á un  Obispo  : V.  236. 

Colegios  varios  , se  fundan  : V.  148. 

Colon  , descubre  la  India  occidental  ; VI.  307.  mue- 
re : VI.  309.  Vil.  80. 

Colonias  en  España  , quales  : I.  321. 

Coloquio  de  los  Reyes  de  Francia  y de  Castilla  : VI.  19. 
Colora  , Capitán  Francés  : VI.  igo. 

Columela  : I.  306. 

Cometa  sin  paralaxi  : VIL  372. 

Commodo  , Emperador  : I.  333. 

Compañía  de  Jesús,  aprobada  :VII.  329. 
Complutense  Abad,  dignidad  de  Astorga  : II.  igr. 
Compostella  , Obispal  111.  31.  Cardenales  allí  : III, 
Ee  2 


(24  Tabla  general. 

32.  Arzobispal  : III.  71.  la  fábrica  del  templo  de 
piedra  : II.  3 2(5.  conságranle.'II.  331.  muchos  Obis- 
pos de  allí  : 111.  37.  ríndese  á los  Ingleses: IV.  41  g. 
Compurgación  vulgar  en  España  : II.  57. 

Comunidades  en  Castilla  : VII.  307. 

Concierto  sobre  las  Malucas  : VII.  319. 

Concilios,  en  qué  forma  se  celebran  : II.  133.  en  ellos 
no  confirman  los  Emperadores:  II.  m.  el  Latera- 
nense  en  tiempo  de  Inocencio  Tercero  : III.  247. 
Condes,  nombre  de  gobierno  temporal:  II.  3^7.  los 
que  regían  las  provincias :I.  3^4.  qué  eran  en  ti°m  - 
pode  Godos;  II.  117.  habíalos  en  tiempo  de  la  C2p- 
tividad  :II.  316.  la  ceremonia  para  hacellos:lV.  1 jo. 
Condestable  , Comes  stabuli  : II.  117.  el  primero  que 
io  fue  enCastilla  : IV.  383.  en  Francia  menos  que 
Gran  Maestre  : Vil.  170. 

Confederación,  en  qué  forma  : IV.  100. 

Conon  , lo  que  dice  de  Mida  : I.  2g. 

Consejo  Real  , su  principio  : III.  371. 

Constancia  de  un  villano  : I.  303. 

Constanciense  concilio  : V.  122. 

Constancio  , vence  á los  Tiranos  : II.  9.  casa  con  P 
cidia  : II.  14.  muere  : II.  17. 

Constantina  , como  se  llamó  ántés  : III.  3*53, 
Constantino,  se  rebela  en  Bretaña  : II.  6. 

Constantino  Magno  : I.  369.  sus  hijos  : I.  377. 
Constantino  Paleólogo  : V.  358. 

Constantinopla  , se  pierde  : V.  3^7.  el  primer  concilio 
Constantinopolitano  : I.  389.  II.  108.  el  segundo: 

II.  <5<.  muchos  no  le  recibian  : II.  108.  el  tercero; 

IL  !97- 

Constanza  (Doña)  hija  de  Dionisio  Rey  de  Portu- 
gal : IV.  1 6.  muere  : IV.  70. 

Constanza  (Doña)  hija  de  Don  Juan  Manuel : IV.  101. 
IV.  107. 

Constanza  (Doña)  hija  de  Manfredo  Rey  de  Sicilia: 

III.  393.  III.  4óg. 

Constanza  (Doña)  hija  de  Don  Pedro  Rey  de  Ara- 
gón : IV.  261.  muere  en  Catania  : IV.  278. 
Constanza  (Dona)  hija  de  D.  Pedro  Rey  de  Castilla: 

IV.  323. 
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Constanza  (Doña)  hija  de  Don  Ruy  López  Davalos: 
V- 

Constanza  (Doña)  madre  de  D.  Jayme  Rey  de  Ara- 
gón : IV.  ig. 

Constanza  (Doña)  muger  de  D.  Alonso  el  Sexto:  II.  485. 

Constanza  (Doña)  muger  de  Federico  Rey  de  Sicilia: 
III.  208. 

Consuegra  , Consaburo:  I.  9. 

Cónsules  , faltan  en  Roma  } II.  g8. 

Corbisy  Orsua  hacen  campo  : I.  183. 

Cordoiiaco  , Obispo  de  Braga  : IV.  30*5. 

Córdova,  fundada  : I.  199.  tomada  por  César  : I.  280. 
silla  del  imperio  de  Moros  : II.  276.  tomada  por 
ellos  : II.  226'.  por  los  Christianos  : III.  107.  III. 
319.  sus  mártires  : II.  314.  guerras  y fin  de  sus  Re- 
yes : II.  414. 

Coria,  quitada  á los  Moros  : III.  70.  dada  á Gutierre 
de  Solis  : VI.  3;.  VI.  69.  empéñala  : VI.  72. 

Corona  de  espinas  , una  parte  en  Pamplona  : III.  417* 

Coronados,  ó Cornados,  moneda:  IV.  124. 

Corporales  de  Daroca  : III.  338. 

Corito  , Rey,  el  mismo  que  Jano  : I.  36. 

Cortes,  cuyos  Marqueses  son  cabezas  de  Agramon- 
teses  : V.  346. 

Cosme  de  Medicis  : V.  128. 

Craon  , hiere  en  París  al  Condestable  : IV.  4gg. 

Crasso  , huye  á España  : I.  247. 

Crotilde  , muger  de  Amalarico  : II.  $3. 

Cruz  mostrada  á Constantino : I.  369. 

Cruz  en  el  templo  de  Serapis  : I.  396. 

Cruz  blanca  , blasón  de  Francia  : V.  347. 

Cruzada  : IV.  98.  quando  se  dio  á los  muertos:  V. 
386.  VI.  ai g. 

Cruzados  en  Portugal  : V.  3 62. 

Cuenca , tomada  de  los  Moros  : III.  166.  patria  de 
Don  Andrés  de  Cabrera  : VI.  98. 

Cipriano  y Obispo  de  León , su  sueño  : II.  go8. 
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Daciano  , Presidente  de  España  : I.  3^* 

Dagoberto , echa  los  Judíos  de  Francia  : II.  127. 
Dalmachio  , primer  Obispo  de  Compostella:  III.  31* 
Dalmacio,  ó Dalmao  de  Rocaberti  : IV.  386. 

Damaso  , Papa  : I.  384.  I.  389. 

Dardano  , hijo  de  Electra : 1.  37. 

Daroca  , los  Corporales  : III.  338. 

Davalos  , su  genealogía  : V.  180.  VI.  230, 

David  , Emperador  de  Trapisonda  : Vi.  1. 

Decio  , Emperador  : I.  344. 

Decretales , su  sexto  libro  : IV.  37. 

Delphm  , el  hijo  mayor  del  Rey  de  Francia  : IV.  203. 
Desiderio  , postrero  Rey  de  los  Longobardos  : II.  '282. 
Desiderio  Vienense  , quién  escribió  su  vida  . II* 

II.  124. 

Deucalion,  se  dixoNoe  : I.  45. 

Deva,  rio,  pasa  por  Oviedo  : II.  4 66. 

Dextro,  amigo  de  San  Gerónimo  : I.  3^2* 

Dezpuch  , Maestre  de  Montesa  : VI.  133»  V.  30  g. 
Diana  y su  templo  : I.  44.  I»  56. 

Didimo  y Veriniano  : II.  6. 

I>iego,  Duque  de  Viseo  : VI.  196. 

Diego  , Obispo  de  Osma , contra  los  Albigenses: 

III.  232.  Q 

Diego  de  Anaya  , Obispo  de  Cuenca  : V.  120.  e e- 

villa  : V.  148. 

Diego  dei  Castillo  , coronista  : VI.  44. 

Diego  de  Deza  (Fray ) : Vil.  312. 

Diego  García  de  Paredes  : VI.  438. 

Diego  de  Haro  : III.  20 6.  hállase  en  las  Navas  : 111. 
213.  va  al  de  León  : III.  238.  muere  • 1 • 242. 
otro  deste  nombre  : III.  383.  otro  : III*  $l3*  * °tr0* 
tio  deste  : III.  ¿08.  muere  sobre  Algezira  .1  • S12, 
Diego  Manrique,  Adelantado  de  Castilla  . • 377* 

iV.  408.  , 

Diego  de  Mendoza  , de  quien  vienen  los  del  lntan.az 
go  ; IV.  446.  IV.  462.  otro  deste  nombre  , Acieian- 
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tado  de  Cazorla  : VI.  274.  otro  , Marques  de  San- 
tiliana  : V.  394.  VI.  41.  otro  , en  la  guerra  de  Ñá- 
peles : VI.  409.  VI.  450.  VI.  4 66. 

Diego  Pacheco  , Marques  de  Villena  ; VI.  63.  VI.  9$. 
VI.  209. 

Diego  Pelagio  , 6 Pelayo,  Obispo  de  Compostella: 

III.  35. 

Diego  de  Sandoval,  Conde  de  Castro  : V.  14?*  V.  233. 
Diego  Sarmiento,  Adelantado  : IV.  256.  otro  , Con- 
de de  Salinas  : VI.  143. 

Diego  de  Silva,  Conde  de  Portalegre  : VI.  200. 
Diego  Valera  : V.  279.  V.  299.  V.  323. 

Diego  de  Vera  : VI.  183.  VIL  177.  VII.  188. 

Diego  de  Vivar  , hijo  del  Cid  : II.  £04. 

Diezmos , dados  á los  Reyes  en  Castilla  : III.  432. 

IV.  S3.  IV.  88.  en  Francia  : IV.  108.  en  Aragón; 
III.  12. 

Dio  , cercada  : VII.  327. 

Diocleciano  : I.  3^3.  renuncia  el  Imperio  : I.  367. 
Diomedes  , vino  á España  : I.  49. 

Dionisio,  Conde  de  Lemos  : VI.  198. 

Dionisio,  Papa  , su  carta  ; I.  349. 

Dionisio,  Rey  de  Portugal  : III.  452.  su  muger  : III. 
459.  sus  hijos  : III.  504.  es  arbitro  Juez  : IV.  40. 
muere  : IV.  104. 

Dionisio,  el  Tirano  : I.  100.  I.  iog. 

Dionisios  , ó Bachos , tres  : I.  45. 

Dobbio  , matador  de  Athaulfo  : II.  13. 

Domiciano  : I.  321. 

Domicio  Nerón  : I.  309. 

Domingo,  que  se  hizo  Obispo  de  Burgos  : IV.  293. 
Domingo  (Santo)  fundador  de  su  orden  : III.  232.  III. 
268.  canonízanle  : III.  270.  en  Castilla  de  esta  or- 
den los  confesores  del  Rey  : IV.  371. 

Domingo  , traidor  ; III.  133. 

Domingo  de  la  Calzada  (Santo)  III.  43.  III.  194. 
Domingo  de  Silos  (Santo)  : II.  484.  pueblo  de  su 
nombre  : III.  32. 

Dominico,  Nuncio  del  Papa  : IV.  444. 

Dominico  Capranico  , Cardenal  : V.  372. 

Ee  4 
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Donato  , herege  : I.  3 <56.  otro  , que  instituyó  la  vi- 
da monástica  II.  78. 

Dordux  , Moro  : VI.  2 g8. 

Dorothea  (Santa)  mártir  : I.  370. 

Drusilano  Rotundo  , Gobernador  : I.  307. 

Duarte,  en  Eduardo. 

Dumiense  monasterio  : II.  67. 

Duques,  batían  moneda  : II.  117.  la  corona  que  usa- 
ban : IV.  432. 

Durango,  y en  ella  la  seta  de  los  Fraticellos  : V.  290. 
Diospolis  , edificada  ; I.  110. 

E 

Eba  y Sisebuto,  hijos  de  Witiza  : II.  208.  II.  209. 
Ebora  , Arzobispal  : VSI.  329. 

Eborico  , Rey  de  los  Suevos  : II.  87. 

Ebro  , rio  : I.  6.  I.  24.  su  navegación  : III.  82.  mu- 
da corriente  : IV  374. 

Ebura  , en  la  Carpetania  : I.  361. 

Ecdicio  , Conde  : II.  39. 

Eclesiástica  libertad  , oprimida  : IV.  430. 

Eclipse  extraordinario  : VIL  333. 

Edriz  , Moro  : IV.  268. 

Eduardo, hijo  del  Rey  de  Inglaterra  : III.  377.  III.  413. 
Eduardo  , Infante  de  Portugal  : VII.  289. 

Eduardo,  Príncipe  de  Portugal  : V.  182.  sucede  á su 
padre:  V*  226.  su  fin  : V.  2 66. 

Eduardo  , Príncipe  de  Walia  , ayuda  al  Rey  D.  Pe- 
dro : IV.  296. 

Eduardo,  Rey  de  Inglaterra  : IV.  13 6.  IV.  172.  mue- 
re : IV.  361. 

Eduardo  Doria  , contra  los  Catalanes  ; IV.  78. 
Eduardo  de  Meneses  : VI.  2g. 

Egas  , Portugués  : Iíl.  77.  III.  97. 

Egica  , Rey  : II.  199.  muere  : I.  204. 

Egidio  de  Viterbo  : VIL  1 12.  VIL  230. 

Egiiona  , muger  dei  Rey  D.  Rodrigo  : II.  240. 

Egira,  cuenta  de  los  Moros  : II.  236. 

Egrnon  y Hornos , Condes  justiciados  ; VII.  362. 
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Elbora  , hoy  Talavera  : I.  3 gp. 

Electra  , hija  de  Atlante  : I.  37. 

Elena  (Santa)  madre  de  Constantino  : I.  3gg. 

Elipando  , Prelado  de  Toledo  : II.  287. 

Elna,  allí  matan  á Constante  : I.  378.  otros  sucesos 
allí  : VI.  90.  VI.  113. 

Elpidio  , Priscillianista  : I.  391. 

Elvira,  hermana  del  ReyD.  Alonso  el  Sexto:  II.  <¿13. 

Emanuel , hermano  del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  : III. 
443.  yerno  del  Rey  de  Aragón  : III.  404. 

Emanuel,  Rey  de  Portugal,  nace  : VI.  59.  sucede  en 
el  reyno  : VI.  278.  VI.  341.  su  carta  al  Soldán: 
Vil.  57. 

Emanuel  Paleólogo  : V.  100. 

Emeritense  concilio  : II.  164. 

Emiliano  , Emperador  : I.  34$. 

Emperadores  , dos  iguales  : I.  331.  como  firman  en 
los  concilios  : II.  1 1 1. 

Emperatriz  , viene  á España  : III.  406. 

Emprestido  , repartido  por  vecinos  : IV.  429. 

Emundo  Cantabrigense  : IV.  38a. 

Engracia  (Santa)  hallada  : IV.  427.  su  templo  en 
Zaragoza  : VI.  178. 

Enrique,  Cardenal  y Rey  :VII.  217. 

Enrique  , Conde  de  Alba  de  Liste  : VI.  141.  VI.  177. 

Enrique,  Conde  de  Richemonda,  Rey  de  Inglaterra, 
y padre  de  Enrique  Octavo  : VI.  242.  su  muerte: 
Vil.  i58. 

Enrique  , hermano  del  Almirante  : V.  297.  preso: 
V.  323.  líbrase  : V.  344. 

Enrique  ( Don)  hermano  de  D.  Alonso  el  Sabio  : III. 
383.  vuelve  de  Italia  : III.  ¿2$.  muere  : IV.  39. 

Enrique,  hijo  del  Emperador  Ricardo : III.  goo. 

Enrique,  hijo  del  Infante  D.  Enrique  de  Aragón  : V. 
307.  VI.  88. 

Enrique  , Infante  de  Portugal  , acomete  la  navega- 
ción de  Africa  : V.  148.  la  conquista  de  Africa  : V. 

2 ¿6.  muere  : VI.  14. 

Enrique  Primero  , Rey  de  Castilla  : III.  243.  cásase: 
III.  254.  su  muerte:  III,  2 69. 
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Enrique  , Conde  de  Trastamara  : IV.  20 6.  pasa  á 
Francia  : IV.  234.  vuelve  con  gente  : IV.  27$.  lla- 
mase Rey  : IV.  288.  vencido  : IV.  299.  vence ¿IV. 
314.  muere  : IV.  367. 

...el  Tercero  : IV.  439.  toma  el  gobierno  : V.  1.  en- 
vía embaxada  al  Tamorlan  : V.  go.  muere  : V.  63. 

...el  Quarto  , su  casamiento  : V.  27 <5.  desábrese  con 
su  padre  : V.  273.  sucede  en  el  reyno  : V.  3 66.  ca- 
sa otra  vez  : V.  379.  habla  con  el  Rey  de  Francia: 
VI.  19.  despójanle  del  reyno:  VI.  38.su  fin  : VI.  114. 

Enrique  Segundo,  Rey  de  Francia  , muere  : VII.  3gg. 

...el  Tercero  , mátanle  : VII.  392. 

...el  Quarto,  absuelto  : VII.  397.  su  muerte  : VII.  40^. 

Enrique  Octavo,  Rey  de  Inglaterra  : VI.  242.  su 
deshonestidad  : VII.  321.  sus  mugeres  : VII.  32c;. 
muere  : VIL  338. 

Enrique  , Rey  de  Navarra  : III.  423.  muere:  III.  427. 

Enrique  de  Aragón,  Maestre  de  Santiago  : V.  84.  ca- 
sase : V.  147.  préndenle  :V.  1^4.  líbranle  : V.  171. 
casa  de  nuevo  : V.  28$.  muere  : V.  307. 

Enrique  de  Guzman  , Duque  de  Medinasidonia  : VI. 
63.  socorre  á Aihama  : VI.  208.  otro  : Vil.  147. 

Enrique  de  Lorena  , fundador  de  Portugal  : I.  13.  II. 
533.  III.  9.  III.  74. 

Enrique  de  Villena  : V.  3 (5.  hácenle  Maestre  de  Cala- 
trava  ; V.  62.  depónenle  : V.  124.  su  fin  : V.  233. 

Epiphanio  , Obispo  Ticinense  : II.  39. 

Era  , género  de  cuenta  : I.  284. 

Ermenegildo  , Rey  : II.  80. 

Ermigildo,  Obispo  de  Compostella:II.  360. 

Ervasos,  montes  : II.  i<5. 

Ervigio  , Rey  : II.  19^.  muere:  II.  199. 

Escalona  , ríndela  la  muger  de  Don  Alvaro  de  Luna: 
V.  361.  danla  á Don  Juan  Pacheco  : VI.  72. 

Escorial  : VII.  393. 

Esforcia  , ayuda  á los  Angevinos  : V.  160.  muere: 
V.  166. 

España,  se  dixo  Pania  : I.  4 6.  sujeta  al  Prefecto  del 
Pretorio  : I.  373.  exémpta  del  Imperio  : II.  454. 
su  lengua  se  usa  en  los  privilegios  : III.  390.  en  las 
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otras  escrituras  : III.  477. 

Esparto  , y su  uso  : I.  g<5. 

Espongias  benditas  : II.  2<5g. 

Estatuto  de  Ja  Iglesia  de  Toledo  : VII.  341. 

Esrella,  fundada  : III.  11.  danla  al  Rey  de  Castilla: 
VI.  21. 

Estephania  Manrique  (Doña) : VII.  403. 

Estevan  , Obispo  Griego  : II.  442. 

Estevan  Ulan  (Don) : III.  149.  muere  : III,  20 g. 
Estola,  cubra  hombros  y pechos  : II.  i8g. 
Estrangerias  : IV.  430.  V.  4.  V.  31. 

Estremadura  , por  qué  se  dixo  así  : I.  14. 

Eudon,  Duque  de  Guiena  : II.  2454  sus  hijos  : II.  267. 
Eugenio  mártir  (San) : I.  323.  su  cuerpo  hallado  : III. 
1 ig.  III.  127. 

Eugenio  Quarto , Papa  : V.  207.  huye  de  Roma  * V. 
232.  deponenle  en  Basiiea  : V.  271.  acude  á los  de 
Aragón  : V.  296.  muere  : V.  318. 

Eugenio  Segundo,  Prelado  de  Toledo  : II.  141. 

...el  Tercero  : II.  ig2. 

Eugenio  , tirano  : I.  39$. 

Eulalias,  dos  : I.  337.  la  de  Barcelona  se  traslada* 
IV.  149. 

Euphimio  , Prelado  de  Toledo  : II.  111. 

Eurico  , Rey  : II.  34. 

Eurosia , virgen  : II.  396. 

Eusebio  , Obispo  de  Barcelona  , depuesto:  II.  127, 
Eusebios  Cesarienses  , dos  : I.  38(5. 

Eutarico  , Rey  : II.  go. 

Euthychíano  , Papa  : I.  331. 

Evancio,  Arcediano  de  Toledo  , II.  266. 

F 

Fabio  Máximo  (Quinto)  el  Dictador  : I.  147.  el  Emi^ 
liano : I.  217. 

Fabricio  Colona  : VII.  4^. 

Facundo  y Primitivo,  mártires  : I.  334, 

Fadrique  , está  en  Federico. 

Farfanes , ginetes  de  Africa : IV,  434. 
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Farraquen  , Señor  de  Malaga  : IV.  31. 

Fatima  , muger  de  Albohacen  : IV.  1^9. 

Fausta,  muger  del  Gran  Constantino  : I.  377. 

Favila  , hermano  de  Recesuintho  : II.  206. 

Favila  , Rey  : II.  i6¿. 

Federico,  el  Almirante  : V.  284.  V.  312.  V.  323. 
VI.  4. 

Federico  , Conde  de  Trastamara  : V.  84. 

Federico , Duque  de  Arjona  : V.  192.  préndenle: 
V.  ipg. 

Federico  , Duque  de  Benavente  : IV.  440.  prenden^ 
le  : V.  16. 

Federico  , Emperador  sucesor  de  Alberto  : V.  272. 
casa  con  Doña  Leonor  Infanta  de  Portugal  : V, 
345-  V.  350. 

Federico,  hermano  del  Rey  Don  Alonso  el  Sabio: 

III.  448. 

Federico  , hijo  del  de  Alba:  VI.  2gi.  VI.  273. 
Federico,  hijo  del  Rey  D.  Alonso  el  Onceno  : IV. 

1 66.  IV.  200.  mátale  su  hermano:  IV.  246. 
Federico,  hijo  del  Rey  de  Nápoles  : VI.  90.  VI.  176. 
sucede  en  el  reyno  : VI.  353,  despójanle  dél  : VI. 
419.  su  fin  : VII.  go. 

Federico,  hijo  del  Rey  de  Sicilia,  y Conde  de  Luna: 
V.  86.  V.  91.  huye  á Castilla  : V.  200.  su  íin: 
V.  230. 

Federico  , Rey  de  Sicilia  : III.  g 27.  véncenle  : IV. 
20.  hácenle  Duque  de  Athenas  :IV.  80.  su  muerte: 

IV.  141. 

Federico, el  Simple, Rey  asimismo  de  Siciüa:IV.  230, 
Félix  , Papa  , el  Tercero  : II.  41. 

...el  Quinto  : V.  271. 

Feliz  y Cucufato  : I.  337. 

Feliz,  Fortunato  y Archiloco  :I.  336. 

Feliz  , Obispo  de  Urgel : II.  287. 

Feliz  , Prelado  de  Toledo  : II.  203. 

Fermin  (San ) : I.  31 1. 

Fernán  Alvarez  de  Toledo  , Señor  de  Valdecorne- 
ja  : V.  206. 

Fernán  González,  Conde  de  Castilla : II.  366.  II.  382. 
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preso  : II.  38 g.  muere  : II.  389. 

Fernán  Sánchez  , hijo  del  Rey  de  Aragón  : III.  422. 
Fernando,  Abad  de  Covarruvias  : III.  440. 

Fernando,  Duque  de  Berganza  : VI.  122»  otro,  justi- 
ciado : VI.  198. 

Fernando  , Duque  de  Viseo  : VI.  £¡9.  muere  : VI.  73. 
Fernando,  Emperador  : VIL  348.  VII.  358. 

Fernando,  hijo  del  Rey  Albohacen  : VI.  34. 
Fernando,  hijo  del  Rey  de  León,  muere  : III.  242. 
Fernando  , hijo  del  Rey  de  Mallorca  : IV.  49.  muere: 
IV.  83.  su  muger:IV.  79.  su  hijo,  quien  : IV.  83. 
Fernando  (Don)  Infante  , abuelo  del  Rey  Cathólico; 
IV.  379  Duque  de  Peñafiel  : IV.  432.  cásase  : V. 
7.  gana  á Antequera  : V.  97.  hácenle  Rey  de  Ara- 
gón : V.  11 4.  su  muerte  : V.  134. 

Fernando  , Maestre  de  Avis  : V.  237.  muere  : V. 
301.  sus  huesos  : VI.  96. 

Fernando,  Marques  de  Tortosa  : IV.  200.  IV.  243. 
fué  muerto  : V.  277. 

Fernando , postrero  Príncipe  de  Salerno  : VI.  240. 
VII.  ig4. 

Fernando  , Portugués  , y Conde  de  Flandes  : III.  213. 
Fernando  (Don)  Rey  de  Castilla  , el  Primero  : II.  433. 
...el  Santo:  III.  261.  cásase  : III.  273.  es  Rey  de 
León  : III.  304.  muere  : III.  367.  su  espada  lleva- 
ban á las  guerras  : V.  7 6. 

...el  Quarto  , nace  : III.  493.  sucede  en  el  reyno  : IV. 
g.  cásase  : IV.  15.  IV.  29.  su  condición  : IV.  49. 
muere  : IV.  (5g. 

...el  Cathólico,  nace  : V.  350.  júranle  : VI.  ig.  há- 
cenle Rey  de  Sicilia  : VI.  gg.  Rey  de  Castilla  : VI, 
11 6.  toma  á Granada:  VI.  292.  sale  de  Castilla: 
VII.  9g.  va  á Nápoles  : VIL  97.  vuelve  : VIL  126. 
su  muerte  : VIL  29g. 

Fernando,  Rey  de  León  : III.  131.  III.  141.  III.  168. 
muere  : III.  183. 

Fernando,  Rey  de  Nápoles  : V.  296.  cásase  : V.  308. 

sucede  á su  padre  : V.  388.  muere  : VI.  324. 
Fernando,  Rey , su  nieto  : VI.  332.  VI.  333.  VI.  3g2. 
Fernando,  Rey  de  Portugal  : IV.  299.  cásase:  IV. 
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33$.  muere  : IV.  38$. 

Fernando  de  Alarcon  : VI.  124. 

Fernando  Alvarez  de  Toledo  , Duque  de  Alba: 

VIL  384- 

Fernando  de  Aragón  (Don)  Duque  de  Calabria  : VI. 

419.  VI.  428. 

Fernando  Castrioto  : VI.  7. 

Fernando  de  Castro  , se  pasa  á los  Moros  : III.  156. 
¡lámanle  : III.  173.  otro  deste  nombre  , hermano  de 
Doña  Juana  de  Castro  : IV.  2 18.  muere  : IV.  356. 
otro,  Portugués,  Embaxador  : V.  i$8. 

Fernando  de  la  Cerda  (Don)  Infante  : III.  412.  III. 
429.  su  muerte  : III.  440. 

Fernando  Emanuel,  Señor  de  Villena  : IV.  19$.  mue- 
re : IV.  201. 

Fernando  de  Heredia,  Prelado  de  Zaragoza  : V.  41. 
Fernando  Pulgar  : VI.  86.  escribe  la  historia  del  Rey 
D.  Fernando  : VI.  173. 

Fernando  de  Robles  : V.  177. 

Fernando  Sandoval  : V.  367. 

Fernando  de  Silva,  cuñado  del  Arzobispo  Tenorio: 
V.  43- 

Fernando  Talavera  , el  santo  : VI.  197. 

Fernando  de  Tovar,  tala  las  marinas  de  Inglaterra: 

IV.  356. 

Fernando  de  Villalobos  (Don)  Maestre  de  Calatrava: 

V.  13. 

Fernando  de  Illescas , frayle  : IV.  426.  otro  , Alfé- 
rez : VIL  26. 

Fernando  de  Zafra,  Secretario  : VI.  287. 

Ferrer,  primer  Obispo  de  Valencia:  III.  3 29. 

Feudo  de  Nápoles  : V.  296. 

Fiesta  del  Triumpho  de  la  Cruz  : III.  224. 

Fitero  , monasterio  de  Pisuerga  : III.  13$.  otro,  en 
Navarra  : IV.  133. 

Flandes , renunciada  : VII.  348. 

Flavio , prenombre  usado  entre  los  Godos  } II.  118. 
Flavio  Clemente,  muerto  : I.  322. 

Flectio , Capitán  de  Coimbra  : I.  349. 

Florencia,  se  conjuran  en  ella  contra  los  Médices  ; VI. 
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1 66.  él  de  Aragón  los  hace  guerra  : V,  317.  sujé- 
tanla  los  Médices  : VII.  320. 

Florentina  ( Santa)  su  casa  en  Ecija:II.  114. 

Formiano  c.e  Cicerón  : VIL  11. 

Fortunadas  islas  , ó Canarias  : IV.  187.  V.  g.  V.  138. 

Fox  (Conde  de)  vino  á Algezira  : IV.  169.  juntase 
con  el  Ingles  : IV.  234.  pretende  el  reyno  de  Ara- 
gón: V.  21.  toma  á Calahorra  : VI.  44. 

Fraga,  antes  Gallica  Flavia  : III.  83. 111.  110. 

Franceses,  rotos  en  Ungría  : V.  30.  llámanse  Salios: 
II.  3.  su  reyno  dividido  : II.  64. 

Francisca  Rosa  : VI.  178. 

Francisco  (San)  viene  á España  : III.  270.  dos  fray- 
íes  suyos  muertos  en  Granada  : V.  33. 

Francisco,  Duque  de  Bretaña  : VI.  180. 

Francisco  el  Primero,  Rey  de  Francia:  VII.  283. 
VII.  292.  préndenle  : VII.  313.  muere  : VII.  338. 

Francisco  Alvarez  , va  al  Preste  Juan  : Vil.  289. 

Francisco  de  Borgia  : VI.  303. 

Francisco  de  los  Cobos  : III.  31 1. 

Francisco  Esforcia  : V.  296.  yerno  de  Philipo  Duque 
de  Milán  : V.  317.  V.  370. 

Francisco  Gerónimo  Simón  : Vil.  406. 

Francisco  de  Navarra  (Don)  Arzobispo  : VII.  3^7. 

Francisco  Perellos,  Capitán  : IV.  236.  IV.  352. 

Francisco  Phebo,  nace  : VI.  49.  VI.  148.  VI.  179, 
Rey  de  Navarra  : VI.  180.  muere  : VI.  19^. 

Francisco  Picinino  : V.  2gi. 

Francisco  de  Roxas  , Embaxador  : VII.  113. 

Francisco  de  Toledo,  Cardenal  : VII.  396. 

Francisco  Ximenez  , Cardenal  : VI.  329.  pasa  á Afri- 
ca :VII.  161. 

Franco  , jurista  : V.  190.  V.  217. 

Franta  , Rey  de  los  Suevos  : II.  31-. 

Fredegunda,  ó Fredegunde  , combleza  de  Chílperico: 
II.  71.  II.  74. 

Fredoario  , Obispo  de  Guadix  : II.  2 66. 

Fregosos  , echados  de  Génova  : V.  218. 

Fructuoso  , Augurio  , Eulogio  mártires  : I.  349. 

Fruela,  ó Froyla,  hermano  de  D.  Alonso  el  Cathólico; 
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II.  27 2.  otro,  hijo  del  mismo  Don  Alonso,  aparta 
ios  casamientos  de  los  clérigos  : II.  (276.  su  sepul- 
tura :II.  279.  otro,  Segundo  deste  nombre:  11.  360* 

Frumario  , Rey  de  los  Suevos  : II.  34 

F uente-llabia  cercada  de  Franceses : VI.  143. 

Fuentes  , ó ojos  de  Guadiana  : I.  10. 

Fuero  juzgo  : II.  137.  de  Sobrarve  : II.  3^3. 

Fulgencio,  Obispo  de  Ecija  : II.  93.  su  cuerpo  hallado, 
y sus  escritos  : II.  114. 

Fulvio  Nobilior  (Quinto)  : I.  203. 

G 

Gaeta  , tomada  por  los  Angevinos  : V.  167.  por  los 
Aragoneses  : V.  240.  V.  248.  por  el  Gran  Capitán: 
VIL  29. 

Galba  , Pretor  : I.  208.  Emperador  : I.  313. 

Galbo,  Español  : I.  jg2. 

Galeazo,  Duque  de  Milán  , toma  á Boloña  : V.  99. 
mátanle  : VI.  1 $6. 

Galerio , César  : I.  3^.  muere  : I.  368. 

Galicia,  dividen  sus  obispados  : II.  69. 

Gaiindo , Capitán  : Vi.  3.  VI.  40. 

Galla  Placidia,  muger  de  Euchério  : II.  10. 

Gallieno  , Emperador  : I.  346.  I.  349. 

Gallo,  César,  hermano  de  Juliano  : I.  378* 

Gallo  , Emperador  : I.  345. 

Galsuinda  y Brunechilde  : II.  70. 

Gamboinos  , bando  de  Vizcaya  : VI.  73. 

Gante  , rebelada  : VIL  329. 

Gaon,  Judío  , muerto  : VI.  23. 

Gaona  : IV.  133. 

Garci  Alvarez  de  Toledo,  Señor  de  Oropesa  : V.  1^4. 

Garci  Fernandez,  Conde  de  Castilla : II.  389. 

Garci  Laso,  Privado  del  Rey  : IV.  91.  IV.  99.  há- 
cenle  Chanciller  : IV.  102.  mátanle  : IV.  m. 
otro,  poeta  : V.  38.  VIL  32^. 

Garci  Laso  Carrillo  , cuya  muger  tomó  el  Rey  Don 
Pedro  : IV.  2^9. 

Garci  López,  Asistente  de  Toledo ; VI.  81. 
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Garci  López  de  Padilla  , Maestre  de  Calatrava  : IV. 
flg,  otro.  Maestre  también  de  la  misma  orden  : VI, 
232.  muere  : VI.  269. 

Garci  Manrique  , Adelantado  de  Castilla^  IV.  202. 
Garci  Perez  de  Vargas,  Toledano  : III.  361.  III.  364. 
Garci  liuizde  Azagra  , muerto  : III.  444. 

Garci  Sánchez  , Rey  de  Navarra  : II.  367.  muere; 

II.  386. 

Garci  Ximenez  , primer  Rey  de  Navarra  : II.  349. 
García  (Don)  y Don  Fernando  , acusan  á su  madre; 

II.  427. 

García  , postrer  Conde  de  Castilla  , muerto  ; II.  424. 
García  , Rey  de  Galicia  , hijo  de  Don  Fernando  el 
Primero  : II.  477.  muere  en  la  prisión  : II.  <503. 
García  , Rey  de  Navarra  , y hijo  de  Don  Sancho  el 
Mayor:  II.  433.  mátanle  : II.  433.  otro,  Rey  de 
Navarra  : III.  87.  muere  de  caiua  de  un  caballo; 

III.  120. 

García,  Rey  de  Oviedo:  II.  341. 

García  Aznar  , Conde  de  Aragón  : IL  330. 

García  Heredía,  Obispo  de  Zaragoza  : V.  103. 

García  Hispano  , sobre  las  Decretales  : III.  £27. 
García  de  Loaysa  : VII.  383.  Vil.  399. 

García  Manrique  , Coríde  de  Castañeda  : V.  38(5*. 
García  de  Meneses,  Obispo  de  Ebora  : VI.  196. 

García  O^orio,  Obispo  de  Oviedo  y de  Sevilla:  V.  292. 
García  de  Toledo,  hijo  del  de  Alba  : V.  353.  otro, 
muerto  en  los  Gelves  : VIL  188. 

Gargoris  , Rey  : I.  go. 

Garsendis  , Señora  de  Bearne  : III.  ig8. 

Gaspar  Coliñi,  Almirante  : VIL  351.  VII,  369. 
Gaspar  Contareno  , Cardenal  : VIL  230. 

Gaspar  de  Quiroga  , Cardenal  : VIL  397. 

Gastón,  que  murió  en  la  de  Ravena  : VI.  179. 
Gastón  de  Bearne  : III.  508. 

Gastón  de  Fox  : V.  1^7.  su  muger  : VI.  179.  mató 
á Doña  Blanca  : VI.  37.  su  muerte  : Vi.  87.  su  hijo 
del  mismo  nombre  : VI.  49.  muere  : VI.  7 ó. 

Gatas  tcabo  de)  : I.  6. 

Gaufredo  , monge , historiador  ; II.  407, 

Tom.  VIL  ' Ff 
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Geives  : VI.  3 8(5.  VII.  188. 

Gemes  , hermano  de  Bayacete  : VI.  190.  VI.  333. 

Genadio  , Obispo  de  Astorga  : II.  15 1. 

Genealogía  de  Ervigio  : II.  309.  de  Carlos  Rey  de 
Ñápeles:  IV.  298.  de  los  Guzmanes  : III.  *521.  de 
los  Borgias:VI.  305.  de  los  Duques  de  Alba  : VII. 
190.  VII.  384.  de  losDávalos  : VI.  453.  de  los  San- 
dovaies  : VIL  37.  de  los  Médices : VII.  310.  délos 
Señores  de  Batres  : V.  38. 

Génova  , se  alborota  : VIL  374. 

Genserico,  Vándalo  : II.  18. 

Geriones  : I.  26.  1.  43. 

Germana,  muger  del  Rey  Cathólico  : VI.  179.  VII. 
64.  VII.  76. 

Geroncio  , Conde  : II.  8. 

Gerónimo  (San)  : I.  382.  su  orden  se  funda  : IV.  348. 
divídese  en  dos  : V.  179.  su  monasterio  en  Madrid 
fundado  : V.  397. 

Gerónimo  Osorio  : VII.  381. 

Gesaleyco,  Rey  : II.  47.  quien  le  sucedió  : II.  49, 

Gibraltar  : V.  Heraclea. 

Gijon  , apellido  de  los  primeros  Reyes  de  Lon  : II. 
2^8.  abátenie  : V.  24. 

Gil  Bocanegra,  Almirante  : IV.  161.  IV.  241. 

Gil  Carrillo,  ó Alvarez,  Prelado  de  Toledo  : IV.  142. 
Lácenle  Cardenal  : IV.  212.  muere  : IV.  305. 

Gil  Carvallo,  Maestre  de  Santiago  : IV.  275. 

Gil  Muñoz,  Antipapa  : V.  163.  renuncia  : V.  i8<5. 

Gilayro,  Moro  convertido  : V.  209. 

Gilimer,  Rey  de  los  Vandales  : II.  60. 

Ginóveses  , dan  una  fuente  de  oro  al  Rey  Don  Alon- 
so : V.  297.  á ellos  un  plato  de  esmeralda  : III.  109. 

Girisenos,  quienes  eran  : I.  24^. 

Girona  , fundada  : I.  27.  cércanla  : III.  487.  cercan 
á la  Reyna  dentro  de  ella  : VI.  18.  cercada  de 
Franceses  : VI.  $6.  entrégase  : VI.  66.  recóbrase: 
Vi.  83.  los  herederos  de  Aragón  se  intitulan  Du- 
ques della  : IV.  202.  Príncipes  : V.  117. 

Giiceriox,  Emperador  : II.  37. 

Gneio  Scipion  : I.  142. 
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Goa  , ganada  : VII.  179. 

Godos  , pueblan  en  Mesia  : I.  387.  su  origen  y cos- 
tumbres : II.  3.  Ostrogodos,  y Visogodos  : II.  4. 
entran  en  las  tierras  del  Imperio  : II.  10.  tratan  de 
rebelarse  contra  los  Moros  : II.  24$.  corno  alzaban 
á los  Reyes  : V.  191.  su  rezo  aprobado  : II.  463. 
mudado  : 11.  519.  los  caracteres  y letras  mudados: 
II.  523,  dicciones  Góticas  en  la  lengua  Castellana: 

11.  s. 

Goleta  , pérdida  : VII.  373. 

Gómez  (I)on)  Conde  de  Candespina  : III.  ge. 

Gómez  , Conde  de  Gormaz  , muerto  por  el  Cid; 

II.  4s<5. 

Gómez  Carrillo:  IV.  258. 

Gómez  de  Figueroa  , Conde  de  Feria  : VI.  igp. 
Gómez  Manrique  , Prelado  de  Toledo  ; IV.  297.  mue- 
re : IV.  3 g¿. 

Gómez  de  Porras,  Prior  de  San  Juan  : IV.  262. 
Gómez  de  Solis,  Maestre  de  Alcántara  : V.  392. 
Gontroda  , madre  de  Dona  Urraca  : III.  ioó. 

Gonzalo  ( Don)  primer  Arzobispo  de  Toledo  : III.  177, 
...el  Segundo,  que  fué  Cardenal  : III.  440. 

...el  Tercero  : IV.  21. 

Gonzalo,  hermano  de  Doña  Leonor  Reyna  de  Portu- 
gal : IV.  39Ó. 

Gonzalo  , Obispo  de  Segovia  , gran  jurista  : IV.  449. 
Gonzalo  de  Atienza,  Privado  de  Don  Alonso  el  Sabio: 

III.  428. 

Gonzalo  Beteta  : VI.  189. 

Gonzalo  Chacón,  á quien  diéron  á Casarrubios : VI.  66. 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdova  : VI.  287.  VI.  2go. 
pasa  á Italia: Vi.  338.  llámanle  Gran  Capitán ;VL 
34Ó.  vuelve  á España  : VI.  390.  á Italia  : VI.  408. 
vence  á los  Franceses  : Vi.  462.  VII.  27.  muere: 
Vil.  29Ó. 

Gonzalo  Mexia , Maestre  de  Santiago  : IV.  288.  otro. 
Administrador  de  aquel  maestrazgo  : V.  igg. 
Gonzalo  Pizon  : VI.  236. 

Gonzalo  Sanabria  , hijo  de  otro  Sanabria  : IV.  4gS. 
Gordianos,  Emperadores  : I.  340, 

Ff  2 
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Gorgonides  , islas  : I.  92. 

Gosuinda  , Reyna  : II.  <5(5.  II.  76.  muere  : II.  104. 
Gotor,  criado  de  D.  Alvaro  de  Luna  : V.  3gg. 
Gotor  , linaje  : III.  303. 

Gratian  de  Sese  , Alcayde  : VI.  69. 

Graciano,  que  se  rebelo  en  Bretaña  : II.  <5. 

Graciano,  Emperador  : I.  388.  fué  muerto  ; I.  390. 
Granada,  de  donde  se  dice  ; VI.  203.  su  descripción: 
VI.  283  principio  y causa  de  hacelle  guerra:  VI. 
203.  quando  la  sitiaron  : VI.  282.  tomanla  : VI. 
292.  pocos  en  ella  de  generación  de  Moros  y sus 
rentas;  VI.  28$.  principio  de  aquel  reyno  : III,  335. 
Grandes,  forma  de  hermanarse  : IV.  ioo. 

Gregorio  Séptimo , Papa  : II.  484.  loa  al  Rey  Rami- 
ro : II.  468. 

...el  Nono  : III.  270. 

...el  Décimo  , quita  el  Imperio  á D.  Alonso  el  Sabio: 
UI.  433. 

...el  Onceno  : IV.  338.  pasa  la  silla  á Roma: IV.  3gg. 
muere  : IV.  365. 

.,.el  Duodécimo  : V.  63.  renuncia  : V.  128. 

el  Decimotercio  : VIL  368.  VII.  386. 

Gregorio  Magno,  amigo  tíe  San  Leandro  : II.  Sg.  sus 
cartas  : lí.  1 13. 

Guadalaxara  , dada  á la  Duquesa  de  Alencastre  : IV. 
423,  cortes  famosas  en  ella  : IV.  429,  quítanla  á 
D.  Diego  de  Mendoza : VI.  3.  dan  las  tercias  della  al 
Cardenal  D.  Pedro  González  de  Mendoza  ; VI.  41. 
Guadalquivir  : I.  7.  I,  10. 

Guadalupe,  se  da  a los  monges  de  San  Gerónimo:  IV. 
416.  IV.  433.  acuñan  su  plata  para  la  guerra  ; IV. 
393'  hállase  aquella  Imágen  : II.  114. 

Guadiana  , sus  ojos  : I.  10. 

Gualtero  Brenna  : IV".  80. 

Gualves,  Inquisidor:  VI.  174.  otro  predicador  sedi- 
cioso : VI.  1 g. 

Guardia  (la)  y su  Obispo,  ayuda  al  Rey  de  Castilla; 
IV.  390. 

Gudesteo,  Obispo  de  Compostella  ; II.  469. 

Gudesteo , Obispo  de  Oviedo  : II.  406» 
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Giiernica,  su  árbol  en  Vizcaya  : IV.  131. 

Giierva  , rio  : I.  138. 

Guerra  de  Alemafia  : VIL  337.  Cantábrica  : I.  290. 
civil : I.  26g.de  Italia  entre  Mantua  y Saboya  :VII. 
40H.  de  Numancia  : I.  201.  de  Portugal  : VIL  380, 
Punica  primera  ; I.  115.  segunda  : I.  137.  Sagrada, 
y su  ocasión  : III.  3. 

Guido  , Cardenal  y Legado  : IV.  249.  IV.  262.  IV. 
267.  segunda  vez  viene  á España  ; IV.  342. 

Guido  de  Monforte  : III.  499. 

Guidon , Rey  de  Jerusalem  : III.  183. 

Guillelmo  de  Croy  : VIL  303. 

Guillen  , Cardenal  y Legado  : IV.  97.  IV.  242. 

Guillen  , Duque  de  Athenas , hijo  del  Rey  de  Sicilia: 
IV.  80. 

Guillen  Galvan,  jurista  : III.  527. 

Guillen  González , Capitán  de  León  , y su  esfuerzo: 
11. 399. 

Guillen  Jordán  , Conde  de  Cerdania  : II.  493. 

Guillen  de  Moneada  , Señor  de  Reame  ; III.  300. 
otro  , así  llamado  : IV.  387. 

Guillen  Perez  , primer  Obispo  de  Lérida  : III.  no* 

Guillermo  de  Monferrat  : V.  370. 

Guillermo  Nangiaco  , coronista  : III.  227. 

Guimaranes  , Araduca  : III.  76. 

Guisa  (Duque  de)  muerto : VIL  3^7.  á su  hijo  mata 
el  Rey  : VIL  391. 

Guisando,  sus  toros  : I.  2 g6.  I.  274. 

Gundemaro  , Rey  : II.  118. 

Gunderico  , Prelado  de  Toledo  : II.  207. 

Gunderico,  Rey  de  los  Vándalos: II.  7.  muere  : II.  17. 

Gundesindo  , Obispo  de  Compostella  : II.  360. 

Gustio  González  : II.  360. 

Gutierre,  Prelado  de  Toledo  : III.  368.  otro,  así  lla- 
mado : IV.  ^4.  IV.  92. 

Cutierre  de  Cárdenas,  prométenle  á MaquedaVI.66. 

Gutierre  ¿e  Carvajal  (Don)  Obispo  de  Plasencia: 
VIL  312. 

Gutierre  de  Castro  (Don)  : III.  140.  su  cuerpo  des- 
enterrado : III.  142. 
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Gutierre  de  la  Cueva  , Obispo  de  Palencia  : VI.  13. 

Gutierre  Fernandez  de  Toledo  : IV.  2^3. 

Gutierre  Gómez  de  Toledo  (Don)  darle  á Alba:  V. 
200.  de  Palencia  le  trasladan  á Sevilla  : V.  274. 
después  á Toledo  : V.  292.  su  muerte  : V.  314. 

Gutierre  de  Sotomayor,  Maestre  de  Alcántara  : V. 
217.  V.  237. 

Gutierre  de  Toledo , Prior  de  S.  Juan  : IV.  248. 

Gyuesias  > las  islas  de  Mallorca  : I.  64. 

H 

Habla  délos  Reyes  de  Francia  y de  Castilla  : VI.  19. 

Halcón  , Saguntino  : I.  135. 

Hambre  Caiagurritana  : I.  261. 

Hannon  , su  navegación  : L 90.  destiérranle  : I.  97. 
otro  , va  á Sicilia  : I.  106.  mátanle  : I.  109.  otro, 
á quien  venció  Luctatio  : I.  119.  otro,  que  decía 
entregasen  á Anibal  : I.  134.  otro,  hermano  de  Ani- 
bal  : I.  140.  otro  , I.  1Ó2.  I.  178. 

Hariza  , se  dixo  Arci  : V.  191. 

Haro  , fundado  : III.  1^4.  su  Conde  hecho  Condesta- 
ble : VI.  93. 

Heliogabalo,  Emperador  : I.  338. 

Helladio  , Prelado  de  Toledo  : II.  132. 

Hellene  , fundada  : I.  49. 

Heraclea  , Gibraltar  : I.  6.  I.  47.  tomada  por  los  Mo- 
ros : IV.  í2<5.  cercanía  los  nuestros  IV.  193.  tomá- 
ronla ; VI.  19. 

Heraclio  , Emperador  : II.  122.  II.  12$. 

Hercúleo,  estrecho  de  Cádiz  : I.  6. 

Hércules,  hijo  de  Am^hitrion  : I.  47.  templo  de  Hér— 
cuies  : I.  3g.  I.  57.  I.  71. 

Hércules  Libyo  : J.  30. 

Herma,  promontorio  : I.  87. 

Hermano  muerto  por  su  hermano:  I. 

Hermernberga , Rey  na  : 31.  119. 

Hermenegildo  , Rey  y mártir.  En  Ermenegüdo  está. 

Hermenerico,  Rey  de  los  Suevos  : II.  7.  muere: II.  19, 

mengarda  , Vizcondesa  de  Narbona  : III.  149^29, 
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Herodes  Agrippa  : I.  30^. 

Héspero  , Rey  : I.  36. 

Heterio  , Obispo  de  Osma  , contra  Elipando  : II.  289. 
Hiaya  , Rey  de  Toledo  : II.  492. 

Hieron,  Rey  : 1.  115. 

Hierotheo  : V.  Ierotheo. 

Higinio  , liberto  ; I.  -298. 

Hijas  , excluidas  de  la  corona  de  Sicilia  : IV.  141* 
item  de  la  de  Aragón  : V.  135. 

Hijo,  que  por  su  padre  se  ofrece  á la  muerte  : IV.  231, 
Hilario  , Papa  : Ii.  33. 

Hilderico,  Conde  de  Nimes  : II.  169. 

Hilduara,  muger  de  Gundemaro  : II.  122. 

Himilce,  muger  de  Aníbal  : I.  130.  muere  : I.  133. 
Himilcon  , hermano  de  Hannon  : I.  8g.  otro  , hijo 
de  Bomilcar  : I.  iga.  I.  1^4. 

Hinestrosa , tío  de  Doña  Mana  de  Padilla  : IV.  207. 
IV.  2g4. 

Hirmio  , monte  : I.  293. 

Hispalense  concilio  contra  los  Acephalos  : II.  128. 
Híspalo  , Rey  : í.  32. 

Hissem  , Rey  de  Córdova  : II.  391. 

Homar,  Miramamolin  : II.  2 ¿9. 

Honoriacos  Soldados  : II.  7. 

Honorio  , Emperador  : I.  396.  sus  mugeres  : II.  10.su 
descuido  : II.  11.  su  muerte  : II.  18. 

Honosca  , ciudad  : I.  148. 

Hormisda  , Papa  : II.  gi. 

Hormisga  , monasterio  : II.  ig2. 
cornos  , Conde.  V.  Egmon. 

Huelgas  , monasterio  : III.  208.  otro  : IV.  97# 

Huelma  , Onova  : V.  261. 

Huertos  de  las  Hesperides  : I.  91. 

Huesca,  ganada  de  Moros  ; III.  i<5.  Univérsidad  en 
ella  : I.  agí.  IV.  219. 

Huete  , dada  á la  Duquesa  de  Alencastre  : IV.  42^. 
quitanla  á Lope  de  Acuña  : VI.  1 ¿6.  huye  á ella 
Fernando  de  Castro  : III.  i$o. 

Hugo  Cándido  , Cardenal  : II.  462.  otro  Hugo,  Carde- 
nal, que  compuso  las  concordancias  ; III.  341. 
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Hugo  Carbolayo  , Ingles:  IV.  283.  IV.  288.  IV.  303. 
Hugo  Cervellon  , Prelado  de  Tarragona  , muerto: 

III.  160. 

Hugo  Rugier  , Conde  de  Pallas  : VI.  18.  VI.  33. 
VI.  89. 

Humberto,  Cardenal  : III.  79. 

Humberto  , Delphin  : IV.  203. 

Hunerico  , Rey  Vándalo  ; II.  20. 

Huimos,  en  los  montes  RipheosiII.  21, 

Hybridas,  qué  gente  : I.  199. 

1 

Iberia  , ciudad  : I.  24. 

Ibiza  , tomada  : I.  6 3.  I.  249.  ITT.  313, 

Idania  Ja  vieja  , antes  igeditania  : II.  1 69. 
lerotheo,  maestro  de  San  Dionisio  : I.  310. 

Ignacio  de  Loyola  (San)  : Vil.  308. 

Ilefonso  (San)  su  vida  : II.  158.  su  cuerpo  se  halla: 
TIL  7í. 

Illescas  , se  da  á la  Iglesia  de  Toledo  : III.  í<5g. 
Illiberritano  concilio  : I.  374. 
lilora  , ojo  de  Granada  : VI.  2go. 

Imagen  de  la  peña  de  Francia  : V.  8g. 

Imperio  , no  se  divida  ; II.  43^. 

...el  de  Occidente  , caído  : II.  36. 

Jncibilis  , ó Incihile,  Chelva  : I.  134. 

Indias  Occidentales  : VI.  307. 

Indicciones  , quando  comenzáron  : I.  373. 
Indulgencia,  dada  á los  Portugueses  : V.  237*  otra, 
que  concedió  Paulo  Segundo  ; VJ.  73. 

Inés  de  Castro  ( Doña  ) : IV.  178.  métanla  : IV.  230. 
Infantazgo,  dado  al  Marques  de  Santillana  : VI.  74. 
Infante  con  dos  cabezas  : IV.  170. 

Ingleses  y Franceses  , se  hacen  guerra  , y por  qué: 

IV.  108. 

Ingunde , muger  de  San  Ermenegildo  : II.  80.  II.  8(5. 
muere  : II.  93. 

Inocencio  Primero , Papa,  eseribe  á el  concilio  Tole- 
dano : I.  398. 
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...el  Tercero  : III.  234. 

...el  Seteno  : V.  gg. 

. .el  Octavo  : VI  230. 

Inquisidores  en  Castilla  : VI.  171. 

Insignias  de  los  Beyes  de  Oviedo  : II.  $¿7. 

Interim  , libro  : VIL  340. 

Inundaciones  de  ños  : IV.  374. 

Jfiiga  , muger  de  García  de  Navarra  : II.  330. 

Iñigo  Dávalos  : V.  175.  muere  : VI.  230. 

Iñigo  de  Guevara  : V.  173, 

Iñigo  Manrique , Obispo  de  Jaén , y de  Sevilla: 
VI.  194. 

Iñigo  Mendoza  : V.  26 1.  hácenle  Marques  de  San- 
tillana  : V.  313.  su  hijo  , Conde  de  Tendilla  : V. 
380.  hallóse  en  el  concilio  de  Mantua:  VI.  1.  hácenle 
Alcayde  del  Alhambra  : VI.  292.  VI.  316.  otro, 
Duque  del  Infantado  : Vi.  2go. 

Iranzu  , Condestable  : V.  392.  mátanle  : VI.  93. 

Irene  , virgen  de  Portugal  : II.  137. 

Iria  Flavia  , el  Padrón  : II.  294.  su  Obispo  sustenta  á 
los  demas  : II.  243.  los  Obispos  de  allí : II.  294. 
trasládanse  á Compostella  : II.  296. 

Isabel  , combleza  del  Iley  D.  Pedro  de  Castilla  : IV. 
2 6g.  otra  , hija  del  mismo  , y muger  del  Conde  de 
Cantabrigia  : IV.  323, 

Isabel , Emperatriz  , muger  del  Emperador  D.  Car- 
los Quinto  : VIL  20. 

Isabel,  esposa  de  Federico,  Duque  de  Austria:  IV.  72. 

Isabel  (Doña)  hija  del  Emperador  D.  Alonso:  III.  122. 

Isabel , hija  de  D.  Fernando  y Doña  Isabel  la  Cathó- 
lica  , nace  : VI.  74.  casa  con  D.  Alonso  Principe  de 
Portugal  : VI.  273,  con  el  Rey  Don  Manuel  : VI. 
383.  su  muerte  : VI.  392. 

Isabel,  hija  de  D.  Juan  Rey  de  Portugal  , casa  con 
Philipo  Duque  de  Borgoña  : V.  204.  V.  240.  V.  277. 

Isabel,  hija  del  Maestre  de  Santiago  en  Portugal,  ca- 
sa con  el  Rey  de  Castilla  D.  Juan  el  Segundo  : V. 
291.  V.  313.  V.  319. 

Isabel  , hija  del  Navarro  ; y muger  del  Conde  de  Ar- 
meñac ; V.  141. 
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Isabel  , hija  de  Don  Pedro  Duque  de  Coímbra  , y 
Reyna  de  Portugal  : V.  328.  muere  : V.  382. 

Isabel  (Doña)  hija  del  Rey  de  Portugal , casa  con  D. 

Alonso  Conde  de  Gijon  : IV.  344. 

Isabel  , hija  de  D.  Sancho  Rey  de  Castilla , y esposa 
de  D.  Jayme  Rey  de  Aragón  : III.  £19.  repudiada: 
III.  530.  casa  con  el  Duque  de  Bretaña  : IV.  ¿3. 
Isabel,  muger  del  Conde  de  Urgel  : V.  121.  su  hija, 
que  caso  con  el  Infante  dePortugal D. Pedro:  V.  1 83. 
Isabel,  muger  de  Dionisio  Rey  de  Portugal , y Santa; 
III.  459.  IV.  123. 

Isabel , muger  del  Marques  de  Monferrat , y hermana 
de  Don  Jayme  de  Mallorca  : IV.  353. 

Isabel,  muger  de  Renato  Duque  de  Anjou  ; V.  246* 
V.  286. 

Isabel , muger  de  Theobaldo  Rey  de  Navarra : III.  418. 
Isabel  ( Doña)  la  Reyna  Cathólica  , nace  : V.  344. 
concertada  con  el  Maestre  de  Calatrava  : VI.  41. 
casa  con  el  Rey  D.  Fernando  : VI.  68.  alzanla  por 
Reyna  de  Castilla  : VI.  1 16.  sus  hijos  : VI.  74.  VI. 
169.  VI.  186.  VI.  2 11.  VI.  242.  sus  costumbres  y 
y rostro  : VI.  295.  su  muerte  : VII.  51. 

Iabel  , Reyna  de  Francia  : se  parte  de  su  marido: 

V.  138. 

Isabel  , Reyna  de  Inglaterra  : VII.  352.  VIL  401. 
Isabel , Reyna  de  Ñapóles  , muger  de  Don  Fadrique: 

VI.  362. 

Isabel  Dávalos,  se  quema  junto  con  su  Señora : IV.  305. 
Isabel  de  Lara  , muger  de  Don  Juan  de  Aragón  : IV. 

246.  mátala  el  Rey  Don  Pedro  : IV.  264. 

Isidoro  ( San  ) presidió  en  un  concilio  de  Toledo  : II. 
135.  una  su  carta  á Eugenio  : II.  138.  su  vida  : II. 
142.  su  cuerpo  llevado  á León  : II.  445. 

Isidoros , tres  en  España  : II.  146. 

Isidros  , monges  : V.  179. 

Isis  , Reyna  : I.  30. 

Ismael  , hermano  de  Mahomat  el  Coxo  , huye  á Cas- 
tilla : V.  3*i.  hácenle  Rey  de  Granada  : V.  362. 
muere  : VI.  34. 

Ismael , Rey  de  Granada,  hijo  de  Farraquen  : IV.  69. 
mátanle  : IV.  98. 
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Iscaria  , Obispo  de  Compostella  : II.  393. 

Itacio  y Idacio  , persiguen  á Prisciliiano  : I.  390. 
Itálica  , fundada  : I.  185. 
lulia  Libyca  fundada  : I.  35. 

Ivon  y Capitán  Francés  : VI.  13 6. 

J 

Jaca  , en  que  se  tuvo  un  concilio  : II.  4<5r. 

Jacinto  j Cardenal  y Legado  : III.  127. 

Jacob  , Rey  de  Marruecos  , de  los  Merinos  : III.  435, 
muere  II f . 489. 

Jacobo  y Rey  de  los  Almohades  : III.  129.  muere  : III. 
180. 

Jacobo  Caldora  , Capitán  : V.  161.  V.  170.  muere: 

V.  286. 

Jacobo  Galeoto , Capitán  en  la  guerra  de  Cataluña: 

VI.  83. 

Jaén  y Aurigis  : I.  158. 

Jano  , el  mismo  que  Corito  : I.  37. 

Jaques  de  Borbon  , Conde  de  la  Marca  , yerno  del 
Rey  de  Navarra  : V.  6 1.  va  contra  Moros  : V.  74. 
marido  de  la  Reyna  de  Nápoles  : V.  126.  hácese 
fray  le  de  San  Francisco  : V.  149. 

Jaques  de  Soria  y mata  quarenta  religiosos  : VIL  364. 
Jasio  , hijo  de  Electra  : I.  40.  I.  41. 

Jason  vino  á España  : I.  4 6. 

Jayme  , Conde  de  Urge!,  hermano  del  Rey  D.  Pedro 
de  Aragón  : IV.  179.  otro  , Conde  de  Urgel  , pre— 
tensor  del  reyno  de  Aragón  : V.  87.  préndelo: 
V.  xi  9. 

Jayme  ^ hijo  mayor  del  Rey  de  Aragón , renuncia:  IV* 
92.  muere  : IV.  131. 

Jayme  y hijo  del  Rey  de  Mallorca  , casado  con  la 
Reyna  de  Nápoles  : IV.  302.  preso  : IV.  312.  mué- 
re  : 1V-  353- 

Jayme  Primero  (Don)  Rey  de  Aragón  : III.  23(5.  fun- 
da los  Mercenarios  : III.  269.  cásase  : III.  271.  re- 
pudia á su  muger  : III.  298.  corta  la  lengua  á un 
Obispo  : III.  356.  divide  sus  estados  : III.  304.  ga- 
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na  á Valencia  : III.  322.  fué  á Toledo  : III.  410.  á 
León  de  Francia  ; lil.  427.  su  muerte:  III.  444. 

...el  Segundo,  sucede  á Don  Alonso  su  hermano  : III. 
¿18.  sus  mugeres  : III.  ¿29.  darle  á Córcega  y á 
Cerdeña  : IV.  14.  hace  guerra  en  Sicilia  ; IV.  19. 
su  muerte  : IV.  107. 

Jayme  Rey  de  Mallorca  : III.  446.  ayuda  á Franceses: 
III.  484.  muere  : IV.  33.  otro  , hijo  de  D.  Fernan- 
do de  Mallorca  :IV.  iog.  IV.  174.  muere  : IV.  178. 

Jerusaleni , ganada  : III.  32.  juran  de  ir  á ella  á pies 
descalzos  : V.  192. 

Jofre  , Conde  y Marques  de  Cortes  : V.  120.  V.  203. 

Jorge  ^San)  ayuda  á los  nuestros  : III.  323. 

Jorge  , hijo  del  Rey  D.  Juan  el  Segundo  de  Portu- 
gal : VI.  278.  VI.  341. 

Jorge  Acosta  , Cardenal  : VI.  8. 

Jorge  de  Amboesa  , Cardenal  : VIL  63.  VII.  17. 
VI.  407. 

Jorge  Mar.rique:  VI.  14$.  VI.  ig8.  mátanle  : VI.  182. 

Jorge  Scanderberchio  : V,  342.  VI.  £. 

Jornandes  , Obispo  de  los  Godos  : II.  óg. 

Joseph  Pico,  Judio,  mátenle  : IV.  373. 

Joviano  , Emperador  ; I.  382. 

Jovino,  tirano  : II.  17. 

Juan,  Conde  de  Ampurias,  ó Empurias  : IV.  399. 
préndenle  : IV.  421. 

Juan  Conde  de  Ribagorza  , hijo  de  D.  Alonso  de  Ara- 
gón : VI.  239. 

Juan,  Duque  de  Alencastre  , casó  con  hija  del  Rey 
D.  Pedro  : IV.  322. 

Juan  , Duque  de  Bretaña  , muerto  en  León  : IV.  44. 

Juan,  Duque  de  Gandia  : VI.  305.  VI.  3^6. 

Juan  , Gobernador  de  Castilla  , que  murió  junto  con 
su  hermano  el  Infante  Don  Pedro  en  la  guerra  de 
Granada  : IV.  90. 

Juan  , hermano  del  Rey  D.  Pedro  de  Castilla  , á quien 
él  mismo  mató  : IV.  254. 

Juan  , hermano  del  Rey  de  Portugal , huye  á Cas- 
tilla : IV.  367.  préndenle  ; IV.  390.  su  retrato  en 
los  estandartes  ; IV.  395. 
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Juan,  hijo  de  Albohacen  , Rey  de  Granada  : Vi.  34. 
Juan  , hijo  de  Bernardo  de  Cabrera  : IV.  311. 

Juan,  hijo  de  D.  Fernando  el  Cathólico  : VI.  160. 
VI.  359-  VI.  383. 

Juan  , hijo  de  D.  Pedro  Rey  de  Aragón  : IV.  410.  he- 
cho Rey  siguió  ia  obediencia  del  Papa  Clemente: 
IV.  420.  muere  : V.  21. 

Juan,  hijo  de  D.  Pedro  Rey  de  Castilla  : IV.  217.V.  g<5. 
Juan  , Maestre  de  Santiago  en  Portugal  , hermano  del 
Rey  D.  Duarte:  V.  2^7.  muere  V.  290. 

Juan  , Obispo  de  Cuenca  , el  primero  : III.  170, 
...otro3  Obispo  de  allí  ? así  llamado  : V.  20. 

Juan  , Obispo  de  Osma  , Vicario  de  D.  Rodrigo  Ar- 
zobispo de  Toledo  : III.  321. 

Juan  , Obispo  de  Sigüenza , Gobernador  de  Ja  Iglesia 
de  Toledo  : V.  6 1. 

Juan  Primero  , Papa  , muere  en  la  cárcel : II.  ¿2. 

...el  Octavo , dos  cartas  suyas  : II.  331. 

...el  Vigésimo  primo  : III.  442. 

...el  Vigesimosecundo  : IV.  81.  una  ley  suya,IV.  134. 
...el  Vigesimotercio  : V.  94.  muere  : V.  128. 

Juan  y Prelado  de  Sevilla  : II.  2 66. 

Juan  , postrer  Prelado  de  Toledo  en  tiempo  de  Mo- 
ros : II.  3 66. 

Juan  , Prelado  de  Toledo  9 el  primero  deste  nombre: 
III.  143.  muere:  III.  150.  algunos  dicen  que  renun- 
ció : III.  igi. 

...el  Segundo  : III.  3*52. 

...el  Tercero  : IV.  9^. 

Juan,  Preiado  de  Zaragoza  , hermano  del  Rey  Cathó- 
lico : VI.  32.  muere ; VI.  i33.  1 

Juan  , Príncipe  de  Portugal  : Vil.  347. 

Juan  (Don)  el  Primero , Rey  de  Castilla  , nace  : IV. 
349.  sucede  en  el  reyno:  IV.  372.  sus  hijos  : IV. 
374.  IV.  379.  casa  otra  vez  : IV.  388.  ia  batalla  de 
Aijubarrota  : IV.  399,  conciértase  con  los  Ingleses: 
I\  . 422.  muere  : 1 V.  427.  su  testamento  : IV.  441. 
...ei  Segundo  . V.  6ó.  cásase  : V.  141.  V.  14Ó.  vence 
á los  Moros  : V.  212.  preso  : V.  144.  preso  se- 
gunda vez  : V.  278.  cierranle  las  puertas  en  Tole- 
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do  : V.  332.  sus  hijos  de  su  segundo  matrimonio  , y 
su  muerte  : V.  344.  V.  362. 

Juan  , Rey  de  Cypro  ó Chipre  , hijo  de  D.  Pedro  de 
Portugal  : V.  183. 

Juan  , Rey  de  Francia  , preso  en  la  de  Portiers  , IV. 
238.  muere  : IV.  27 6. 

Juan  (Don)  el  Primero  , Rey  de  Portugal , Maestre  de 
Avis  ; IV.  367.  alzanle  por  Rey  : IV.  401.  su  vic- 
toria en  Aljubarrota  : IV.  309.  cásase  : IV.  41  g. 
IV.  423.  sus  hijos  : IV.  4gg.  V.  go.  V.  131.  mue- 
re : V.  226. 

...el  Segundo  y despósase  con  Doña  Leonor  : VI.  gp. 
su  hijo  : VI.  128.  sucede  en  el  rey  no  : VI.  390.  ma- 
ta á los  conjurados  : VI.  i9g.  muere  : VI.  341. 

Juan , sucesor  de  Máximo  , Prelado  de  Zaragoza  , es- 
cribió de  la  Pascua  : II.  133. 

Juan  , el  Tuerto  , Señor  de  Vizcaya  : IV.  94.  má- 
tanle  : IV.  106. 

Juan  , yerno  de  Lope  de  Haro  3 y hermano  del  Rey 
D.  Sancho  : III.  gog.  fuese  á Africa  : III.  g24*  llá- 
mase Rey  de  León  : IV.  8.  IV.  2g.  sálese  de  la  Cor- 
te  : IV.  54. 

Juan  de  Alhurqueque  > nieto  de  Dionisio  Rey  de  Por- 
tugal : IV.  113. 

Juan  de  Andeyro^  Conde  de  Oren  : IV.  337.  mátanle: 
IV.  391. 

Juan  de  Aragón  , electo  de  Tarragona  : IV.  8g.  há- 
cenle  Prelado  de  Toledo  : IV.  pg.  defiende  su 
Primacía  ; IV.  oe.  renuncia  : IV.  102.  muere: 
IV.  131. 

Juan  de  Aragón  , muerto  por  el  Rey  D.  Pedro  : IV. 
246.  ctro  , que  casó  con  Doña  Blanca  Reyna  de 
Navarra  : V.  141.  V.  14 6.  su  hijo  Carlos  : V.  ig3* 
muerta  Doña  Blanca  casa  con  Doña  Juana  hija  oel 
Almirante  : V.  28g.  sucede  en  el  reyno  de  Ara- 
gón : V.  388.  ve  una  visión  : VI.  83.  muere  ; VI. 
177. 

Juan  Arias  } Obispo  de  Segovia  : VI.  gi. 

Juan  de  Austria  : VIL  328.  VII.  3 66.  VIL  374.  su 
muerte  ; VII.  378. 
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Juan  Benavides,  tala  los  campos  de  Almería  : VI.  263. 
Juan  Bentacur,  sujeta  las  Canarias  : IV.  188.  V.  138. 
Juan  Biclarense  : II.  £4- 

Juan  de  Borbon  , hermano  de  la  Rey  na  Doña  Blanca: 
IV.  283. 

Juan  de  Borgoña  , que  mató  al  de  Orliens  : V.  7 6.  má- 
tanle  : V.  139. 

Juan  Breña,  suegro  del  Emperador  Federico  : III.  312. 
Juan  de  Cabrera  , Conde  de  Módica  , muere  en  Sici- 
lia : VI.  164. 

Juan  Caraciolo , Senescal  de  Nápoles  : V.  i(5o.  má- 
tanle  : V.  222. 

Juan  de  Carvajal  , Cardenal  : VI.  68. 

Juan  de  Castro,  Obispo  de  Palencia,  coronista  :V.  26. 
Juan  de  la  Cerda,  yerno  de  Coronel:  IV.  20  6.  mé- 
tanle : IV.  241. 

Juan  Alonso  de  la  Cerda,  Alcayde  de  Mayorga: 
IV.  453. 

Juan  de  Cerezuela  , Arzobispo  de  Toledo  : V.  233. 
muere  : V.  291. 

Juan  de  Contreras , Prelado  de  Toledo  : V.  igg.  de- 
bate sobre  el  Primado  : V.  224.  muere  : V.  233. 
Juan  Emanuel  , Mayordomo  de  la  casa  Real  : IV.  ¿3. 

IV.  92.  IV.  110.  conciértase  con  los  Moros  : IV. 
122.  reconciliase  con  el  Rey  : IV.  102. 

Juan  de  Fonseca  , Embaxador  á Flandes  : VI.  267. 
Juan  Galeazo  , toma  á Boloña  : V.  99.  otro  así  dicho, 
que  casó  con  Doña  Isabel  de  Aragón  : VI.  1^7. 
Juan  García,  falsario  : V.  igg.  condenado  por  tal: 

V.  181. 

JuanGualves,  frayle  sedicioso  : VI.  13. 

Juan  de  Guzman  , Comendador  mayor  de  Calatrava: 
V.  289.  V.  314.  otro  , primer  Duque  de  Medina  Si- 
donia  : V.  31.  V.  2g2. 

Juan  de  Haro  , Señor  de  los  Cameros  : IV.  113. 
IV.  í 28. 

Juan  Hus  : V.  100.  quémanle  : V.  136. 

Juan  Juvenal  , Obispo  de  Beauvais  : IV.  4^6. 

Juan  de  Lara,  Señor  de  Albarracin  : III.  4^7.  pásase  á 
Aragón  : III.  512.  bodas  de  su  hijo,  de  su  mismo 
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nombre  : III.  314.  otro  deste  nombre  , hijo  de  Don 
Fernando  de  la  Cerda  : IV.  72.  IV.  138.  su  sepul- 
tura : IV,  201. 

Juan  de  Lorena  , va  á Genova  : V.  387.  á Nápoles: 
V.  392.  échanle  de  aquel  reyno  : VI.  35.  da  guerra 
á Cataluña  : VI.  g6.  muere  : VI.  78. 

Juan  de  Luna  , Señor  de  Illueea  , muerto  : VI.  272. 

otro,  Gobernador  de  Soria  : V.  3(5 1. 

Juan  Manrique,  Obispo  de  Sigiienza  : IV.  3^6.  Ar- 
zobispo de  Santiago  : IV.  41  g.  Chanciller  mayor: 

IV.  440.  sus  costumbres  : V.  8.  vase  á Portugal: 

V.  26. 

Juan  Melguerite  , Obispo  de  Elna  : VI.  1.  de  Girona: 

VI.  ¿8.  enviado  á Italia , y hacenle  Cardenal: 

VI.  180. 

Juan  de  Mena  , poeta  Cordoves  : V.  282. 

Juan  de  Mendoza  , Mayordomo  del  Rey  : IV.  447. 
priva  con  el  Rey  : V.  ó.  danle  á Almazan  : V.  23. 
muere  : V.  1 7 g. 

Juan  de  Monforte  , dado  por  enemigo  de  Francia. 
IV.  373- 

Juan  de  Ortega  , soldado  : VI.  206. 

Juan  Pacheco:  V.  276.  danle  ciertos  pueblos  : V.  312. 
Ítem  , á Viilena  : V.  314.  fuese  á Alcalá  : VI.  27. 
quiere  prender  al  Rey  : VI.  28.  hecho  Maestre  de 
Santiago  : VI.  48.  sus  bodas  : VI.  88.  muere  : VI. 
iog. 

Juan  de  Padilla  , Maestre  de  Santiago  : IV.  223.  má- 
tanle  : IV.  232. 

Juan  Paleólogo  , Emperador  : V.  263. 

Juan  Bautista  Perez  , Obispo  de  Segorve  : II.  101. 
Juan  Petit , Theologo  : V.  77. 

Juan  Ponce  , muerto  en  Córdova  : IV.  m.  otro  , Con- 
de de  Arcos  : V.  350. 

Juan  de  Prado  , Maestre  de  Calatrava  : IV.  28. 

Juan  Prexano  , Theologo  : VI.  18  í. 

Juan  Prochita  , en  Sicilia  : III.  464. 

Juan  Remense  , Obispo  : IV.  133. 

Juan  de  los  Reyes  (San)  quando  se  fundó  : VI.  139. 
Juan  Ría-,  Embaxador- do  Francia  : IV.  40Ó.  • 
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Juan  Sago,  hombre  desvariado:  V.  11. 

Juan  Serrano  , Obispo  de  Sigüenza  : IV.  4go. 

Juan  Silíceo  : VII.  33$.  VJI.  3^0. 

Juan  de  Silva  , Señor  de  Cifuentes  : V.  228. 

Juan  Tavera,  Arzobispo  de  Toledo:  VII.  323.  VIL  335. 
Juan  Tollo,  Portugués,  Conde  de  Viana  : IV.  337. 
Juan  Torquemada  , Cardenal  : V.  292. 

Juan  de  Tovar , que  mató  el  Rey  D.  Pedro  : IV.  290. 
otro  , que  matáron  en  la  de  Aljubarrota  : IV.  408. 
otro  , Señor  de  Berianga  : V.  192. 

Juan  de  Valenzueia  , Prior  de  S.  Juan  : V.  392.  de$— 
pójanle  : Vi.  3 <5. 

Juan  de  Vega,  Señor  de  Valverde  : VIL  342. 

Juaíl  de  Veiaseo  : IV.  459. 

Juan  Vizcaíno,  soldado,  subió  el  primero  los  muros 
de  Antequera  : V.  98. 

Juan  Yxar  : V.  126. 

Juan  de  Zuñiga , postrer  Maestre  de  Alcántara  : VI. 
72.  VI.  14$.  VI.  319. 

Juana  (Doña)  hermana  de  Don  Fernando  el  Cathóíi- 
co:  VI.  117.  VI.  154.  VI.  161. 

Juana  (Doña)  hermana  del  Rey  Ladislao  : V.  125.  V. 

149.  V.  159.  muere  : V.  234. 

Juana  (Doña)  hermana  del  Rey  de  Portugal,  muere 
sin  casar  : VI.  276. 

Juana  (Doña)  hija  del  Almirante  Don  Fadrique  , casó 
con  el  Rey  de  Navarra  : V.  285.  V.  299.  muere: 

VI.  49. 

Juana  (Doña)hija  de  Cárlos  Rey  de  Navarra  : IV.  418. 
Juana  (Doña)  hija  del  Conde  de  Potiers , muger  del 
Rey  Don  Fernando  el  Santo  : III  333. 

Juana  (Doña)  hija  del  Conde  de  Toiosa,  muger  de 
Alonso  Conde  de  Potiers  : III.  340. 

Juana  (Doña)  hija  de  Luis  Hutin  , Reyna  de  Navarra: 
IV.  81.  muere  : IV.  194. 

Juana  (Doña)  hija  del  Rey  de  Francia,  casó  con  Cár- 
los Rey  de  Navarra  : IV.  210.  muere  en  Francia: 

IV.  353. 

Juana  (Doña)  muger  de  Enrique  Conde  de  Trastamara: 
IV.  243.  IV,  292,  IV.  304.  muere  : IV.  380. 

Tom.  JTII.  Gg 
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Juana  (Doña)  muger  de  Enrique  Quarto  Rey  de  Cas-* 
tilla  : V.  379.  pare  una  hija  ; VI.  16.  danza  con  ella 
el  Embaxador  de  Francia  : VI.  20.  su  incontinencia: 
VI.  £2.  muere  : VI.  136.  su  hija  se  mete  Monja  en 
SantaClara:  VI.  1 86.  tratase  de  casalla  con  Fran- 
cisco Rey  de  Navarra  : VI.  194. 

Juana  , muger  de  Matheo  Conde  de  Fox  : V.  ¿2. 
Juana  , Poncella  de  Francia  : V.  185.  quémanla: 
V.  186. 

Juana  (Doña)  Reyna  de  Ñapóles  : IV.  272. 

Juana  (Doña)  Reyna  de  Navarra  : VII.  341.  muere  en 
París  : VII.  369. 

Juana  de  Castro  (Doña)  muger  del  Rey  Don  Pedro: 

IV.  217. 

Juana  de  Lara,  muger  de  D.  Tello,  hermano  del  Rey 
Don  Pedro  : VI.  213, 

Jubileo  , y su  varia  institución  : IV.  22. 

Judas  Machábeo . I.  200. 

Judíos  , forzados  á bautizarse  : II.  126.  piden  no  les 
fuercen  á comer  carne  de  puerco  : II.  1^4.  hacen 
nobles  á los  que  se  convierten  : II.  202.  hacenlos 
esclavos  : II.  203.  pueblan  á Granada  y á Córdova: 
II.  227.  item  á Sevilla  : II.  231.  muchos  dellos  se 
convierten  en  Aragón  : V.  127.  en  Castilla  : V. 
*56.  estatuto  de  Toledo  contra  sus  descendientes: 

V.  333.  mandan  á los  Judíos  y Moros  anden  señala- 
dos :IV.  338.  V.  127.  imponenles  en  particular  tri- 
buto : IV.  360.  alborotanse  los  pueblos  contra  los 
Judíos  : IV.  109.  VII.  7g.  un  Judío  médico  pro- 
nostica al  Rey  D.  Pedro  de  Castilla  : IV.  320. 

Julián  , el  Conde  , su  muger  : II.  209.  su  hija  : II.  213. 

qué  se  hizo  dél  : II.  241.  II.  256. 

Julián  , Obispo  de  Cuenca  : III.  175. 

Julián  de  Medicis  , muerto  : VI.  1 66. 

Juliano  César  , el  Apóstata  , sacado  de  un  monasterio: 

I.  380.  su  muerte  : I.  383. 

Juliano  , Diácono  , Griego  de  nación  : II.  266.  otro. 
Arcipreste  de  Santa  Justa  : III.  90.  II.  90.  II.  i6x. 

II.  410. 

Juliano  , Emperador  después  de  Pertinaz  : I.  335. 
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Juliano  , Prelado  de  Toledo  : II.  j 88.  su  Apología  : II. 
198.  el  Apologético  : II.  201.  fuá  de  generación  de 
Judíos  : II.  201. 

Julio,  y Agosto,  se  manda  sean  libres  de  ayuno  :I.  374. 
Julio  César  ¿ corrige  el  año  : II.  237.  vino  á España; 

I.  26 2.  venció  á los  Pompeianos  : I.  2Ó8¿ 

Julio  de  Médicis , después  Papa  : VII.  310. 

Julio  Segundo,  Papa  ; VIL  21. 

...Tercio  : VII.  342. 

Justa  y Rufina  , mártires  : I.  35 <5. 

Justinianój  Emperador,  el  que  recopiló  las  leyes: 

II.  61. 

Justiniano,  Obispo  de  Valencia  : II.  ¿7. 

Justo  y Pastor,  mártires  * 1. 358.  trasladados : VIL  362. 
Justo  , Obispo  de  Urge! , que  escribió  sobre  los  Can- 
tares : II.  ¿7. 

Justo,  Prelado  de  Toledo  : II.  136. 

Juvenco $ Presbítero  : I.  381. 

Juzeph , hermano  de  Mahomad  Rey  de  Granada  : V. 
80.  muere  : V.  iói. 

Juzeph,  Judío  , familiar  del  Rey  Don  Alonso  el  On- 
ceno : IV.  99.  su  calida  : IV.  116. 

Juzeph  ,Rey  de  los  Almorávides,  falleció  : III.  33. 
Juzeph,  Rey  de  Marruecos  ¿ sucede  á Jacob  su  padre: 

III.  489. 

Juzeph  Abencerrage  : V.  178. 

Juzeph  Bulhagix,  Rey  de  Granada  : IV.  130.  muere: 

IV.  218.  edificó  el  Alhambra  : VI.  283. 

Juzeph  de  Guadix,  perseguido  de  su  hijo  : IV.  453. 
muere  : V.  30, 

L 

Labaro,  bandera  en  forma  de  cruz  : I.  369. 

Labritos  , competidores  de  los  de  Fox  : IV.  241, 
Lacia  , isla  I.  89. 

Lacobriga  : I.  96. 

Ladislao  , Rey  de  Hungría  : VI.  1 54.  VI.  412. 
Ladislao,  Rey  de  Nápoles  : IV.  418.  seguia  al  Papa 
Gregorio  ; V.  99.  muere  : V.  iag. 

Gg  2 
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Ladrón  de  Guevara  , Señor  de  Ayvar  : III.  122. 

Lain  Calvo  : II.  361. 

Lanciloto  , ó Lanceloto  de  Navarra,  Obispo  de  Pam- 
plona : V.  61. 

Landrico  , mata  al  Rey  Chílperico  : II.  72.  II.  82. 

Langostas  , muchas  : VI.  42. 

Lara  (los  de)  alteran  el  rey  no  : III.  247.  III.  250. 
mueren  : III.  2(56.  III.  27 6, 

Lara  , los  siete  Infantes  : II.  400. 

Lateranense  concilio:  III  247.  otro,  acerca  de  los 
diezmos  : IV.  431.  el  de  Julio  Segundo  : Vil.  202. 

Latroniano , 6M¿troniano,  poeta  : I.  392. 

Laureano  , muerto  por  los  Arríanos  : II.  61. 

Laurencio  (San)  mártir  : I.  348. 

Laurencio  Valla  : V.  pg.  V.  387. 

Laurona  , ciudad  : I.  234. 

Leandro  , amigo  de  San  Gregorio  : II.  8g.  convirtió  á 
San  Ermenegildo  : II.  8t.  destiérranle  : II.  93. 

Ledanias  y Letanías  : V.  Litanias. 

Ledesma  , se  dixo  Rletisa  : II.  271.  reedificanla  ; III. 

ISS- 

Legión  echadora  de  rayos  : I.  332. 

Leocadia  (Santa)  y su  cuerpo  : I.  3g8.  su  templo, 
fábrica  dei  Rey  Sisebuto  : I.  129.  sale  del  sepulcro: 
II.  163.  su  translación  : VIL  389. 

León,  el  mayor  despedazado  por  los  menores:  V.  398. 

León,  ciudad,  fundada  : I.  326.  hecha  ciudad  Real: 
II.  342.  apartase  aquel  reyno  del  de  Castilla ; III. 
92.  únese  : III.  308. 

León  , Papa,  hace  volver  á Attila  : II.  26. 

...el  Décimo;  VIL  30g,  VIL  186.  VIL  258.  VII. 309, 

León  , Rey  de  Armenia  : IV.  377. 

Leonardo  , sobrino  de  Sixto  Quarto  : VI.  132. 

Leonardo  de  Alagon  : VI.  76. 

Leonor,  desposada  con  hijo  de  Don  Jayme  Rey  de 
Aragón  : IV.  48.  IV.  63.  dexada  : IV.  92. 

Leonor  (Doña)  Condesa  de  Alburqueque,  casada  con 
el  Infante  Don  Fernando  : IV.  441.  V.  7.  arrestada: 
V.  200.  muere  ; V.  247. 

Leonor,  hermano  del  Rey  Don  Alonso  de  Aragón,  y 


Tabla  general.  ¿7 

muger  de  Don  Duarte  Rey  de  Portugal  : V.  182. 
enviuda  : V.  2<5<5.  muere  : V.  303. 

Leonor  , hermana  del  Rey  Don  Alonso  Onceno  , y 
iüuger  del  Rey  de  Aragón  : IV.  112.  sus  hijos  : IV. 
132.  préndenla  : IV.  247.  métanla  IV.  251. 
Leonor,  hija  de  Fernando  Rey  de  Nápoles,  casada 
en  Ferrara  : VI.  90. 

Leonor,  hija  del  Rey  de  Aragón,  y muger  de  Don 
Juan  el  Primero  Rey  de  Castilla  : IV.  354.  nace: 
IV.  249.  muere  : IV.  385. 

Leonor,  hija  bastarda  de  D.  Juan  Rey  de  Aragón: 
VI.  49.  otra  , hija  legítima,  que  casó  con  el  de 
Fox  : VI.  179. 

Leonor  , muger  de  Don  Alonso  Octavo  , murió  : III. 
242. 

Leonor  , muger  de  Don  Jayme  el  Primero  Rey  de 
Aragón  : III.  274.  repudiada  : III.  *98. 

Leonor  (Doña)  nieta  de  los  Reyes  Cathólicos:  VI.  398. 
Leonor,  Reyna  de  Navarra:  IV.  424.  IV.  431.  IV. 
44$.  préndenla  : V.  ió.  vuelve  á su  marido  ; V.  22. 
muere  : V.  134. 

Leonor  , Reyna  de  Sicilia  : IV.  189. 

Leonor  de  Guzman  : IV.  118.  sus  hijos  : IV.  124. 

IV.  í2<5.  IV.  130.  IV.  140.  métanla  : IV.  201. 
Leonor  Pimentel,  Condesa  de  Plasencia  : VI.  47. 
Leonor  de  Soto  : VI.  148. 

Leptis  en  Africa  , hoy  Tripoli  : I.  335. 

Lérida  , su  asiento  : I.  267.  tomada  de  Moros  : III. 
110.  pertenece  á Cataluña  : III.  345.  su  Universi- 
dad se  funda  : IV.  23.  concilio  en  ella  : II.  g2. 
Lerin,  sus  Condes,  cabezas  de  los  Biamonteses : V.  34 6* 
Lerma  (Duque  de)  sale  de  la  Corte  : VIL  410. 
Lesmes,  Francés  de  nación  : III.  43. 

Leta,  muger  del  Emperador  Graciano  :I.  390. 

Letrero  en  el  claustro  de  Toledo  : II.  101. 

Leuvigildo , sus  mugeres,  y hijos  : II.  73.  hace  á sus 
hijos  compañeros  en  el  reyno  : II.  79.  escribe  á su 
hijo  : II.  82.  su  muerte  : II.  96.  reformó  las  leyes, 
y usó  de  vestido  diferente  del  pueblo  : II.  98. 

Ley  Toledana,  y ley  Romana  : II.  468. 
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Leyes  de  Toro  : Vil.  ¿9. 

Libellaticcs  , quien  eran  : I.  347. 

Liberio  , Papa  : I.  379. 

Tiberio,  Patricio  : II.  6 4. 

Libertad  de  las  Iglesias  oprimida  : IV.  430. 

Liciniano  , Obispo  de  Cartagena  : I.  94. 

Licinio  , Emperador  : I.  368. 

Li  dnio  Betico  : I.  396. 

Liga  de  Cathólicos  en  Francia  : VII.  387. 

Liga  contra  el  Turco : VII.  365.  desbaratase:  VII.  37 r • 
Ligostica  , fuente  : I.  87. 

Lisboa  : I.  7.  I.  49.  tomada  de  Moros : II.  293.  por  el 
Rey  de  Castilla  : IV.  343.  cercada  de  muros  : IV. 
368.  cércala  el  Rey  de  Castilla  : IV.  396.  hecha 
Arzobispal : IV.  433.  un  gran  temblor  de  tierra: 
IV.  178.  un  alboroto  : Vil.  7$. 

Litanias,  usadas  en  España,  quando  : II.  gi.  II.  140. 
Litorio  , su  sepulcro  en  Talavera  II.  49. 

Liubigotona,  muger  de  Ervigio  : II.  197. 

Liuva  , Rey  , hermano  de  Leuvigildo : II.  7g. 

...otro,  hijo  de  Recaredo  : II.  118. 

Lixio  , rio  : I.  91. 

Lolliano,  sus  declamaciones  : I.  346. 

Lombardos,  fin  de  su  reyno  : II.  282. 

Longino  , qué  hizo  : I.  272. 

I,ope , Rey  Moro  , viene  á Toledo  : III.  ig8. 

Lope  de  Acuña,  Adelantado  de  CazorlaiVI.  131. 

Lope  de  Alburquerque , enviado  á Castilla  : VI.  123. 

conjura  contra  su  Rey  : VI.  196. 

Lope  Barrientos,  Obispo  de  Segovia  s V.  268.  después 
de  Cuenca  : V.  303.  amonesta  al  Rey  : VI.  29. 
Lope  Conchillos  : VII.  6 1.  VII.  7a. 

Lope  de  Haro,  muere  : III.  334.  otro,  que  favorecía 
JD  Sancho  : III.  443.  mudase  : III.  499.  mátanle: 
III.  go<5  otro,  Mayordomo  del  Rey  : IV.  45. 

Lope  de  Luna  , Prelado  de  Zaragoza  : IV.  293. 

Lope  de  Mendoza , Prelado  de  Santiago  : V.  26.  mué- 
re  : V.  303. 

Lope  de  Olmedo,  funda  los  Isidros  : V.  179, 

Lorena  , Austrasia  : II.  244. 
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Lorenzo  Dávalos  , muerto  : V.  0,82. 

Lotrech  , cerca  á Nápoles  : VII  318. 

Lt>xa , cercada  por  el  Rey  Cathólico  : VI.  212.  toma- 
da : VI.  249. 

Lucano  , poeta  : I.  310. 

Lucas  de  Iranzu  : en  Iranzu. 

Lucas  de  Tuy  , contra  los  Albigenses  : III.  228.  sus 
libros  : III.  291.  cita  un  fragmento  de  una  epísto- 
la de  San  Isidoro  : II.  139. 

Lucense  concilio,  6 de  Lugo  : II.  69. 

Lucero  , Inquisidor  : VII.  93. 

Lucilla  , favorece  á Donato  : I.  3 66. 

Lucio  , Papa  : I.  347. 

Lucrecia  Alania,  combleza  del  Rey  de  Aragón : V.  388. 

Luis,  Cardenal  Arelatense,  preside  en  el  concilio  de 
Basilea  : V.  264. 

Luis,  Conde  de  Lerin  : V.  348.  V.  338.  muere  : VI.  34. 

Luis,  Conde  de  Medinaceli : V.  268.  pretende  el  rey- 
no  de  Navarra  : VI.  117. 

Luis  , Duque  de  Orliens , muerto  por  el  de  Borgofía: 
V.  7 (5. 

Luis  , hermano  del  Rey  de  Navarra  : IV.  262.  ayuda 
al  Rey  de  Castilla  : IV.  277.  hace  guerra  en  Gre- 
cia : IV.  381.  su  muger  : IV.  298. 

Luis,  Infante  de  Portugal  : VII.  7$. 

Luis  , Obispo  de  Tolosa  , canonizado  : IV.  83.  sus 
huesos  llevados  á Valencia  : V.  1 66. 

Luis  , Rey  de  Bohemia  : Vil.  287.  muere  : VIL  316. 

Luis  Rey  de  Francia  , dicho  el  mas  mozo,  viene  á Es- 
paña : III.  i2g. 

...el  Octavo  , muere  : III.  28 6. 

...el  Santo,  escribe  á los  Canónigos  de  Toledo  : III. 
367.  va  á la  guerra  de  la  Tierra  Santa  : III.  368.  su 
muerte  : III.  416.  canonízanle  : III.  ¿28. 

•..Hutin,  toma  al  reyno  de  Navarra  : IV.  42  su  muer- 
te : IV.  8 1. 

...el  Onceno  , siendo  Delphin  desbarata  el  concilio  de 
Basilea  : V.  272.  pasa  á Italia  :V.  371.  hecho  Rey 
envia  socorro  á los  Catalanes  : VI.  ¿6.  habla  con 
el  Rey  de  Castilla  : VI.  19.  muere  : VI.  201* 
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...el  Dopeno  : VI.  387.  pasa  á Italia:  VI.  416.  habla 
con  el  Rey  Cathólico  : VIL  129.  su  muerte:  Vil, 
283. 

Luis  , Rey  de  Nápoles  , se  apodera  de  gran  parte  de 
Sicilia  : IV.  244. 

Luis  , Rey  de  Sicilia  , muere  : IV.  230. 

Luis  de  Acuña,  Administrador  de  Ja  Iglesia  de  Sego- 
via  : V.  364.  Obispo  de  Burgos  : V.  388. 

Luis  de  Amboesa,  Obispo  de  AIbi  : VI.  317. 

Luis  Cárlos  de  Amboesa:  VII.  167.  muere:  VIL  198. 
Luis  de  Anjou,  prohijado  por  la  Reyna  de  Ñapóles: 

IV.  37^.  V.  223.  su  muger  : IV.  438.  pretende  el 
reyno  de  Aragón  : V.  87.  sigue  al  Papa  Benedicto: 

V.  99.  cerca  á la  Reyna  de  Nápoles  ; V.  149.  mue- 
re : V.  229. 

Luis  de  Borbon  , viene  á Castilla  : IV.  413. 

Luis  déla  Cerda , pretende  ir  á las  Canarias : IV.  1 87. 
Luis  Bezpuch,  Maestre  de  Montesa  : V.  38  VI.  133. 
Luis  Esforcia  : VI.  322.  VI.  394.  préndenle: 

VI.  407. 

Luis  de  Lucemburg,  Condestable  de  Francia  : VI.  134. 
Luis  Osorio  , Obispo  d.e  Jaén  : VI.  213. 

LuisPanzan,  natural  de  Sevilla  : V.  162. 

Luis  Portocarrero , Señor  de  Palma  : VI.  211. 

Luis  de  Rsquesens  , va  á Flandes  : VIL  372.  su  fin; 

VII.  375- 

Luna  , villa,  se  funda  : III.  11. 

Lupercio  (San)  su  cuerpo  hallado  : IV.  427. 

Luso  , Rey  : I.  39.  compañero  de  Osiris  : I.  4(5. 

Lutero  : VII.  30^.  muere  : VIÍ.  33 <5. 

Luxen  , donde  ios  de  Aragón  fuéron  rotos  : III.  444. 
Luz  , quando  la  meten  dicen  venzamos  : I.  381. 

Lyris,  el  Garellano  : VIL  11.  su  descripción:  VIL  23. 
Lluvias  , faltan  nueve  meses  : III.  230.  duran  otros 
muchos  meses  : V.  23 (5. 

M 

Machábeos  , mentados  : I.  200, 

Macrino,  se  llama  Emperador  : I.  337. 
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Maderuelo  , pueblo  en  que  caen  grandes  piedras; 

V.  261. 

Madrid  , añaden  torres  á su  alcázar  ; V.  66. 
Maestrazgos,  incorporados  en  la  corona  de  Castilla: 

VI.  319. 

Maestre  de  San  Bernardo  : IV.  307. 

Magallanes  : VI.  311. 

Magan,  dado  al  de  Benavente  ; VI.  107. 

Magdalena,  muger  del  de  Fox  : VI.  1^3.  VI.  194. 
Magistrados  , no  se  vendan  : I.  339. 

Magnencio , se  mata  : I.  378. 

Magon  , vino  á España  : I.  9^.  otro  , muere  : I.  188. 
Magued,  caudillo  de  Moros  : II.  241. 

Maharbal  , vino  á España  : I.  75.  I.  110. 

Mahoma,  falso  profeta,  no  vino  á España:  II.  129. 
sus  tres  hijas  : II.  274. 

Mahomad , hermano  de  Abenhut  Rey  de  Murcia: 
III.  406. 

Mahomad,  hijo  de  Alhamar  Rey  de  Granada  : III. 

42$.  trae  al  Rey  de  Marruecos  á España  : III.  43$. 
Mahomad,  hijo  de  Ismael  Rey  de  Granada  : IV.  98. 

pasa  á Africa  : IV.  120.  mátanle  : IV.  129. 
Mahomad  , Rey  de  Baeza  en  tiempo  del  Rey  D.  Fer- 
nando el  Santo : III.  281.  mátanle  Jos  suyos : III.  290. 
Mahomad  , Rey  de  Córdova  , mata  á muchos  en  To- 
ledo : II.  323.  muere  : II.  337. 

Mahomad  Alhagib  , vencido  por  los  nuestros  : II.  40^. 
Mahomad  Alhamar  el  Ciego  , sucede  : IV.  30.  échanle 
del  reyno  : IV.  ¿3. 

Mahomad  Azar,  Rey  de  Granada  : IV.  47.  despójanle 
del  reyno  : IV.  69. 

Mahomad  Balva,  hijo  de  Juzeph  Rey  de  Granada: 
V.  31.  V.  $4.  muere  : V.  80. 

Mahomad  Boabdil , dicho  el  Chiquito  , se  hace  Rey 
contra  su  padre  : VI.  214.  préndenle  los  Christia- 
nos  : VI.  222. 

Mahomad  el  Coxo,  Rey  de  Granada,  despojado  del 
reyno  : V.  362. 

Mahomad  de  Guadix  , Rey  de  Granada  : IV.  372. 
Mahomad  el  Izquierdo,  Rey  de  Granada  : V.  16 u 
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échanle  : V.  178.  restitúyenle  : V.  184.  échanle 
otra  vez  : V.  21 6.  préndenle  : V.  31 1. 

Mahomad  Lago,  Rey  de  Granada  : IV.  <219.  échanle: 
IV.  261.  restitúyenle  : IV.  271.  hace  guerra  á 
Christianos  : IV.  313,  muere  : IV.  372. 

Mahomad  Miro  , Rey  de  Granada  ; IV.  30. 

Mahomad  el  Pequeño  , Rey  de  Granada  : V.  T78. 
Mahomad  el  Roxo,  Rey  de  Granada  : IV.  261.  ma- 
tóle el  Rey  D.  Pedro  : IV.  270. 

Mahomad  de  Mérida  , se  alza  contra  los  Moros: 
II.  3og. 

Mahometanos  , se  apoderan  de  Africa  : II.  217. 
Mahomete,  Emperador  de  Turcos:  VI.  188.  muere: 
VI.  189. 

Maloriano  , Emperador  : II.  31. 

Malaca,  ganada  : VII.  20g, 

Málaga  , fundada  : I.  61.  saquéanla  : I.  247.  la  puer- 
ta que  tiene  de  la  Cava  : II.  214.  su  descripción : VI. 
256.  témanla  los  Christianos  : VI.  2^2. 

Malta  , saqueada  : VI.  270.  cercada  : Vil.  359. 
Malucas,  concertadas  : VII.  319. 

Mallorca,  aquellas  islas  se  dixéron  Baleares  y Gyne— 
sias  ; I.  64.  acometen  á tomarlas  : III.  54.  téman- 
las : III.  295.  III.  313. 

Mammea  , y su  estatua  ; I.  340. 

Mamora  : Vil.  40$. 

Mancha  de  Montaragon  : III.  37 5. 

Mancino,  se  concierta  con  los  Numantinos : I.  229. 
Mancio  , primer  Obispo  de  Ebora  : I.  327. 
Mandonio  , Español  : I.  148.  1.  184. 

M.anfredo,Rey  de  Sicilia  : 111.  392.  su  muerte  : III. 
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Mantuano  concilio  : VI.  1. 

Manuel  : en  Emanuel, 

Marca  de  Ancona  : I.  146.  témala  Ésforcia  : V.  297. 
Marcello,  vino  á España  : I.  206. 

Marceño  , mártir  con  doce  hijos  : I.  356. 

Marchena,  ántes  Martia  : III.  336. 

Marcial , poeta  : I.  324. 

Marciano  ¿ Emperador  ; II,  29. 
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Marco  , que  se  alzó  en  Bretaña  : II.  6 . 

Marco,  discípulo  de  Basilides  : I.  330. 

Marco  Acilio  Glabrion  , consular  y mártir  : I.  321. 

Marco  Aurelio  Antojiino,  alcanza  la  lluvia  : I.  331. 

Marco  Fabio , escribano  de  Roma  : II.  237. 

Marcomanos  , hoy  Moravos  : I.  331. 

Marcos  García  , causa  del  alboroto  de  Toledo  : V. 
332.  matarle  : V.  337. 

Margarita, deuda  de  Juana Reyna  de  Nápoles:IV.4i8. 

Margarita  , Duquesa  de  Parma  : VII.  328. 

Margarita  , hija  de  Amadeo  de  Saboya  : V.  234. 

Margarita,  hija  del  Emperador  Maximiliano  : VL 
301.  VI.  406.  VI.  4go. 

Margarita , madre  del  Rey  Theobaldo  de  Navarra: 
III.  384. 

Margarita,  Reyna  de  España  : VII.  400.  VII.  40 6. 

Mana  , Emperatriz  : VII.  402. 

María,  hija  de  Cárlos  de  Borgofía : VI.  ig<5. 

María , hija  de  Enrique  Rey  de  Castilla  , casada  con 
Don  Alonso  Rey  de  Aragón  : V.  71.  V.  129.  mue- 
re : V.  394. 

María  , hija  de  Fernando  el  Rey  Cathólico  , desposa- 
da con  el  hijo  del  Duque  de  Calabria  : VI.  262. 

María  , hija  de  D.  Juan  el  Tuerto  : IV.  113. 

María  , hija  del  de  Navarra  , desposada  con  D.  Pe- 
dro Infante  de  Aragón  : IV.  133.  las  bodas  : IV. 
144.  muere  : IV.  179. 

María  (Doña)  muger  de  Don  Alonso  el  Onceno  : IV. 
107.  sus  hijos  : IV.  126.  IV.  131.  mátala  su  her- 
mano el  Rey  de  Portugal  : IV.  233. 

María , muger  del  Emperador  Honorio  , y su  sepul-* 
ero  : II.  10. 

María  , muger  de  Don  Juan  el  Segundo  Rey  de  Cas- 
tilla : V.  139.  muere  : V.  303. 

María , muger  de  D.  Martin  de  Aragón  : IV.  341. 
muere  : V.  71. 

María,  muger  de  D.  Sancho  el  Bravo,  Rey  de  Cas- 
tilla : III.  460.  muere  : IV.  97. 

María  , nieta  del  Rey  de  Portugal , muger  del  Mar- 
ques de  Tortosa  ; IV.  2ig. 
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María  , Reyna  de  Aragón,  hermana  del  Rey  de  Chi- 
pre : IV.  87. 

María  , Reyna  de  Escocia  , presa  : VII.  361.  muere: 
VIL  388. 

María,  Reyna  de  Inglaterra  : VIL  346. 

María,  Reyna  de  Sicilia  : IV.  338.  despósanla  con 
Don  Martin  de  Aragón  : IV.  438.  muere  con  su 
hijo  : V.  46. 

María  , Señora  de  Mompeller  , muger  del  Rey  de 
Aragón  : III.  204.  repudiada  : III.  235.  murió  en 
Roma  : III.  234. 

María  de  Baviera  : VIL  404. 

María  de  Belpuche  (Santa)  : VI.  178. 

María  Coronel , con  fuego  apaga  el  apetito  carnal: 
IV.  207. 

María  de  Mendoza,  suegra  de  Don  Juan  Pacheco: 
VI.  88. 

María  de  Padilla  : IV.  207.  sus  hijos  , Beatriz  : IV. 
209.  Constanza  : IV.  218.  Isabel : IV.  232.  Alonso: 

IV.  234.  muere  la  madre  : IV.  2 6g. 

Marialva  , y su  Conde  : VI.  146.  VI.  igg. 

Mariano  Arbórea  : IV.  220.  IV.  325. 

Marianos  montes  , Sierramorena  : I.  10. 

Marigoto  de  Aivernia  : IV.  438. 

Mario  (Sexto)  Español , muerto  por  Tiberio  : I.  303. 
Mariscales  en  Castilla  : IV.  383.  quítanies  el  cargo 
de  asentar  los  reales  : V.  210. 

Marliano  , médico  : VIL  98. 

Maroan , Miramamolin  : II.  269. 

Marques  de  Comares , el  Alcayde  de  los  Donceles; 
VIL  2¿o. 

Marrano,  de  donde  se  dice  : II.  28a. 

Marsella,  se  funda  : I.  70.  saqueada  : V.  1 66. 

Martes  , aciago  : IIL  444. 

Martha , Reyna  de  Aragón  : IV.  34  r. 

Martin  y Ñuño  lo  mismo  : IV.  147. 

Martin  , Arcediano  de  Calatrava  : IV.  323. 

Martin  (Don)  hijo  de  D.  Pedro  Rey  de  Aragón  : IV. 
341.  pasa  á Sicilia  : IV.  463.  sucede  á su  hermano: 

V.  2t.  V.  28.  disputase  del  que  le  había  de  suce— 
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der  : V.  88.  muere  : V.  92. 

Martin,  su  hijo  , Rey  de  Sicilia  : IV.  463.  su  hijo 
muere  con  su  madre  : V.  41.  vuelve  á España  : V. 
g8,  su  muerte  : V.  8g. 

Martin,  Obispo  de  Lisboa , muerto  : IV.  391. 

Martin  , Obispo  de  Pamplona  , y Cardenal  ; IV.  439. 

V.  20.  muere  : V.  ga. 

Martin  , Prelado  de  Toledo  : III.  187. 

Martin  , Presbítero  de  León  , escribe  muchos  libros: 
111.  183. 

Martin  Barbuda  , Maestre  de  Alcántara  : V.  10. 
Martin  Calva  , Obispo  de  Pamplona  : IV.  338. 

Martin  de  Córdova  , Maestre  de  Alcántara  : IV.  282. 
otro,  que  fué  Embaxador  en  el  concilio  Constan- 
ciense  : V.  12 6. 

Martin  Dumiense , y sus  escritos  : II.  67.  su  testa- 
mento : II.  '<fi. 

Martin  Galindo  : VI.  206. 

Martin  Lutero  : VII.  305.  VII.  336. 

Martin  Marciano  , Duque  de  Sesa  : VI.  g. 

Martin  Turonense,  su  parecer  : I,  392.  su  templo  en 
Galicia  : II.  68.  el  milagro  que  hizo  : II.  77. 
Martiniega  , pecho  : III.  401. 

Martino  Quinto,  Papa  : V.  135.  su  muerte  : V.  207. 
Mártires,  no  los  tocan  las  bestias:  I.  3 66.  sus  reli- 
quias llevan  en  andas  ; II.  185. 

Masa  cándida  ; I.  337. 

Masdra , Rey  de  los  Suevos  : II.  31. 

Masinissa,  Rey  : I.  161.  I.  175.  1.  184. 

Matanza  de  hereges  en  París  : VII.  369. 

Matheo , Embaxador  del  Preste  Juan  : VII.  282. 
VII.  288. 

Matheo  , Obispo  de  Lisboa  : III.  260. 

Mathias  , Emperador  : VII.  406.  VIL  411, 

Mathias  , Rey  de  Hungría  .*  VI.  154. 

Matilde  , su  carta  á su  marido  : III.  387.  otra,  Con- 
desa de  Fiandes , por  otro  nombre  Doña  Teresa: 
III.  181. 

Matrimonios  entre  Griegos  y Latinos  : IV.  72. 
Matroniano,  ó Latroniano  : I.  392. 
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Mauregato,  Rey,  su  sepultura  : II.  284. 

Mausona  , Obispo  de  Mérida  , desterrado  : II.  93. 

conjuración  contra  él  : ÍI.  102. 

Maximiano  Hercúleo  : L 354.  riiátanle  : I.  368. 
Maximiliano  Austríaco  , qué  mugeres  y hijos  tuvo: 
VI.  préndenle  en  Brujas  : VI.  263.  muere: 

VIL  305. 

Maximiliano  Esforcia  : VIL  234.  VII.  2*59.  VII.  (294. 
Maximino  , Emperador  : I.  340. 

Máximo  , y sus  compañeros  mártires  : I.  3 66. 

Máximo  , tirano  : I.  390.  otro,  que  se  alzó  en  Es- 
paña ; II.  8.  otro  , que  mató  á Valentiniano  :II.  28. 
Mazalquivir  , ganado  : VII.  67. 

Medellin  , se  da  á D.  Juan  Pachecho  : V.  340. 

Medina  Sidonia  : I.  71.  sus  Señores  ; III.  g2i. 
Medinaceli , sus  Duques  ¿ de  quién  vienen  : IV.  311. 
Mediolanense  synodo  en  tiempo  de  Constancio  :I.  379. 
Mediomatrices  y Leucos,  hoy  Lorena:  II.  244. 
Medulia  , monte  , hoy  Menduria  : I.  293. 

Melancton  : VII.  320. 

Melchiades  , Papa  : I.  369. 

Melchón  , Saturno  , sus  sacrificios  : I.  <5g, 

Melicola  , Rey  : I.  43. 

Mella , Cardenal  : V.  -290. 

Mena  , poeta  ; V.  282. 

Menaute  , Rey  de  Cánaria  : V.  138. 

Méndo  ¿ Obispo  de  Canaria  : V.  138. 

Mendozas , mentados  Ja  primera  vez  : III.  223. 
Mequinencia  , Octogesa  en  Cesar  : IÍL  82. 
Mercenarios  , fundados  ; IIL  i6yá  confirmados  : III. 
304. 

Merida  , fundada  : I.  2 qg.  tomada  por  los  Moros  : II. 
233.  por  los  Christianos  ; III.  30^.  concilio  de  Ma- 
rida : II.  164. 

Merinos,  linage  de  Moros  : III.  39^ 

Mesa  , Prior  Gerónimo  : VI.  gi. 

Metello  , contra  Viriato  : I.  219.  contra  Sertorio: 
1. 252. 

Metropolitanos,  se  llaman  Primados: II.  gag.  la  pri — 
mera  mención  de  ellos : I.  374, 
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México  , conquistado  : VI.  312. 

Mezuar  , es  Gobernador  : Vil.  164. 

Miguel  Iranzu  : en  Iranzu. 

Miguel  Salva  , Obispo  de  Pamplona  , y Cardenal : V. 
52.  su  muerte  ; V,  61. 

Milicia  que  inventó  el  Rey  de  Castilla  D.  Juan  el 
Primero  ; IV.  4 la  de  la  Banda  : IV.  124. 

Milico  ; I.  4g. 

Millan  de  la  Cogulla  (San) : II.Ó9. 

Millones  , servicio  ; VIL  404. 

Minervina,  mugerde  Constantino  : I.  375. 

Miño  , rio  : I.  13. 

Miramamolin , nombre  de  los  Reyes  Moros  : II.  1 <5g. 

Mithridates , á Sertorio  enyia  embaxada  : I.  233. 

Moclin  , escudo  de  Granada  : VI.  2go. 

Molina,  vuelve  á los  Reyes;  III.  523.  adjudícase  á 
los  Príncipes  de  Castilla:  IV.  404. 

Mompeller  , dei  Rey  de  Aragón  : III.  204.  dánla  al 
Rey  de  Mallorca; III.  446.  al  Rey  de  Francia  :1V, 
174.  véndela  el  de  Mallorca  : IV.  177. 

Monarquía  de  Sicilia  : III.  30. 

Monasterios  en  Castilla,  se  reforman  : VI.  387. 

Moneadas,  su  origen  : 111.  97.  quítanles  muchos  cas- 
tillos : III.  279. 

Mondragon  , fundase  : III.  390. 

Moneda  , su  primer  uso  : I.  g<5. 

Moneda  de  cartón  : VI.  226. 

Monedas  de  Pisón  : I.  243.  de  Sertorio  : I.  2go.  de 
Carisio  : I.  293.  de  Ermenegildo; II.  85.  de  Liuva: 
II.  119.  Jaquesa  : III.  323.  Pepiones  , Burgaleses, 
y moneda  Negra  : III.  373.  adultérase  en  Castilla 
á cada  paso  : VI.  8g.  géneros  de  ella  en  tiempo  del 
Rey  D.  Enrique  : IV.  324. 

Monetal , pecho  : III.  204. 

Monjas  , no  hablen  con  hombres  : II.  128. 

Montano,  Prelado  de  Toledo  : II.  gó.  II.  10 6. 

Montesa  , fúndase  aquella  caballería  : IV.  86. 

Monviedro  : en  Sagunto. 

Monzon,  ganado  de  Moros  : III.  11. 

Morella  , do  se  viéron  el  Papa  Benedicto  y el  Rey  de 
Aragón  : V.  124. 
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Morgete,  hijo  de  Atlante  : I.  39. 

Moriscos,  se  alteran  ; VIL  36a.  échanlos  de  España: 
VIL  405. 

Moros,  su  cuenta  de  años:  II.  23$.  muchos  reyuos 
tienen  en  España  : III.  240.  que  traigan  señal  : IV. 
338.  uno  echado  de  muchas  partes  : IV.  51. 

Mozer,  Alfaqui  de  Granada  : VI.  248. 

Mozo  Vizcaíno, mata  á sus  padres  y hermanos  : I.  297. 

Mudarra  , su  nacimiento  y descendientes  : II.  401. 

Muleasse  , Rey  de  Túnez  ; VII.  324.  III.  397. 

Muley  , Rey  de  Túnez  : V.  161. 

Mummio , triumpha  de  los  Lusitanos  : I.  205. 

Municipios  en  España  : I.  321. 

Munuza  , Gobernador  de  Gijon  : II.  24^. 

Mufiiz  , Moro,  se  alza:  II.  261.  otro,  Maestre  de 
Santiago,  le  matan  : IV.  41 1. 

Murcia,  rendida  : III.  339.  combátela  el  de  Aragón: 
III.  4og. 

Murvetrum  , Monviedro  : I.  6. 

Muxica  , cabeza  de  los  Gamboas  : VI.  73. 

Muza,  Adelantado  de  Africa  : II.  217.  II.  230.  II, 
2 $6.  otro,  desbaratado  cerca  de  Alvelda  : II.  322. 

Myro  , Conde  de  Barcelona  : 1 1.  372. 

Myro,  Rey  de  ios  Suevos  : II.  77.  muere  : II.  87. 

N 

Nabucodonosor,  viene  á España  : I,  68. 

Najara,  ántes  Tritio  Metailo  : IV.  301. 

Nápoles , rendida  á los  Angevinos  : V.  167.  cercanía 
los  Aragoneses  : V.  264.  tórnania  : V.  283,  el  Rey 
Cárlos  de  Francia  : Vi.  325.  el  Gran  Capitán:  VIL 
£.  descripción  de  aquel  reyno  : VI.  420.  de  la  Ciu- 
dad : VIL  8.  el  Rey  Cathólico  entra  en  ella  : VII. 
103.  no  quiere  la  Inquisición  : VIL  ipg. 

Narbonense  guerra  : II.  16 7. 

Narciso,  mártir  de  Girona  : I.  331. 

Navarra,  de  donde  se  dice:  I.  15.  colegio  de  Na- 
varra en  París  : III.  494.  principio  de  aquel  reyno, 
y sus  armas  : II.  348.  muchos  donde  pasan  á Cer- 
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deña  : III.  447.  los  hijos  mayores  del  Rey  Princi- 
pes de  Viana  : V.  1^7.  no  casan  sin  voluntad  del 
reyno : VI.  127.  la  guerra  de  Navarra  por  el  Rey 
Cathólico  : Vil.  233. 

Navarrete  , quando  se  fundó  : III.  171.  III.  188. 
Navas  de  Tolosa,  do  se  ganó  la  victoria  : III.  216. 
Navegaciones  varias  : I.  86.  I.  104.  VI.  363.  nueva 
para  los  Malucas  : VII.  409. 

Neapoleon  Ursino  ; V.  370. 

Nebridio,  Obispo  Agathense  : II.  ¿7. 

Nebrixa  , pueblo  : I.  10.  I.  4g. 

Nectario  > Obispo  de  Constantinopla  : I.  389. 

Nemurs  , en  Francia , dado  al  de  Navarra  : V.  ¿3, 
Nepociano , acomete  á Galicia  : II.  30.  otro , se  re- 
bela en  las  Asturias  : II.  307. 

Nepote,  Emperador  : II.  37. 

Nerio , Finís  terroe  : I.  90. 

Nerón  (Claudio)  vino  á España  : I.  170. 

Nerva,  Emperador  : L 327. 

Niceno  concilio  : I.  373. 

Nicias  , Capitán  : I.  98. 

Nicolás  , hijo  del  Duque  de  Lorena  , muere  : VI.  100. 
Nicolás  Campobaso  , traidor  : VI.  156. 

Nicolás  Picinino  : V.  233. 

Nicopoiirana  victoria  que  ganáron  los  Turcos  : V.  30. 
Niebla,  se  llamó  Elepla  : III.  31 1.  su  Conde  murió 
sobre  Gibraltar  : V.  2g2. 

Nietos,  en  Aragón  preferidos  á sus  tios  : V.  91. 

Nieva  , su  Imagen  se  halla  : V.  4g. 

Nieves,  continúan  quarenta  dias  : V.  225. 

Nígir , rio  : I.  92.  VI.  378. 

Nimes , tomada  por  Wamba  : II.  176. 

Noe , esto  es  Deucalion , no  vino  á España ; I.  24. 1.  4^, 
Ñola  , sus  Condes , de  qué  linage  : III.  ¿00.  V.  254, 
Nombres  de  muchas  ciudades  y obispados  : II.  189. 
Normandos  : II.  312.  II.  494.  III.  201. 

Norvegia,  do  el  vino  se  aceda  : II.  4. 

Nevelo , Obispo  de  Alcalá:  II.  95. 

Numacio  Flaco  , su  crueldad  : I.  277. 

Numancia  , donde  : I.  201.  confederase  con  los  Rc« 

Tom.  VIL  Hh 
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manos  : I.  202.  la  guerra  con  ellos  : I.  201.  la  con- 
federación con  Mancino:  I.  229.  destriiyenla : I.  237* 
Nuncto  , Abad  : II.  9#. 

Nunilon  y Alodia  , virgines  : II.  3^4.  II.  396. 

Ñuño  Chamizo,  Maestre  de  Alcántara  : IV.  igr. 
Ñuño  González  de  Lara  : III.  408.  mátanle  : III.  438. 
Ñuño  Pereyra  , sigue  al  Maestre  de  Avis  : IV.  39$. 
hácenle  Condestable  de  Portugal  : IV.  405.  Conde 
de  Barcelos  : IV.  412.  muere:  V.  214. 

Ñuño  Rasura  : II.  361. 

Nura,  Menorca  ; I.  64. 

o 

Obispados , su  división  : I.  374.  en  tiempo  de  Wamba: 
II.  189.  en  tiempo  del  Emperador  Constantino: 
11. 193. 

Obispos,  salían  contra  los  enemigos  : II.  18 6.  ellos 
dieron  á Don  Fernando  el  Santo  el  reyno  de  León: 
I.  307.  hacíanlos  á suplicación  del  Rey  : VI.  1 71. 
Obulco  , tomado,  que  es  Porcuna  : III.  336. 

Oca  , ciudad  : I.  9. 

Ocaña,  quitada  al  de  Villena  : VI.  135. 

Odoacre  , Rey  de  los  Herulos  : II.  38. 

Oja  » rio  : II.  453. 

Olarso  , promontorio  : I.  g. 

Qicades  , donde  : I.  130. 

Olea,  Alférez  : III.  51. 

Olfo  Prochita , Gobernador  de  Cerdeña  : IV.  223. 
Oliverio  Ciisson  , Condestable  de  Francia  : IV.  37 (5. 
Olmedo  , la  batalla  que  allí  se  dió  : V.  302. 
Olympiodoro,  de  ia  muerte  de  Athaulfo  : II.  13. 

Oñez  , bando  de  Vizcaya : VI.  73. 

Ophyusa , isla  : I.  63. 

Oppas,  Prelado  : II.  208.  II.  233.  préndenle  : II. 

X),  Alonso  Carrillo  llamado  Oppas  : VI.  43. 

Oran  , su  conquista  : VII.  161, 

Orange  , Príncipe  , su  muerte  : VII.  382.  VII.  38 g. 
Ordenes  militares  en  Africa  : VIL  ióO. 

Ordoño , Rey  , quiso  matar  á Athaulfo  ; II.  320.  llá- 
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mase  Rey  de  León  : II.  343. 

•..el  Tercero  de  este  nombre  , repudia  á Doña  Urraca: 

11  37S- 

...el  Maio  : II.  380. 

Orias,  alborotan  á Cerdeña  : IV.  a 19. 

Oristan  y Gociano,  se  ponen  entre  los  otros  títulos 
Reales  : VI.  168. 

Oiliens,  fundada  : I.  3^1.  el  Duque  de  Orliens  pues- 
to en  libertad  : V.  277.  su  padre  muerto  por  el  de 
Rorgoña  : V.  7 6. 

Ormisinda  , hija  de  Don  Pelayo  : II.  2g8. 

Ormuz , á la  boca  del  sino  Pérsico  : VI.  260.  ganada: 
VII.  134. 

Oro  de  los  templos , dado  al  Rey  Cathólico  : VI.  131* 

Oro , hijo  de  Osiris  : I.  30. 

Orsua  y Corbis , hacen  campo  : I.  183. 

Osias  Marco,  poeta  Limosin  : VI.  14. 

Osio  , enviado  á Alexandría  : I.  372.  perviértese  , y 
muere  hecho  Arriano  : I.  380. 

Osiris,  Egypcio  : I.  27.  I.  45. 

Osma  , destruida  : I.  260, 

Osset,  donde  se  hinchian  por  sí  mismas  las  fuentes  del 
Bautismo  : II.  63.  II  78.  II.  88. 

Ostrogodos  , pueblan  en  Panonia  : II.  42. 

Othon  , Emperador  : I.  31  sujetó  la  Mauritania  á la 
Betica  : I.  31 6. 

Othon  Branvizch  , ó Branzvique , marido  de  la  Reyna 
de  Nápoles  : IV.  375. 

Otomanos , su  apellido  y origen  : IV.  72. 

Otranto  , tomada  por  los  Turcos  : VI.  189. 

Oviedo  , fundada  : II.  276.  hecha  Arzobispal  : II.  331® 
los  templos  principales  en  ella  : II.  303. 

Oysimeles  , bando  de  Granada  : III.  344. 

Ozmin  , Capitán  Moro  : IV.  84.  IV.  107.  su  hijo  : IV, 
1 10.  muere  : IV.  118, 

p 

Pablo  : en  Paulo. 

Paccino  Alciato , muerto  en  Genova  ; V,  2¿o. 

Hh  2 
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Paces  entre  Aragón  y Castilla  : III.  67.  otras  en  el 
Campillo  : IV.  38.  otras,  que  hizo  laReyna  de  Ara- 
gón : V.  3 66,  entre  Venecianos  y Florentinos  en 
Lodi  : V.  371.  entre  Don  Juan  de  Aragón  , y Don 
Enrique  en  Madrid  : VI.  16 . 

Pachecos  , vienen  á Castilla  : V.  3a.  su  principio  : IV. 
2¿8.  D.  Juan  Pacheco  y Andrés  de  Cabrera  se  com- 
paran : VI.  102. 

Pacieco,  amigo  de  Marco  Crasso  : I.  247. 

Padrón  , su  Obispo  sustenta  á otros  : II.  243.  los  Obis- 
pos de  aquella  ciudad  : II.  294.  aquella  silla  se  tras- 
lada á Compostella  : II.  296. 

Pageses  , alborotados  : VI.  24$. 

Palencia , se  reedifica  : II.  432.  fundan  en  ella  Uni- 
versidad : III.  208. 

Paloma  , Judia  : IV.  212. 

Pamplona,  fundada  : I.  2(5 r.  el  arrabal : III.  82.  ma- 
nera de  gobierno  : V.  i¿<5.  su  templo  edificado:  III. 
17.  V.  35.  un  concilio  en  ella:  II.  431.  cercada  : VIL 
246. 

Pan  , quedó  en  España  : I.  33.  compañero  de  Dionisio: 
I.  46. 

Pancorvo , dado  á los  de  Burgos  : IV.  372. 

Pandolfo  Alopo  : V.  126. 

Papa  (el)  confirma  los  concilios  : II.  113.  San  Isidoro, 
de  su  autoridad  : II.  138.  II.  14^. 

Papiniano  , jureconsulto  : I.  337. 

Paredes , dado  al  Conde  de  Trastamara  : V.  ig. 

París,  entregado  al  ingles  : V.  139.  un  concilio  allí 
contra  Bonifacio  Octavo  : IV.  35. 

Partidas,  libro  de  leyes  : III.  371. 

Pascua  , mal  se  celebró  en  España  : II.  78. 

Pascual  , ó Paschásio  , Obispo  , dice  que  en  Sicilia  de 
suyo  se  hinchian  Jas  fuentes  del  Bautismo  : II.  63. 

Pascual , Obispo  de  Burgos  : VII.  242. 

Pascual,  ó Paschásio,  Prelado  de  Toledo  : III.  391* 
su  muerte  : III.  410. 

Pastor  , que  reprehende  al  Rey  D.  Pedro  : IV.  264, 

Paterniana,  hoy  Pastrana  : II.  80. 

Patriarchás , dan  á comer  á doce  pobres  : II.  164, 
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Patricio  , nombre  de  dignidad  : II.  64. 

Patrón  , 6 Patruino,  preside  en  el  primer  concilio  To- 
ledano : I,  397. 

Paular  , monasterio  , fundado  : IV.  433. 

Paulino  (San)  Burdigalense  : I.  396. 

Paulo  (San)  vino  á España  : I.  310. 

Paulo  de  Valladolid  (San)  cuya  fundación  : VI.  171. 

Paulo  Segundo  , Papa':  VI.  31.  muere  : VI.  81. 

...el  Tercero  : VII.  323. 

...el  Quarto  VIL  348. 

...el  Quinto  : VIL  403. 

Paulo,  tirano  contra  Wamba  : II.  169. 

Paulo  de  Cartagena  , dicho  Burgense  : V.  37.  maestro 
del  Rey  Don  Juan  el  Segundo  : V.  37. 

Paulo  Jovio  : VIL  346. 

Paulo  Sega  , traidor  : II.  104. 

Pecano,  Ginoves,  General  de  la  armada  de  Portugal: 
IV.  140. 

Pedro  (San)  no  vino  á España  : I.  31 1.  de  su  nombre 
el  monasterio  de  Arlanza  : II.  378. 

Pedro,  Cisterciense , de  los  Albigenses  : III.  227. 

Pedro  Luis,  muerto  en  Placencia  : VII.  339. 

Pedro , Conde  de  Trastamara  , hecho  Condestable: 
IV.  44 6. 

Pedro  , Conde  de  Urgel  , contra  el  de  Fox  : V.  27. 

Pedro,  Condestable  de  Portugal  : V.  3^3.  álzanle  pop 
Rey  de  Aragón  : VI.  2*.  véncenle  : VI.  33.  muere: 
VI.  44. 

Pedro,  Duque  de  Coimbra  : V.  267.  mátanle  : V.  330, 

Pedro,  hermano  de  D.  Fernando  el  Quarto  Rey  de 
Castilla  : IV.  63.  hácenle  Gobernador  del  reyno: 
IV.  71.  vence  á los  Moros:  IV.  84. 

Pedro,  hijo  de  D.  Fadrique,  Maestre  de  Santiago: 
IV.  396  IV.  413- 

Pedro  , hijo  del  Rey  de  Navarra  , dado  en  rehenes: 
IV.  306.  IV.  34*. 

Pedro,  Infante  de  Aragón  , pasa  á Ñapóles  : V.  1*3. 
vuelve  á España:  V.  184.  préndenle  : V.  217.  má- 
tanle sobre  Nápoles  : V.  260. 

Pedro  , Infante  de  Portugal , que  casó  con  Aurembias- 
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se  , y le  dieron  á Mallorca  : III.  310.  otro,  que  ca- 
só con  Doña  Blanca:  IV.  113.  después  con  Doña 
Constanza  : IV.  153.  después  con  Ires  de  Castro  su 
combleza  : IV.  178.  sucede  en  el  reyno  : IV.  242. 
muere:  IV.  298.  otro,  que  anduvo  las  siete  parti- 
das : V.  183. 

Pedro  y Juan,  Infantes  y Gobernadores  de  Castilla, 
juntamente  muertos  : I.  90. 

Pedro  , nieto  del  Rey  Don  Pedro  de  Castilla,  Obispo 
de  Osma  : V.  $7.  muere  : VI.  13. 

Pedro,  Rey  de  Aragón  , el  Primero,  muere:  III.  40. 
...el  Segundo  se  corona  en  Roma  : III.  203.  su  muger: 
III  204.  mátale  Simón  de  Monforte  : III.  23$. 

...el  Tercero  : III.  446.  habla  con  D.  Alonso  el  Sabio: 

III.  456.  toma  á Sicilia  : III.  470.  muere  : III  492* 
...el  Quarto  : IV.  136.  fué  á Aviñon  : IV.  149.  su  pri- 
mer casamiento  : IV.  144.  el  segundo  : IV.  181.  el 
tercero  : IV.  189.  su  hijo  : IV.  202.  pasó  á Cerdeña: 

IV.  221.  casa  con  Sibyla  Forcia  : IV.  372.  muere: 
IV.  417. 

Pedro,  Rey  de  Castilla  : IV.  198.  su  amistad  con  Do- 
ña María  de  Padilla  : IV.  207.  casa  con  Doña  Blan- 
ca : IV.  209.  con  Doña  Juana  de  Castro  ; IV.  217. 
préndenle  : IV.  228.  descomúlgaiile  : IV.  308.  tres 
hijos  suyos  : IV.  2 6g.  mata  al  Rey  de  Granada  : IV. 
270.  despójanle  del  reyno  : IV.  291.  vence  á su 
hermano  : ÍV.  299.  mátanle  : IV.  314.  su  testamen- 
to : IV.  273. 

Pedro,  Rey  de  Sicilia,  y sus  hermanos:  IV.  141. 
Pedro  de  Acuña  , Conde  de  Buendia  : VL  6 7. 

Pedro  de  Ahones  : III.  284.  mátanle  : III.  a8g. 

Pedro  de  Alarcon  , muerto  en  Cohin  : VI.  235. 

Pedro  de  Anzules  , Señor  de  Valladolid  : III.  40. 
Pedro  Arbue,  Inquisidor,  que  mataron  en  Zaragoza: 
VI.  244. 

Pedro  Arias  , danle  á Torrejon  : VI.  30. 

Pedro  de  Ayala  , Chanciller  y coronista  : IV.  304. 

. IV.  42 6.  otro  primer  Conde  de  Fuensalida  : VI.  54. 
Pedro  Azagra,  Señor  de  Albarracin  : III.  159.  hácen- 
- le  Mayordomo  del  Rey  de  Aragón  ; III.  273. 
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.Pedro  Baeza , su  lealtad  : VI.  iói.  vence  dos  Capita- 
nes : VI.  18  r . 

Pedro  Barba  , vende  las  Canarias  : V.  138. 

Pedro  Barroso,  Obispo  de  Sigiienza:  IV.  232.  es  Car- 
denal : IV.  338. 

Pedro  Borgia  , Duqne  de  Espoleto  : V.  390. 

Pedro  de  Castilla,  Obispo  de  Osraa  , preso  : IV.  4.60* 
Pedro  de  Castro,  muere  en  Africa  : III.  243. 

Pedro  Cerdan  , jurado  de  Zaragoza  : VI.  243. 

Pedro  Chauchonio  , Obispo  de  Beauvais  : V.  i85. 
Pedro  Covillan  , junto  con  Alonso  de  Payva  espian  las 
partes  de  Levante  : VI.  260. 

Pedro  Fernandez  , primer  Maestre  de  Santiago: 

III.  164. 

Pedro  de  Fox,  Cardenal  : V.  18 (5.  otro,  asimismo  Car- 
denal , tio  de  Francisco  Phebo  Rey  de  Navarra: 
VI.  179.  VI.  1QT.  VI.  241. 

Pedro  Fregoso  , Duque  de  Genova  : VI.  229. 

Pedro  Frías,  Cardenal  de  España  : V.  44.  su  muerte: 
V.  170. 

Pedro  Girón,  Maestre  de  Calatrava  : V.  314.  V.  34(5* 

V.  380.  muere  : VI,  42. 

Pedro  González  de  Mendoza,  cepa  de  los  Mendosas: 

IV.  213.  otro,  Obispo  de  Calahorra:  VI.  47.  de 
Sigiienza  : VI.  ¿3.  Cardenal  y Prelado  de  Sevilla: 

VI.  94.  de  Toledo:  VI.  193.  muere  : VI.  328. 
Pedro  de  Guevara,  Marques  del  Vasto  : VI.  240. 
Pedro  de  Guzman , Adelantado  dé  León  , muerto: 

IV.  2gS. 

Pedro  el  Hermoso  , Prelado  de  Toledo  : II.  279. 

Pedro  Hispano,  después  Papa  : III.  442. 

Pedro  de  Lara,á  quien  mató  Alonso  Jordán  : III.  85* 
otro,  de  aquel  nombre  : III.  169. 

Pedro  Lautreque,  principio  de  aquel  linage  : VI.  87. 
Pedro  Librana,  primer  Obispo  de  Zaragoza  : III.  5o. 
Pedro  de  Luna,  Arzobispo  de  Toledo  : V.  ga.  V.  79, 
otro  , que  fue  adelante  Papa  : IV.  333.  IV.  379* 

V.  19.  otro,  Prelado  de  Zaragoza:  IV.  85. 

Pedro  Manrique,  Adelantado  de  León  : V.  143.  V* 
154.  préndenle  : V.  2 56.  huye  de  la  prisión:  V.  2Ó7. 
Hh  4, 
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muere  : V.  278.  otro  , Conde  de  Treviño , hácenle 
Duque  de  Najara  : VI.  ng. 

Pedro  Mansorio,  Prelado  de  Compostella  : II.  392. 
Pedro  Martyr , escribió  la  guerra  de  Granada,  y fue 
al  Soldán  en  embaxada  : VI.  280.  VI.  272.  VI.  41  g. 
Pedro  Mendavia  , roba  la  tierra  : VI.  110.  VI.  160. 
Pedro  Moneada , Almirante  de  la  mar  en  Aragón: 

IV.  I7S. 

Pedro  Montagudo  , Navarro  : III.  441. 

Pedro  Munzar  , el  Privado  del  Rey  Enrique  el  Quar- 

to  : V,  383.  VI.  á».  VI.  54* 

Pedro  Muñiz  , Maestre  de  Calatrava  : IV.  288. 

Pedro  Navarro  > gran  caudillo  : VI.  2gg.  VIL  10.  Con- 
de de  Olivito  ; VÍT.  81.  en  los  Gelves  : VII.  188. 
VIL  190.  preso  : VIL  318. 

Pedro  Noiasco,  fundador  de  los  Mercenarios  : III.  269. 
Pedro  de  Oropesa,  no  aceta  la  Iglesia  de  Toledo: 
VI  329. 

Pedro  Osorio,  muerto  : IV.  2 g6.  otro.  Conde  de  Le- 
mos,  á un  nieto  bastardo  dexa  su  estado  : VI.  &17. 
otro  , Conde  de  Trastamara  : V.  333. 

Pedro  Oxómense  , reprobado  : VI.  iói. 

Pedro  Paleólogo  , tronco  de  los  de  Toledo  : II.  ¿12. 
Pedro  Pardo,  Mariscal  : VI.  188. 

Pedro  Peralta  : V.  i 69.  envíanle  al  concilio  Mantua— 
no  : VI.  1.  casa  su  hija  con  Troylo  Carrillo  : VI. 
48.  otras  cosas  del  mismo  : VI.  4<.  VI.  95.  VI.  133. 
Pedro  Pereyra,  Prior  de  S.  Juan  en  Portugal : IV.  393. 
Pedro  Ponce  , Señor  de  Marchena  : IV.  451. 

Pedro  Portocarrero  , primer  Conde  de  Medellin: 

V.  340. 

Pedro  Ruiz  Sarmiento  , primer  Conde  de  Salinas: 
V.  195. 

Pedro  Sarmiento,  Alcalde  de  Toledo  : V.  314.  V.  332. 

v-  339* 

Pedro  de  Silva,  Obispo  de  Badajoz  : VI.  ¿3. 

Pedro  Tenorio,  Arzobispo  de  Toledo:  IV.  337.  aco- 
mete á Portugal:  IV.  402.  funda  la  Puente  del  Ar- 
zobispo : IV.  432.  préndenle  : IV.  439.  reconciliase 
con  el  Rey  ; V.  8.  muere  : V.  42. 
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Pedro  Torrellas  , Virrey  de  Cerdefía  : V.  iot. 

Pedro  Velasco,  se  pasa  á Aragón  : IV.  2g6.  danle  á 
Rriviesca  : IV.  293.  muere  : IV.  398.  otro  , sigue  á 
ios  parciales  : VI.  30.  pásase  al  Rey  : VI.  47.  há- 
cenle  juntQ^con  eJ  de  Benavente  Gobernador:  VI. 
6 4.  hecho  Condestable  : VI.  93. 

Pedro  Xuarez , Señor  de  Oropesa  , se  apodera  de  Ta- 
is vera  : V.  291. 

Pedro  de  Zúfíiga,  Conde  de  Ledesma  : V.  268. 
Pelayo,  Cardenal  Álbanense  : III.  249. 

Pelayo  , hijo  de  D.  Favila  , va  á Jerusalem  : II.  207. 
huye  á Vizcaya  : II.  225.  sus  cosas  : II,  246.  mue- 
re : II.  21 5g. 

Pelayo  , mártir  : II.  244.  sus  huesos  trasladados  á 
León  : II.  384.  II.  388. 

Pelayo  , monge  , avisa  al  Conde  Fernán  González  de 
la  victoria  : II.  378. 

Pelayo  Correa,  Maestre  de  Santiago  : III.  344.  yace 
en  Talaveia  : III.  430. 

Pelayo  Ovetense  , coronista  : II.  394.  II.  533. 

Pelayo  de  Ribera  , Señor  de  Maipica  : V.  279.  fué 
Mariscal  : V.  340. 

Pelayo  de  Sotomayor  , Embaxador  al  Tamorlan: 

V.  50. 

Peña  de  los  Enamorados  : V.  95. 

Peña  de  Francia,  y su  Imágen  : V.  8g. 

Peñiscola  , ó Península  , Ptolemeo  la  llama  Chérsone- 
so  : III.  31$.  dada  al  Rey  de  Aragón  : V.  186. 
Peñón,  ganado  : Vil.  149.  otra  vez  se  gana ; VIL  358. 
Pephasmeno  , inventa  el  Ariete  : I.  79. 

Perafan  de  Ribera , Adelantado  del  Andalucía  : V. 
*37- 

Peranzules.  V.  Pedro  de  Anzules. 

Pera  percusa  , castillo  : IV.  310. 

Perea  , Adelantado  de  Cazoria  : V.  261. 

Pero  Luis.  V.  Pedro  Luis. 

Peromoro  , allí  corre  sangre  de  las  gavillas  : VI.  62 . 
Perpenna  , vencido  ; I.  260. 

Perpiñan  , fundado  : II.  469.  cercado  de  Franceses: 

VI.  9£.  témanlo  ; VI.  124.  allí  un  concilio  : V. 
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82.  habla  del  Papa  , Rey  y Emperador  Sigismundo: 
V.  129. 

Pertinaz  , Emperador  : I.  334. 

Perú,  conquistado  : VI.  315. 

Peste  en  España  gravísima  : I.  98.  IV.  183.  otra: 
VII.  122. 

Petronila  , Reyna  , su  parto  y su  testamento  : III.  123. 
su  muerte  : III.  162. 

Phenices,  vienen  á España  : I ¿8. 

Phenix  , ave,  se  vio  : I.  304. 

Philipa  , Reyna  de  Portugal  : IV.  41  <.  su  muerte: 
V.  131. 

Philipe  y Theresa,  Condes  de  Flandes  : III.  181.  ayu- 
da á su  cuñado  el  Rey  de  Portugal  : III.  196. 

Philipe,  Conde  de  Evreux,  Rey  de  Navarra  : IV.  109. 
vino  á Pamplona:  IV.  113. 

Philipe,  Duque  de  fíorgoña  , entrega  al  Ingles  el  Rey 
de  Francia  : V.  139.  casa  con  Doña  Isabel  de  Por- 
tugal, madre  del  Duque  Carlos  el  Atrevido  : V.  204. 

Philipe,  Duque  de  Milán,  da  libertad  al  Rey  Don 
Alonso  : V.  24^.  muere  : V.  319. 

Philipe  , Duque  de  Taranto  , preso  : IV.  22. 

Philipe,  Emperador  : I.  340. 

Philipe  , hermano  del  de  Navarra  : IV.  234. 

Philipe  Primero  , Rey  de  España  , nace  : VI.  166. 
prométanle  una  de  las  hijas  del  Rey  Cathólico  : VI. 
267.  muere  : VII.  97. 

...el  Segundo  , nieto  suyo  : I.  3^9.  V.  179.  casa  en 
Inglaterra  : VII.  347.  apodérase  de  Portugal  : VII. 
381.  muere:  VIL  399. 

...el  Tercero,  casa  en  Valencia  : VIL  400.  muere: 
VIL  412. 

...el  Quarto,  nace  : VIL  403. 

Philipe  , Rey  de  Francia,  abuelo  de  San  Luis,  mu- 
rió : III.  279. 

...otro,  así  dicho  : III.  441.  III.  4^4.  rompe  por  Cata- 
luña : I1L  486.  muere  en  Perpiñan  : III.  491. 

...el  Hermoso  : III.  491.  hallóse  en  el  concilio  de 
Viena  : IV.  62.  su  muerte  : IV.  65.  tres  nueras  su- 
yas caen  en  adulterio  : IV.  81. 


Tabla  general,  79 

v.el  Largo,  se  apodera  del  reyno  de  Francia:  IV.  82. 
...de  Valois  : IV.  109.  falleció  : IV.  196. 

Philipe  , Key  de  Navarra  , viene  á Algezira  : IV.  1 69. 
Phiíipe  de  Aragón,  Maestre  de  Montesa  : VI.  229. 
VI.  2 66. 

Philipe  de  Castro,  cuñado  de  Don  Enrique  de  Tras- 
tamara  : IV.  312. 

Philipe  Comines  , historiador  : VI.  21. 

Philipinas,  vencidos  en  ellas  los  Holandeses:  VII.  409. 
Philonida  , compañía  de  Soldados  que  ordenó  Scipion: 
1. 234. 

Pl  ocenses , vienen  á España : I.  69.  su  población: 
I.  124. 

Pícenos  , hoy  Marca  de  Ancona  : I.  14 <5. 

Pico  Mirandula  : VI.  327. 

Pilato  , como  se  hobo  con  Christo  ; libro  fingido: 
L 371- 

Pilosos  hombres,  qué  eran  : I.  93. 

Pinto  , dado  á Rodrigo  de  Mendoza  : VI.  1 4g. 

Pió  Segundo  , da  la  investidura  de  Nápoles  al  Rey 
Fernando  : V.  392.  muere:  VI.  31. 

...Tercero  : VII.  17. 

...Quarto  : VIL  334. 

...Quinto  : VII.  3Ó0. 

Piombino,  cercado  por  el  Rey  de  Aragón  : V.  324. 
Pipino  , el  mas  viejo  , y Cários  su  hijo  : II.  244. 
Pisamena  , suegra  de  Graciano  Emperador  : I.  390. 
Pisano(el  Cardenal)  enviado  contra  el  Papa  Benedic- 
to : V.  1Ó2. 

Pisanos  , despojados  de  Cerdeña  : IV.  219. 

Pithyusa,  isla  : 1.  6 3. 

Pizarros  : VI.  313. 

Placidia  , hermana  de  Honorio  Emperador  : I.  400. 
Platero  de  Toledo , cuyo  hijo  matáron  por  él  : IV.  23  r* 
Plutarchó  , escribe  una  carta  á Trajano  : I.  3255. 
Poblete  , monasterio  fundado  : III.  193. 

Pobres,  y hospitales  á cargo  de  las  Iglesias  : II.  113. 
Pompeio  Magno  :I.  2^2.  I.  261.  I.  271.  sus  hijos  con- 
tra César  : I.  274. 

Ponce  , Conde  de  la  Minerva  : III.  132. 
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Ponferrada  , apodérase  de  ella  el  Conde  de  Lentos: 
VI.  agí. 

Porcio  Latron  , orador  : I.  -298.  I.  306. 

Porcuna , tomado  de  Moros  ; III.  336. 

Portalegre,  hecha  obispado  : IV.  433. 

Portillo  , dado  al  de  Benavente  : VI.  4 6. 

Portugal  , los  principios  de  aquel  reyno  : I.  13.  IIT. 
73.  las  armas  de  aquellos  Reyes  : III.  99.  III.  349. 
la  gente  aficionada  á sus  Reyes  : V.  301.  entredi- 
cho en  aquel  reyno  : III.  100.  los  Señores  se  conju- 
ráron  contra  su  Rey  : VI.  195.  dispénsase  en  la  cas- 
tidad de  los  Comendadores  : VI.  352.  pretensores 
de  aquel  reyno  : VII.  379. 

Portuveneris  y Lerici  , dados  al  Aragonés:  V.  219. 

Potando  , Obispo  de  Braga  : II.  rgg. 

Potiers  , la  batalla  que  allí  se  dio  : IV.  238. 

Pozos  maravillos  en  Cádiz  : I.  61.  los  de  Anibal: 
I.  130. 

Pragmática  Sanción  : V.  263.  Vi.  167. 

Premonsrratenses  , y un  su  monasterio  cerca  de  Al- 
mazan  : III.  314. 

Prestamos  , y su  origen  : III.  79. 

Pretoriense  Iglesia  de  S.  Pedro  y S.  Pablo  : II.  1 96. 

Prexano  3 Vicario  de  Segovia  : VI.  gi. 

Príncipes 5 padecen  falta  de  verdad  : I.  342.  como  se 
deben  criar  : V.  i4g.  con  regalos  se  estragan  : V* 
29g.  sus  casamientos  : V.  29g. 

Prisciliiano  , herege  : I.  330.  I.  390.  I.  391. 

Privilegio  , el  mas  antiguo  que  se  halla:  II.  282.  uno 
de  Sarctispiritus  , monasterio  de  Salamanca,  es  fal- 
so : III.  1 6g. 

Probino  , Embaxador  de  Recaredo  : II.  113. 

Probo  3 Emperador  : I.  3g2. 

Procesión  en  Roma,  en  qué  forma  :III.  222. 

Prochita  , su  conjuración  : III.  464. 

Procónsul , título  que  se  daba  á los  Emperadores 
3S3* 

Procuradores  de  Cortes  : IV.  192. 

Procuradores  del  reyno  , quando  el  Rey  es  de  poca 
edad  quantos  son  : IV.  442. 
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Proenza , tómanla  los  Godos  : II.  48.  restitúyenla  á 
los  Franceses  : II.  gg. 

Prudencio  , Obispo  de  Tarazona  : I.  368. 

Prudencio,  Poeta  : I.  381. 

Ptolemayde,  se  pierde  en  la  Suria  : III,  gi^* 

Pygmaleon  , viene  á España  ; I.  60. 

Pyrineo  , monte , se  quema  : 1.  gy. 

Pyhrro  , Rey  de  los  Epirotas  : I.  114. 

Q 

Quincoces  , bachiller  : V.  198. 

Quintiliano,  sus  Instituciones  quando  se  hallaron: 

I.  314. 

Quintin  (San)  tomado  : VIL  3 g 1. 

Quiñones  , hermanos  : V.  3^3. 

Quirico  , Prelado  de  Toledo  : II.  168.  II.  188, 

Quiteria  (Santa)  ; I.  3 (5(5. 

R 

Radagasio,  Capitán  de  los  Godos  : I.  399. 

Ramiro,  monge  , sus  huesos  : 11.  134. 

Ramiro , Obispo  de  Pamplona  : III.  294. 

Ramiro  , el  Tercero  , Rey  de  Aragón  , recibe  el  ofi- 
cio Romano  : II.  468. 

...el  Monge  , hecho  Rey  : III.  87.  sus  cosas  : III.  93. 
Ramiro  Primero  , Rey  de  León  , vence  á los  Moros: 

II.  306.  su  muger  , y el  voto  : II.  31 1.  donde  le 
sepultáron  : II.  314. 

...el  Segundo  , su  muger  y hijos  : II.  368. 

...el  Tercero  : II.  388.  muere  y trasladan  su  cuerpo: 
n.  393- 

Ramón  : en  Raymundo. 

Ranonsindo  , Duque  Tarraconense  : II.  170. 

Rasis,  Moro  , qué  dice  de  la  división  de  los  Obispa- 
dos : II.  193.  en  qué  tiempo  escribió  ; II.  390.  lo 
que  dice  de  Talavera  : I.  364. 

Ravena  , la  batalla  que  allí  se  dió  : VIL  aso. 
Raymundo  Barcinonense  , que  casó  con  Doña  Petro- 
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nila  hija  del  Rey  de  Aragón  D.  Ramiro  : III.  9^. 
muere  : III.  144. 

Raymundo  Borgoñon,  marido  de  Doña  Urraca  : II. 
533.  muere  : III.  34. 

Raymundo,  Conde  de  Barcelona  , ayuda  á los  Mo- 
ros : II,  41 1. 

Raymundo  , Conde  de  la  Proenza  : III.  su  muer- 
te  , y ingratitud  para  con  Romeo,  ó Raymundo: 
Ili.  3S2. 

Raymundo  , Conde  de  Tolosa,  fautor  de  los  Albigen- 
ses  : III.  231.  I1L  249.  muere  : III.  278. 

...otro,  absueito  de  las  censuras  : III.  293.  su  hija  ca- 
sa con  Alonso  Conde  de  Potiers  : 111.  286. 

Raymundo  , hijo  de  la  Reyna  Petronila  , después  se 
llamó  D.  Alonso  ; III.  146.  su  madre  le  entrega  el 
reyno : III.  147. 

Raymundo  Prelado  de  Toledo  : III.  79.  sucédele  Don 
J uan  : III.  1 16. 

Raymundo,  Cabeza  de  Estopa,  muerto  por  su  her- 
mano : II.  504. 

Raymundo,  dicho  el  Viejo,  sus  mugeres,y  hijos: 
II.  436. 

Raymundo  Arnaldo  , Conde  de  Barcelona  , alcanza  el 
condado  de  la  Proenza  : III.  54.  sus  hijos  : Iii.  6 1. 

Raymundo  Luilo  : IV.  2¿. 

Raymundo  Peñaíort , ó Peñafuerte  : III.  269.  fuá  en 
embaxada  al  Papa  : III.  393.  su  muerte  : III.  430. 
canonizado  : Vil.  401. 

Recaredo  , hijo  de  Sisebuto  : II.  129. 

Recaredo,  Rey  : II.  79  firma  en  el  concilio  de  Tole- 
do : II.  ni.  su  muerte  : II.  u<5. 

Recciario  , Rey  de  los  Suevos  , Christiano  : II.  20. 
toma  gran  parte  de  España:  II.  2g.  mátanle:II.  30. 

Recesuintho,  Rey  : II.  147.  muere  : II.  164.  su  se- 
pulcro y el  de  Wamba  : II.  ióó. 

Rechíla  , Rey  de  los  Suevos  : II.  19. 

Recopolis  , fundada  : II.  80. 

Regimientos , se  comienzan  á vender  : V.  igtf. 

Reginaído  Polo  , Cardenal  : VII.  347.  VII.  332. 

Relox , el  prirqero  en  Sevilla  : V.  45. 
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Remismundo  , Rey  de  los  Suevos  : II.  31.  II.  34. 

Renato  , Duque  de  Anjou  : V.  235.  fué  á Ñapóles: 
V.  262.  volvió  á Francia  : V.  288.  torna  á Ita- 
lia : V.  270.  llámanle  los  Catalanes  : VI.  4¿.  mue- 
re : VI.  187. 

Renato  , Duque  de  Lorena , mata  á Cárlos  el  Atre-* 
vido  : VI.  100. 

Representación  , ficción  de  derecho  : V.  112. 

Requena  , dada  al  de  Villena  : VI.  74. 

Retabohihes,  Rey  de  Mallorca  : 111.  297. 

Reyes  de  Castilla,  sus  confesores:  IV.  371  su  valor 
apagado  : V.  295.  los  de  León  se  llamaron  de  Gi- 
jon  : II.  2gS.  los  de  Navarra  , en  qué  forma  ios  al- 
zan por  Reyes  : V.  191.  el  principio  de  la  auto- 
ridad Real  : V.  108.  si  deben  ir  á la  guerra: 
Vi-  437- 

Reynas  viudas  , que  se  metan  monjas  : II.  204. 

Reyner,  hijo  bastardo  del  Duque  de  Lorena  : VI.  83. 

Rhodas  , viene  á España  aquella  gente  : I.  ¿4.  cerca- 
da de  Turcos  : VI.  188. 

Rhodope , que  es  Roses  , fundada  : I.  c¡6. 

Ribadeo  , sus  Condes  comen  á la  mesa  del  Rey  : V. 
279.  VI.  104. 

Ribagorza  , aquel  condado  se  da  á D.  Juan  Rey  de 
Navarra  : V.  173.  después  á D.  Alonso  de  Ara- 
gón : VI.  68.  y á D.  Juan  su  hijo  : VI.  148. 

Rica  , muger  de  D.  Alonso  el  Emperador  : III.  122, 

Ricardo  , Abad  de  Marsella  : II.  486. 

Ricardo,  Conde  Cornubia  , César  : III.  378. 

Ricardo  , Rey  de  Inglaterra  : VI.  242. 

Riciberga  , muger  de  Chindasuintho  : II.  153. 

Ricimer  , sus  engaños  : II.  32. 

Ringunde , concertada  con  Recaredo  : II.  82. 

Roberto  , Príncipe  de  Salerno  : Vil.  64.  VIL  134, 

Roberto  , Rey  de  Nápoles  , muere  : IV.  170. 

Roberto  Belarmino  , Cardenal  : VII.  401. 

Rochela , vencen  allí  los  Castellanos  á los  Ingleses: 
IV.  340. 

Roda  , Piinio  la  llama  Virgao  : III.  g. 

Rodrigo  (Don)  Rey  de  los  Godos  : II,  210.  su  muer- 
te : II.  220. 
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Rodrigo  Alonso  , hermano  del  Rey  D.  Fernando  el 
Santo  ; III.  342. 

Rodrigo  de  Borgia,  Cardenal:  VI.  87.  danle  el  Ar- 
zobispado de  Sevilla  : VI.  229. 

Rodrigo  Caldéron  , preso  : VIL  410. 

Rodrigo  Dávalos,  Camarero  del  Rey  : V.  <5.  Condes- 
table : V.  32. 

Rodrigo  Girón  y Maestre  de  Calatrava  : VI.  42.  má- 
tanle  sobre  Loxa  : VI.  212. 

Rodrigo  González  de  Oviedo  , Embaxador  al  Tamor- 
lan  : V.  c;o. 

Rodrigo  de  Lima  , Embaxador  : VIL  288. 

Rodrigo  de  Lizana  y contra  Lope  Albero:  III.  271. 
Rodrigo  Luesia  y muerto  : 111.  324. 

Rodrigo  de  Luna  y Prelado  de  Santiago  : V.  291. 

V.  398. 

Rodrigo  Manrique  y pretensor  del  maestrazgo  de  San- 
tiago: V.  314.  eligenle  : VI.  111.  muere:  VI.  137. 
Rodrigo  de  Mendoza  y Mayordomo  del  Rey  : V.  297. 
Rodrigo  de  Narvaez  y Alcayde  de  Antequera  : V.  98. 
Rodrigo  Perea  , Adelantado  de  Cazorla  : V.  261. 

otro  , Maestre  de  Alcántara  : IV.  146. 

Rodrigo  Ponce  , Marques  ae  Cádiz  , toma  á Aihama: 

VI.  20 6 corre  peligro  cerca  de  Málaga  ; Vi.  219. 
Rodrigo  Rebolledo  , se  hahó  en  la  de  Ayvar  ; V. 

348.  préndenle  los  Catalanes  : VI.  57. 

Rodrigo  Sánchez  y que  escribió  la  Palentina  : VI.  43. 
Rodrigo  Velasco  ; Obispo  de  Palencia , muerto  por  su 
cocinero  : V.  23Ó. 

Rodrigo  Villandrando  , V.  2 V.  279.  VI.  104.  su 
hijo  comea  la  mesa  del  Rey  : VI.  104. 

Rodrigo  Ximenez  , Prelado  de  Toledo  : III.  aog.  III. 
21 1.  hállase  en  el  concilio  Lateranense  : III.  247, 
danle  á Cascata  : III.  308.  muere  : 111.  352. 

Roduan  Vanegas  , Moro  : VI.  254. 

Rodulfo,  Conde  de  Ausburg.  hecho  Emperador:  III. 
4*5- 

Rugier,  Conde  de  Sicilia  y nombrado  por  Legado  del 
Papa  : III.  30. 

Rugier  de  Brindez  y caudillo  de  los  Catalanes  en  Gre~ 
cia  : IV.  75. 
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Rugier  Lauria  : III.  423.  prende  á Carlos  de  Ñapóles: 
III.  481.  desbarata  la  Armada  Francesa:  III.  491. 
otra  victoria  suya  : III.  499.  vencido  : IV.  18.  mue- 
re : IV.  42. 

Roma  , fundada  ántes  de  Rómulo  : I.  38.  que  se  dixo 
Valencia  : I.  42. 

Román  (San)  en  Toledo  se  consagra  : III.  27$. 

Romanos  5 y su  nombre  , quándo  primero  se  oyéron 
en  España  : I.  1 1 1. 

Rome  , hija  de  Atlante  : I.  38. 

Romulemis  colonia  , se  dixo  Sevilla  : I.  33, 

Ronda  , tomada  : VI.  23Ó. 

Ruccones  , la  Rioja  : II.  80. 

Rufino , incita  los  Godos  á tomar  las  armas : I.  398. 

Rufo  Festo  Avieno  : I.  3(58. 

Ruperto,  Cardenal  Sabinense,  viene  á España  : II.  460. 

Ruy  Lope  Dávalos  : V.  67.  V.  1^3.  muere  : V.  180. 
Mas  en  Rodrigo. 

Ruysellon  se  junta  con  Aragón  : III.  171.  empéñase  i 
Francia  ; VI.  17.  restituyese  : VI.  316. 

s 

Sábados , la  abstinencia  de  la  carne  quándo  comenzó 
en  ellos  : III.  222. 

Sabora,  hoy  Cañete  : I.  320. 

Sacerdote  que  hizo  quemar  el  Rey  D.  Pedro  : IV.  237. 

Saco  de  Roma  : VII.  315. 

Sagunto  : I.  6.  fundado  : I.  44.  destruido  por  Anibal: 
I.  129.  recóbranle  los  Romanos:  I.  159.  tómale  el 
Rey  D.  Pedro  de  Castilla  ; IV.  275. 

Salado  , rio  : IV.  1 g<5. 

Salamanca,  reedificada  : III.  42.  su  Universidad  : III. 
337.  un  concilio  en  ella  sobre  la  causa  de  los  Tem- 
plarios : IV.  $9.  acuerdan  allí  de  seguir  ai  Papa 
Clemente  : IV.  379. 

Salambona  , lo  mismo  que  Venus  : I.  356. 

Sala,  rio  : I.  91. 

Salica  ley  : II.  3.  IV.  82. 

Salios  se  llamárun  los  Francos  : II.  3. 
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Salobreña,  ántes  Selambina  : VI.  274. 

Salviati,  Prelado  muerto  en  Florencia  : VI.  1 66, 

Sampyro  Asturiense  : II.  394. 

Samuel,  Judío,  Almoxarife  : IV.  127.  mátanle : IV. 

261. 

Sanabria  , que  acompañó  al  Rey  Don  Pedro  en  Mon- 
tiel  : IV.  319. 

Sanazario  , poeta  : VIL  14. 

Sancha  , hermana  del  Rey  Don  Fernando  el  Santo: 
III.  305. 

Sancho  y Fernando  , tíos  de  Don  Jayme  Rey  de  Ara- 
gón : III.  244. 

Sancho  , hermano  de  D.  Enrique  el  bastardo  Rey  de 
Castilla  : IV.  232.  hallóse  en  la  de  Najara  : IV.  302. 
mátanle  : IV.  550. 

Sancho  (Don)  hermano  del  Rey  Don  Alonso  el  Sabio, 
Arzobispo  de  Toledo  : III.  368.  muere  : III.  391. 

Sancho  , hijo  de  D.  Alonso  el  Sabio  : III.  442.  cásase: 
III.  460.  descomúlgale  el  Papa  : III.  474.  habla  con 
el  Rey  de  Francia  : III.  495.  sus  hijos  , Don  Fer- 
nando : III.  4Ó0.  Pedro  : III.  514.  Philipe  : III.  gal. 
Beatriz  : III.  524.  su  muerte  : III.  ¿26.  dispénsase 
en  su  casamiento  después  de  muerto  : IV.  29. 

Sancho  ,*  hijo  de  Don  Alonso  el  Sexto  : III.  33. 

IL  533- 

Sancho,  hijo  del  Infante  D.  Fernando  , hácenle  Maes- 
tre de  Alcántara  : V.  84. 

Sancho,  hijo  de  D.  Jayme  Rey  de  Aragón,  Arzobispo 
de  Toledo  : III.  410.  mátanle  los  Moros  : III.  439. 

Sancho  (Don)  Rey  de  Aragón,  liberta  los  monasterios 
de  los  Obispos  : III.  xi.  su  penitencia  : III.  12. 
mátanle  : III.  13. 

Sancho,  Rey  de  Castilla  , hijo  del  Emperador  : III. 
92.  muere  : III.  137. 

Sancho  (Don)  el  Gordo  , Rey  de  León  , se  adelgaza 
con  medicinas  : II.  381. 

Sancho,  Rey  de  Mallorca  . IV.  33.  muere  :IV.  iog. 

Sancho  (Don)  el  Primero, Rey  de  Portugal ; III.  124» 
III.  196.  su  muerte  : III.  212. 

Sancho  Dávila  : VII.  381.  Vil.  384. 
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Sancho  García  , Conde  de  Castilla  : II.  410.  mata  á 
su  madre  : II.  419. 

Sancho  de  Rojas,  Arzobispo  de  Toledo  : V.  129. 
muere  : V.  ig$. 

Sanchos , Reyes  de  Navarra  : el  Abarca  , y como  se 
crió  : II.  363. 

...el  Mayor  : II.  408.  acomete  al  reyno  de  León: 

II.  42 6. 

...otro  muerto  : II.  489. 

...el  Seteno  : III.  132.  muere  : III.  189. 

...el  Octavo  : III.  199.  prohija  al  Rey  de  Aragón: 

III.  310.  muere  : III.  313. 

...el  llamado  Capelo  : III.  346.  muere  : III.  384. 
Sanchos  , tres  Reyes  en  un  tiempo  : II.  470. 
Sanguibano , Rey  de  los  Alanos  : II.  22. 

Sanlucar  , fundado  : I.  96. 

Sansón,  Abad  : II.  319. 

Santa-cruz  de  la  Zarza  : III.  164. 

...de  la  Sierra  : VI.  108. 

Santander  , puerto  : I.  8. 

Santiago  , vino  á España : I.  307.  II.  29*5.  su  cuerpo 
se  halla  : II.  294.  aparece  á un  Griego  : II.  442. 
pelea  vestido  de  blanco  : IIL  305.  principio  de 
aquella  orden  de  Santiago  : III.  163.  III.  170.  mu- 
chos pretenden  aquel  maestrazgo  : VI.  111.  dase  á 
los  Reyes  : VI.  ig8.  VI.  319. 

Saphon,  viene  á España  : I.  82.  muere  : I.  97. 

Sarabis  , es  Toro  : II.  339. 

Sardicense  synodo  : I.  377. 

Sarueo  Barchino  : I.  85. 

Sastago  , el  principio  de  aquellos  Condes  : III.  313. 
Saturnino  , herege  : I.  330. 

Saturno  , sus  sacrificios  : I.  6g.  I.  ígg. 

Saxonia , mentada  la  primera  vez  : I.  38$.  su  Duqu« 
preso  : VII.  339.  suelto  : VII.  345. 

Scalabis  , es  hoy  Santaren  : II.  157.  I.  477. 
Scanderberchio  : V.  343.  pasa  á Italia  : VI.  g. 

Scandia , isla  : II.  4. 

Scipion  el  Mayor  , viene  á España  : I.  171.  vence  á 
Cartago  : I.  i8<5.  asuela  á Numancia : I.  237. 
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...el  Menor  , viene  á Espafiá  : I.  208. 

Scisma  , de  Alexandro  Tercero  y Victor  : III.  14$, 

...entre  los  Electores  del  Imperio  : III.  378. 

...el  de  Burdino  : III.  62. 

...el  grande  : IV.  3 66.  cesa  : V.  137.  V.  18 <5. 

Sebastian  (Don)  Rey  de  Portugal  : VII.  350.  su  muer- 
te : VIL  378. 

Segobriga  , dónde  : III.  391. 

Segovia  , sus  caños  y puente  : I.  34. 

Segura  , rio  , Staberus  y Tader  : I.  10.  I.  jg. 

Selinunte,  ciudad  de  Cilicia  , dicha  Traianopolis: 
I-  3*7- 

Sena  : VII.  346. 

Senachérib , vencido  por  Tarachón  : I.  <íi# 

Seneca  , el  Philosopho  : I.  310. 

...el  Trágico  : I.  315. 

Senense  concilio,  ó de  Sena,  en  tiempo  del  Papa  Mar- 
tino  Quinto  : V.  163. 

Sénior  , significa  Señor  : II.  77. 

Sentica  , es  hoy  Zamora  : II  339. 

Septimio  Severo  , Emperador  : I.  334. 

Sepulveda  , se  dixo  Segobriga  y Sepulvega  : II.  271. 

Sequedad  general  de  España  : I.  go.  otra  grande  , en 
queperecela  quarta  parte  de  los  labradores:  IV.  32. 

Serena,  muger  de  Stilicon  : I.  398.  mátanla  : I.  400. 

Sergio,  Pap3 , alaba  el  Apologético  de  Juliano: 
II.  201. 

Seria  , pueblo  , hoy  Xerez  : VI.  128. 

Serrano  , Prior  de  Guadalupe  : IV.  416. 

Sertorio  : I.  24g.  hace  guerra  en  España  : I.  248.  fué 
vencido  y muerto  : I.  2g8. 

Servando  , Obispo  de  León  : II.  439. 

Servicio  del  reyno  con  libro  de  gasto  : V.  78. 

Servitano  monasterio  : II.  78. 

Severo  , Obispo  de  Malaga  : II.  94. 

Sevilla  : I.  7 I.  33  su  descripción  : III.  gg8.  có- 
brase de  Moros  : III.  2Óg.  inundase  : IV.  214.  tiem- 
bla la  tierra  : IV.  233.  gran  tempestad  en  ella: 
Vi  2Ó. 

Sicania  , se  dixo  Sicilia  : I.  40. 
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Si'cheó , viene  á España  : I.  ¿9. 

Sicilia  , promete  el  Rey  de  Aragón  de  restituilla  al 
Francés  : III.  51 <5.  III.  ¿30.  su  Monarchia  : III.  30. 
intitúlanse  aquellos  Reyes  de  Jerusalcm  : III.  312. 

Sidon  , en  su  nombre  se  funda  una  ciudad  : I.  75. 

Sidonio  Apol linar  : II.  29.  defiende  á Arverno  : II. 
39.  cuenta  las  calamidades  de  su  tiempo  : II.  40. 

Sigerico  , sucesor  de  Athaulfo  : II.  13. 

Sigismundo , Rey  de  Hungría  , vencido  : V.  29.  Em- 
perador, viene  á España  : V.  321.  hace  liga  contra 
Aragón  : V.  229.  muere  V.  261. 

Sigismundo  , Rey  de  Polonia  : VII.  287. 

Sigismundo  Batori  , Transilvano  : VII.  399. 

Sigismundo  Malatesta  : V.  377. 

Silingos  , qué  gentes  : II.  2.  partidos  los  Vándalos  se 
quedáron  en  España  : II.  18. 

Silio  Itálico  , si  fué  Español : I.  314. 

Silon , Rey  : II.  281. 

Silla  obispal , se  traslada  de  Nájara  y Calahorra  á 
Santo  Domingo  de  la  Calzada  ; III.  194.  III.  322. 

Simancas  , la  victoria  de  Moros  allí : II.  370.  arras- 
tran la  estatua  del  de  Toledo  : VI.  40. 

Simón,  Conde  de  Monforte  , caudillo  contra  los  Al- 
bigenses  : III.  233.  su  muerte  : JII.  249. 

Simón  Ruiz  de  Haro  , Señor  de  los  Cameros , muer- 
to : III  448. 

Simplicio,  Papa,  hace  al  de  Sevilla  su  Legado: II. 41. 

Simuel  : en  Samuel. 

Sinderedo  , Prelado  de  Toledo  : II.  208.  II.  219, 

Sinuessa  , hoy  Mondragon  : VII.  30. 

Sirico  , Papa,  escribe  á Himerio  : I.  393. 

Sirmiense  concilio  : I.  378. 

Sisa  , género  de  tributo  : IV.  g. 

Sisapone  , Almadén  : I.  3. 

Sisberto  , Prelado  de  Toledo  : II.  202. 

Sisebuto  y Eba,  hijos  del  Rey  Witiza  : II.  20S. 

Sisebuto  , Rey  : II.  124.  muere  : II.  128. 

Sisenando  , Prelado  de  Compostelia  : II.  330, 

Sisenando  , Rey  : II.  134.  muere  ; II.  138* 

Sixto  Segundo  , Papa  : I.  348. 
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...el  Quarto  , dispensa  con  el  Rey  Cathólico  : VI.  68. 
VI.  88.  revoca  la  que  dio  al  de  Portugal  : VI.  177. 
concede  la  Cruzada  : VI.  21  g.  muere  : VI.  230. 

...el  Quinto,  la  fiesta  de  San  Ermenegildo  : II.  91. 
muere  : VII.  394. 

Sobrarve  , su  fuero  : II.  3^3. 

So) , se  detiene  de  su  carrera  : III.  430.  dos  eclipses 
dél  en  un  año  : III.  334.  tres  soles  se  ven  en  Cór- 
dova  : II.  270. 

Soldán  de  Egypto,  envía  un  Embaxador  al  Rey  Ca- 
thólico : VI.  279. 

Soma  , rio  , sus  pueblos  se  dan  al  Borgoñon  : V.  239. 
quitánselos  : VI.  igy. 

Sophonisba  : I.  160.  I.  163.  I.  187. 

Soria , dada  á Claquin  : IV.  330. 

Sosigenes  , Astrólogo,  corrige  el  año  : II.  237. 

Sotomayor  , Maestre  de  Alcántara:  V.  17  g.  V.  218. 

Stephano,  Papa  , absuelve  á Basilides  : I.  347. 

Stilicon  , Capitán  : I.  398. 

Subsidio  , concedido  al  Papa  : VI.  91. 

Sueldo  al  de  á pie  , y al  de  á caballo  : V.  6 2. 

Suero  , Prelado  de  Compostella,  muerto:  IV.  292. 

Suevos,  de  dónde  viniéron:II.  3,  en  qué  parte  de  Es- 
paña asentáron  ; II.  8.  sujétanlos  : II.  30.  dos  Re- 
yes entre  ellos  : II.  31.  hácense  Arríanos  : II.  3g. 
Cathóiicos  : II.  67.  sujétanlos  los  Godos  : II.  95. 

Suinthila,  Rey  : II.  130.  sus  hijos  y muger  descomul- 
gados : II.  13 <5. 

Sulpicio  Apoliinar  ; I.  33*5. 

Sunna  , puesto  en  lugar  de  Mausona  : II.  93  II.  102. 

Sunniato  , Carthagines  : I.  io<5. 

Symachó  y Boecio  , muertos  : II.  53. 

Symbolo  Constan tinopolitano  : II.  108. 

Syphaz,  Rey  ; I.  160.  I.  181.  preso  : I.  188.  I.  188. 
I.  189. 

Syracusa , ganada  por  Marco  Marcello  : I.  i<5i. 

T 

Tácito  , Emperador  ; I.  351. 
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Tajo  , Obispo  : II.  149. 

Talavera,  sus  nombres  :I.  3^9.  fundación  de  su  tem- 
plo : III.  277.  muchos  vecinos  della  muertos  por  el 
Rey  Don  Sancho  : III.  gn.  por  qué  se  dixo  Tala- 
vera  de  la  Rey  na  : IV.  202.  dióse  á los  Arzobispos 
de  Toledo  : IV.  337. 

Tamorlan  , el  Scytha  : V.  47. 

Tarachón , Rey  : I.  6 2. 

Tarascón  , do  se  juntáron  los  Cardenales  : III.  gi <5. 

Tarazona , tomada  por  el  Rey  D.  Pedro  ; IV.  241, 
piérdela  : IV.  257.  torna  á tomalla  : IV.  275. 

Tarif  , viene  á España  : II.  218. 

Tarifa,  ántes  Tartesso  : I.  6.  II.  219.  la  victoria  que 
allí  se  gano  : IV.  149.  tómala  el  Rey  D.  Sancho: 
III.  $«. 

Tarraconense  concilio  : II.  go. 

Tarraconense  provincia,  sus  obispados  : II.  34. 

Tarragona : I.  62.  colonia  de  Romanos  : 1.  igi.  su 
descripción:  I.  igg.  abátenla:  II.  36.  reedificanla: 
III.  21. 

Tarro  , la  batalla  que  allí  se  dió  : VI.  337. 

Tavera  , Cardenal : VII.  93. 

Teatinos  : VII.  312, 

Tello  , hermano  del  Rey  Don  Enrique  : IV.  245.  IV. 
302.  muere  : IV.  329. 

Templarios  , deshechos  : IV.  gg. 

Tendilla  , su  monasterio  se  funda  : VI.  3. 

Tenorio  , Prelado  de  Toledo  : en  Pedro  Tenorio, 

Tercera  (la)  isla  , tiembla  : Vil.  407. 

Tercias  (las)  concedidas  in  perpetuum  : V.  178. 

Teresa  y Matilde  , una  misma  : III.  181. 

Teresa,  amiga  del  Rey  D.  Pedro  de  Castilla  : IV.  2<5g. 

Teresa  , combleza  de  D.  Jayme  Rey  de  Aragón  : III. 
384.  III.  387. 

Teresa  , Condesa  de  Urgel , y muger  de  D.  Alonso 
Infante  de  Aragón  : IV.  93.  muere  : IV.  108. 

Teresa,  Gallega,  amiga  del  Rey  de  Portugal  : IV.  242. 

Teresa  , hermanado  Don  Alonso  el  Quinto , casa  con 
un  Moro  : II.  413. 

Tesoro  de  pobres , quién  le  compuso  : III.  442. 

I¡  4 
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Teucro  , viene  á España  : 1.  48. 

Thalmud,  vedado  : V.  127. 

Tharsis,  hoy  Túnez  : I.  6.  sus  naves  : I.  7$. 

Theobaldos,  Condes  de  Campaña  : III.  196.  IIT.  202. 
el  uno  dellos  heredero  de  Navarra  : III.  309.  hecho 
Rey  de  Navarra  : III.  3 1 3.  fué  á la  Tierrasanta: 
III.  330.  muere  : III  374.  el  otro  , también  Rey  de 
Navarra  : III.  37$.  muere  : III.  417. 

Theodefredo  , padre  del  Rey  Don  Rodrigo  : II.  207. 

Theodisclo  , sucesor  de  Isidoro  : II.  14 6 II.  149. 

Theodomiro  , Rey  de  los  Suevos  . II.  67. 

Theodora  , muger  del  Rey  Suinthila  : II.  132. 

Theodoredo  , Rey  de  los  Godos  : II.  ig. 

Theodorico  , Rey  de  los  Ostrogodos  ; II.  38.  señorea 
á Italia  : II.  42.  no  vino  á España  : II.  50.  muere: 
II-  53-  otro  , Rey  de  los  Visogodos ; II.  29.  métan- 
le : II.  35. 

Teodoro  Beza  : VII.  3^8. 

Theodosia , muger  de  Leuvigildo  : II.  7g. 

Theodosio  , padre  del  Emperador  Theodosio  : I,  387. 

...el  Emperador  : I.  388.  muere  : I.  395.  Código  de 
Theodosio  abreviado  : II.  47. 

Theudis,  Ostrogodo  : II.  go.  hecho  Rey  : II.  g8.  mé- 
tanle : II.  62. 

Theuiiselo  , Capitán  , y después  Rey  : II.  62. 

Theutonicos  , caballeros  : III.  296. 

Thomas  Apóstol  (Santo)  su  vida  falsada  : II.  28. 

Thomas  , Conde  de  Mauriena,  de  quien  los  Duques  de 
Saboya  : III.  25*;. 

Thomas  de  Aquino  (Santo)  canonizado  : IV.  82. 

...el  Cantuariense  : III.  161.  queman  sus  huesos: 
VII.  328. 

Thomas  de  Torqnemada,  primer  Inquisidor  General 
en  Castilla  : VI.  174. 

Thuano  , y su  historia  : VII.  407. 

Toledano  concilio  en  tiempo  de  Gundemaro  : II.  122. 
otro  en  tiempo  del  Rey  Witiza  : II.  20 6. 

Toledanos  concilios,  el  primero  : I.  397.  el  segundo: 
II.  g6.  el  tercero  : II.  10 (5.  el  quarto  : II.  134.  el 
quinto  : II.  139.  el  sexto ; II.  141.  el  seteno  : II. 
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548.  el  octavo  : II.  153.  el  noveno  y décimo  : II. 
igg.  y 1 ¿6.  el  undécimo  : II.  184.  el  doceno  : II. 
19$.  el  decimotercio  ; II.  19 6.  el  decimoquarto  : II. 
19/.  el  décimoquinto  : II.  200.  el  décimosexto  y 
décimoseptimo  : il.  202.  y 203. 

Toledo,  sus  loas  ; I,  17.  sujétanla  los  Romanos  : I. 
196.  llámase  ciudad  Regia  : II.  80.  II.  118.  cuén— 
tanse  muchos  de  sus  Prelados  : II.  106  II.  122.  II. 
¿28.  tomada  por  los  Moros  : II.  228.  Reyes  Moros 
que  allí  reyoáron  : II.  417.  tomada  por  los  fieles: 
II.  510.  quitan  la  Mezqu  ta  á los  Moros  : I!  516. 
conságranla  : II.  520.  llámase  Imperial  : II.  53c. 
ponen  monges  en  su  Iglesia  : III.  21.  su  Arzobispo 
hecho  Chanciller  de  Castilla  : III.  237.  tiembla  la 
tierra  : III.  175.  fabricase  de  nuevo  ; III.  291.  pi- 
de el  primer  lugar  en  las  Cortes  : IV.  190.  mudase 
la  forma  del  gobierno :V.  1 56,  su  alboroto:  V.  331. 
el  barrio  de  la  Madalena  quemado  : V.  332.  diví- 
dese en  Ayalas  y Silvas  : VI.  81.  tratan  de  dividir 
su  arzobispado  : VIL  306. 

Tolosa  y viene  en  poder  del  Rey  San  Luis : III.  ¿8. 
túndase  en  ella  Universidad  ; III.  293.  hácenla  Ar-» 
zobhpal  : IV  82. 

Tomich,  historiador  : IV.  437. 

Tonsura  clerical  , de  qué  forma  : II.  133. 

Toribio  Asturiense  : II  27. 

Toro  , ántes  Sarabis  : II.  339.  apodérase  della  el  Rey 
D.  Pedro  ; IV.  233.  su  descripción  : VI.  139.  tó- 
mala el  Rey  Cathólico  : VI.  ig¿.  leyes  de  Toro: 
VIL  S9. 

Toros  de  Guisando  : I.  2 gó.  I.  274. 

Torre  de  los  Abades  en  Toledo  : IV.  315.  de  la  Co- 
ruña  : I.  34.  de  la  Estrella  : IV.  319. 

Tovar  , el  Almirante,  da  vista  á Londres  : IV.  374. 

Trahiguero  , Capitán  Francés  : VI.  134. 

Trajano  , Emperador  : I.  325.  hace  la  puente  de  Se- 
g<  via  : I.  34. 

Trastamira  , su  Conde  hecho  Condestable  : IV.  44 <5. 

Trebcniano  , recopila  las  leyes  : II.  6 1. 

Tremecen  y Túnez  3 quándo  comenzaron  sus  Reyes: 

ni.  397. 
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Trencavello  , Vizconde  de  Carcasona  : III.  1 6Í. 
Tributo  , con  libro  de  gasto  : V.  78. 

...el  del  Reyno  de  Nápoles  : VIL  i8<5. 

Tridentino  concilio  : VIL  336.  concluyese  : VIL  357. 
T ri pol  de  Berbe  r ía,  se  gana : VIL  1 76.  piérdese : VII.344. 
Triumvirato  , en  Roma:  I.  284. 

Troylo  , hijo  del  de  Toledo  : VI.  48.  su  sepulcro: 
VI.  193. 

Truxillo , tomada  de  Moros  : III.  313.  danlaá  Don 
Juan  Pacheco:  VI.  108.  quítanla  á su  hijo:  VI.  161. 
Tucci  , es  Martos  : IV.  64.  cércala  el  Rey  de  Gra- 
nada : III.  334. 

Tulga  , Rey  2 II.  147. 

Turanio  Gracula : 1.  306. 

Turcos  , su  origen  y sus  Emperadores : IV.  71.  ga- 
nan sueldo  del  Rey  de  Nápoles  : VI.  190. 

Turino  Vetronio  , muerto  con  humo  : I.  339. 
Turismundo  , Rey  de  los  Godos  : II.  26.  mátanle: 
II.  *8. 

Turrecremata,  Cardenal  : V.  292.  otro  y Inquisidor: 
VI.  174. 

Tusano  : VII.  339. 

Tuy  , fundada  : I.  49.  tómanla  los  Portugueses  : IV. 

428.  tomada  segunda  vez  : V.  33. 

Tyranos , treinta  en  el  Imperio  Romano  : I.  346. 

u 

Uldida  , Obispo  Arriano  : II.  104. 

Ulfila  , Obispo  de  Godos  , y lo  que  hizo  , I.  387. 
Ulit  , Miramamolin  de  los  Moros  : II.  217. 

U1  piano  , jurisconsulto  famoso  : I.  339. 

Ulyses  , si  vino  á España,  y fundó  á Lisboa  : I.  49. 
Urbano  , Obispo  de  Toledo  : II.  219.  II.  227. 

Urbano  Segundo  , Papa  , su  bula  : III.  3$. 

...el  Quinto  deste  nombre  : IV.  283. 

•..el  Sexto  : IV.  366.  su  muerte  : IV.  428. 

Urbico  , rio  , hoy  se  llama  Orvigo  : II.  328* 

Urbina  , Capitán  en  Italia  : VIL  241. 

Urgel,  ciudad  fundada  , quándo  : I.  35. 
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Urraca  (Doña)  hermana  del  Rey  D.  Alonso  el  Sexto, 
muere  : II.  ¿13. 

Urraca  , muger  de  D.  Alonso  Rey  de  Aragón  : III,  41. 
repúdianla  : III.  49.  su  hijo  bastardo  : III.  ¿4.  mue- 
re : III.  78. 

Urraca,  muger  de  D.  Fernando  Rey  de  León:  III.  igg. 

Urraca  , Rey  na  de  Navarra  : III.  176. 

Ursinos  , presos  contra  razón  : VI.  347.  conciértanse 
con  España  : VII.  13. 

Ussumcassam  , Rey  de  Armenia  : VI.  1. 

Usura  centesima  , cómo  era  : I.  332. 

v 

Valencia , fundada : I.  42.  gánala  el  Cid  : III.  23. 
adjudican  su  conquista  al  Rey  de  Aragón  : III.  121. 
III.  171.  su  descripción  : III.  323.  tómala  el  Rey 
Don  jayme  : III.  328.  los  Moros,  echados  dende, 
pueblan  en  la  Mancha  : III.  376. 

...la  de  Alcántara , fundada : I.  229.  danla  al  de  Be- 
navente  : V.  ig. 

Valente  , Emperador  : I.  384.  mátanle  : I.  387. 

Valentín,  Duque  : VI.  390.  renuncia  : VI.  389.  cá- 
sase: VI.  390.  preso  : VIL  38.  su  muerte:  Vil.  119. 

Valentiniano  , Emperador,  el  mas  viejo  : I.  334. 

...el  Segundo  : I.  388.  huye  : I.  393. 

...el  Tercero  , mátanle  : II.  28. 

Valentino  concilio  : II.  g2, 

Vaíera  , su  silla  se  traslada  á Cuenca  : III.  169. 

Valeriana  historia  : II.  280.  V.  281. 

Valeriano  , Emperador  , preso  de  los  Persas  : I.  345. 

Valerio,  Abad,  su  libro  : II.  igt,  II.  i8g. 

Valerio,  Obispo  de  Zaragoza,  y mártir  ; I.  337.  su 
cabeza  se  lleva  á Zaragoza  : III.  ig8. 

Valtolina  : VIL  408. 

Valladolid , es  Pincia  : III,  40.  la  mitad  se  manda  al 
Papa  : III.  20 <5.  su  alcazar  se  da  á los  Monges  de 
San  Benito  : IV.  433.  alboroto  contra  los  Judíos: 
VI.  73.  hácenla  Cathedral  : VIL  398. 

Vándalos,  su  origen : II.  2.  apodéranse  del  Andalu- 
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cía  : II.  8.  hacen  paz  con  los  Romanos  : II.  12.  des- 
truyen á Carthago  : II.  i<5.  vocablos  suyos  en  len- 
gua Castellana  : II.  £. 

Vanes  , do  finó  San  Vicente  Ferrer  : V.  142. 

Vardulos  , en  qué  parte  : II.  272. 

Vasco  de  Gama  , y su  navegación  : VI.  36c;. 

Vasco  Rodríguez , Maestre  de  Santiago  , y su  suce- 
sor Vasco  López  : IV.  146. 

Vatablo  : VIL  339. 

Vataza,  Aya  de  Don  Alonso  Rey  de  Castilla  : IV.  66. 
Vela,  ó Vigila,  Conde  : II.  336.  II.  381.  tres  hijos 
suyos  : II.  420.  II.  423. 

Velez,  cerca  de  Málaga  : VI.  234. 

Velez,  el  uno  y el  otro  ganados  : V.  238.  piérdense: 
V.  317. 

Vellido  Dolfos  , traydor  : II.  478. 

Vellocino  de  Oro  , qué  : I.  46. 

Veneciano  Embaxador,  vestido  de  escarlata  en  unas 
honras  : V.  3 

Veneria  , pueblo  , es  Nebrixa  : I.  4g. 

Venus,  su  cabo,  ó promontorio  : I.  su  templo:  I.  96. 
Vera,  fué  Varea  , ó Vergi  : VI.  263. 

Vergara  , hecha  Villa  : III.  411. 

Verissirno  , mártir  : I.  3 66. 

Vernulfo,  que  mató  á Athaulfo  : II.  13. 

Vero,  Prelado  de  Sevilla  : II.  279. 

Veruela  , monasterio  : III.  124. 

Vespasiano , Emperador  : I.  317. 

Vico  Cuminario,  hoy  Santacruz  de  la  Zarza  : III.  164. 
Victor  , mártir  de  Braga  : I.  3 66.  otro,  mártir  des  te 
nombre  : II.  396. 

Victoria  , ciudad  de  Alava  , fundada  : III.  175. 

Vidal  Duranso  , homiciano  ; VI.  244. 

Vienense  concilio  : IV. 

Vigilancio  , herege  : I.  39#. 

Vigilio,  Papa  : 11.  6g. 

Vililla  , su  campana  se  tocó  de  sí  misma  : V.  248.  en 
la  muerte  del  Rey  D.  Fernando  : Vil.  287. 
Viilagarcía  , Maestre  de  Santiago  : IV.  412. 
Villayzan,  Aicayde  de  Zamora  : IV.  452.  IV.  437. 
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Villena,  se  da  á D.  Enrique  de  Aragón  : V.  147.  qui- 
tansela  : V.  iga.  la  recompensa  ; V.  182.  tómala  el 
Rey  D.  Enrique  : V.  182.  gobiérnala  D.  Fadrique 
hermano  de  I).  Alonso  el  Sabio  : J II.  376.  danla  al 
Infante  D.  Manuel  : III.  404.  á D.  Juan  Pacheco: 
V.  314.  quitansela  : Yl.  129.  VI.  181. 

Vincencio  , Abad  de  San  Claudio  de  León  : II.  134. 

Vincencio  (San)  mártir  : I.  357.  su  estola  dada  á los 
Franceses  : II.  ¿9.  sus  huesos  llevados  al  cabo  de 
S.  Vicente  : II.  278.  dende  á Lisboa  : III.  179. 

Vincencio,  Obispo  de  Zaragoza,  Arriano  : II.  94. 

Vincencio  Balboa  , Obispo  de  Plasencia : V.  43. 

Vincencio  de  Capua , Duque  de  Termens  : VI.  4 <5<?. 
VII.  181. 

Vincencio  Ferrer  : V.  V.  104.  su  muerte:  V.  142. 

Vindice  , alzase  en  Francia  : I.  311. 

Viñas,  védase  el  plantarlas  : I.  323.  concédese  :I.  332. 

Violante,  hermana  de  D.  Jayme  Rey  de  Aragón  y 
muger  de  Roberto  Duque  de  Calabria  : IV.  14, 
muere  : IV.  31. 

Violante  , hija  de  D.  Juan  Duque  de  Berri : IV.  399. 
V.  21.  muere  ¿ V.  208. 

Violante  , hija  de  D.  Juan  Rey  de  Aragón  : IV.  438. 

Violante  , hija  de  D.  Martin  Rey  de  Sicilia  , que  ca- 
só con  el  Conde  de  Niebla  : V.  8(5.  V.  173. 

Violante  (Doña)  muger  de  D.  Alonso  el  Sabio  : III, 
3S3-  huye  á Aragón:  III.  448. 

Violante  , muger  de  D.  Jayme  el  Primero  , Rey  de 
Aragón  : III.  313.  III.  328.  muere  : III.  3 86. 

Virgenes  consagradas, no  hablen  con  hombres:  II.  128, 

Virginio  Ursino  , preso  : VI.  333,  VI.  346. 

Viriato  , su  guerra  : I.  213.  vencido  : I.  218.  muerto: 
I.  223. 

Viseo,  Vicus  aquarius  : IV.  343.  témanla  los  Chris- 
tianos  : II.  440. 

Vitelio  , Emperador  Romano  : I.  316. 

Vitis,  rio  Ronco  : VII.  221. 

Vizcaya,  ó Cantabria , su  distrito  :I.  i<5.  tres  Duques 
della  : II.  246.  guerra  de  Cantabria  : I.  290.  quán- 
do  vino  en  poder  de  los  Reyes  : III.  ¿09.  IV.  332. 
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danla  á los  Primogénitos  del  Rey  : IV.  404.  pro- 
metenla  al  Príncipe  de  Walia  : IV.  296.  conceden- 
íes  que  determinen  sus  diferencias  en  campo  : V.  g. 
los  bandos  de  aquella  gente  : VI.  73.  VI.  80. 

Volga  , rio  de  Scythia  : IV.  73. 

Voluntad  procede  de  voluntad  en  Dios  , y sabiduría 
de  sabiduría  , si  se  puede  decir  : II.  198.  II.  201. 

Voto  de  San  Millan  de  la  Cogulla  : II.  371. 

*..de  Santiago  : II.  311. 

Walia , Rey  de  los  Godos  : II.  13. 

Wamba,  Rey  : II.  167.  no  fué  villano  : II.  171  afía- 
de  un  muro  al  arrabal  de  Toledo:  II.  183.  hace 
Obispales  varios  pueblos  pequeños  : II.  i8ó.  danle 
yerbas  para  matalle  : II.  187.  su  cuerpo  se  traslada 
á Toledo  : II.  188.  una  heredad  de  su  nombre  : II. 
169.  un  pueblo  de  este  nombre  , do  estaba  enterra- 
do Recesuintho  Rey  de  los  Godos  : II.  166. 

Welesindo  , Obispo  de  Pamplona  : II.  319. 

Wenceslao  , César  : IV.  435.  V.  100. 

Westremiro  , Prelado  de  Toledo  : II.  319. 

Wifredo  , Conde  de  Barcelona  : Ií.  352.  II. 

Witerico  , Rey  : II.  102.  II.  118.  mátanle  : 11.  120. 

Witiza , Rey  de  los  Godos  : II.  204*  da  licencia  á los 
Sacerdotes  que  se  casen,  y á todos  con  muchas  mu- 
geres  : II.  20¿.  muere  : II.  208.  sus  hijos  huyen  á 
Africa  : II.  2x2. 


x 

Xativa , cercanía  : III.  338.  témanla  : III.  362. 
Xavier  , Padre  : VII.  345. 

Xenil,  Singilis , se  junta  con  Guadalquivir:  IV.  167. 
Xeque  , es  Gobernador  : I.  368. 

Xerez,  se  gana  de  Moros  : III.  382. 

Xerez  de  Badajoz  , que  se  llamó  antiguamente  Seria: 
VI.  128. 

Xerife  : VI.  233. 

Ximena  (Doña)  hermana  del  Rey  Don  Alonso  el  Cas- 
to : II.  291. 

Ximenez  de  Cisneros , hácenle  Arzobispo  de  Toledo: 
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VI.  319*  ayuda  al  Rey  Cathólico  para  la  conquista 
de  Africa  : VII.  67.  hallase  á las  vistas  de  los  Re- 
yes suegro  y yerno  : VII.  87.  los  Grandes  se  jun- 
tan en  su  posada  : VII.  101.  consejo  suyo  para  alla- 
nar á los  Grandes  : VII.  148.  danle  el  capelo  : VII. 
133.  pasa  á Oran,  y su  conquista:  VII.  161.  es 
Gobernador  de  Castilla  : VII.  297.  funda  la  Uni- 
versidad de  Alcalá  de  Henares  : VI.  398. 

Ximeno,  Obispo  de  Malta  , Embaxador  del  Conde  de 
Urgel : V.  iog. 

Ximeno  de  Arenos  (Don)  Gobernador  de  Cerdeña: 
IV.  421. 

Ximeno  de  Luna  , Prelado  de  Tarragona  : IV.  8g. 

Ximeno  de  Urrea,  Vizconde  de Biota;  VI.  185. 

Y 

Yanguas,  do  hay  dos  sepulcros  de  Reyes  : II.  281. 

Yelves  , algunos  la  llaman  Helvia  : VI.  84. 

z 

Zaen  , Rey  de  Valencia:  III.  298.  III.  314.  III.  3215. 

Zahara,  gánala  el  Infante  D.  Fernando  : V.  75.  los 
Moros  : VI.  204. 

Zama  , Moro  muerto  cerca  de  Tolosa  : II.  259. 

Zamora , que  se  llamó  Sentica  antes : II.  339.  parte 
del  Infantado  : II.  4 <5(5.  hácenla  Obispal : III.  72. 
tómala  el  Rey  de  Portugal  : VI.  129.  ríndese  ai 
Rey  Don  Fernando  el  Cathólico  : VI.  127. 

Zamorin  , Rey  de  Calicut  : VI.  371. 

Zamudio , Coronel  : Vil.  24.  Vil.  207.  VII.  22g. 

Zanelo  , presbítero,  visítalos  libros  Góthicos:Il.  34^ 

Zaragoza  , fundada  : I.  295.  tomada  : III.  óo.  sus  Re- 
yes : III.  39.  hecha  Arzobispal  : IV.  82. 

Zayda , hija  del  Rey  Benabet  , se  hace  Christiana: 
II.  448.  II.  533. 

Zegri , Capitán  de  Málaga  : VI.  258. 

Zeit,  Rey  de  Valencia  : 111.  220.  III.  285.  III.  298. 
hácese  Christiano  : III.  322. 


ioo  Tabla  general 

Zenobia  , muger  de  Odenato  : I.  349. 

Zimael , su  conjuración  : II.  269. 

Zoroyra  , muger  de  Albohacen  Rey  de  Granada  : VI, 

34* 

Zoylo  , mártir  : I.  3 66. 

Zuleyman  , Miramamolin  : II. 

Zuria , Señor  de  Vizcaya  , qué  muger  tuvo : II.  327. 

de  qué  linage  fue  : II.  338. 

Zurita  , castillo  que  tomó  el  Rey  D.  Alonso  el  Octa- 
vo : III.  ig2. 

Zurita  , historiador  de  Aragón  : III.  387.  lo  que  sin- 
tió de  la  campana  de  Vililla ; VII.  287. 


FIN  DE  LA  TABLA. 
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